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     Capítulo 01| Las niñas perdidas 


       


     Castigada otra vez. Típico. La Señora Espina ni se molesta en averiguar quién es la verdadera culpable;  total, ya me tiene a mí de cabeza de turco para todo. 


     Como siguiendo los pasos de un baile que las dos nos sabemos de memoria, clava en mí sus ojos de lagarto, yo agacho la cara, ella señala las escaleras que bajan hasta el cuarto de castigo, yo protesto, ella arruga su fea cara y grita mi nombre: 


     - ¡Tania LaNoche! ¡Ya estás moviendo tu culo huesudo hasta el sótano, y por tu bien espero que ahí medites sobre lo que has hecho! 


      Pero el caso es que esta vez echarme a mí la bronca está totalmente injustificado, más que de costumbre. Ha desaparecido una tarta de merengue y fresas que estaba reservada para La Fiesta De La Normalidad de esta noche, y yo odio el dulce. Todas lo saben, hasta las cuidadoras lo saben.  Si tengo antojo de comer chocolate escojo el más negro, ¿el café? Siempre sin una grano de azúcar, y si hablamos de golosinas solo soy capaz de tragarme las de pica-pica. 


     Ella debería saberlo; no en vano llevamos dieciséis años conviviendo en este asqueroso y frío orfanato. Sin embargo, nada de eso le importa a La Señora Espina. La sabueso de olfato inútil ya ha escogido a su presa, y soy yo. Siempre soy yo. 


     Miro a mi alrededor enfurruñada, a mis once compañeras,  a mis once hermanas. La única familia que tengo me ha traicionado, al menos una de ellas. ¿Cómo tiene el valor de mirarme a la cara quien sea que se haya comido la tarta? Repaso sus labios y sus camisones en busca de marcas culpables de sirope, pero no encuentro nada. Juro venganza en silencio. 


     La Señora Espina adelanta su enorme cuerpo haciendo ondear la túnica negra que le cubre desde la cabeza hasta los pies, me agarra por el brazo y me arrastra como si fuera un saco de patatas. Yo sigo maldiciendo en silencio a Noah, a Samantha, a Laurah y a todas las demás. 


     - ¡Te has intentado escapar más veces que cuentas tiene un rosario! ¡Te escaqueas de las clases! ¡Rehúsas aceptar cualquiera de nuestras normas! ¡Te saltas a la torera las horas de oración! – toma aire -. ¡Eres la vergüenza de Segunda Infancia! 


     Descendemos a través de las oscuras escaleras  del orfanato y llegamos hasta las tripas del edificio. La Señora Espina saca una enorme llave de su bolsillo y la  introduce en una gruesa puerta de madera que se la traga chirriando, con pereza y desánimo. 


     -¿Por qué tienes que ser tan rebelde? – insiste enfurecida. 


      He tratado de razonar con ella un millón de veces el porqué de las cosas que sí hago, pero si ni esas entiende tampoco lo hará con las que no hago. Agotada, le respondo de la manera más simple , sincera y comprensible posible. 


     - Porque este lugar me aburre – le espeto. 


     Grita, bufa, suspira y agita su cabeza tanto que parece que se le va a separar del cuello.  Una pequeña victoria.  


     Da media vuelta , cierra la puerta y yo me quedo encerrada y a oscuras. No me preocupa, estoy acostumbrada. La oigo volver al piso superior dando airadas zancadas peldaño a peldaño y maldiciendo mi nombre: “¡Tania La Noche, peor que un demonio, eso es lo que eres! El día menos pensado te cojo y...”.  


       


     Por suerte, la luna, mi vieja compañera de noches solitarias, está enorme. Su pálida luz se cuela hasta mí a través de un pequeño ventanuco.  Me siento en el húmedo suelo y la observo a través de sus barrotes. 


     Espero a que los pasos de La Señora Espina se pierdan en la distancia, así como sus gritos. Cuando dejo de escucharlos me levanto, pego mi espalda a la pared, adelanto mi pie derecho y cuento nueve pasos. Golpeo la baldosa de piedra sobre la que aterriza mi zapatilla, suena a hueco y sonrío. Me agacho y la separo del resto. Es mi pequeño escondite. 


     Oculto aquí dos cosas: un walkman y una lima de uñas de metal. Me pongo los cascos, pulso el play y camino hasta el hueco de la pared. Retiro un pedrusco bajo los aceros de la ventana; lo hago con cuidado, como un cirujano extrayendo un valioso órgano sano.  Quito otro y uno más hasta descomponer parte de la base  que los sostiene a la pared. Agarro los barrotes y los tiento, falta poco para poder arrancarlos y abrirme paso. 


      Llevo muchos meses picando en el sillar de piedra gris sobre el que descansan. Al principio era un modo más de pasar el rato, una tonta representación de lo que haría una presa en una cárcel, pero no tardé mucho en darme cuenta del mal estado de estos muros que más que con roca parecen construidos con arena.  


     Animada, escarbo  con más fuerza que nunca, y mientras lo hago, pienso en todos los sitios a los que viajaré cuando obtenga mi libertad. Suena una canción que me encanta a través de los cascos de mi walkman, “Imagine” de John Lennon. La voz del ex-Beattle me hace fantasear con recorrer Japón, con surfear en Australia y con zamparme una enorme hamburguesa en América. Cualquier cosa es mejor que pudrirse aquí. La melodía se acaba y me doy cuenta de que alguien me está llamando al otro lado de los muros. 


     - ¡Tania! ¿Estás ahí? – consigo distinguir la voz de Laurah, pero no está sola, las demás están con ella. 


     - ¡Quítate los cascos de las orejas, sorda! – protesta Samantha. 


     - ¡Sois la leche! – les digo sin poder verlas mientras apago el walkman -. ¿Quién de vosotras ha robado esa maldita tarta? 


     - No hemos sido ninguna, Tania – ahora es Noah la que habla. De ella sí me fío–. Créeme, se lo he preguntado yo a cada una por separado y todas me han jurado que no han robado el pastel. 


     Noah ha sido nuestra líder desde el primer momento que llegó al orfanato. Con solo cruzar una palabra con ella te das cuenta de que es más madura de lo que aparenta por su edad. Es muy lista y tiene una personalidad increíble. Es una de estas personas que aunque  de primeras no parece tener ningún atractivo en especial  te enamora, y eso que tiene la cara alargada como un calabacín y las mejillas salpicadas de granos. 


     - ¿Entonces ha sido una de las cuidadoras? ¡Cada día están más locas! ¡Habrá sido La Señora Florete! Esa bola de grasa se comería hasta a ella misma – todas ríen con mi gracia -. ¿Estáis ahí las once? 


     - Sí – responde Noah –. Ninguna quería que pensaras que te la había jugado. 


     - ¡De verdad que no te haríamos eso, Tania! - me asegura Monicah - ¡En serio! – sonrío contenta. 


     - Toma – Natasha me tira mi jersey rojo a través de la pequeña ventana -. Póntelo, esta noche va a hacer mucho frío. – Lo abrazo y lo huelo, es mi suéter favorito. 


     - Gracias  - le digo mientras me lo pongo –, y perdona por lo de tu lima. 


     - ¿Cómo? – replica enfadada -. ¿Ese ruido en la piedra lo estás haciendo con mi lima de uñas? ¿Sabes lo difícil que es conseguir una por aquí? ¡Y ya me has destrozado siete! - “que tú sepas”, pienso para mí. 


     - Olvida eso Natasha – la interrumpe Noah -. Tania, para compensarte ¿qué te parece si mañana nos escapamos de excursión hasta La Montaña Del Cuerno Roto? Dormiremos allí toda la noche en tiendas de campaña y volveremos antes de que las señoras se despierten. 


     La idea me encanta. Todo lo que incluye la palabra “escapar” me produce un placentero escalofrío que me recorre el cuerpo. 


     - ¡Genial! Pero ahora marchaos. Id a disfrutar de La Fiesta De La Normalidad. Si las señoras no os ven en la sala principal sospecharán, os encontrarán aquí y os castigarán a todas. ¡Y entonces no podremos irnos de excursión! 


     - ¡Todos los años lo mismo! – protesta Laurah -. No es divertido celebrar que todo sigue normal y como siempre, es como alegrarse de que todo es aburridísimo. 


     - Vámonos, Tania tiene razón. No estropeemos lo de mañana; pero tú deja ya de roer la pared con la música puesta. Como te pillen... 


     - ¡Pero mañana estaremos todas hechas polvo! ¡Las señoras nos obligan a no dormir para mirar el amanecer después de la estúpida fiesta! 


     - “¡Un nuevo día, y toda la energía que da fuerza al mundo sigue igual y en equilibrio!” – recitamos a coro imitando la voz de nuestras cuidadoras. 


     - Entonces lo dejaremos para pasado mañana. Ahora vámonos. 


     Todas obedecen a Noah. Se despiden de mí y se marchan.  


     Me vuelvo a poner los cascos en las orejas y suena  “Wonderwall”. Sigo perforando, ya falta menos. No puedo evitar fantasear con Venecia y sus canales, con los tulipanes de Ámsterdam o con las costas de Cádiz. Trabajaré de camarera en las ciudades que visite, y cuando gane suficiente dinero me mudaré a un nuevo lugar y volveré a empezar. Conoceré a muchísima gente, viviré grandes aventuras, enamoraré a príncipes y a reyes , y jamás me quedaré parada en un mismo sitio más de tres meses. Aprenderé a tocar el bajo y formaré un grupo de música que será un exitazo. Escribiré libros sobre mi vida y moriré con una sonrisa en la cara, feliz y satisfecha, dejando como legado una intensa vida y un millón de nietos que seguirán mis pasos. Todo eso se encuentra al otro lado de este muro. 


     Pero el agotamiento puede conmigo antes que yo con mi objetivo. Lo escondo todo en su sitio y me acurruco en el intento de cama que tiene esta celda, tan cansada, que caigo rendida al poco de cerrar los ojos. 


       


     Todo está oscuro, sé que estoy soñando. No puedo ver nada a mi alrededor pero me encuentro tranquila, sin sentir ningún temor pese a no saber donde estoy. Una mariposa azul brillante revolotea a la altura de mis ojos. Me quiero acercar a ella pero no soy capaz de mover los pies. Insisto, lo intento con todas mis fuerzas pero no avanzo ni lo más mínimo.  La mariposa me mira , por un segundo creo que tiene ojos humanos. Está desilusionada, no sé cómo puedo saberlo pero lo sé. No tiene sentido, pero está triste y abatida. Me promete que volverá y me rescatará, de ese modo extraño con el que sucede todo en los sueños. Con un parpadeo añil, desaparece en la oscuridad. 


       


     Me despierto de golpe. Estoy empapada. Abro los ojos y descubro a la señora Espina  apuntándome con un cubo de agua fría, ahora vacío. 


     - ¡Despierta, holgazana! ¡Sabes que después de La Fiesta De La Normalidad hay que estar en pie para ver el amanecer! 


     - ¡Estás loca! ¡Demonios, yo…! – balbuceo desorientada, estoy calada hasta los huesos -. ¿No sabes lo que es un despertador? 


     - Cuando tú aprendas lo que es respetar las normas yo aprenderé lo que es un despertador. Y ahora levanta ese culo flaco tuyo; deja, ya lo hago yo. 


     Tira de mi brazo hasta ponerme en pie y me arrastra al exterior del edificio. Allí, con los pies descalzos y sobre la hierba húmeda, se encuentran mis amigas con unas ojeras grandes como puños y tiritando de frío. La señora Espina me obliga a descalzarme a mí también, y lo hago, hundiendo mis dedos en el rocío del campo. 


     Hoy las cuidadoras no visten como ayer. Las togas que cubren su cuerpo son rojas en vez de negras. Cerramos todas los ojos, adelantando la mano derecha y poniéndola a altura de la frente, con los dedos apuntando al cielo. 


     - ¡Un nuevo día, y toda la energía que da fuerza al mundo sigue igual y en equilibrio! – repetimos todas. 


     - ¿Podemos irnos a dormir ya? – pregunta Laurah con un gimoteo. 


     - Sí – accede la Señora Espada, maestra de cuidadoras -. Id, pequeñas, id y descansad. Os habéis portado bien. Agradezco vuestro esfuerzo. 


     Todas salimos corriendo hacia nuestras habitaciones pero la maestra me detiene. 


     - Tú no, Tania. Por favor, pasea un poco conmigo. 


     La señora Espada es la más vieja de todas. Tiene los ojos siempre cerrados, como si las arrugas de su cara le empujaran los párpados hacia  el interior de su carne. Tiene chepa, pelillos afilados como cuchillas sobre el mentón y manchas en la cara, pero nada de eso consigue afear su sonrisa de abuelita encantadora. A su diestra, y como siempre, le persigue un gato de pelo gris al que llamamos “Pirata” por una cicatriz que tiene bajo el ojo derecho. 


     - ¿De qué quiere hablar, señora Espada? 


     Mira al horizonte, a las montañas, y comienza a andar apoyada en su bastón. Yo la sigo con mi brazo listo para cedérselo en caso de necesidad. 


     - La señora Espina me ha comentado que has pasado la noche castigada en la celda del sótano, Tania. Cuéntame qué has hecho. 


     - ¡Pues que alguien robó una tarta! No fui yo, pero me han cargado a mí con las culpas. 


     La anciana masculla mis mismas palabras en su boca, como si necesitara masticarlas antes de poder digerirlas y comprenderlas. 


     - ¿Seguro que sólo es eso? - me sonríe como solo ella sabe  -. La señora Espina me ha contado que le has dicho “ este lugar me aburre”, ¿es cierto eso? - afirmo con un gesto de cabeza -. Eso es interesante y muy normal, mi pequeña niña – sigue la señora - . Te estás haciendo mayor y no podremos retenerte aquí siempre – suspira y mueve los labios, como si entre ellos se estuvieran cociendo las siguiente palabras a decir -. Muchas de tus amigas permanecerán con nosotras – la señora Espada apunta con su bastón a los muros de roca y enredaderas del orfanato –, e incluso llamarán a este lugar “hogar”. Posiblemente hasta un par de ellas decidan unirse a nuestra congregación y ayudar a otras tantas niñas perdidas que llamen a nuestra puerta. Pero tú no, Tania. Eso lo sabemos las dos. 


     - Lo sabemos las dos – repito con un bufido. 


     - Pero todavía no podemos dejarte marchar, Tania. Eso también lo sabemos las dos. 


     - ¿Cómo? - el corazón de me da un vuelco -. ¿Por qué no? – me paro en seco, enfadada -¿Por qué no puedo irme de aquí? 


     - Vamos, vamos. No es tan grave, pequeña. No digo que no puedas hacerlo algún día pero no ahora mismo. Aún no estás preparada para el mundo tras estas praderas, ni tampoco el mundo lo está para ti – mastica un poco más -. Los distintos caminos por los que discurre la vida son infinitos, y has de crecer un poco más antes de poder tener la capacidad de decidir cuál es el tuyo. 


     La sangre se me sube a la cabeza. De repente el mar de California, los bosques de Sudamérica y las ciudades de Europa me parecen lejanas e inalcanzables. 


     - ¡Todo eso me da igual! ¡No pienso pasarme aquí toda la vida! ¡No me importa lo que diga! – y sin decir más, doy media vuelta y regreso al  edificio. 


     En el interior reina el silencio, también en mi habitación. Allí duermen en sus camas Samantha, que ronca como un camionero, y Noah, que se despierta al escucharme entrar. 


     - ¿Qué haces, Tania? ¿No estás cansada?  - me pregunta frotándose los ojos. 


     - No. Estoy furiosa. 


     - ¿Y eso por qué? 


     Me desembarazo del edredón y me siento sobre el colchón 


     - ¡Porque quiero irme de este maldito lugar! ¡No aguanto permanecer aquí ni un segundo más! Quiero ver lugares fuera de estas montañas, conocer el mundo entero. 


     Noah se frota la cara, se revuelve el pelo y resopla agotada. 


     - Eso no es nada nuevo, me lo has contado un millón de veces. Tienes que tranquilizarte, lo conseguirás algún día. 


     - Ya. Es posible. ¡Ojalá! Pero es que La Señora Espada me acaba de decir que no me dejará irme. 


     Se levanta de su cama y se acerca a mi lado. 


     - No pierdas la fe, Tania. Si eso es con lo que sueñas, insiste. Mira, tengo algo para ti. 


     Noah camina hacia mi armario, lo abre de par en par y me muestra un martillo y una punta gruesa metálica 


     - ¿Para qué quiero eso? – le pregunto. 


     - Con esto podrás terminar de quitar los barrotes de la celda del sótano y escapar por fin en mitad de la noche, cuando nadie se lo espera. Como tú quieres hacer. 


     Sonrío y abrazo a Noah. 


     - ¿Cómo lo has conseguido? 


     - Se lo he cogido prestado a la señora Dardo del taller de arte. Guárdalo entre la ropa y haz algo para que te vuelvan a castigar. 


      Cojo una caja de cerillas y enciendo una vela. 


     - ¡Apaga esa vela! – grita de repente Noah. 


     - ¿Por qué? – le pregunto sorprendida -. Me hace falta algo de luz para ver dónde puedo esconder esto. 


     Noah se apresura a soplar la mecha para extinguirla. 


     - Es que si las cuidadoras ven la llama sabrán que estamos despiertas. Entrarán aquí y nos descubrirán – me grita tapándose la cara. 


     - Perdona. Tranquila – me extraña verla tan agitada. 


     Me hago un fardo con una camiseta vieja a la altura del vientre y lo escondo todo. 


     - Noah ¿por qué no te vienes también tú conmigo? ¿No tienes ganas de ver mundo? 


     Mueve su cabeza a los lados y posa su mano sobre mi hombro. 


     - Yo aún me quedaré por aquí un poquito más, pero tú no te olvides de mí cuando te marches, seguro que volveremos a vernos. Tampoco voy a  quedarme aquí para siempre. 


     - Claro que volveremos a vernos, Noah - la vuelvo a abrazar. 


     - ¿Me vais a dejar dormir ya? – Samantha se despierta. 


     - Tranquila, Samantha, sólo nos estamos despidiendo. Tania va a huir de aquí esta misma noche 


     - ¡¿En serio?! 


     - Así es. 


     - ¿Entonces puedo quedarme con todos los libros de viajes, las cintas  y las pelis que escondes en tu armario? 


     - Claro que puedes, ya no los necesitaré más. 


     - Ahora sólo falta que la cuidadora te castigue. 


     - No creo que necesite esforzarme mucho, después de lo de la tarta… 


     - ¿Pero quién habrá podido robar esa tarta? – pregunta Samantha. 


     - Es extraño si te paras a pensarlo. La íbamos a poder comer todos esa misma noche. No tenía ningún sentido robarla. 


     - A no ser – añado – que una de nosotras la quiera toda para ella por una razón que no conocemos. ¿No estaba Thammy haciendo régimen? Puede que le diera vergüenza que la viéramos comiendo y por eso la cogió, para engullirla entera ella sola. 


     - Sinceramente, ahora mismo me importa bien poco. Estoy agotada – Noah se tumba en su cama y se cubre entera -. Por la tarde seguiremos hablando de esto, si aún sigues por aquí. 


     Yo hago lo mismo pero no consigo dormirme. Miro al techo en silencio mientras abrazo la bolsa que guardo bajo el jersey.  


     Sin darme cuenta llega el mediodía. Me adelanto hasta la ventana y descorro las cortinas. Todo se ve gris: el cielo, el río que discurre a lo lejos, los muros de piedra y la carretera por la que solo llega el camión que nos trae comida una vez al mes. Llevo en este sitio desde que tengo uso de razón, pero me resulta imposible considerarlo mi hogar.  


     Las cuidadoras caminan por el corto pasillo que lleva a nuestras habitaciones, abren  las puertas y nos despiertan a todas. Desayunamos, asistimos a las clases, me escaqueo para no ir a la capilla a rezar, jugamos en el patio, comemos y cenamos.  


     Al final del día subo hasta el tejado del orfanato con la ayuda de una escalera de madera. Allí me siento y veo como se pone el sol. Me gustaría ser como él y poder desaparecer al otro lado del mundo cuando llega la noche. 


     En el campo descubro a la señora Espada mirándome y agitando la cabeza con desaprobación. Al poco desaparece entre las sombras. 


     - ¡Tania! ¡Tania Lanoche! ¡¿Dónde te escondes, niña?! – Espina sale del orfanato gritando mi nombre -. ¡Ahí estás! – proclama triunfal al encontrarme. 


     - ¿Qué pasa esta vez? 


     - ¡Baja aquí! – le hago caso y llego a su lado -. ¿Dónde está mi alisador de pelo? ¡Me lo has robado tú! 


     Me echo las manos a mi pelo negro y más liso que una tabla. 


     - ¿Para qué iba a robarlo? ¿Has visto mi cabellera? - me agito el flequillo con un dedo y las puntas sobre mis hombros - ¡No necesito alisarme nada, mi pelo es como el de una china! 


     - ¡Esto tiene tu firma, Tania! ¡No lo niegues ahora! Seguro que lo has robado sólo para amargarme el día. 


     Protesto con un chillido ahogado.  


     - ¡Castígame y ya está!  


     La señora se enfurece. Me agarra con fuerza por la oreja, sé que le apetecería darme un bofetón pero se contiene. Me arrastra de nuevo hasta el calabozo del sótano. Yo sujeto disimuladamente el martillo y el pico ocultos bajo mi ropa mientras me prometo jamás regresar a este lugar cuando me haya ido. 


       


     Se cierra la puerta de mi cárcel. Espero a que la cuidadora se aleje para llegar hasta la ventana y picar la pared con las herramientas de Noah. Hoy no hay luna, cuesta más trabajar a oscuras, pero no me rindo. De pronto, el último barrote cede, no puedo contener la emoción y aparto de un manotazo todos los demás que ya estaban medio sueltos. Me encaramo al ventanuco con un salto y, derrapando con la suela de mi zapatilla contra la roca, cuelo una pierna, luego la otra, mi culo y todo lo demás.  


     Caigo al suelo  al otro lado y me mancho las rodilleras del chándal de hierba. Corro como si me persiguiera el mismísimo diablo, salto la verja de piedra y llego a la carretera  con una sonrisa de oreja a oreja. Sin importarme la dirección, doy un paso tras otro a toda velocidad mientras hago planes sobre mi futuro. Si tengo hambre pescaré o cogeré fruta de los árboles, si tengo sueño dormiré en un lecho de hojas. Si me siento sola encontraré a otros nómadas que me harán compañía. Miro hacia atrás una última vez. El orfanato se ve ya muy pequeño en la distancia, no es ya más grande que mi dedo. Sonrío y sigo corriendo bajo la luz amarillenta de las farolas. Me falta el aliento pero me da igual, continúo y un poco más, hasta que al final tengo que detenerme para respirar. 


     Encorvo mi cuerpo, miro al suelo  y me llevo las manos a las rodillas con el corazón acelerado, pero muy feliz. Al cabo de un rato, me encuentro mejor y me incorporo para reiniciar la marcha. 


     De pronto, las luces de las farolas se apagan, como si hubiera ido la luz. La noche se vuelve tan oscura como el interior de un pozo. No logro ver nada a mi alrededor, de hecho, no puedo verme ni a mí misma. Escucho un zumbido eléctrico, tan intenso que me recuerda al motor de un camión arrancando o a un ogro rugiendo. Justo cuando creo que me van a explotar los tímpanos, las farolas vuelven a encenderse y el gruñido cesa. 


     Las estrellas regresan a su sitio, y la carretera, y las montañas , y se me corta la respiración. El orfanato Segunda Infancia vuelve a estar ahí, como si nunca me hubiera alejado de él. Como si él mismo hubiera corrido hasta mí o como si hubiera atravesado un agujero de gusano, transportándome de vuelta al inicio de mi huida. 


     Ver de nuevo el edificio activa algo en mi mente. La cabeza empieza a darme vueltas y las piernas dejan de responderme. Me desplomo. Lucho por levantarme, pero me resulta imposible, apenas puedo gatear.  Y me quedo dormida. 


      Entre la penumbra de mis párpados cerrados me parece distinguir una mariposa azul. Revoloteando, me mira sin mirarme y desaparece por el camino que debía estar recorriendo ahora. Su mirada sigue siendo triste. De nuevo, parece desilusionada pero vuelve a prometerme que volverá para salvarme. 


       


     … Mira lo lejos que ha llegado…. 


     …Sí, nos va a resultar imposible retenerla aquí por más tiempo… 


     ….Las paredes que él construyó para ella ya no son suficientes… 


     ...Si al menos pudiéramos haberle puesto un nombre mudo... 


     …Si los rumores de los que hablan los clanes son ciertos…. 


       


     “¿A quién pertenecen esas voces que escucho en mi mente?”, me pregunto en sueños. “¿Son las cuidadoras?”. Antes de poder alcanzar una respuesta, recupero la consciencia.  


      Estoy de nuevo en la celda de castigo y los barrotes han vuelto a su sitio. Voy hacia ellos, los sujeto, los golpeo pero no consigo nada. La piedra está intacta, como si nunca hubiera clavado en ellas mi lima de uñas. Grito, lloro y acabo acurrucada en un rincón, asustada y con la certeza de que jamás podré escaparme de aquí.  


     Indefensa e impotente, acabo hablando sola. 


     - Por favor – murmuro con un sollozo y repito lo que tantas otras veces he pedido -, que alguien me ayude a salir de aquí – me aprieto hasta hacerme un ovillo y me quedo dormida tal cual, llorando sin saber qué más hacer.  


     Me despierta el sol de la mañana, pero no es capaz de hacer lo mismo con mis ánimos.  


     - Me han arrebatado mi triunfo, ¿pero cómo? El orfanato Segunda Infancia tiene muros que no comprendo y que jamás conseguiré superar. Ahora lo sé. 


     La señora Espina abre la puerta y me mira sin decir una palabra. Yo me giro hacia ella sin levantarme. 


     -  Vamos, Tania. Es la hora de desayunar. 


     -  No tengo hambre – hundo mi rostro entre las piernas. 


     -  Tienes que comer. 


     -  ¡No quiero comer! – le repito. Ella se enfurece y me levanta del suelo por el brazo. 


     -  ¡Si te digo que vengas, tú te vienes!  


     A empujones, llego hasta el comedor. Me sienta entre Noah y Laurah y enfrente a un plato de huevos revueltos con salchichas, alubias y zumo de naranja para beber. 


     - ¿Qué te pasa, Tania? Pareces deprimida. Y tienes los ojos rojísimos, ¿estás bien? 


     - No lo he conseguido. 


     - ¿No has  usado el martillo que te di? –me pregunta Noah. 


     - Sí, pero… No sé. Algo sucedió anoche, no lo recuerdo muy bien. Creo que conseguí escapar, retirar los barrotes y largarme; aunque ahora no tengo claro si todo eso fue un sueño o qué. 


     - Te habrás quedado dormida sin darte cuenta – apostilla Laurah –. Es normal, llevas unos horarios muy raros. ¡Si hasta tienes la piel pálida de no descansar bien! 


     - Quizás, aunque siempre he sido pálida como la luna – resignada, me como el desayuno. Tras el primer bocado descubro  que estoy famélica -. Además, nunca he necesitado dormir más de cinco horas para estar fresca como una lechuga, soy casi insomne. 


     - ¿Insomne? ¡Pues qué suerte! - replica Laurah -. Yo a veces pienso que me harían falta diez  para descansar bien. 


     Noah me pasa el brazo por el hombro y me da un beso en la mejilla. 


     - Anímate, Tania – me dice con una sonrisa -. Sé que no es lo mismo que huir pero esta noche nos fugaremos para acampar en La Montaña Del Cuerno Roto, ya verás qué bien nos lo pasamos. 


     - Gracias Noah – le respondo apoyando mi cabeza sobre su hombro. 


     Tras las clases, al salir al patio, me quedo de pie mirando al camino por el que ayer creí correr hacia mi libertad, como si hacerlo me ofreciera alguna respuesta que no llega. Pienso también en esa mariposa azul que me visita en sueños, sin saber qué es lo que quiere decirme con sus apariciones.  


     Otro día pasa y llega la noche. Todas están muy animadas con lo de la excursión furtiva. Yo simplemente estoy rara. Vamos  a nuestros cuartos y nos metemos en la cama con la ropa puesta.  


     Al llegar las doce, Noah se levanta y da dos toques muy suaves en la pared con los nudillos. Al cabo de un rato, Tamarah entra con dos sacos que contienen sendas tiendas de campaña. Samantha anda de puntillas por el pasillo igual de cargada. Nos unimos a ellas y llegamos al recibidor. Reina el silencio, todas las cuidadoras están dormidas y la única que guarda la puerta, La Señora Daga, también descansa plácidamente sobre una silla. 


     Noah le quita la llave del bolsillo de su túnica sin mayores dificultades, abre la puerta y nos guía hacia el exterior entre cuchilleos y sonrisitas. A medio camino de la montaña, me giro hacia el orfanato descubriendo a la señora Espada contemplando nuestra huida desde una ventana. No está enfadada, su rostro más bien refleja resignación. No intenta detenernos, quizás sólo quiera darme un poco de cancha tras la conversación de ayer.   


     Llegamos a La Montaña Del Cuerno Roto. La llamamos así porque tiene una ladera muy empinada  con una cima totalmente llana, como un cuerno partido en su punta. Allí se encuentra un árbol totalmente seco con cuatro ramas arrugadas y grises. Lo hemos comprobado. Una rama apunta exactamente al norte, otra al sur,otra al este y la última al oeste. Por eso lo hemos bautizado como El Árbol De Los Cuatro Puntos Cardinales 


     A su lado, reunimos un puñado de palos secos y los rodeamos con piedras. Samantha enciende una cerilla y con ella prende un papel para hacer la hoguera. Noah da un brinco al ver el fuego. 


     - ¿Estás bien, Noah? – le pregunto. 


     - Sí – me responde no muy convencida -, es solo que me han sorprendido las llamas. Estaba pensando en otra cosa. 


     Al final nos sentamos  haciendo un corrillo. Laurah saca una botella de su mochila llena de cachivaches, hasta tiene una sartén para hacer mañana el desayuno. 


     - ¡Chicas! Mirad lo que he robado de la cocina, es ginebra ¿Queréis probar? 


     - ¡Te la vas a cargar! – le grita Teresah. 


     - Venga, déjame a mí– Natasha la coge y le da un largo trago que escupe al instante -, ¡esto está muy fuerte y sabe fatal! – todas nos reímos. 


     El cielo está lleno de estrellas, y mientras comemos patatas, embutidos y un poco de pan, nos contamos de todo. De repente, Noah reclama nuestra atención; nos sorprende porque ha estado callada desde que nos colocamos en torno al fuego. Inclina su cuerpo y nos recorre con la mirada sin decir nada, como un profesor tratando de averiguar qué alumno le ha tirado una pelota de papel a la nuca. Cuando llega a la última, compone una sonrisa cómplice y nos pregunta: “chicas, ¿qué queréis ser cuando seáis mayores?” 


     - ¡Yo quiero ser actriz y casarme con un actor muy guapo! - Laurah es la primera en responder, como si ya lo tuviera pensado de antemano. 


     - Yo seré astronauta – dice Natasha muy animada -. Quiero ver el mundo desde lo alto. 


     - Pues yo me quedaré aquí con las cuidadoras, ayudaré a todas las niñas sin hogar que lleguen al orfanato –  lo que dice Samantha nos hace reír. Ninguna se puede creer que alguien quiera permanecer aquí para siempre -. ¿Y tú qué, Noah? 


     - Haré algo muy importante – responde muy seria -. Convertiré este mundo en un lugar mejor. 


     - Típico de ti, Noah. ¿Serás médico, entonces, y curarás muchas enfermedades o algo así? 


     - Algo así –repite -. Ahora dinos, Tania – adelanta de nuevo su cuerpo, esta vez hacia mí -. ¿Tú qué quieres ser cuando crezcas? 


     Me quedo en blanco. 


     - ¿Arquitecta, escritora? – insiste Tamarah 


     - ¿Periodista, ilustradora, diseñadora web, publicista? 


     - Yo… No lo sé. De verdad que no. – He pasado tanto tiempo pensando que quería escaparme que nunca me he parado a pensar en qué quería convertirme cuando acabara de ver el mundo entero -. No tengo ni idea, en serio. 


     - ¡No me lo puedo creer! ¿Nunca has soñado con tu futuro? 


     - Si os digo la verdad solo he soñado con huir de aquí. Nada más. 


     - ¿Y luego qué? En serio, deberías pensarlo, podrías ayudarme a mí. - Noah parece especialmente interesada, hasta tal punto que consigue que me pregunte si sería un buen médico. 


     La hoguera se apaga de pronto. Empieza a llover. Nos refugiarnos cada una en nuestras tiendas, dándonos las buenas noches entre chillidos. Se avecina tormenta.  


     Me encierro en la mía bajando a toda prisa la cremallera. Enciendo un candil que cuelga del fino pilar central y me sorprendo al encontrarme con una niña que no conozco de nada a mi lado. Tiene puestas unas gafas enormes, tanto que no soy capaz de distinguir sus ojos a través del cristal. Su pelo es corto, muy revuelto y de color castaño, su mentón es fino y sus pómulos muy marcados, como si llevara meses sin comer. 


     - ¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? 


     - Me llaman – dice tímidamente – Buenavista. 


     - ¿Buenavista? ¿Y vives en el orfanato? Nunca te había visto. 


     - He llegado hace dos días. He intentado saludaros y conoceros, pero me daba mucha vergüenza, y además me oriento fatal. Hoy he conseguido reunir el valor suficiente y os he seguido hasta aquí. Pero cuando quise sentarme a vuestro lado me ha entrado el miedo, así que me he escondido en esta tienda. 


     - ¿Espera? ¿Hace dos días? 


     - Sí. 


     - ¿Y te gusta el dulce? – le pregunto arqueando una ceja 


     - Sí , mucho. Muchísimo - se sonroja. 


     - ¡Tú has robado la tarta! 


     - ¡Es que tenía mucha hambre! Siento que te castigaran por eso ¡Pero me daba mucho palo aparecer en vuestra fiesta de repente y mendigar comida! 


     - ¿Y también le has robado el alisador a La Señora Espina? 


     - Sí … - agarra el saco de dormir y lo abraza – es que quería arreglarme el pelo antes de presentarme, pero ya ves – se agita su corta melena -, mi pelo es y siempre será un matojo horrible. Qué envidia me da el tuyo, siempre lo he querido tener así. 


     Suspiro sonriendo. 


     - No pasa nada –  tomo sus manos –, yo me llamo Tania, encantada. Y no te preocupes,  cuando escampe te las presentaré a todas. Ya verás cómo les caes muy bien y no les importará lo de tu pelo. 


     Buenavista sonríe de oreja a oreja. Me abraza y me da las gracias un millón de veces. 


     - ¡Muchísimas gracias, eres supermaja, Tania! ¡Gracias! – me suelta -. Me cuesta un montón hacer amigas, me acabas de quitar un gran peso de encima. 


     - ¿Es porque – intento preguntárselo de la manera más delicada – te ponen motes como el de “Buenavista”, por tus gafas? 


     - No, con eso no tengo ningún problema, de hecho el mote de Buenavista me encanta. 


     - ¿De verdad? 


     - ¡Buenavista es una artista! – al escucharse a sí misma se pone colorada como un tomate –. Perdona, cuando me pongo nerviosa digo chorradas. 


     Me río a mandíbula batiente. Está un poco loca, pero me cae bien. 


     - No te preocupes, Buenavista, puedes decir todas las tonterías que quieras. 


     - ¡Gra…! 


     - ¡Y no me des más veces las gracias! – la interrumpo acariciándole el hombro. 


     - ¿No estás cansada? Yo estoy hecha polvo de estar tan nerviosa todo el día. 


     - Yo también estoy un poco cansada, la verdad. Últimamente tengo unos sueños muy raros que no me dejan descansar bien. 


     Nos introducimos en nuestros  respectivos sacos como si fuéramos larvas de mariposa y nos tapamos bien. La humedad de la lluvia se nos mete entre los huesos, un frío que por mucho que te cubras no te acabas de quitar de encima. Buenavista me echa por encima un gordo edredón que se trajo con ella y yo me acerco a su lado para que podamos compartirlo. Nos reímos, aunque apenas se escuchan nuestras carcajadas. Las gotas que llegan del cielo hacen tanto ruido al caer que no se oye nada más. 


     - Me encanta la lluvia – me dice Buenavista. 


     - ¿Y eso? – le pregunto. 


     - Me encanta tumbarme sola y leer calentita en casa mientras el mundo se derrumba a mi alrededor. Tengo ganas de tener un gato para acariciarlo mientras lo hago. 


     - Eso es bonito; raro, pero bonito -nos reímos-.  A mí también me gusta aunque no soy una gran lectora, prefiero escuchar música y ver pelis. Tenemos una sala de vídeo y el chico que hace el reparto de la comida a veces me trae cintas nuevas. Cuando me vaya de este orfanato quiero jugar a videojuegos, las señoras no nos dejan tener consolas. 


     - Pues a mí me encanta leer cualquier libro, y también revistas. Sobre todo si van de sucesos paranormales, fantasmas, ovnis y cosas así.  


     - ¿En serio?. 


     Buenavista tartamudea. 


     - ¿Te parezco muy rara? Me encanta todo lo relacionado con el ocultismo y cosas misteriosas sin resolver. 


     - No, qué va. Es sólo que no había conocido a nadie que le gustaran esos temas. 


     - Pues sí – sigue más animada -. Cuando tenga mi propia casa voy a hacer una colección enorme. Me voy a construir una biblioteca gigantesca con una de esas escaleras que recorren las estanterías de lado a lado y te dejan llegar a las estanterías más altas. 


     - ¿Y me la dejarás usar? 


     - Claro. ¡Ya verás cómo también te gusta, y para ti pondré también una sección con películas! - Al acabar la frase, bosteza con su boquita de piñón. 


     - ¿Dormimos ya? 


     - Claro – apago la luz y nos quedamos a oscuras. No tardamos mucho en caer rendidas. 


       


     Me despierto en mitad de la noche. Buenavista ronca como un viejo marinero, pero los ruidos que salen de su garganta no son nada en comparación con el estruendo de afuera. Ya no solo llueve, sino que truena y relampaguea como si el cielo estuviera enfadado por algo. 


     La tienda se balancea y se agita. Por puro instinto llevo las manos a la barra central y me agarro a ella como un náufrago a un trozo de balsa. Las piquetas que la mantienen fija a la tierra deben de haberse soltado. Sujeto  los extremos de la lona pero es inútil,  está a punto de venirse abajo. Pienso en despertar a Buenavista pero quiero intentar salvar la tienda por mí misma, sé que puedo hacerlo y también que ella está agotada. Tomo aire y descorro la cremallera.  


     Una racha de aire helado y mojado me golpea en la cara como un látigo de mil colas. Las gotas de lluvia se agitan por el cielo como manotazos. Me azotan la piel y el rostro hasta hacerme imposible abrir del todo los ojos. Miro a mi alrededor. Es sorprendente que yo haya sido la única en despertarse. Ninguna tiene la luz encendida ni ha salido al exterior. 


       


     “TE ENCONTRÉ” 


       


     Una voz fuerte y cavernosa rebota en las montañas y aterriza como una flecha envenenada contra mis oídos. Tan potente es que suena incluso por encima de la agitada tormenta. 


     Más allá de las nubes negras y de la lluvia, una luna redonda, roja y enorme, se alza; y que eso ocurra es imposible, ayer remató el ciclo de la luna llena. 


      Como si se tratara del telón de un teatro, la tormenta se recoge a los lados y nos deja a solas a mí y al satélite sangriento. 


       


     “TE ENCONTRÉ” 


       


     Repite la voz, y entonces me doy cuenta de que la luna roja no está sola. A su lado hay otra, como si el cielo tuviera dos enormes ojos rojos y estos me estuvieran mirando.  


     - ¿Quién o qué eres? – le pregunto totalmente inmóvil, como un ratón seducido por la mirada de una cobra. 


       


                   “TE ENCONTRÉ. POR FIN ENCONTRÉ UNA FISURA PARA ENTRAR.” 


     Una fuerza me arrebata el aire del pecho y me empuja contra el suelo. Tengo muchísimo frío, tanto que dejo de sentir las extremidades de mi cuerpo. Intento llamar a Buenavista pero no me sale la voz, y ella sigue durmiendo como si tal cosa. No puedo ni mover los labios, ni un músculo. De repente todo se calla, el mundo enmudece. No escucho la lluvia, ni ninguna voz monstruosa, ni mis pulmones luchando por seguir respirando. Tampoco soy capaz de ver nada, todo está negro, como si estuviera mirando a la pantalla apagada de un televisor. 


     El silencio se rompe con un ovación. No tiene el más mínimo sentido pero es así: escucho a una multitud aplaudiendo y jaleando a algo o a alguien. La televisión  desenchufada que es mi consciencia se enciende, proyectando en mi mente una imagen compuesta por un público que celebra una buena actuación. 


     Ahora puedo ver que toda esa gente es público en un teatro. El telón se alza tras haberse bajado previamente. Aparece ante todos la estrella de la representación. Es Laurah, pero con unos diez años más. A su lado, un hombre guapísimo la toma de la mano y ambos se inclinan. El público enloquece y grita con júbilo sus nombres hasta perder la voz. Mi amiga parece la mujer más feliz del mundo. 


     “Éste es su sueño. Estoy viendo su sueño”, pienso. “Sentada en la hoguera, ella nos dijo que quería ser actriz y triunfar.”  


     Pero como si alguien cambiara de canal, la escena muta drásticamente. Sigo viendo a Laurah, pero en otra situación muy diferente. Está en el camerino de un club, lleva muy poca ropa y el cuerpo cubierto de purpurina. No tiene catorce años, tiene más de treinta. De repente, entra en la habitación un señor que la agarra del brazo y le grita algo a la cara. Laurah está llorando y se frota el vientre, como queriéndole dar a entender algo. El hombre le responde abofeteándole el rostro. “Me da igual que estés embarazada, tienes que salir a bailar en tres minutos”.  


     Intento colarme en la escena y defender a mi amiga, pero no puedo, sería como pretender entrar en la pantalla de una televisión.  La imagen se descompone y desaparece, como un puzzle al que se le revuelven las piezas que le dan forma. Rápidamente se forma otra. En esta ocasión se trata de Natasha. Primero la veo subida a una nave espacial pero, tal como sucedió con el sueño de Laurah, la instantánea se rompe para dejarme ver otra más cruel, la que sucederá en realidad. Yo lo sé, no sé cómo, pero lo sé, sé que estoy adivinando su futuro leyendo en sus sueños.  Una lágrima se escapa a través de mis mejillas al descubrir que no va a acabar siendo astronauta como ella  desea. No podrá con lo que va a ocurrirle. 


     Uno tras otro, descubro el futuro de mis once amigas. Primero veo lo que ellas anhelan, sus sueños, pero estos  se deshilachan y me revelan la realidad: destinos trágicos que nada tienen que ver con lo que ellas quieren para sí mismas. 


     “Estoy leyendo sus futuros auténticos en sus sueños”, me digo sin ser capaz de creerme mis propias palabras. “Estoy leyendo a través de ellos y... ¿cómo es posible? ¿Qué está pasando?”. Los ojos se me llenan de lágrimas hasta el punto de no ser capaz de ver nada. Porque el dolor que ellas me descubren lo padezco también yo. 


       


     - Tania ¡Tania! ¡Despierta! - Buenavista me tiene cogida por los brazos y me balancea hacia los lados -. ¡Tania! - abro los ojos del todo y me los froto, los siento en carne viva. Buenavista parece horrorizada, la saludo y me abraza -. ¡Me tenías preocupada! Desde que me he despertado has estado teniendo convulsiones. Creí que te había mordido una serpiente venenosa o que tenías un ataque. 


     - Estoy bien, estoy bien. 


     Miro a mi alrededor, es de día y tengo medio cuerpo fuera de la tienda. Mis compañeras me rodean. Todas parecen muy preocupadas. 


     - ¿Estás bien, Tania? - Laurah se agacha y me acaricia la cara. Cuando lo hace, no puedo evitar recordar lo que vi en sus sueños. De un manotazo le aparto su mano  y reculo. 


     - Yo... no... - salgo del círculo con pequeños brincos nerviosos. 


     - ¿Qué ocurre? 


     - ¡Dejadme sola! ¡No me miréis! - me agarro el pelo como si se me fuera a soltar de la cabeza. Noah se separa del resto y me sujeta. 


     - ¡Tania, por favor! ¡Dinos qué te pasa! -alzo la vista para mirarle a los ojos, pero no la veo a ella, sino a quien va a ser en el futuro. En lugar de su carácter repleto de confianza encuentro un rostro muerto. 


     -Noah, vas a morir tumbada en una cama. 


     A Laurah se le escapa un grito y se lleva las manos a la boca. 


     - ¿Qué? - me pregunta Noah con un gesto descompuesto. 


     - Y tú, Laurah, no serás ninguna actriz famosa. Acabarás bailando por dinero en un local cutre de striptease, preñada por un gordo asqueroso que te violó en un callejón. 


     Noah se aparta de mí y se reúne con el resto. 


     - ¡Lo siento! - grito con toda mi fuerza -. ¡Eso es lo que me ha pasado esta noche, por eso temblaba! He visto vuestros sueños  y  vuestro futuro en ellos! 


     - Oye, no nos asustes. Eso no ha sido más que una pesadilla idiota. 


     - ¡No! - me levanto de un salto –. ¡Era auténtico, sé distinguir un sueño de la realidad! ¡No estoy loca! 


     Laurah está temblando. 


     - ¿Qué has visto acerca de mí? 


     - Primero – trago saliva – te vi en un teatro, siendo aplaudida por una multitud y acompañada de un... . 


     Samantha me interrumpe y me pregunta qué va a ser de ella. Respiro profundamente y le confieso lo que vi, que va a morir en un incendio en este mismo orfanato. 


     Colérica, carga contra mí, me derriba y me tira del pelo con una mano mientras con la otra me araña. 


     - ¡Eres una mentirosa! -protesta-. ¡Mentirosa! 


     Noah nos separa. Recoge entre sus brazos a Samantha y me mira, muy seria. 


     - Vete – me dice. Nunca la había visto así. 


     - Pero... 


     - Largo de aquí. 


     Un escalofrío me recorre el cuerpo de hito en hito. Hago un gran esfuerzo por no desmoronarme y romper a llorar de nuevo. Giro sobre mí misma para marcharme pero choco de morros contra el robusto pecho de la señora Espina. 


     - Lo he oído todo – me dice muy seria. 


     - Yo... - consigue que me calle cruzándome la cara con una bofetada. 


     - Silencio – me coge de la oreja y me arrastra hasta la celda de castigo. 


       


     El día muere y oscurece otra vez. Cuando estás encerrada el tiempo transcurre muy despacio, como una botella que se vacía gota a gota. No puedo evitar revivir mentalmente el trágico futuro de mis amigas, de una forma tan vívida e intensa que mi cuerpo se queda sin fuerzas para hacer nada más. Es como en esa escena de La Naranja Mecánica en la que al protagonista lo maniatan y le obligan a ver un montón de escenas sobrecogedoras.  


     Recluida en mi propia mente, llega la noche de nuevo. 


     No he escuchado la puerta abrirse , pero la señora Espada está de pie ante mí.  


     - Acompáñame – me pide. Pirata aparece de la nada maullando y la sigue. 


     Por un segundo, dudo de si tendré la energía suficiente para incorporarme, pero lo logro. Caminamos en silencio hasta la salida, hasta la misma carretera por la que corrí pensando que huiría para siempre de aquí. Hace frío. Allí nos espera la señora Daga. En sus manos sujeta una cesta de paja gruesa entrelazada. Se la entrega a la maestra de cuidadoras y se marcha. 


     - Tania, ¿te he contado alguna vez cómo llegaste a este orfanato? 


     Salgo de mi ensimismamiento. 


     - ¿Quiere decir que no nací aquí? 


     La señora Espada masca mi pregunta entre sus finos labios.  


     - No – responde al fin -. Ninguna habéis nacido aquí. Éste es un lugar al que acuden las niñas perdidas, no donde nacen – me acerca la cesta y me doy cuenta que en realidad es un capazo para llevar un bebé -. Por favor, mira dentro, pequeña mía. 


     Obedezco. Retiro las mantas del interior y encuentro una diadema roja de plástico y un libro del mismo color, grueso y gastado. En su portada tiene dibujada una elipse afilada en los extremos de su eje mayor con un círculo negro en el centro. Es un ojo.  


     Acaricio la diadema, es preciosa. Por alguna extraña razón siento que me pertenece. La cojo y me la pongo en el pelo. Es muy cómoda y encaja a la perfección en mi melena negra. A continuación extiendo mis manos y recojo el tomo.  


     - El Libro Del Sueño Roto – las palabras salen de mi boca con total naturalidad, como si la madera de la portada me hubiera confesado su nombre al tocarlo con mis dedos. 


     La Señora Espada rumia lo que he dicho mientras su gato ronronea, mimando su pierna con un roce de su cuerpo. 


     - Eres tú. Esto lo demuestra. Los clanes tenían razón. 


     - ¿Qué quiere decir con “tú”? 


     - Escúchame bien, Tania, porque ésta es la historia de cómo apareciste en nuestras vidas. ¿Estás lista? 


     - Sí. Cuéntemelo todo. 


     La señora Espada mira a las estrellas y por un segundo me aparece adivinar sus glóbulos oculares entre sus gruesos  y carnosos párpados. 


     - Era una noche como ésta, fría y con muchas estrellas. Era tarde ya. Salí del orfanato para cerrar la puerta de la cancela y entonces apareció él. 


     >> Era un hombre joven, con la expresión más triste que vi jamás. Llevaba unas ropas parecidas a las nuestras, un hábito blanco de cuello alto con las mangas rojas. Estaba agotado y aunque no tenía heridas en su cuerpo parecía estar a punto de morir. 


     >>Se acercó a mí y me entregó este mismo capazo. Dentro estabas tú, este libro y esta diadema. “Protégela”, me suplicó . “Protégela hasta que sea imposible hacerlo más y entonces déjala ir, porque será imposible que la retengas aquí. Cuando eso suceda, entrégale este libro y esta diadema; pero hasta entonces, cuidala. Por favor”. 


     >>Me quedé contigo y le dije que así lo haría porque es nuestro trabajo, el motivo por el que existe este lugar. Cuando tuve la cesta entre mis manos él todavía la sujetaba. Su expresión triste se agrió aún más cuando se separó por fin de ella. Sin duda, no le resultó fácil desprenderse de ti. 


     >> Se dio media vuelta con la intención de marcharse. Quise despedirme o darle alguna garantía de que no te ocurriría nada, pero me quedé sin habla al ver como flotaba su larga melena blanca por su espalda, parecía tener vida propia. Más que pelo, parecían las alas de un ángel.  


     >>Antes de marcharse, le pregunté tu nombre. “Se llama Tania LaNoche”, me dijo. Cuando escuché aquello, comprendí la importancia de la situación. 


     - ¿A qué se refiere? 


     - Tania, los nombres son muy importantes. Definen quién eres y lo que eres, son poderosos. Son mapas capaces de guiar a los extraños hasta tu corazón. Lo sabemos porque nosotras los estudiamos, y el tuyo lo es . 


     - ¿Tania es un nombre poderoso? A mí me parece uno muy común. 


     - No exactamente el nombre en sí, sino lo que significa que ese sea el tuyo. Las cincos letras que lo forman no son nada, solo letras; y tampoco es nada la unión de todas ellas. Pero el tono en el que se pronuncia, quien lo conoce y quien no, el cariño de la madre que decidió dártelo, el padre que te lo concedió; todo eso hace de los nombres algo sumamente mágico. Fíjate lo hechizante que es que conozcas el nombre de alguien y lo llames en plena calle. Conseguirás que se pare, te mire y tengas toda su atención. Es una manera de dominarle, ¿no te parece? 


     La miro sin comprender nada de lo que dice. 


     - Perdona, no hagas caso a esta anciana chocha. Para comprender lo que te digo tendrías que ordenarte con nosotras y quizás en unos treinta años lo entenderías. Sólo quédate con la idea de que los nombres son importantes, contienen la energía necesaria para que alguien se pueda sentir como en casa, como con un amigo. 


     - No entiendo nada – arrugo el gesto. 


     - No te preocupes, no necesitas entenderlo, solo recordarlo. – Pirata se apoya sobre su pierna hasta erguirse, maúlla y Espada le acaricia la oreja -. Ahora tendrás que marcharte de este orfanato y enfrentarte a tu destino; pero siempre recuerda quién eres,  que eres una persona valiosa para este mundo – se acerca a mí y apoya su anciana mano sobre mi hombro -. Y si puedes, de vez en cuando, piensa en esta pobre vieja que intentó cuidarte lo mejor que pudo – me sonríe como solo ella sabe.  


     Abrazo El Libro del Sueño Roto.  


     - ¿Podré volver aquí algún día? - saber que mi marcha está tan cerca me hace echar de menos este lugar. Qué ironía. 


     - No, Tania. Éste es un hogar para niñas que están perdidas. Tú ya no lo estás,  tu camino te acaba de ser revelado, lo que significa que este refugio desaparecerá para ti. Ahora vete. 


     - ¿Cómo? ¿Así de repente? ¿No puedo llevarme algo de ropa? 


     La señora Espada no responde. Se gira sobre sí misma, abre la pequeña puerta de la verja, se despide con una mueca y la cierra. Al hacerlo, el orfanato Segunda Infancia desaparece sin más, como una pompa de jabón que se pincha y se deshace.  


     - ¡Samantha! - grito - ¡Noah!  - una sensación de agobio me invade -. ¡Buenavista! 


     - ¡Hola, Tania! - escucho una voz risueña voz a mi espalda. Me giro. 


     - Buenavista, ¡eres tú! 


     - Claro que soy yo – se ajusta sus enormes gafas mientras que con la otra mano sujeta una linterna con la que me alumbra –. Y bien, ¿nos vamos? 


     Sonrío de oreja a oreja, nunca me he alegrado tanto de ver a alguien. 


     - ¿¡Pero cómo vas a venir conmigo!? No sé ni a dónde voy. La Señora Espada me acaba de decir que ya no estoy perdida, pero... 


     - ¿Y qué más da todo eso? Yo me quiero ir contigo. 


     - ¿Por qué? Si apenas nos conocemos. 


     Buenavista se rasca la nuca. 


     - Tania, yo apenas conozco a nadie, de hecho, tú eres la primera amiga que he tenido. Además, lo que ha sucedido en La Montaña del Cuerno Roto me ha parecido increíble. ¿Es cierto que has visto el futuro de todas en tus sueños? 


     - Sí, lo hice. Sé que parece una locura, pero así fue. 


     - ¿Una locura? ¡Pero si es algo sensacional! Ojala yo también pudiera hacerlo, me das hasta envidia. Esas amigas tuyas son unas tontas si no son capaces de apreciar ese don que tienes. 


     - Lo apreciaron tirándome del pelo – me atuso el flequillo –. Aún me duele. 


     - Ahora que lo dices, ¿pudiste ver el mío, lo que me va a suceder de mayor? 


     Es cierto, no pude ver el futuro de Buenavista. Curioso.  


     - No lo vi, qué raro, ¿por qué no pude ver el tuyo? 


     Buenavista camina hacia mí. 


     - Ya lo descubriremos – se le colorean las mejillas, está nerviosa -. Déjame ir contigo. No me abandones aquí sola, deja que sea tu Robin. 


     Se me escapa una carcajada.  


     - ¿Cómo que tu “Robin”? 


     - ¡Claro, joba! ¿No ves que eres una superheroína con superpoderes? - agita los brazos en el aire mientras da pequeños saltitos - ¡Nos esperan grandes aventuras, juntas! Tú serás Batman y yo seré Robin, en versión chicas, claro - Su optimismo tan contagioso hace que se me olvide que no tengo ni idea de a dónde ir o qué hacer - ¿Y sabes por qué sé que mi destino es irme contigo? 


     - ¿Por qué? 


     Para de saltar y señala con un dedo  hacia donde debería estar el orfanato. 


     - El orfanato desaparece de la vista de uno cuando ha encontrado su camino, ¿verdad? 


     - Sí, eso ha dicho la Señora Espada. 


     - Sí, yo también lo acabo de oír. Pues justo cuando tú dejaste de ver el orfanato yo tampoco pude verlo más. 


     Nos miramos como dos tontas, con una mirada similar a la que pone la chica cuando encuentra a su media naranja en una película romántica.  


     - Entonces no hay nada que pueda decir. Si has encontrado tu destino conmigo, tendré que aceptarlo. ¡Pero luego no quiero quejas! 


     Da un salto enorme con los brazos extendidos al grito de “¡bien!” 


     - Y ahora, ¿a dónde vamos? 


     De pronto, El Libro del Sueño Roto se agita entre mis brazos con tanta fuerza que tengo que soltarlo, y cae al suelo. Se abre de par de par. Una de sus hojas se arruga, se rompe, da un brinco y se queda flotando a pocos metros del suelo. En el aire, se dobla por el medio hasta tomar la forma de una mariposa teñida de color azul. Se trata de la de mis sueños, es la misma. 


     Buenavista corre hacia mí, asustada. 


     - ¿Éste es uno de tus poderes? - me pregunta con un hilo de voz. 


     - No, esto no sé lo que es. 


     Brilla como si fuera una bombilla de un árbol de navidad, acelera y revolotea a nuestro alrededor. Se alza por los cielos hasta que dejamos de verla, y vuelve a nuestro encuentro. Juguetona, sale disparada siguiendo la trazada de la carretera. 


     - ¡Vamos, corre! - recojo el libro, tomo a Buenavista por la muñeca y la perseguimos. 


     - ¿Pero no decías que no sabías lo que era? 


     Al poco dejamos de hacernos preguntas, sólo corremos y reímos. Tras unos minutos, el trozo de papel hace un quiebro y abandona el asfalto. La seguimos dando grandes zancadas empapándonos las zapatillas con la hierba mojada. Al final llegamos a la entrada de una cueva. 


     - ¿Tenemos que entrar ahí? - a Buenavista le cuesta respirar tras la carrera. Ninguna de las dos somos grandes deportistas. 


     La mariposa se encarga de responderle introduciéndose ella misma en su interior. Tomamos aire y la seguimos, rezando para que no se trate de la madriguera de algún bicho enorme.  


     No es demasiado profunda. Cuando llega al fondo, da vueltas en círculos en torno a un colchón de flores y hojas. Parece cómodo, perfecto para pasar la noche. 


     - Creo que quiere que durmamos aquí. 


     En cuanto lo digo, la mariposa de papel deja de brillar, se desdobla, vuelve a adoptar el aspecto de un folio y se cuela en El Libro del Sueño Roto. Lo abro buscándola, pero no encuentro ninguna página rota, ni siquiera arrugada.  


     Buenavista se tumba sobre el manto verde. 


     - ¡Qué bien! - me dice –. La tierra no está húmeda. Parece una cama. 


     - Y ni siquiera hace frío aquí dentro. 


     Se acomoda y se queda dormida al  instante. Imagino que han sido demasiadas emociones para ella en un solo día. 


     Me siento  un tanto desilusionada, en esta cueva no hay absolutamente nada. Me tumbo con el libro entre las manos y vuelvo a abrirlo. Ha de contener alguna respuesta. Paso las yemas de mis dedos por una de sus páginas centrales y pruebo a formularle una pregunta: 


     - ¿Quién soy en realidad? - espero un rato y no sucede nada. Decido intentarlo de nuevo - ¿Cómo es que puedo ver el futuro en los sueños de la gente? Esos futuros ¿son realmente sus futuros? - tampoco obtengo respuesta. 


     Paso las páginas una a una. Todas están en blanco. Examino el ojo de la portada roja, ahí tampoco hay nada. Vuelvo a abrirlo. 


     - ¿A dónde nos llevas? ¿Sólo a esta cueva? - de nuevo, nada. 


     Arrojo el libro contra las paredes de la cueva y suelto un soplido. 


     - ¡A dónde demonios nos quieres llevar! - le grito. 


     Tal como sucedió cuando apareció la mariposa, el tomo vibra y se abre de par en par. Me abalanzo sobre él. En las páginas aparecen palabras escritas, como si el papel sudara tinta y ésta compusiera una frase: “A donde todo empezó y todo tiene que acabar. Te llevo a La Escuela Naranja”. 


     Boquiabierta, le hago otra pregunta: 


     - ¿Donde todo...? ¿Qué hay en esa escuela? - no obtengo respuesta, parece que solo responde a lo que le viene en gana -. ¿Cómo llegamos allí? - de entre las fibras aparece una “D”, luego una “u”, hasta que puedo leer “Duerme”. 


     Insatisfecha, le hago otro centenar de ellas: “¿Quién es el hombre que me dejó en el orfanato?”,”¿Cómo es que  pudo desaparecer  el edificio ante mis ojos?”... pero “duerme” sigue siendo lo único que me deja leer. 


     Frustrada, le digo al libro que no pienso irme a dormir hasta que no me diga algo. Le pido que me revele más detalles de esa Escuela Naranja a cambio de no preguntarle nada más. Sigue sin hacerme caso. Agotada, miro a Buenavista dormir plácidamente. “Duerme”, vuelvo a leer. Y me duermo. 


       


     - Eh, niñas. Despertad – una mano grande me agita el hombro. 


     Recupero la consciencia. No tardo demasiado en darme cuenta de que ya no estamos en la cueva. Por un segundo pienso que estoy soñando pero el hombre vuelve a menearme y el desconcierto se transforma en enfado. 


     - Oye, ¡déjame en paz! - le aparto de mí, pero quizás no he debido hacerlo. Es un policía y estamos en un aeropuerto, en Heathrow según reza un enorme letrero. 


     Buenavista se despierta, se agita el pelo como peinándoselo y me pregunta aún con la boca pastosa: “¿podemos desayunar ya?” 


     El gendarme sacude la cabeza con resignación. 


     - ¿Qué edad tenéis? 


     - Dieciséis – le respondo. 


     - ¿Y están por aquí vuestros padres? 


     - Viajamos solas. 


     Nos mira de arriba a abajo.  


     - ¿Sois de Londres? Por vuestro acento dudo mucho que seáis de por aquí. 


     - Somos de Newcastle – acierta a decir Buenavista. 


     - Allí tenéis vuestro propio aeropuerto, ¿qué asuntos os traen hasta aquí solas? 


     Las dos nos quedamos calladas. Sinceramente, no sabemos qué responder. 


     - Dejadme ver vuestros pasaportes – nos muestra la palma de su mano con cara de pocos amigos. 


     Hago el vago gesto de rebuscar entre mis bolsillos. El policía coge un walkie-talkie y llama a un compañero: “John, he encontrado a dos niñas en el aeropuerto. No llevan maletas y creo que tampoco están identificadas”. Buenavista se pone nerviosa y decide imitarme, consiguiendo tirar de un codazo El Libro del Sueño Roto al suelo. Al caer, de entre sus páginas se desprenden unos papeles seriegrafiados. 


     El policía se agacha a recogerlos y los examina.  


     - Señorita LaNoche y señorita Eurtiston, menudos apellidos, ¿son franceses? Si teníais los pasaportes y los billetes dentro de ese libro podríais haberlo dicho desde un buen principio – nos los devuelve -. Y yo que pensaba que erais unas pordioseras al ver vuestros chándales roídos por las rodillas– guarda el walkie -. Os pido perdón. 


     Se marcha. Le doy a Buenavista su pasaporte y examino el mío. Todo ha salido del interior del libro; así que no solo puede crear sencillas figuras de papel, también documentos oficiales plastificados y billetes de avión. 


     Sonrío con picardía. Miro al libro y le susurro una interesada pregunta a su portada: “¿y cómo vamos a poder mantenernos sin trabajar?”. Desde el interior se escucha cómo una página se rasga y tres billetes de cincuenta libras asoman sus puntas. 


     - Buenavista – le digo agitándolos ante los cristales de sus gafas –, ¿te apetece un café, tostadas y ropa nueva? Invito yo. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    






  

     Capítulo 02 | Bienvenidas a la Escuela Naranja. 


       


       


     Han pasados tres meses desde que llegamos a A Coruña guiados por El Libro del Sueño Roto. Ahora mismo estoy escribiendo estas líneas en sus páginas. En esta ciudad descubrimos nuestro nuevo hogar. No es un piso, ni una casa, tampoco un chalet. Es un árbol hueco; sí, como suena. Como la casa de Winnie the Pooh. 


     Al llegar a la ciudad, la mariposa azul volvió a separarse del resto de las páginas del volumen rojo. Aleteando, nos condujo a un parque repleto de pinos y eucaliptos  conocido como El Parque de Santa Margarita. Llegamos a un árbol significativamente más grueso que los demás, acariciamos su corteza y se abrió un paso en el tronco por el que nos colamos. A través de él,  y cruzando la oscuridad, encontramos unas escaleras de madera que nos condujeron a un lugar precioso: nuestro nuevo hogar. 


     El Árbol Hueco tiene un salón muy espacioso, una habitación y dos dormitorios, una cocina y un baño. La mariposa que nos guió levantó el vuelo hasta alcanzar el alto techo del interior del árbol, allí se reunió con un montón de otras tantas de distintos colores que vivían allí antes de que llegáramos. El árbol está a rebosar de ellas. Cuando las vio Buenavista, dio un salto y chilló, no le gustaba la idea de tener un millón de bichos flotando sobre su cabeza, pero no tardó en darse cuenta de que no eran exactamente seres vivos, sino luces con apariencia de mariposas. 


     Tardamos sólo un día en amueblarlo todo. El dinero no fue un problema, El Libro del Sueño Roto nos provee generosamente. Siempre que nos hace falta, sus páginas se transforman en billetes de cincuenta, cien o doscientos euros. Un día temí que al pedirle tanto dinero al libro se le acabaran las hojas, pero estas se regeneran como las patas de una estrella de mar. 


     El primer mes nos lo pasamos aprendiendo español y un poco de gallego. Las dos solo sabíamos hablar inglés, la lengua con la que nos criamos. El Libro del Sueño Roto volvió a demostrar ser increíblemente útil en este aspecto. Nos ponía ejercicios, nos hacía leer lo que en él se escribía, y de un modo casi mágico, lo que de él aprendíamos no se nos olvidaba. Al cabo de treinta días ya hablábamos la lengua como alguien de aquí. 


     Para reforzar mis conocimientos, actualicé mi colección de cine con muchas películas  en español mientras que a Buenavista le dio por la lectura, se compró una librería y, a los pocos días, la tenía repleta de miles de novelas, revistas y facsímiles con el ocultismo como tema central. Un día, buscando una nueva película para comprar en la Fnac, me animé a hacer algo que me apetecía mucho: comprar una videoconsola. Me costó bastante aprender a jugar bien con un mando, pero una vez lo logré disfruté muchísimo. Hubo un juego en particular que me encantó: Ni No Kuni. En él se controla a un niño que se adentra en un mundo mágico llevando con él un libro que le permite lanzar hechizos.  Me recordó a mí misma. El personaje protagonista es un elegido de corazón puro, escogido de entre todos los niños para salvar el mundo. Oliver me hizo pensar en Neo, en Harry Potter y en otros tantos “elegidos”. No pude evitar preguntarme si yo soy también uno de ellos. “¿Habrá algún mal o un súper brujo al que solo yo puedo derrotar?” , porque hay una cosa que está clara: El Libro del Sueño Roto nos está preparando para algo.  


     Todo el dinero que nos gastamos desde que llegamos fue para conseguir cosas útiles, incluso las películas y los videojuegos, comprados ambos para aprender español. Pero tanto Buenavista como yo teníamos muchísimas ganas de, por una vez, gastar por gastar. Queríamos comprarnos un montón de ropa nueva y salir de fiesta, y El Libro Del Sueño Roto nos permitió hacerlo. Bendito él. 


     Entusiasmadas, recorrimos todos los centros comerciales de la ciudad, también tiendas muy chulas de ropa: Lovely Rita, Gotas de Lluvia, Vintage & Coffee y muchas otras. Compramos de todo. Llenamos nuestros armarios con un montón de pantalones cortos, zapatos, bolsos, minifaldas, toreras, vaqueros, blusas y chaquetas. En una de las tiendas nos encontramos con los uniformes que nos harían falta para La Escuela Naranja, los compramos también. Por suerte, son bonitos: una minifalda de tablas grises y rojas y un jersey de pico también gris, bajo él, una blusa blanca ceñida con corbata roja. Me gusta que hagan juego con mi querida e inseparable diadema. 


     Esa misma noche salimos por ahí, fuimos a muchísimos pubs, conocimos a gente interesante y acabamos sentadas a la orilla del mar, en la playa de Riazor viendo amanecer. Volviendo a casa con los tacones en la mano, Buenavista no paró de quejarse de no haber conseguido ligar. Yo tampoco encontré a nadie que me gustara, pero me llevé conmigo más de una sonrisa. 


     Faltaba un mes para que diera inicio el curso escolar. Aprovechamos los últimos rayos de sol y fuimos a la playa hasta el último día. Una noche, cuando consideramos que era imprescindible saber más de nuestro instituto, lo buscamos en Google. 


     En El Árbol Hueco no hay enchufes. Al principio pensamos que no tendríamos manera de conectar una televisión ni de poner internet. Nuestra sorpresa fue mayúscula al descubrir que los electrodomésticos funcionan aquí sin necesidad de cables. Supusimos que era cosa de las mariposas del techo. Quizás emiten una energía especial que los activa o algo así. 


     Descubrimos que la red está a rebosar de información relativa a La Escuela Naranja. La llaman “El trampolín a la fama” en su página web oficial, “cuna de genios”, etc. Al parecer, es un centro innovador al que sólo pueden asistir los alumnos más prometedores, también se menciona que es carísimo y que todas las universidades más prestigiosas se pelean por captarlos. Tiene tan sólo tres años de vida, sin ninguna promoción que se haya graduado todavía, pero los trabajos de quienes estudian ahí hablan por sí solos. Una de ellas publicó un best-seller con el título “El miedo de los esclavos” que revolucionó el modo de entender la literatura contemporánea. Otro alumno logró increíbles avances en la vacuna contra el cáncer de pulmón, y la lista continúa casi hasta el infinito con logros así de increíbles para gente tan joven. 


     Al artículo se enlazan otros tantos describiendo más logros de los miembros del instituto y de opiniones sobre el mismo escritas por gente de Harvard y Oxford. Al parecer, les permiten graduarse haciendo sólo dos años de la carrera que escojan.  


     Pero no todo lo que encontramos fueron halagos. Los métodos para obtener dichos resultados son draconianos. La cantidad de deberes y de exámenes que se les pone a los alumnos roza lo absurdo y han adoptado el sistema de calificación japonés. No se entregan notas, sino que en función de los resultados de las pruebas y controles uno sube o baja en un ránking. Al año, acceden a La Escuela Naranja cuatrocientos alumnos de todo el mundo, a los que no les importa estudiar sin parar a cambio de poder cumplir sus sueños gracias a ella, pero cuando termina el año sólo quedan cien, el resto son expulsados. 


     La competitividad entre los alumnos es absoluta, no existen compañeros, sino enemigos, hasta el punto de que la clase de educación física ha sido sustituida por otra de kárate. Tras comprender lo duro que iban a ser nuestros días de instituto, decidimos salir de fiesta todos las noches hasta el comienzo de las clases, yendo y viniendo del Bristol bar, el Fuzz, el Mardigrás y el Inox, bailando todo lo que nuestro cuerpo aguantase y no abandonando la playa hasta que el sol se colara bien por el horizonte;  pero todo lo bueno se acaba, y la víspera de la ceremonia de apertura llegó.  


     Aprovechamos la tercera habitación para hacernos un vestidor y colocar un espejo de pie en el que pudiéramos vernos las dos. Juntas, nos probamos los uniformes. Buenavista había engordado un poco y se lamentó por ello. Es en estos momentos en los que agradezco que no me gusten los dulces. 


     Ella se puso los zapatos obligatorios, pero yo no fui capaz, me molestaban y me veía horrible. Abrí uno de los armarios y cogí una caja rectangular negra, la abrí y saqué un par de zapatillas Converse rojas. Me las puse, anudé los cordones blancos y entonces sí me vi perfecta. Y si al director no le gusta mi atuendo, que llame a mis padres para quejarse. Uy, no tengo. 


     Tras pelearnos durante media hora sin éxito para hacernos correctamente el nudo de la corbata, acabamos metidas de nuevo en Google. Menos mal que Internet lo sabe todo. 


     Le dije a Buenavista que teníamos que hablar de lo que íbamos a hacer en La Escuela Naranja. Por un lado, las dos teníamos claro que aprovecharíamos la oportunidad de estar en un instituto capaz de abrir tantas puertas a un estudiante aplicado, pero lo importante seguía siendo descubrir para qué El Libro del Sueño Roto nos había llevado hasta allí. “Hay que abrir bien los ojos, y los oídos”, eso es lo que le aconsejé a Buenavista, pero también a mí misma. “Si vemos algo raro, tenemos que indagar. Lo queramos o no, seremos investigadoras más que alumnas”. A Buenavista le entusiasmó la idea, para ella todo esto era un juego y no puedo negar que para mí también. 


     El día de la inauguración tuvimos que madrugar más que nunca en toda nuestra vida.  A las seis de la mañana estábamos ya en pie. Yo no tenía ningún problema con despertarme temprano, Buenavista sí. Casi tuve que llevarla a rastras a la ducha, como hacia conmigo la bruta de la señora Espina cada vez que me encerraba en el sótano. 


     Un bus de color naranja nos recogió en nuestra parada y nos llevó al instituto, situado a las afueras de la ciudad. El lugar me pareció enorme, con una gran plaza central en la que se ubica un pequeño bosque de almendros, un campo de fútbol, otro de rugby y un tercero de baloncesto. En torno a ellos, y en forma de “C” discurren las dos plantas del edificio principal. 


     Nos reunieron a todos en el interior, en la gigantesca sala de conferencias. Sobre el escenario aparecieron el director y los profesores. Uno a uno nos dieron su opinión sobre el esfuerzo, sobre la importancia de dar lo mejor de uno mismo,  de no desfallecer, de dejar atrás las distracciones y hasta de la intrascendencia de dormir, comer o respirar. Para este centro, cualquier sacrificio a cambio de obtener lo que se desea de la vida es válido. El resto del día lo dedicaron a realizar entrevistas individuales a cada alumno. A mí me tocó hacer la mía la con la psicóloga del centro, una chica joven, guapa y muy rubia. Parecía sacada de las páginas de las mejor vestidas de la Cuore.  


     Pese a su profesión, esta cita no consistía en realizar un análisis de mi cabeza, sino en preguntarme qué asignaturas prefería además de las troncales, explicándome de paso que en La Escuela Naranja no se estudia lo mismo que en otros institutos. 


      Matemáticas, lengua y literatura, geografía, historia y arte, filosofía, ciencias elementales, inglés, francés, alemán y kárate son obligatorias y comunes. A mayores, tuve que elegir una de las siguientes ramas: arte y diseño, letras y comunicación, ciencias fundamentales y ocultas, ingenierías fundamentales, mentalidades o ciencias mundanas. Escogí “mentalidades”. Me pareció la más adecuada ya que trata el campo de los procesos cerebrales del ser humano. Quizás hasta pudiera aprender algo de mis extrañas habilidades. 


     Me entregaron un calendario con las clases y me preparé para marcharme, pero aún faltaba algo: escoger un club. La psicóloga, que se llama Miranda, me ofreció un nutrido grupo de opciones, tanto deportivas como académicas. Dudé a cuál apuntarme; pero cuando mencionó “el periódico de la escuela” lo tuve claro. ¿Qué mejor manera podía existir de inmiscuirme en la vida de los estudiantes, y en la del propio centro, que perteneciendo al periódico? 


     Cuando estuvo todo decidido, me dio un pequeño dispositivo electrónico. Tenía el tamaño de un iphone y un aspecto similar, con conexión  USB, wifi y 3g, opción para introdurle unos cascos con voz y para la la batería. Miranda me dijo que lo llamaban “pad” y que servía para varias cosas: la primera, y más importante, para conocer mi posición en el ranking de la escuela en todo momento. Segunda, para que cuando le viniera en gana a un profesor este pudiera llamarme y realizarme un examen sorpresa oral online. Tercero: para enviar trabajos, ya que todos los pads están conectados a un servidor  al que sólo se puede acceder a través de este chisme, nosotros y los profesores.  


     Me lo guardé en el bolsillo de la falda y me preparé para marcharme, pero Miranda volvió a detenerme. “Tania, sobre tus zapatos. Bonitas Converse, yo tengo unas iguales”, me sonrió. “Nos vemos mañana en clase de Iniciación de Mentalidades, seré tu profesora este año”. 


     Cuando me reuní con Buenavista, celebré que a ella también se le hubiera ocurrido la idea de apuntarse al periódico. Escogió ciencias fundamentales y ocultas como rama de estudio. Mejor, así podríamos cubrir más campo y conocer a más alumnos.  


     Buenavista estaba contentísima con poder estudiar sobre temas paranormales, pero lo de que pudieran hacerle un examen a cualquier hora del día le amargó la tarde. 


     No le ayudó ver el horario de clases. Todas las mañanas tendremos que despertarnos como hoy, a las seis  para estar en La Escuela Naranja a las siete. A primera hora, toca kárate, luego cuatro horas de materia obligatoria, un descanso de quince minutos y vuelta al aula a las doce y cuarto. Hasta las tres de la tarde, es el turno de las materias opcionales , yo “mentalidades” y Buenavista “ciencias fundamentales y ocultas”. Después, cuarenta y cinco minutos para comer, dos horas para actividades de club, y libres por fin. Aunque está claro que la tarde no va a ser para disfrutar con la cantidad de asignaturas de la mañana. 


       


     Ahora mismo acabamos de llegar de nuestras entrevistas en La Escuela Naranja. Buenavista está leyendo un ejemplar de “Muy Interesante” tirada en el sofá, mientras yo termino de escribir lo sucedido estos meses en El Libro del Sueño Roto.  


     A lo largo de este tiempo he llegado a la conclusión de que este tomo tiene algo de “vivo”. Quizás el mismo libro es un ser en sí, pero yo opto por pensar que es una especie de teléfono. Es decir, que alguien nos escucha gracias a él y atiende a nuestras necesidades transformando sus hojas en dinero, en una mariposa o en cualquier tipo de documento que nos haga falta, como la matrícula firmada de La Escuela Naranja. Es por eso que creo que lo más justo es escribir aquí lo que nos sucede durante esta aventura, para que quienquiera que esté al otro lado sepa de primera mano que le estamos agradecidas por cuidarnos. Puede que se trate del que me dejó en el orfanato o que este sea un mero mensajero de otra persona. 


     Cierro el libro y le digo a Buenavista que me voy a la cama, pero ella ya está dormida en el sofá. La levanto  y la llevo a su cuarto. Me pongo el pijama y yo también caigo redonda. Mañana va a ser un día muy largo. El primero de muchos. 


       


     Nos despertamos con nuestra habitual rutina: me aseo, arrastro a Buenavista fuera de su cama y la meto en la ducha tras acabar yo. Dejo el café haciéndose mientras me seco el pelo, saco a Buenavista del baño, me visto y vuelvo a despertar a Buenavista, que se ha quedado dormida con el uniforme a medio poner. Mientras las mariposas brillan con colores naranjas, verdes y amarillos, desayunamos. Con el estómago lleno salimos del árbol y caminamos hasta la parada del bus. Intento mantener una conversación pero Buenavista no es capaz de articular palabra hasta las nueve. Y todavía son las siete menos veinte. 


     El autobús está  a rebosar. Como sucede en un documental de naturaleza, todos los alumnos se ordenan perfectamente entre ellos. Los herbívoros con los herbívoros, los carnívoros con los carnívoros. La Escuela Naranja tiene cinco años lectivos y este es el cuarto año que ha abierto sus puertas. Los mayores se sientan atrás y hablan entre ellos, presumiendo acerca de que solo  les queda un año para superar este calvario. Los de tercero se sientan en el medio del autobús, y así sucesivamente. Nosotras vamos delante. Intento hablar con las chicas de mi año, pero están tan tensas y asustadas por lo que se les avecina que no dicen ni mú. A tres asientos de mí, una chica está vomitando en una bolsa de papel y otra toquetea las teclas de su pad, desesperada por haber olvidado cómo funciona. Me imagino que piensa que eso le hará bajar puntos en el ránking . Me preocupa que este hermetismo me dificulte sumergirme en los secretos de La Escuela Naranja. 


     Nada más bajar del autobús, nos dirigimos a los vestuarios.  


       


     Tal y como está marcado en el calendario, ahora tenemos que asistir a kárate. En cada una de nuestras taquillas nos encontramos con un kimono blanco que se nos ajusta a la perfección. En la espalda hay unas letras japonesas bordadas. No las entiendo, pero supongo que querrán decir “lucha” o algo así. También hay un cinturón acorde a nuestro nivel, el mío es blanco, por supuesto. No me gusta nada este color, soy más pálida que la leche y con esto puesto lo parezco todavía más; y eso que me he hartado de ir a la playa este verano, pero no hay manera. 


     Nuestro maestro es un japonés que me recuerda horrores al maestro de Kárate Kid, al de la película original. La clase empieza con calentamientos y meditación. Como es la primera lección, nos explican las posturas básicas y los movimientos más sencillos, pero acabamos sudando hasta la deshidratación. “Mañana tendré agujetas”, pienso mientras me ducho. 


     Las primeras horas de clase se suceden con normalidad, son las del grupo básico, aunque me sorprende lo rápido que pasan por los conocimientos elementales y se sumergen en términos que me cuesta comprender. En los pupitres hay instalados unos pequeños ordenadores portátiles. Accedemos a ellos conectando nuestro pad por wifi. Todo lo que hacemos en el instituto se descarga en él para luego poder seguir trabajando en casa con nuestros propios equipos. Me alegra saber que no tendré que partirme la espalda cargando con libros de aquí para allá. 


     El profesor de literatura nos señala una cámara sobre la pizarra. 


     - Está cámara está conectada con “la centralita de clasificaciones” y observa todo lo que hacen o dicen, caballeros. Allí analizan sus respuestas a mis preguntas, conducta, participación, etc, etc – todos los alumnos articulan una postura perfecta: espalda recta, pies recogidos y sonrisa en los labios, por miedo a que les bajen puntos -, en función a ello puede variar su posición en el ránking general, y recuerden que solo una cuarta parte de ustedes podrá seguir con nosotros el siguiente año. Os voy a poner un ejemplo. Usted - señala a una chica de pelo ondulado y castaño -, una pregunta sencilla: ¿quién escribió “La Divina Comedia”? Quiero saber sólo su nombre, no su apellido 


     La chica se levanta. 


     - Dante – responde resuelta. 


     - ¿Cómo se llama, señorita? 


     - Tamara García. 


     - Bien, Tamara, la respuesta es correcta. Caballeros, miren sus pads y accedan al ránking del curso de primero. Pongan en el buscador “Tamara García” - Lo hacemos. Todos los alumnos  empezamos con cero puntos y no aparecemos en la tabla hasta que conseguimos el primero, pero Tamara ya tiene tres -. ¿Ven? Desde la centralita han valorado que se merece tres puntos – Tamara se prepara para sentarse con una sonrisa de oreja a oreja -. Espere, señorita. Aún no hemos acabado. Hágame el favor de deletrearme el apellido del autor. 


     - “a”, “l”, “i”, “g” - se detiene en la “g”, está muy nerviosa - “i”... 


     - Lo siento, señorita, pero tras ,la “g” hay una “h”. Dante Alighieri, así es. 


     Examinamos el conteo de puntos, ahora sólo tiene dos. 


     La expresión de la chica se descompone, casi parece aterrorizada. Vuelve a hacer un intento para regresar a su asiento, pero el profesor insiste. 


     - ¿Y en qué año la escribió? 


     - En el 1555 – responde con una sonrisa. 


     El profesor vuelve a su escritorio agitando la cabeza. 


     - Lo siento, señorita. Esa es la fecha de su publicación, pero el año de su escritura es indeterminado. Me habría bastado con un sencillo “siglo XIV”, pero su respuesta me indica que desconoce este hecho -sus puntos pasan a ser negativos y su nombre desaparece del ránking general -. Le recomiendo que se ponga las pilas si quiere volver a aparecer ahí. Cuando se cuenta con menos de cero puntos su presencia se esfuma automáticamente de la tabla clasificatoria. 


     >>Por toda La Escuela Naranja están esparcidas estas cámaras. Pueden ganar puntos o perderlos por casi cualquier cosa, depende de ustedes y de su actitud. Es gracias a este sistema por el que las universidades se pelearán por ustedes. De aquí no salen simples buenos estudiantes, sino personas con una conducta intachable – ordena un conjunto de folios golpeándolos contra la mesa -. Y ahora, prosigamos con la clase. 


     Tamara tiene los ánimos por los suelos. Menuda manera de empezar el curso. 


       


     En el intercambio de clases echo un vistazo al pad. Los nombres en la clasificación bajan y suben a una velocidad de vértigo, es algo parecido a los valores  de cotización de la bolsa, solo que con vidas humanas. Buenavista está en otra aula, yo estoy en 1ºA y ella en 1ºC. Cuando me la cruzo, ella también está ojeando el ránking. Su cara es la viva imagen de la desesperación. La busco entre los nombres de la pantalla, ella tampoco aparece. Pobre, seguro que le ha sucedido lo mismo que a Tamara. Yo sigo con cero puntos, qué agobio de instituto. 


     Me reúno con mi amiga durante el cuarto de hora de descanso. Está rendida. 


     - ¿Cómo lo llevas? - le pregunto. 


     - Fatal – me confiesa secándose el sudor de la frente -. La profesora de matemáticas la ha tomado conmigo. Me sacó a la pizarra y me puso a hacer ecuación tras ecuación. Estaba tan nerviosa que no he dado pie con bola. ¿Tú qué tal? 


     - Yo sigo con cero, pero hay que hacer algo para ir subiendo si pretendemos seguir aquí el año que viene. 


     - Lo sé, lo sé. ¡Y lo conseguiremos, ya verás! - responde tan animada como siempre. 


     Suena el timbre y nos separamos. Ahora toca la clase de “mentalidades”. Con esos nombres parece que estemos en Hogwarts. 


     Como ella misma me anunció ayer, la profesora de la asignatura no es otra que Miranda, la psicóloga que me entrevistó. El ambiente en la clase es totalmente distinto, los alumnos están realmente interesados por la materia, no en vano la han escogido ellos mismos. Hasta parece que se han olvidado de la cámara que todo lo evalúa. 


     La maestra se pasa el inicio de la clase recitando el contenido del temario. Al parecer, no sólo analizaremos la mente humana, sino también a la propia sociedad, a los consumidores y al hombre en sí. Trataremos los fundamentos del marketing, de la publicidad y hasta de la propia percepción que tiene la gente de lo que es la mente humana. 


     Miranda cambia de tono para preguntarnos si hemos visto la película de Danny Boyle “Trance”. La hemos visto casi todos aunque ya tiene sus añitos. La profesora menciona otra peli: “Ahora me ves”. En ella aparece un mentalista profesional que se dedica a hipnotizar a diestro y siniestro a todo el que aparece en pantalla. Sigue hablando: 


     -  Suelo realizar un sencillo juego a modo de presentación de esta asignatura – Miranda camina entre los pupitres con una sonrisa pícara en sus labios. Sus tacones resuenan con cada paso que da, como el tic-tac de un reloj -. Un simple ejercicio de hipnosis, como los que se hacen en estas películas. Se tiende a tener la falsa percepción de que cualquiera puede hipnotizar a cualquiera, pero no es así. Se requiere un buen profesional y una persona que se preste a la sugestión. 


     Camina hasta la puerta del aula y la abre. Entra una chica muy delgada, de pelo corto, morena y con un montón de piercings en la cara. 


      >> Os presento a Laila. Ha sido mi paciente desde el comienzo de mi actividad profesional y se ha prestado a ayudarme con este ejercicio, a cambio – sonríe y le da una palmadita a Laila – de un par de sesiones gratis. 


     Ambas se ponen sobre la tarima, ante la pizarra y ante todos. 


     >> Debido a la relación de amistad y respeto entre ambas hemos desarrollado una rutina para llevarla a un estado de semi-inconsciencia. Lo hacemos para deshacer nudos emocionales que no se pueden romper de otro modo. 


     Miranda pone su frente sobre la de Laila y sus manos en las mejillas de la chica. Espera un instante, se aparta y le sujeta a la altura del pecho ya que Laila parece desmoronarse, pero recta como una tabla. 


     La empuja hasta que vuelva a alcanzar la verticalidad. 


     >> Laila y yo hemos trabajado mucho hasta llegar a este punto. Al principio nos pasábamos largas horas conversando. Era una chica muy agresiva y carente de la capacidad de entregarle su confianza a nadie, pero tras cuatro meses pude sugestionarla. Ahora ella está mejor, hasta ser capaz de mostrarse ante vosotros sin sentir temor, indefensa y abierta a lo que le pueda pasar – le acaricia la frente y le da un ligero golpe en el pecho, se despierta –. Muchas gracias, Laila. 


     La clase despliega un sonoro “wow” y Miranda lo agradece con una cómica reverencia. 


     >>Para que veáis que no es tan sencillo, me gustaría que probarais a hacer lo mismo con vuestro compañero de pupitre. Haced exactamente lo que yo he hecho, primero uno y luego otro. Intentad relajaros y tomaos esto con seriedad. No se trata de conseguirlo, sino de intentarlo y comprender que la hipnosis no es el hechizo mágico que el cine o las novelas juveniles muestran – señala la cámara –. Recordad que si os burláis del ejercicio os pasará factura. 


     Me toca un chico grueso, de generosas mejillas y ojos pequeños.  


     - Me llamo Walter – está nervioso; aunque quién no después de comprobar la crueldad del ránking -. Empiezo yo. 


     - De acuerdo – concedo con cortesía. 


     Le sudan las manos, casi me aparto cuando me toca con su frente y sus dedos. Aleja de mí su rostro y me mira, esperando haber conseguido hipnotizarme, pero como la propia Miranda afirmó no ha surtido efecto.  


     - En fin, ya dijo la maestra que era muy difícil – bufa frustrado -. Espero no haber perdido puntos por esto. Venga, te toca, aunque tampoco conseguirás nada. 


     Con desagrado, me acerco a él, me aparto el flequillo y pego su frente a la mía. Espero dos largos segundos y me aparto. Le miro. Está dormido. 


     - Eh, Walter. No hagas el tonto – chasqueo los dedos ante él -. ¡Walter, vamos! Deja de burlarte, que nos bajarán puntos a los dos -pero no está fingiendo, está totalmente inconsciente. 


     Miranda viene hasta nosotros. 


     - ¿Qué ha sucedido? - me pregunta estupefacta. 


     - Está dormido – la miro con los ojos muy abiertos -. Se ha quedado grogui. 


     La profesora le toca el hombro y le abre los párpados.  


     - Le has hipnotizado, Tania – ni ella misma parece creérselo -. Aunque más que hipnotizado, parece estar en coma, dormido… paralizado. 


     Los alumnos se levantan de sus sillas  y forman un corro a nuestro alrededor. Examinan a Walter con la misma incredulidad que quien acaba de descubrir un O.V.N.I. en su patio. 


     - ¿Pero no era imposible, profesora? 


     Miranda está confundida, como un pez fuera del agua. 


     - ¡Silencio! - grita-. ¡Y volved todos a vuestros asientos! - la obedecen y entonces se dirige a mí -. Tania, sólo tú puedes sacarle del trance. 


     - Pero si ni sé cómo lo he hecho – protesto agitando la cabeza. 


     - Solo acaríciale la frente, intenta transmitirle serenidad. Luego propínale un toque seco en el pecho, una acción física que su cuerpo comprenda. 


     Así lo hago. Todos y cada uno de mis compañeros siguen mis movimientos entre murmullos y cuchicheos, que se transforman en un clamor cuando Walter se despierta. 


     - ¿Ves? – dice nada más despertarse -. Tú tampoco has conseguido nada - Todo el aula se une en una gran carcajada mientras Walter se despereza estirando sus rollizos brazos. 


     - Vaya – sigue Walter -, me siento totalmente descansado, como si acabara de dormir ocho horas, qué extraño. 


     El timbre que señala el fin de la clase suena. Miranda le pregunta a mi compañero si se encuentra bien, pero está claro que está mucho más interesada en averiguar cómo demonios he conseguido hipnotizar, sin proponérmelo, a un tipo tan nervioso como Walter. 


     Abandonamos el aula. La siguiente hora transcurre en la sala de audiovisuales. Miranda no me quita ojo de encima mientras me marcho con el resto de mis compañeros.  


     En el pasillo me cruzo con Buenavista que me recibe con un abrazo. 


     - ¡Tania! ¡¿Has visto tu puntuación en el ránking?! 


     - ¿Cómo? No, la verdad es que no. ¿Me han quitado puntos? 


     - ¿Quitado puntos? ¿Estás de broma? 


     Enciendo mi pad y me busco. Tengo cincuenta puntos, soy la primera de todo el curso. 


     - Increíble – le digo con la boca abierta. 


     - ¿Qué has hecho? - me pregunta con un susurro. 


     - He hipnotizado a mi compañero - Buenavista se queda sin habla -. ¿Hola? ¿Buenavista? - agito la palma de mi mano ante su rostro. 


     A nuestro alrededor caminan nuestros compañeros. Todos están mirando el ranking en el pad, y a mí. Puedo escucharles hablar de lo sucedido. Los de mi clase se lo cuentan a quienes no han estado presentes, y estos a otros que todavía no han oído que ha sucedido.  


     Llevo a Buenavista a empujones hasta el baño y cierro la puerta. 


     - Buenavista, tengo una idea – ella sigue en shock -. ¿Has visto a toda esa gente hablando de lo que he hecho para ser la primera en el ranking? 


     - Pero qué has hecho -acierta a decir. 


     - Al parecer he hipnotizado a mi compañero de fila. 


     - ¿En serio? - grita eufórica. Le tapo la boca y le pido que se tranquilice -. ¿Es por tus poderes? 


     - No lo sé, pero puede ser. De hecho, creo que no lo hipnoticé, sino que lo dormí. Cuando abrió los ojos dijo que se sentía tan bien como si hubiera dormido ocho horas seguidas. 


     - Increíble – agita la cabeza –, es increíble del todo, ¿y has visto su futuro como con Noah y las demás? 


     - No. Solo se durmió. 


     - ¿Y cómo lo hiciste? 


     Agito los hombros y las palmas de las manos. 


     - No lo sé; pero tengo una idea para descubrirlo y de paso empezar a conocer a la gente de este instituto. 


     - ¿Cómo? 


     Doy una vuelta por el baño y me siento sobre la mesa en la que están los lavamanos. 


     - Vas a extender el rumor de que he conseguido entrar en La Escuela Naranja debido a mis habilidades innatas de hipnotismo. Tú dirás que la dirección del centro se fijó en mí y me enchufó en el instituto,  porque soy capaz de entrar en la mente de la gente y aliviar cualquier tipo de problema, tanto amoroso, como relacionado con el estrés... ¿pillas por donde voy? 


     - Es genial ¡Sí, me gusta como suena! Montaremos un gabinete psicológico. La gente nos contará sus secretos y quizás así averigüemos porqué nos han mandado a este lugar. 


     - Vale, no suena muy ético, pero es lo mejor que tenemos. En este instituto quieren tener alumnos únicos, así que vamos a darles uno. 


     - ¿Y dónde convocaremos a la gente? No podemos llevarlas a nuestra casa, alucinarían si ven que vivimos en un árbol como si fuéramos ardillas. 


     - Ya, es verdad. Necesitamos un lugar íntimo y que no use nadie, un despacho que podamos usar, y a poder ser, que no tenga mariposas mágicas volando por el  techo– Buenavista y yo nos miramos sin ser capaces de llegar a ninguna conclusión potable -. Lo decidiremos más tarde; ya nos preocuparemos de eso si pica alguien. Mientras tanto, tú encárgate de esparcir los rumores de mis habilidades. 


     - Pero oye – insiste Buenavista -, ¿no estás alegre o asustada o sorprendida? 


     - ¿Yo, por qué? 


     - Por haber conseguido dormir a alguien así como así. 


     - Pues lo cierto es que no – me miro las manos, examinándome sin reconocerme ahora que Buenavista me ha hecho esa pregunta -. Lo cierto es que me ha salido de manera natural. Es como… 


     - ¿Cómo qué? 


     - Como si un pájaro no se sorprendiera de poder volar. 


     - Increíble – Buenavista da un bote hasta llegar a mí y me abraza -. ¡Es increíble! 


     Tras reírnos un buen rato, nos marchamos a nuestras respectivas clases. 


     A la hora de la comida todos saben ya de mi existencia. Algunos alumnos aseguran haberme conocido antes incluso de formar parte de La Escuela Naranja, otros afirman haber leído artículos míos en diferentes revistas y que hasta he tenido un programa propio de hipnosis en América y un canal en Youtube, solo que ahora se ha borrado. Sobre mis habilidades, se dice que son casi mágicas. Según las habladurías, soy capaz de hipnotizar a alguien sólo con desearlo y curarle cualquier problema mental con un chasquido de mis dedos. Puedo dormir hasta a un gorila y hacerle pensar que es una gallina; e incluso levitar, o hacerle creer a un auditorio entero que levito, esa parte no me ha quedado clara del todo. 


       


     El comedor es precioso. Está ubicado en un gran patio techado con una cristalera, y unas lonas blancas nos salvaguardan de los rayos de sol. Recogemos la comida en una bandeja de acero y madera oscura y nos sentamos en mesas preparadas para acoger hasta a ocho alumnos. Buenavista y yo nos sentamos en una que está vacía y comemos. Hoy hay pollo asado con salsa de soja, brécol, pimientos y patatas guisadas. Está delicioso. 


     La gente pasa a nuestro alrededor, mirándonos. No se atreven a sentarse a nuestro lado. No contaba con esto, suponía que la popularidad lograría que quisieran acercarse a mí. 


     Nos terminamos la comida y pasamos al postre: pastel de fresa y una naranja. Buenavista devora el mío con los ojos así que se lo cambió por su pieza de fruta.  


     Mientras la mondo, descubro a Tamara García mirándonos. 


     - Hola – me saluda tímidamente –. Tania, ¿verdad? 


     Buenavista responde por mí. 


     - Así es, Tania LaNoche, gran hipnotista, maestra de mentes, señora de sue... - antes de que siga, le doy una patada por debajo de la mesa para que se calle -. Eso, Tania LaNoche. Y a mí puedes llamarme Buenavista. 


     - Me llamo Tamara García, ¿puedo...? - me pregunta señalando un asiento vacío. 


     - Claro, por favor - se sienta arrastrando la silla por la tarima del comedor. Se acomoda y juguetea con una naranja que ella misma ha traído -. ¿Estás en mi clase, verdad? 


     - Sí, y siento el mal rato que te ha hecho pasar el profesor en clase de literatura. 


     - Ya, yo también – le retira la piel con las uñas. Le miro el rostro, parece preocupada y no creo que sea por lo de las preguntas y el ranking. 


     - ¿Te ocurre algo, Tamara? 


     Se come un gajo con la cabeza gacha, se lo traga y por fin se decide a hablar. 


     - Tengo un problema y he oído cosas de ti. Dicen que eres una mentalista experta. 


     - Sí. Es cierto. Las noticias vuelan  – contuve una risita triunfal. 


     - Pues resulta que – adelanta su cuerpo sobre la mesa y susurra - me gusta un chico y quiero que deje de gustarme. No puedo seguir pasándolo mal  por su culpa. 


     Me llevo una pequeña decepción, pero en fin, algo es algo. 


     - ¿Y quieres que te hipnotice para ayudarte a olvidar? 


     - Sí, por favor. 


     Me cuesta imaginar qué chico podría pasar de Tamara García; es guapísima, mucho más que yo. Tiene los ojos color miel y un rostro con un mentón muy fino. Su nariz es muy graciosa y la tiene decorada con un montón de bonitas pecas. Además, daría toda el dinero que nos ha entregado El Libro del Sueño Roto por tener sus pechos, su cintura y su culo. Yo parezco un palillo de chupa-chups pegado a una peluca negra, pero ella podría trabajar de modelo si quisiera. 


     - Cuéntame más sobre él. 


     Mira a derecha e izquierda, como si tuviera miedo de que la estuvieran espiando. 


     - Mejor hablamos luego, en un lugar más íntimo – vuelve a susurrarme al oído –, en la biblioteca de la segunda planta, en la sección de geografía; ahí hay un rincón que las cámaras no cubren. Lo conocemos unos pocos, no creo que haya nadie. Hablaremos allí después de la última hora, ¿puedes? 


     - Claro. No hay problema. 


     - Parece que lo de extender rumores ha funcionado, ¿eh, Tania? - me pregunta Buenavista mientras vemos a Tamara marcharse. 


     - Sí. Eso parece. 


     - Aunque bien pensado, desespera un poco. 


     - ¿El qué, Buenavista? - un camarero aparece por mi espalda y nos retira las bandejas. Nos levantamos y nos dirigimos al ala este del instituto, al club de periodismo. 


     - Que si una chica como Tamara García no puede conseguir al chico que quiere ¿qué nos queda a las demás? Después del fracaso de este verano intentando ligar me estoy desesperando. 


     - Ya veras como aparece alguien, tonta – y le doy un beso en la mejilla. 


       


     Hay diez clubes en La Escuela Naranja. Los deportivos se reúnen en la planta baja, cerca de los campos de fútbol, rugby y baloncesto. El de teatro y el de debate se organizan en los despachos anexos a la sala de conferencias, y el resto: periodismo, la banda de música, el club científico, el de novela y el de pintura en la segunda planta, en uno de los extremos del instituto. 


     Buenavista camina a mi lado. Recorremos el pasillo y subimos por unas majestuosas escaleras imperiales hasta la planta superior. Por suerte, el pad no sólo sirve para conocer la posición en el ranking, también contiene un mapa y servicio de GPS. Con él en las manos creo que hemos hecho bien en no comprarnos ningún móvil, pues el cacharro este es suficiente.  


     El espacio habilitado para el periódico está precedido por un recibidor. Un alumno que hace las funciones de secretario constata que formamos parte de él.  


     - Tania LaNoche y Buenavista Eurtiston – lee para sí -.  ¿Buenavista? ¿Eso es un nombre? - le pregunta arrugando la nariz. 


     - ¡Pues claro! 


     - En fin – suspira -, cosas más raras he oído. Pasad, los novatos ya están todos dentro. 


     Obedecemos y entramos. Un grupo de treinta personas espera en fila a que otro, subido a un escritorio, empiece a hablar. Y por sus miradas clavándose sobre nosotras dos me temo que llegamos tarde. Nos mezclamos con el resto y fingimos un gesto de “lo siento”. 


     - Bien, mocosos. Me llamo Alejandro Pascual y soy el director de este periódico. Podéis llamarme “Pasc”, pero no lo hagáis si no habéis entregado vuestros trabajos a tiempo. Sólo pueden llamarme así los que cumplen – Pasc es mayor que nosotras, tiene pinta de ser de cuarto año y guarda un tremendo parecido con el actor Justin Long. También es alto, delgado y moreno, con el pelo corto y ojos afilados por el extremo  -. Como me imagino que no tenéis ni idea de cómo va esto, os lo explico. Aunque esto se llame “periódico”, se trata de una publicación virtual. Sacamos tanto noticias del instituto como otras de actualidad, ocio, deportes, política, etc. También publicamos artículos de opinión, reportajes y todo lo que se os pueda ocurrir, que se haga con letras y le pueda interesar a nuestros lectores. 


     Pasc levanta el pad y nos lo muestra. 


     >> A partir de mañana, en el pad se habilitará la función de periódico y aparecerán tanto actualizaciones como el acceso a la web. Esa es la criatura a la que hemos de alimentar con actualidad. ¿Alguna pregunta hasta aquí? - un chico levanta la mano pero Pasc no le hace el menor caso. De un salto, baja del escritorio y camina con los brazos en la espalda mirándonos fijamente a los ojos, uno a uno -. Para que un trabajo se publique en la web primero ha de tener un “buzz”potente, en caso contrario, se quedará sólo como una actualización exclusiva dentro del pad. La web, como es obvio, está en internet para disfrute de todo el que quiera leerla; y es importante que  vuestro trabajo sea interesante. Más visitas, significa más ingresos por publicidad, y eso paga nuestros ordenadores, a nuestros informáticos, los gastos que podamos tener para cubrir una noticia y todo lo que me tengo que beber para olvidar lo mal que escribís. 


     - Perdona – el chico que antes alzó la mano vuelve a tener una duda -, ¿qué es “buzz”? - Pasc se le queda mirando con incredulidad. 


     - Espero que no hayas escogido asignaturas de comunicación – el alumno le dice que sí con un elocuente silencio -. Madre del amor hermoso – se lleva las manos a la cara y da un golpe al aire -, ¡qué he hecho yo para que me toquen estos inútiles! - se pega a la cara del chico -. El “buzz” es el ruido que puede llegar a hacer una noticia, su potencia comunicativa y cómo se transmite a través del boca a boca. Cuando subimos una noticia al pad para que los alumnos la lean desde él estos pueden hacer dos cosas: pasar totalmente de ella o recomendarla a sus amigos con el botón “buzz”. ¿Lo comprendes ahora? - el chico agita de nuevo la cabeza -. ¡Es un simple twitter interno! Si la noticia es suficientemente retwitteada por los alumnos de la escuela para los alumnos de la escuela la publicamos en la web. Por supuesto, si obtenéis mucho buzz, eso se reflejará en vuestra posición en el ránking, y viceversa – se aprieta las sienes -. Virgen Santa, ¡cómo odio a los novatos! 


     >> En fin, seguimos. Haremos grupos editoriales en función de vuestra especialidad. Si sois de la rama de ingenierías, os centraréis en ello, si si sois de arte y creación, lo mismo. Vosotros, como sois de primer año os dedicaréis a publicar noticias cortas; es sencillo. Buscáis una noticia relacionada con vuestro ámbito académico, se la mandáis a vuestro editor por el pad, él la aprueba y la publica. 


     - Tengo otra duda – es el mismo de antes.  A Pasc se le hincha una vena en la sien - ¿por qué no podemos enviarla por el móvil, o por el wassap? 


     - ¡Porque los móviles no funcionan en La Escuela Naranja, solo los pads! - el alumno ni se atreve a decir “vale” -. Activáis el teclado táctil o empleáis un ordenador, la escribís y la mandáis. Vuestro editor ya se encargará de corregirla y maquetarla – se acerca a la ventana y señala a través de ella -. Como me vuelvas a interrumpir – dice, dirigiéndose al alumno preguntón - te juro que te lanzo al vacío por la ventana. Y ahora marchaos con vuestros editores y a mí dejadme descansar. 


     Somos unos cincuenta de primer año y de mentalidades sólo cinco. Mis cuatro compañeros y yo nos acercamos a un escritorio donde nos espera un tal Eduardo Timonet.  


     - No le tengáis a Pasc demasiado en cuenta su humor -nos dice a modo de saludo -. Tan solo intenta dejar claro que él es el que manda. Y por vuestro bien no pongáis eso en duda. 


     Eduardo es un chico muy guapo. Es de tercer año, tiene el pelo rubio revuelto y los ojos entre verdes y castaños. Es delgado, pero con la constitución de un nadador. Me saca una cabeza de altura y parece un buen tío. 


     Nos habla sentado sobre su mesa con la espalda arqueada hacia delante y las manos apoyadas. Tiene un gesto muy relajado, no como el editor jefe, que parece que le va la vida en esto. 


     - El trabajo que tenéis que hacer es sencillo, enviadme todas las noticias que podáis sobre cualquier cosa que tenga que ver con la mente humana. No importa si habláis  de cómo se recibe un anuncio publicitario o del último libro de Punsets. Solo tiene que ser interesante; ah, y si tiene algo que ver con este instituto, suma puntos. No hay un mínimo ni un máximo de noticias, pero entended que cuanto más trabajéis, más puntos recibiréis en el ranking – se remanga el jersey gris del uniforme -. Ya deberíais tener activada la opción para mandarme lo que hagáis a mí desde el pad, así que venga, a trabajar – nos giramos para marcharnos de la redacción pero Eduardo me detiene -. Tania, tú quédate un segundo. 


     Es muy guapo, no puedo evitar ponerme un poco nerviosa. 


     - Dígame, editor jefe. 


     -”Editor jefe” - lo repite con una sonrisa satisfecha -. Por favor, tutéame. Sólo tengo dos años más que tú – se introduce las manos en los bolsillos, da la vuelta a su mesa hasta su silla, se sienta y me invita a hacer lo mismo enfrente a él -. He oído los rumores  sobre ti. De hecho, iba a publicar una noticia yo mismo sobre lo del niño gordo que dormiste hasta que me enteré que formabas parte del periódico. Quiero que lo hagas tú. 


     - ¿Yo? ¿Publicar una noticia sobre que hipnoticé a Walter? 


     Eduardo entrecruza los dedos de su mano e inclina su cuerpo hacia adelante. 


     - Tania, ¿eres consciente que que eres la única alumna, en la corta historia de La Escuela Naranja, que ha obtenido cincuenta puntos de golpe en su primer día de instituto? 


     - No tenía ni idea. 


     - Pues así es. Lo que ha ayudado a que tu extraño acto de hipnosis se haya transformado en la noticia más importante, y rara, de este sitio. Eres una celebridad, y por fortuna eres toda mía. 


     - ¿Tu-tuya?  


     - Sí, mía. Dime, ¿qué te ha pedido Tamara García en el comedor? - me coge de improviso, no sé ni qué responderle -. Te ha pedido ayuda – se toca la frente con el dedo – sobre algún problema del coco, ¿cierto? Que no te sorprenda que me haya enterado, yo lo sé todo- no respondo, así que Eduardo da por hecho que la respuesta es sí -. Lo suponía. 


     Se levanta y camina sin dejar de mirarme hasta ponerse en mi retaguardia. 


     - ¿Qué quieres de mí? - le pregunto girando el cuerpo. 


     - Como te he dicho, quiero que hagas un artículo con lo que ha pasado, pero no se limitará a ser un simple texto aislado, será el artículo de presentación para  “La Columna de Tania LaNoche”. 


     - ¿Para la qué de quién? 


     - Los alumnos te enviarán por el pad sus preguntas e inquietudes, porque no solo sabes hipnotizar, también aconsejar sobre cómo calmar una mente agobiada y  estresada. 


     - Eduardo, con todos mis respetos, no creo que sepa  realmente cómo hipnotizar y mucho menos eso de calmar una mente. 


     Vuelve a sentarse sobre su mesa. 


     - Eso me da igual – me coge de la mano, y entonces me doy cuenta: me está camelando. Se lo tiene muy creído -. Como dijo Pasc, este periódico se alimenta de la publicidad. Me da igual publicar noticias contrastadas o rumores infames siempre que atraiga lectores. Si nos lee mucha gente podremos cobrar más por la publicidad que pongamos en la web. Mi puesto en el ranking depende del dinero que consiga que mi equipo ingrese, y tú, amiga mía, eres mi particular gallina de los huevos de oro. Eres mi clickbait particular – lo cierto es que tiene un gran poder de convicción -. Así que  por supuesto que sabes consolar un corazón roto, tanto en persona como a través de un email. Los rumores sobre ti afirman que eres una psicóloga revelación; por supuesto, no soy tonto, sé que no se puede serlo sin preparación, pero  si esos idiotas de La Escuela Naranja se lo creen hay que aprovecharlo, ¿de acuerdo? He googleado sobre ti y no he visto nada, así que ya tengo a un par de informáticos llenando la red de información sobre la gran Tania LaNoche. 


     - Con una condición – le paro en seco. 


     - De acuerdo – me responde confundido y retirando sus manos de las mías. 


     - Que pese a ser novata y aspirante a periodista no tenga que publicar ninguna noticia, únicamente atender a los alumnos que pregunten por mí, y hacer esa columna. 


     - No hay problema – cruza los brazos y las piernas mientras sonríe satisfecho -. Yo iba a pedirte exactamente lo mismo. Solo escribirás en tu espacio. 


     - Y quiero un despacho propio. 


     - Eso no lo tengo tan claro. 


     - Piénsalo – me levanto y le acaricio el brazo imitando su zalamería -. Si me das un despacho tus lectores acabarán por creerse que soy alguien importante, y las consultas dirigidas a la “gran psicóloga resuelve problemas” llegarán a miles. 


     Eduardo agita afirmativamente la cabeza sin retirar su sonrisa de los labios. 


     - Para ser de primer año tienes más pelotas que todos los de último año juntos. El despacho es tuyo – apoya sus manos  en mis hombros –. Más te vale hacer ganar a este periódico muchos lectores, y dinero en publicidad – me da una palmada en el brazo y se sienta en su silla satisfecho de nuestra conversación -. Mañana lo tendrás preparado, ahora márchate , prepara tu artículo de presentación y mándamelo. 


       


     Aún queda un rato hasta que acaben las horas de club. Buenavista todavía sigue reunida con su editor. Tengo ganas de verla y contarle que ya tenemos un lugar para atender a quien nos quiera contar sus problemas.  


     Salgo del aula de periodismo. Enciendo el pad para comprobar que se ha activado el servicio de envío de mensajes con Eduardo. Camino por el pasillo mientras jugueteo con las opciones del cacharro cuando, sin darme cuenta, me doy de bruces contra un chico. Va con tanta prisa que al chocar nos caemos los dos al suelo.  


     - ¡Me cago en tus muertos! ¿No sabes mirar por donde vas, imbécil? - es un alumno mayor, tiene el pelo muy rizo, casi a lo afro y totalmente negro. 


     - Oye, yo – me debato entre disculparme o pedirle que se meta sus insultos por el culo. No soy capaz de decidirme -. No es para tanto – digo al fin. 


      Un montón de hojas caen desde el techo y me fijo que en su mano lleva una carpeta ahora vacía. Puede que sí hubiera para tanto. 


     El chico se pone más y más nervioso y no para de gritarme. La gente que pasa a nuestro alrededor se agacha para recogerle los documentos que han salido volando tras nuestro choque. Desde mi espalda llega Eduardo. 


     - ¡Albert! - me aparta de un manotazo y le ayuda a levantarse -. ¿Qué ha pasado? 


     - ¡Esta bruta! - me señala –. Estos novatos no saben ni por donde van, ¡aprende a mirar por dónde caminas, tonta del bote! 


     Estoy a punto de abrir la boca para defenderme, pero Eduardo me dedica una mirada asesina para que no lo haga. Me hace un gesto para que me vaya y lo hago. 


     Cuando los rebaso a ambos me giro hacia la escena preguntándome quién puede ser este tal Albert. A primera vista tiene algo que lo distingue del resto: su jersey no es gris como el de los demás, es granate. Alterado como está, suda y se lo remanga hasta la altura de los codos. Es entonces cuando descubro el detalle que lo hace totalmente diferente: en su brazo derecho tiene tatuado un dibujo, pero no uno cualquiera, se trata de una elipse afilada en los extremos de su eje mayor, con un círculo negro en el centro. Es el mismo dibujo que tiene El Libro del Sueño Roto en su portada, aunque con una diferencia: la circunferencia central del tatuaje de Albert tiene una línea horizontal en su interior, una franja rectangular sin pintar.  


     Como la polilla atraída por la llama, hago caso omiso a las órdenes de mi editor y camino de nuevo hacia él. Eduardo se aparta durante un segundo de Albert y me empuja nuevamente con la mano. 


     - Has tirado al suelo a Albert Libuo – quiere chillarme pero aprieta los dientes para contener su berrido –, es el director del periódico. 


     - Pero... 


     - Pero nada. ¿Es que no sabes lo que significa ser el director del periódico de La Escuela Naranja? - le echa un rápido vistazo a Albert y luego de nuevo a mí -. Mira, intentaré tranquilizarle diciéndole que es tu primer día, que ibas despistada y y que eres valiosa para nosotros; pero tú hazme el favor de enterarte de cómo funciona este sitio, de la caña que nos da el fundador de la escuela para que todo salga bien – vuelve a juntar con fuerza los dientes para no gritar-, ¡y de quiénes son “Los Cinco” y de cómo tratarlos! Que se supone que eres periodista. 


     Suspira y regresa al lado de Albert. Le pasa la mano por el hombro y lo acompaña a la redacción. 


     Un tanto confundida, decido marcharme a la biblioteca para comenzar el artículo que me ha encargado Eduardo. Sin embargo, mientras desciendo de vuelta al primer piso por las escaleras, no puedo quitarme de la cabeza el dibujo del ojo en el brazo de Albert. No es posible que sea una mera casualidad, la forma es idéntica a la de mi libro y hasta me parece que ambos son del mismo tamaño. Siento en mi interior que están relacionados. 


     Pensando, cruzo los campos, el pequeño bosque del patio y alcanzo el extremo opuesto de La Escuela Naranja: la biblioteca. Está compuesta por tres secciones: la primera está techada con una cristalera, es donde se encuentra la recepción, una cafetería, revistas y sofás para sentarse. Le da la sombra gracias a los árboles del exterior. Si la atraviesas, llegas a la zona de estudio donde reina el silencio. Los alumnos se reparten en largas mesas, concentrados ya desde el primer día de clase. Más allá se encuentra el lugar en el que se almacenan todos los libros de consulta y las diferentes aulas de audiovisuales, también salas privadas para leer y otras para realizar tutorías, charlas y reuniones. 


     Pido un café y me siento en uno de los sofás. Cojo un folio y lo garabateo con un boli. Intento decidir cómo empezar el dichoso artículo para dar comienzo a mi columna; pero me temo que ser una mala lectora también me ha convertido en una mala escritora. Quizás es algo que debería haber pensado antes de entrar en el periódico. 


     Me termino mi bebida y me dirijo al lugar en el que he quedado con Tamara. Me alegro de poseer ahora un despacho donde quedar para futuras reuniones. Ella está ya esperándome en el lugar acordado. 


     - Hola, Tania. Por un segundo he pensado  que no vendrías. Al ser ahora tan popular... 


     - Vamos, no digas eso – digo casi susurrando porque aquí hay demasiado silencio -. Venga, cuéntamelo todo sobre ese chico. 


     Antes de empezar, Tamara levanta la vista buscando la cámara que intenta evitar. Me recoge y me mueve un paso a la derecha. 


     - Tamara, ¿qué pasa? ¿También quitan puntos por hablar de chicos? 


     - No por hablar de chicos en general, pero sobre este... 


     - ¿Qué pasa con este? - mira hacia los lados y se mesa el cabello. 


     - ¿Te importa si te lo cuento desde el principio? 


     - Claro. Será lo mejor. 


     - Antes de nada quiero que entiendas que estoy desesperada. No debería contarte nada de esto. Eres una desconocida, y ni siquiera hablaría de esto con mi mejor amiga – toma aire -. Pero tengo que olvidarme de él. Es por eso me veo obligada a confiar en ti y en esa magia que dicen que tienes aunque al final resulte que no es  de verdad. 


     - Lo comprendo, en serio - mira de nuevo a la cámara–. Puedes contar conmigo. 


     - Eso no me sirve. Necesito algo más que un simple compromiso de viva voz. 


     - ¿Y qué quieres de mí? - le echo un vistazo yo a la cámara -. Oye, aunque no nos vea, oírnos, sí que nos oye, ¿no? 


     - No te preocupes, están equipadas con micrófonos direccionales. Solo escuchan a donde apunta la cámara. Como te decía, necesito que me cuentes algún secreto tuyo. Será mi garantía. Si tú revelas lo que te voy a contar, yo haré lo mismo con lo que tú me cuentes. Será nuestro acuerdo de confidencialidad. 


     No me suena del todo bien. 


     - No sé si... -dudo. 


     - El chico del que te voy a hablar es uno de “Los Cinco” - me dice de sopetón. 


     Como un rayo en un cielo sereno el importante Albert Libuo, el ojo tatuado en su brazo y Eduardo pidiéndome que me entere de quiénes son “Los Cinco”, cruzan mi cerebro como un flash hasta cegarme. 


     - ¿Conoces a esos tal “Los Cinco”? - agito la cabeza  para recomponerme-. ¿El chico en cuestión no será Albert Libuo, verdad? 


     - ¡No, por favor! - pone la misma cara que Buenavista cuando come brécol -. No, Albert Libuo, no. Ese no, puaj, es insoportable. 


     - ¿Los Cinco son alumnos de este instituto? 


     - Oye, no voy a seguir hablando si no me cuentas algún secreto tuyo. 


     Me cruzo de brazos y afilo los ojos. ¿Qué puedo contarle? Por supuesto ni que tengo un libro mágico que me da dinero ni que vivo en un árbol hueco, tampoco que tengo un extraño poder que no comprendo relacionado con los sueños. Quizás algo de mi pasado. Puede que le interese que soy huérfana y que me crie en un orfanato; claro que sin mencionar que el edificio desapareció ante mis ojos cuando me echó la señora Espada, o que está conectado con Heathrow a través de una cueva. 


     - Vale, de acuerdo. Soy huérfana. Me criaron unas monjas en una especie de orfanato en Newcastle. 


     - ¿Huérfana? ¿En serio? Menudo cliché, ¿eres una huérfana que se esfuerza un montón para ser la mejor y superar así la muerte de sus padres? 


     - Oye, ¿qué quieres que te diga? No tengo padres – le señalo con la palma abierta boca arriba -. Te toca. 


     - Pero entonces ¿cómo lograste entrar en La Escuela Naranja si no tenías padres que pagaran tu inscripción? ¿Tienes una especia de súper beca o algo así? ¡Eso es imposible!  


     Eso me pilla totalmente desprevenida. 


     - Oye, un secreto – levanto el dedo índice -. Me pediste un secreto y te lo he dado. Ahora es tu turno, que se supone que estoy aquí para hacerte un favor. 


     - De acuerdo. La verdad es que ese me vale. Aquí no hay becas, y saber que quizás no puedas pagar la matrícula del próximo año por no contar con el apoyo de tus padres... – entrecierra los ojos y hace una pausa -. Aunque tendrás padres adoptivos; claro,  ¿ellos son ricos? Porque estás viviendo con ellos aquí, ¿no? Eso no puede ser, porque por tu acento se nota que no eres de Galicia. 


     - Tamara... 


     Agita la manos y se encoge. 


     - Tienes razón. Ya tengo lo que te pedí. Está bien. 


     - Háblame de Los Cinco. 


     Vuelve a mirar a los lados antes de empezar a hablar. 


     - Los Cinco son los alumnos mejor considerados de La Escuela Naranja. Son tan buenos que ni siquiera están en el ranking. 


     - ¿No hacen exámenes? 


     - No, al menos no todos. Ellos siguen estudiando y trabajando duro, pero ya no se les pone a prueba. 


     - No tenía ni idea. 


     - Uno de ellos es ese que has mencionado: Albert Libuo, él controla el periódico. Joe Lieberman es otro de ellos, es un atleta increíble y lidera los clubs de deporte. 


     - ¿Todos? - pregunto estupefacta. 


     - Sí. Todos – se acerca más a mí con un pasito -, dicen que los clubes de fútbol y de baloncesto del país le piden consejo y que les mande chicos a sus canteras. Hay dos chicas: Susana Florign y Lórelai Coldman. La primera es la dueña del grupo de debate y teatro y gobierna a todos los delegados de clase, además de ser la presidenta de alumnos. Se la están rifando los partidos políticos para que se una al suyo. 


     - ¿Y Lórelai? ¿También es la mandamás de un club? 


     - No. Los demás clubs no les interesan a Los Cinco – se acerca a mi oreja para susurrarme -. Lórelai tiene poder sobre el ranking del instituto. 


     - ¿Qué quieres decir? 


     - Pues que según lo que ella considere – levanta un dedo y luego lo baja -, las puntuaciones de un alumno pueden subir y bajar. 


     - ¿Y cómo lo consigue? 


     - Tiene espías por todas partes. 


     - ¿Espías? 


     - Sí. Alumnos fieles a Los Cinco que le cuentan todos los chismes y cotilleos de los que se enteran, y también esparcen los rumores que a ella le apetece. Lórelai tiene un extraño sentido de la justicia. Si se entera de que alguien ha hecho algo que ella considera malo no le tiembla el pulso en bajarle un par de puestos en la tabla clasificatoria, o dejarle con cero puntos. 


     - Es increíble. ¿Entonces, por ejemplo, si una chica hace alguna tontería que no sea ética con el espíritu de La Escuela Naranja, como drogarse, Lórelai puede hacerle perder puntos? 


     - Antes de preguntar, deberías conocer un poco mejor su sentido de la justicia. Lórelai es bastante particular. 


     - Está bien, y me imagino que el último de Los Cinco es... 


     - Sí, el chico del que me quiero olvidar: Daniel Olivares. 


     - ¿Y ése qué poderes tiene?  


     - ¿Perdona? 


     - Sí; quiero decir, ¿qué le hace especial? 


     - Es el más especial de todos. Él es quien elige a los que pueden entrar en el círculo de Los Cinco y es quien los despide a sus miembros cuando le viene en gana. Es el jefe de todos los demás, está por encima de todos ellos, así que en definitiva... 


     - Controla La Escuela Naranja. 


     - Así es. 


     - ¿Y es él el que pone los tatuajes? -trazo un círculo en el aire alrededor de mi brazo, imitando la forma del dibujo del ojo de Albert -, ¿es ese tal Dani el que lo hace? 


     - ¿Los tatuajes? No, esos se les da en una ceremonia muy chula con el fundador de La Escuela Naranja, pero quien le dice a él qué alumnos se merecen entrar en Los Cinco es Dani. Así que en el fondo es él quien controla el ranking, a los delegados y a los clubes importantes. 


      Ahora empiezo a comprender por qué Eduardo trató tan bien a Albert Libuo. Al ser uno de Los Cinco, Albert podría hablar con Lórelai Coldman para que le pusiera de los últimos en la tabla clasificatoria, echarlo del periódico y hasta pedirle a Joe Lieberman que sus amigos deportistas le dieran una paliza. Y si ponemos sobre la mesa que las universidades valoran tanto a los alumnos que estudian aquí, su poder e influencia se hace mayor, claro, ¿pero qué relación hay entre Los Cinco, los tatuajes que son como los de mi libro y yo misma? 


     - De todos modos, Tamara, ¿cómo consiguen tener tan buenas notas para que los profesores consideren que no ya no hace falta ni evaluarlos y, al mismo tiempo, controlar el ranking, y a los clubes? - me encojo de hombros -. Yo tengo que preparar un sencillo texto para mañana, pero sumado a lo que tendré que estudiar  cuando se me acumulen deberes– agito  el brazo como quitando las migas de una mesa-, pues no sé si me dará tiempo. Y éste ha sido tan solo el primer día de clase. Además, madrugamos mucho, no hay tiempo material para hacerlo todo ¿Cómo lo hacen? 


     - Ésa es la pregunta del millón y el motivo por el que quiero olvidarme de Daniel Olivares. 


     - ¿Por qué? ¿Qué sucede? 


     Tamara se acerca a mi oreja, me retira el pelo de la oreja y me susurra: “no duermen”. 


     - ¿Cómo que no duermen? 


     -  Como suena. Ninguno de los integrantes de Los Cinco duerme. 


     Bingo. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Capítulo 03 | Los Cinco 


       


     - Pero eso es imposible. Comprendo que a alguien le baste con dormir solo unas pocas horas; yo misma, con cinco me despierto como una rosa, pero no dormir no es posible. El cuerpo necesita descansar. 


     - Pues ellos no duermen. Daniel Olivares no duerme. 


     Solo decirlo le aterra, se le ve en el rostro. No está mintiendo, o si lo hace no es consciente de que es una mentira.  


     - Cuéntamelo todo. 


     Se toma un par de segundos para ordenar sus ideas. Toma aire en un vano esfuerzo de sacudirse de encima sus nervios y empieza a hablar,  


     - Me mudé a La Coruña en mayo de este mismo año. Yo vivía antes en Valencia. Estaba preparando los exámenes finales de mi instituto y me llegó una carta de color naranja. Era una invitación para venir a estudiar aquí. Automáticamente, me aprobaron con sobresaliente todas las asignaturas. Estaban muy orgullosos de que una de sus alumnas entrara en este centro y querían ayudarme todo lo posible. Me vine a vivir aquí. Mis padres empeñaron todo lo que tenía e invirtieron todo su dinero para pagar la matrícula y la casa en la que estoy ahora. Yo no lo quería, no lo pedí, pero ellos insistieron en alquilarme un piso en el centro de la ciudad, lo que sumado a lo que cuesta estudiar aquí... En fin, digamos que mi familia se ha arruinado por mí, pero mi padre repetía una y otra vez que era una apuesta en la que había que jugárselo todo. 


     >>Era mucha presión. Agradecí la invitación para entrar en La Escuela Naranja, pero me agobiaba pensar que si fallaba y me echaban el primer año sería una tremenda desilusión para mis padres. Es por eso que estudié como una loca desde el primer día que llegue a la ciudad. Estudié sin parar y mucho más, preparándome. Quería estar lista, pero ya sabes que por mucho que te propongas chapar sin descanso la mente necesita distraerse de vez en cuando. 


     >>Hice amigas en la biblitoteca de una universidad a la que iba a estudiar. Tras una semana compartiendo largas sesiones de estudio, un día me invitaron a salir de fiesta por la noche. Era verano, estaba harta de empollar y me caían muy bien, así que acepté. 


     >>Esa noche conocí a Daniel Olivares. Te parecerá que soy una boba, pero me sentí como la protagonista de Crepúsculo, de una peli en la que el chico más especial del mundo te elige a ti y tú te enamoras al instante. Entré en la discoteca, empecé a bailar con mis amigas, me giré y le vi. Estaba al final de la pista, se había formado un pasillo entre él y yo; en serio, no te lo creerás pero ocurrió así. Me miraba, de pie, inmóvil, como si los dos fuéramos las únicas personas vivas de este mundo. Me hizo un gesto con la cabeza y fui hacia él.  


     >>Era mayor que yo y estaba bebiendo. Me ofreció una copa. Al principio  yo no quería beber, nunca lo había hecho, pero al final acabé tomándome una y otra más – respira y aprieta la cara -. Esa noche - traga saliva y se ruboriza- me acosté con él . No porque estuviera borracha sino porque – se pone aún más colorada – me había enamorado de él.  


     - Oye, no pasa nada. Si estabas segura de hacerlo... 


     - Sí que lo estaba – confiesa, acompañando sus palabras con un gesto triste -. Nunca estuve más segura de algo en toda mi vida. 


     >>Sé que es ridículo decir “enamorarse” en esta situación pues le había conocido solo hacía unas horas; pero cómo no hacerlo. Era mayor, altísimo, estaba buenísimo, era divertido y no dejaba de sonreír. Cuando nos enrollamos yo ya tenía claro que me encantaba, pero cuando nos marchamos, y hundí mi cara en su pecho mientras él me abrazaba... - resopla-. Aquella noche no me di cuenta porque me desperté muy tarde. Dormí en su apartamento y no abrí los ojos hasta después de la hora de comer, era de esperar que él no siguiera durmiendo. Seguimos viéndonos pero no quedábamos, no nos llamábamos, sólo nos encontrábamos en la discoteca cada sábado y nos escapábamos a su casa. 


     >>Cada vez que salíamos de fiesta me prometía a mí misma que esa noche no me iría con él a la cama. Me daba vergüenza porque yo no había estado con ningún chico y quería conocerle antes de volver a hacerlo. Pero nunca lo conseguí, tenía poder sobre mí. 


     >> Me sentía como una niña pequeña a su lado– sigue hablando, cada vez menos preocupada de poder ser descubierta y más interesada en soltarlo todo -. Me sacaba tres años, yo sabía que había estado con un montón de chicas antes que yo; por eso quería conocerle, ser parte de su vida, alguien importante y especial para él. Necesitaba ese tipo de seguridad – suspira -. Lo malo es que de todo eso me daba cuenta cuando ya era de día, y lo olvidaba cuando lo veía por la noche. 


     >>Pero una vez, cuando llegamos a su casa, me hice caso a mí misma por fin y me negué a hacerlo con él. Él no se enfadó. Le extrañó que no quisiera pero no quería forzarme si no me apetecía. Dani es muy buen tío en el fondo. Le dije que tenía ganas de estar toda la noche hablando, sin más. Pero no pudo ser. 


     - ¿Se fue y te dejó allí sola? ¿Te echó de su casa? 


     - La verdad es que hablamos un poco y me quedé dormida. De tanto comerme la olla estaba hecha polvo. 


     - Pero él no durmió. 


     - Así es. Cada cierto rato me despertaba porque le escuchaba hacer cosas en la casa: limpiaba, estudiaba, cocinaba, jugaba con el ordenador... Al principio quise creer que era porque estaba nervioso de tenerme en su cama y que acabaría por caer rendido, pero no fue así. Ilusa de mí. Cuando llegó la mañana, me preparó el desayuno y él estaba fresco como una lechuga. Ni ojeras, ni el menor signo de cansancio. 


     >> Me dije a mí misma que quizás es que tenía una genética fantástica y que aguantaba perfectamente una noche sin dormir. Además, podría descansar por el día. 


     - ¿Y no fue así? 


     - Mira, La Coruña es como un pueblo, ya te irás enterando a medida que pases tiempo por aquí. En esta ciudad todos saben de todos. Daniel no es un chico que pase desapercibido, ya le conocerás, y menos en bañador. Una amiga me contó que se pasó todo ese  mismo día jugando al fútbol en la playa con sus amigos. Y esa misma noche me lo volví a encontrar en la discoteca, sonriendo como siempre, sin muestra de agotamiento. 


     - Sí que es extraño. 


     - Tanto que de repente tuve miedo. Llevaba casi un mes pasando tiempo con él, pero tras aquello sentí que no lo conocía lo más mínimo, hasta llegué a pensar que era un monstruo y que se comía un trozo de mí cada vez que nos acostábamos, como si fuera alguna especie de vampiro. Esa noche, cuando nos encontramos, en lugar de hacerme un gesto para que me fuera con él, pasó totalmente de mí. Me dio la espalda y se perdió entre la multitud. 


     >> Lo malo es que yo seguía enamorada de él, como una idiota. Le temía pero no podía dejar de quererle. Con la cabeza hecha un lío, dejé de estudiar, no podía parar de pensar en él y en los momentos que compartimos juntos. No pude volver  a dormir bien, un dolor profundo se instaló en mi pecho y no se va por mucho que me esfuerce en pensar en otra cosa. 


     >> No me lo encontré de nuevo. Y aunque supiera que lo mejor para mí era tratar de olvidarle y no volverlo a ver, regresaba cada fin de semana a la discoteca donde le conocí, pero en vano. Era como si sólo me lo pudiera encontrar cuando él lo decidiera, y decidió que jamás nos volveríamos a ver.  


     >>Gracias a eso me fui olvidando poco a poco de él pero aún así no volví a dormir nunca bien, empezaron a asediarme unas pesasillas rarísimas, veo monstruos, laberintos de los que no puedo escapar y -se señala la cara - mira, mira qué ojeras. Estoy fatal. Pero en lo que respecta a él, conseguí asumir que lo nuestro se había acabado. Pero entonces empezó el curso y... 


     - Te lo encontraste aquí y te volvió todo a la cabeza. 


     - Sí, y sé que si no me lo saco de dentro no seré capaz de centrarme en los estudios, y ni mi familia ni yo podemos permitirnos que me echen. Eso es todo. ¿Me ayudarás? 


     - Haré lo que pueda, pero antes tengo dos preguntas que hacerte. 


     - ¿Cuáles? 


     Me remango el jersey y señalo mi antebrazo. 


     - ¿Daniel Olivares también tiene un tatuaje aquí? 


     - ¿Sigues con lo de los tatuajes, eh? Sí, tiene uno como el que describiste antes pero no ahí, él lo tiene justo bajo la nuca. 


     Es el mismo tatuaje. Si lo tiene él y también Albert Libuo es lógico suponer que todos los componentes de Los Cinco lo tienen. 


     - Y al creer que Daniel no duerme, has llegado a la conclusión de que tampoco lo hacen los otros cuatro, ¿verdad? Porque eso explicaría cómo pueden ser capaces de estar por encima del ranking y seguir saliendo de fiesta. Al tener el doble de tiempo que una persona normal es fácil. 


     Tamara me mira de un modo extraño. 


     - ¿No crees que todo esto sea una locura? - por su expresión la respuesta que busca es “sí”. 


     Le guiño un ojo y le doy una palmadita en el hombro. 


     - Digamos que tengo la mente bastante abierta en todo lo que se refiere a dormir, no dormir, los sueños y ese tipo de cosas. 


     -  Entonces, ¿puedes hipnotizarme para olvidar a Daniel y poder seguir con mi vida? - no sé si le voy a servir para algo pero me encantaría intentarlo. 


     - Vale. Ven mañana a mi despacho. 


     - ¿Tu despacho? - pregunta sorprendida. 


     - Sí. En el periódico. 


     - ¡Pero si voy al periódico me verá Albert Libuo y seguro que se lo cuenta a Dani! 


     - No te preocupes, ven a primera hora y no te verá. Estoy segura que llega todos los días tarde. Cuando entres, búscame o pregúntale a Eduardo Timonet por mí. 


     Tamara se prepara para marcharse. 


     - Gracias por querer ayudarme. No puedo permitirme pagar ningún tipo de ayuda profesional, y cuando intenté contarle esto a Miranda, nuestra psicóloga, me puso una cara tan extraña que preferí dejarlo – me sonríe apelando a mi piedad-. Nos vemos mañana. 


     Nos despedimos. Me dirijo a la salida de la biblioteca con la intención de marcharme a mi casa, pero me encuentro con Buenavista en una de las mesas con un montón de libros rodeándola. Me siento a su lado. 


     - Hola Buena... 


     - ¿Tú has visto la cantidad de deberes que nos han puesto, Tania? - me interrumpe desesperada. 


     - Si te digo la verdad he estado tan ocupada con lo de Tamara y el periódico que le he prestado poca atención a las clases – tiene un boli en la mano, lo suelta y deja caer su cabeza contra la mesa 


     - Y además tengo que enviarle una noticia a mi editor – farfulla con los labios pegados a un folio -. Es demasiado trabajo, Tania, ¡no pensé que esto fuera a ser tan duro! 


     - Tenemos helado en el congelador de casa– le paso la mano por el hombro -. ¿Qué te parece si lo dejamos por hoy y vamos a  comerlo? 


     Gira el rostro, con su mano izquierda me agarra de la corbata. 


     - Por favor, Tania. Por favor, sácame de aquí. 


     Le ayudo a levantarse con una sonrisa, nos vamos a la parada de buses y regresamos a nuestro hogar. 


       


     En pijama y tiradas en el sofá del salón, las luces de las mariposas brillan con una luz violácea. Hemos cenado algo de fruta y un yogur, y ahora Buenavista devora el helado que le prometí con una gran cuchara.  


     - Ya he hablado con Tamara y creo que por fin he encontrado la pista que necesitábamos para comprender qué pintamos aquí. 


     - Y en un solo día, ¡estoy sorprendida! 


     - Tenemos que dar gracias – le enseño el pad – a que en la Escuela Naranja son todos unos malditos cotillas. 


     - Ya. Bueno, ¿y cuál es esa pista? - me pregunta mientras engulle. 


     Traigo El Libro del Sueño Roto de mi cuarto y le muestro la portada. 


     - ¿Lo ves? 


     - ¿Qué veo? - recorro el dibujo del ojo negro con el dedo índice 


     - Esta elipse y este círculo en el centro. 


     - Sí, es un ojo, ¿qué le pasa? 


     Dejo el libro sobre el sofá. 


     - Hoy he visto un tatuaje casi idéntico en el brazo de un tal Albert Libuo. He hablado con Tamara García y me ha dicho que Daniel Olivares tiene lo mismo tatuado en su nuca. - Buenavista se limpia los labios con una servilleta y se lleva la montura de las gafas al fondo de su nariz. 


     - ¿Esos dos no forman parte de ese Club de Los Cinco? Todo el mundo habla de ellos, son como los más guays de la Escuela Naranja. 


     - Sí pero creo que se llaman sólo “Los Cinco”, sin usar la palabra “club”. 


     - ¿Los Jackson Five? 


     Nos miramos la una a la otra y nos partimos de risa. 


     - En fin, que ellos son la clave. 


     - ¿Pero por qué? 


     - ¿No te das cuenta? A nosotras este libro, con este dibujo, nos está entregando dinero y todo lo que le pedimos. Creo que el tatuaje que ellos llevan también les está dando algo. 


     - ¿El qué? 


     - Por lo que me dijo Tamara, creo que la capacidad de no dormir. Me ha contado que  ese Olivares  no duerme. 


     Buenavista se cruza de brazos. 


     - Pues si eso es cierto, no sé si me gustaría mucho tener ese poder. ¿No dormir? ¿No poder soñar? A mí me encanta soñar y me chifla lo bien que me despierto después de dormir toda la noche. 


     - Pero así puedes tener ocho horas más al día para hacer lo que quieras. Es como si cada tres días ganaras uno entero de vida. 


     Buenavista mira hacia un lado y luego hacia el otro. Juguetea con un mechón de su pelo y hace un mohín con su pequeña nariz. 


     - No lo sé, no lo tengo claro, porque si no duermen ¿cómo consigue su cuerpo la energía  que le hace falta para aguantar el resto del día despierto? 


     - Ahora que lo dices, Tamara me dijo que se sentía como si se la comiera cada vez que se acostaban juntos, como si él fuera un vampiro. 


     - ¡¿Tamara se ha acostado con Daniel Olivares?! ¡Qué fuerte! - Buenavista se levanta de un salto del sofá- 


     - ¡Serás cotilla! ¿No nos estábamos quejando hace un segundo de que en la Escuela Naranja son todos unos bocas? 


     - Sí, aunque creo que también estábamos alegrándonos de que sí lo fueran, ¿no? - me sonríe con picardía -. En fin, me voy a la cama. Estoy hecha polvo y mañana hay que volver a madrugar. 


     - Buenas noches - me apoyo en el respaldo del sofá -. Lo que está claro es que a estos cinco fantásticos habrá que investigarlos – Buenavista murmura una especie de “sí” antes de cerrar la puerta de su cuarto. 


     Como yo no estoy cansada enciendo el ordenador y aprovecho para centrarme en realizar mi artículo de presentación de “la experta consejera de los corazones rotos , Tania LaNoche”. Me cuesta muchísimo, pero al final consigo reunir unas cuantas frases inspiradas en mi conversación con Tamara. Tiene que ser duro querer a alguien pero no saber si lo mejor para ti es tenerlo a tu lado o lejos de ti, tiene que ser horrible. Sinceramente, espero no tener que pasar nunca por ese tipo de amores no correspondidos. 


     Aún son las once de la noche, puedo quedarme un poco más despierta. Tengo que levantarme a las seis, con que me vaya a la cama a la una me vale. Conecto mi portátil al pad y lo uso para enviarle el artículo a Eduardo. Una vez me llega la confirmación de envío, el pad se sincroniza con los servidores de La Escuela Naranja manda desde él datos a mi ordenador. Al terminar, se abre un programa en mi equipo y se me descargan ocho archivos. Los abro, son  textos  en formato .pdf sobre lo que vimos en clase ese mismo día y un resumen de lo que nos enseñarán al día siguiente.  


     A regañadientes, me lo leo todo. Termino a la doce y media. El sueño empieza a llegarme, pero aún hay una cosa que quiero hacer. Pongo El Libro del Sueño Roto en mi escritorio y escribo en él lo que me ha deparado el día. Por suerte, me lleva mucho menos tiempo que el artículo del periódico. 


     Cuando redacto el instante en el que dejé dormido a mi compañero de clase me pongo nerviosa por si sucede algo especial, una felicitación, que las mariposas cambien de color, una revelación en forma de letras escritas solas en el papel... pero no ocurre nada.  


     A la una y cuarto decido por fin irme a dormir. Mañana será otro día. 


       


     - Estudiar la historia equivale a estudiar la vida en sí, a la obra del hombre y de la mujer y de cómo se ha configurado el mundo – el profesor de historia está lleno de energía, entró como una exhalación en el aula y ahora camina entre nosotros con una sonrisa de oreja a oreja -. La historia no se trata de conocer solo lo que pasó. No se trata de repasar datos y hechos, sino de analizarlos y descubrir otros que nunca supimos qué sucedieron – de un salto se sube a un pupitre. Nos reímos y eso le anima a gesticular aún con más energía- ¿Cómo se construyeron las pirámides? ¿Encontraremos al eslabón perdido? ¿Qué se oculta tras las líneas de Nazca? ¿Existen más realidades que la nuestra? - animados por el ímpetu del maestro muchos alumnos alzan la mano queriendo participar en su charla, pero es un monólogo. 


     >>¡No hay preguntas! - regresa al suelo y camina hasta la pizarra en la que dibuja una gran cruz en el extremo izquierdo y otra en el derecho, esta mucho más grande -. A lo largo de este año se os asignará un tema de estudio, un misterio de este universo – señala la “x” más pequeña y traza una línea hasta la otra – tendréis todo un curso para preparar un trabajo documentado al respecto y me lo entregaréis al final. El tema de estudio os llegará en un mensaje a vuestro pad, así como las instrucciones para su realización. 


     - ¿Se subirá en el ranking si alguien consigue desvelar alguno? - pregunta mi compañero de fila. El profesor se ríe. 


     - No seréis capaces de desvelar nada – traza un círculo alrededor de la cruz grande -, porque las preguntas que os hagáis acerca de lo que investiguéis os conducirán a otras preguntas todavía más grandes. Llegar ahí es lo que pido de vosotros, a alcanzar la fascinación que produce ese mágico momento en el que ya no hay más respuestas, pero sí un montón de nuevas preguntas; y documentarlo todo, claro – suena el timbre de intercambio de clase -. ¡Cuento con vosotros, aventureros, historiadores y arqueólogos! Y recordad – señala la cruz de nuevo -, la “X” siempre marca el lugar. 


     Al salir de primera hora me topo con Miranda. Me está esperando. 


     - Hola, Tania – no parece muy contenta de verme -. ¿Te importaría venir un momento a mi despacho, por favor? 


     - Tengo clase ahora mismo – intento excusarme como puedo. Por su expresión se diría que he matado a su gato. 


     - No te preocupes, tienes inglés y por ser de originaria de Newcastle se te sustituye por hora de estudio. Ya he hablado con tu tutor – se gira y me hace un gesto para que la siga -. Vamos, acompáñame. 


     Cruzamos un par de pasillos y llegamos a los despachos de los profesores. Rebasamos el de historia, el de arte, el de música y llegamos al suyo. Me abre la puerta y esta rechina. 


     - Perdona, llevo pidiéndole al director que me la arregle, pero con todo el lío del principio de las clases me temo que me tocará esperar – la empuja con el hombro mientras la levanta un poco del suelo y la sujeta por el pomo -. Un día se me caerá encima. 


     Una vez dentro, me siento en un bonito diván negro. Ella hace lo mismo en un butacón a mi lado. 


     - Parece que fuéramos a hacer terapia – le digo con una sonrisa mientras me aliso los pliegues de la falda del uniforme. 


     - No exactamente – cruza la piernas. Lleva unos peeptoe negros muy bonitos, con mucho tacón, a juego con su falda y con su traje chaqueta. Se pasa el pelo del flequillo por detrás de las orejas y se ajusta sus gafas de pasta a la nariz -. Te he traído aquí por lo que ha sucedido ayer – aprieta los labios -, ¿cómo lo hiciste? 


     - ¿A qué te refieres? 


     - A hipnotizar a Walter, ¿lo teníais preparado los dos? 


     - No te entiendo. 


     Se levanta y camina por el despacho. 


     - Te pregunto si habías quedado con Walter para que fingiera quedarse inconsciente. 


     Me incorporo. 


     - ¿Y por qué haría eso? 


     - Es obvio, para subir en el ranking rápidamente al demostrar una cualidad que nadie más tiene. Mira, he visto muchas cosas en esta escuela, muchas cosas raras, pero esta tuya... 


     - No te pregunto por qué lo haría yo sino ¿por qué querría hacerlo Walter? Él no gana nada, es más, pierde. Cuando los primeros puestos del ranking están copados con alumnos por muchos puntos los que están por debajo lo tendrán más difícil para subir. 


     Se pasa la mano por la cara. 


     - ¡Pues cuéntame cómo lo has hecho! - su grito hace que de un paso atrás -. Yo he tardado una eternidad, he estudiado muchísimo y he practicado hasta dejarme la salud para conseguir llevar a alguien a un estado de sugestión profundo. ¿Me estás diciendo que tengo que creerme que tú, sin apenas proponértelo, lo has logrado? Eso sería como creerme que tienes súper poderes. 


     Se hace un incómodo silencio. 


     - Miranda, de verdad que no sé lo que pasó – intento tranquilizarla. Aunque quisiera, no podría ni explicarle cómo lo hice -. No ha sido más que un golpe de suerte. Espero que con tus clases consiga hacerlo mejor y comprender cómo lo logré. 


     - Ya –  resopla sin mirarme -. Así que yo sigo siendo la maestra y tú la alumna, ¿no? - esa pregunta tan cargada de suspicacia me coge desprevenida. 


     - Claro . 


     Se gira de repente y llega a su escritorio. Sujeta la pantalla del ordenador y la gira para que la vea. 


     - Pues no parece que creas eso en serio por el artículo que has publicado, Tania. 


     Me está enseñando la web de La Escuela Naranja, y en portada, en destacados, está mi artículo. Lo leo para mí y comprendo por qué está tan enfadada. 


     - ¡Esto no es lo que yo escribí! - Eduardo lo ha cambiado por completo. Ha cogido partes de lo que le mandé y le ha añadido párrafos de su propia cosecha. 


     - “Llegué a La Escuela Naranja por petición expresa de su ilustre fundador, que me llamó personalmente para que me formara bajo su tutela antes de marcharme a Harvard” - deja de leer el artículo y me mira. 


     - Oye, ni siquiera sé quien es el fundador de la escuela, ni tampoco conozco al director más que de haberlo visto en el acto de presentación. 


     Hunde de nuevo sus ojos en la pantalla y continúa:  


     - “Pero poco tengo ya que aprender. Soy una experta hipnotista, mentalista y psicóloga, avalada por mis múltiples publicaciones y trabajos que demuestran cómo combino en una todas estas disciplinas. Espero con mi experiencia poder ayudar y consolar a  todas las mentes de La Escuela Naranja, el motivo auténtico por el que sigo formándome.” - bufa -. Y así es cómo presentas tu propio gabinete psicológico, pidiéndole a los alumnos que te envíen mails con sus problemas y que te visiten en tu propio despacho – se yergue y cruza los brazos -. Tienes tu propio despacho. Llevas aquí dos días y tienes tu propio despacho. 


     - Miranda, de verdad, yo no escribí eso; en fin, sí algo parecido pero no en ese tono. Además, los alumnos no harán caso a eso. 


     Es como echar gasolina a una hoguera. 


     - Pues tiene ciento tres comentarios y la mitad de ellos son para pedir hora de consulta contigo. 


     La situación acaba por agobiarme. No hay nada que le pueda decir que la tranquilice y tiene una mirada en la cara que me hace pensar que quiere estrangularme. Esto es ridículo, yo soy una alumna y ella una profesora, no competimos, pero ella lo ve así, como si le fuera a robar el puesto. Aunque quizás soy yo la que está equivocada, quizás el ranking de La Escuela Naranja se extiende hasta los profesores  y en cierto modo sí estamos compitiendo. 


     - No sé cómo has organizado toda esta charada – sigue, desembarazándose de su escritorio y marchando contra mí. Yo retrocedo instintivamente hacia la puerta – pero tiene que parar ya. No sólo  estás engañando a los alumnos que acuden a ti en busca de una cura para sus problemas sino que te estás engañando a ti misma. 


     - ¡Miranda, déjame en paz! - sujeto el pomo de la puerta y lo agito, pero no se abre -. Yo no tengo la culpa de que las cosas hayan salido así. Lo de hacer dormir a Walter simplemente pasó, y lo del periódico fue culpa de mi editor. Cambió lo que yo había escrito. 


     Al ver que intento marcharme, Miranda se adelanta hasta apoyar su mano sobre mi hombro para retenerme. 


     - Tania, no te vayas. Estamos hablando y tienes que contarme cómo lo has hecho 


     - ¡Te estoy diciendo que sucedió sin más! 


     - ¡Eso es imposible! - a medida que yo alzo la voz ella lo hace aún más. 


     La madera de la puerta cruje, las bisagras se sueltan y esta acaba por ceder. Tropiezo y Miranda en mí, gira sobre mi cuerpo y acabo cayendo con el culo en su espalda, y ambas contra el suelo. 


     - ¡Pero qué está ocurriendo aquí! - levanto la vista mientras me froto mis doloridas posaderas, es el director de La Escuela Naranja -. ¿A qué viene este escándalo? 


     Su cara ya es dura de por sí sin estar  tan enfadado como ahora; es como la de un pirata:  tosca y recorrida por marcas prematuras de edad, como si la sal, el humo y la mala vida hubieran esculpido su expresión con muy mala leche. 


     - Lo siento, director – Miranda me empuja y se libra de mí. Sopla, me mira y resopla de nuevo intentando recomponerse -. Ha sido esta puerta. La señorita LaNoche estaba intentando abrirla, yo fui a ayudarla y cedió. Ya hace días que he avisado al conserje para que la repare, pero... 


     - Son cosas que pasan, director – una tercera voz se suma a la conversación e interrumpe a ambas. Busco a su dueño, y lo encuentro. 


     - Este no es el recibimiento que esperaba darle, señor Omiyase. 


     Miranda se pone en pie de un salto y le da dos besos a modos de saludo. 


     - ¿Señor Omiyase? - le pregunta  Miranda, coqueta, recolocándose el pelo y el traje. 


     - Yume Omiyase en realidad. Y puedes llamarme Yume – se la estrecha. 


     - Lo haré. 


     Rebasa a la psicóloga y se dirige a mí. Se agacha flexionando la rodilla. 


     - ¿Estás bien? - me pregunta. 


     Quiero decir algo, lo que sea, pero me falta el aire. En su lugar alguien ha puesto en mis pulmones un gas de la risa que me hace tener en la cara una ridícula expresión de felicidad. 


     - ¿Estás bien? - me repite. 


     Es guapísimo. Tiene la piel clara y unos pequeños ojos color café, expresivos, brillantes y con un toque asiático. Es rubio, con una melena hasta la nuca montada sobre las orejas. Su sonrisa es preciosa y sus dientes más blancos que la leche. 


     - Tú sí que estás bien – nada más escucharme decir eso me tapo la boca con ambas manos. 


     Se me sube toda la sangre a la cabeza y tardo unos instantes en recuperar la capacidad de respirar, de moverme y de hablar. Me levanto, repitiendo como un loro “perdón, perdón, perdón”. Me arden las mejillas. Intento tranquilizarme y lo consigo cuando veo a Yume reírse de mi patética actuación. 


     El director agita la cabeza hacia los lados poniendo los ojos en blanco. 


     - Este parece ser un instituto muy divertido – Yume se levanta y le pasa el brazo por encima del hombro al director -. Creo que he hecho una fantástica elección al aceptar tu oferta, Martín. 


     - ¡Claro que sí, Yume! - el director le pasa la mano por el hombro también a él y lo aparta de nosotras -. Ahora déjame que te enseñe tu despacho y el taller de arte que hemos preparado para ti, aunque he de confesarte que aún le falta el último toquecito. 


     Yume gira su cuerpo y extiende la palma de su mano. 


     - Hasta luego, chicas, ¡nos vemos! - se despide agitándola. 


     Tanto yo como Miranda nos quedamos como estatuas viéndole marchar. 


     - Buf – Miranda resopla tras echarle un buen vistazo a su trasero. Se da cuenta de que la estoy mirando y se ajusta la chaqueta con un carraspeo en un perezoso intento de recobrar la compostura. 


     - Gracias por no decir que yo tiré la puerta. 


     - En realidad – se sacude la falda - fue culpa mía, perdí los nervios. Ayer me pasé toda la noche en vela, dándole vueltas a lo de Walter. Por la mañana, cuando leí tu artículo en la web – se muerde el labio -, digamos que no fue el desayuno que necesitaba. 


     - Lo entiendo; pero te repito que yo tampoco sé como sucedió, y lo del periódico surgió sin más. 


     - Lo sé, lo sé – se excusa agitando los brazos -. Las cosas en este instituto siempre funcionan así. Mira, si al final resulta que todo esto es cierto y que tienes unas cualidades innatas, hazme un favor ¿de acuerdo? 


     - ¿El qué? 


     -Ven a buscarme si se te va de las manos y necesitas ayuda, o simplemente si quieres hablar, de ellas o de ti misma. 


     Sonrío sinceramente. 


     - Eso haré. 


      Se inclina hasta ponerse a la altura de mi oreja derecha. 


     - A cambio de que no le cuentes a nadie que perdí los papeles con una buena estudiante y acabé derribando una puerta. Yo a cambio intentaré recordar que no tengo edad para enfadarme con una alumna. 


     - Está hecho. 


     - Genial - se estira, me guiña un ojo y tantea la puerta -. Venga, ahora a clase. Ya nos veremos luego. 


       


     Aunque me esfuerzo no soy capaz de concentrarme. El profesor habla pero no le escucho. Sentada en mi pupitre, toda mi concentración está perdida en un laberinto mental sin escapatoria, uno que tiene nombre propio: Yume. Cuando intento encontrar la salida para volver a la realidad, su cara y su sonrisa se me aparecen de golpe, como el spam en una página web. Y si consigo esquivarla, se me retuerce el estómago al recordar ese “tú sí que estás bien” que se me escapó. Me muero de vergüenza y vuelta a empezar, perdida de nuevo en mi laberinto. 


     - Tania -el profesor me saca de mi ensimismamiento –, por favor, sigue leyendo tú. 


     Regreso súbitamente a la realidad. Busco en el ordenador y en el pdf en el que está la lección. No tengo ni idea de qué va, mucho menos en qué página estoy -. Luisa, sigue tú. 


     Me mira con desánimo antes de felicitar a Luisa por sí estar atenta. Esto repercutirá en mi posición. 


     El resto de las clases se suceden del mismo modo hasta que llega el recreo. En él me encuentro con Buenavista, y estoy segura de que de sus labios salen palabras y hasta oraciones completas, pero yo sigo perdida en mí misma. Sin escapatoria. Así, llegamos a la hora de la comida, estando segura de que varios profesores me han llamado la atención por no ser capaz de encontrar una salida digna a mis ralladas mentales. Dichoso Yume. Estoy contagiada de él. 


       


     - ¿Te vas a comer eso? 


     - ¿Cómo?  


     - Si te vas a comer eso. 


     Tengo la comida servida en mi bandeja: espaguetis a la bolognesa, un vaso de agua, una pieza de pan y una fruta. estamos sentadas Buenavista y yo, una al lado de la otra y hay otras dos chicas a nuestro lado. 


     - No tengo hambre, la verdad. 


     - ¿Y eso? - me pregunta Buenavista, engullendo la pasta con entusiasmo. 


     Suspiro. 


     - Tengo un nudo en el estómago – le digo frotándome el vientre. 


     - Qué raro – aspira  un espagueti especialmente cubierto de salsa -. ¿Es por algo que has desayunado? 


     - No lo creo. 


     - Porque aún falta una semana por lo menos. 


     - No es ese tipo de dolor. 


     Coge el vaso de agua y se bebe la mitad. Sonríe maliciosamente. 


     - ¿Cómo se llama? 


     Las dos alumnas sentadas a nuestra mesa se inclinan hacia nosotras. 


     - ¿Por qué das por hecho que es por un chico? 


     - ¿Cómo se llama? - repite con una sonrisa todavía más grande. 


     El dolor de mi estómago se vuelve más violento. Antes sentía como si un topo estuviera escarbando en mi tripa, pero ahora se ha transformado en un montón de espadas punzándome los intestinos. El calor conquista mis mejillas, como demonios de fuego reclamando para sí mi cara. Resoplo, esperando que eso alivie parte de mis nervios pero obviamente es inútil. 


     - Yume Omiyase – reconozco. 


     Buenavista hace una “o” con los labios y a nuestro lado escucho a nuestras dos compañeras de mesa diciendo: “buff” Las miro y ellas a mí, arquean las cejas y ladean la cabeza  


     - Está tremendo – dice una de ellas, rubia y con cara de muñeca. 


     - ¿Le conocéis? - les pregunto. 


     - Es el profesor de arte – comenta la otra, de pelo muy corto y oscuro -. Si llego a saber que ese iba a ser el profesor no me habría apuntado al club de teatro. 


     - Todo el instituto está loco con él – nos revela Buenavista, y eso que solo lleva unas pocas clases en este centro -. Las chicas se han quedado todas coladas y los chicos le odian. 


     - Son unos críos – la que tiene la cara aniñada pone los ojos en blanco y agita la mano hacia atrás con un movimiento seco. 


     - Da la parte de arte de la asignatura de “historia y arte”. Tengo unas ganas terribles de que llegue ya el siguiente semestre. - asegura Buenavista pelando la manzana que tiene de postre. 


     - Sí, pero me gustaría verle mucho más – sonríe -, mucho, mucho más. 


     Su amiga y Buenavista se parten de risa. 


     - ¿No te ríes, Tania? 


     - Creo que a tu amiga le ha dado muy fuerte con el profesor -se burla la chica de pelo corto. 


     - Ja-ja – le espeto sin mirarla -. Ya me río – pero no lo hago, la verdad es que me encuentro fatal, y que todas estén detrás de él no me ayuda, me hace sentir como una tonta. 


     - Un momento, ¿”Tania”? ¿Tú eres la famosa Tania Lanoche? 


     - ¡Así es! - Buenavista se apresura a responder -. La única e inconfundible. 


     No tengo ganas de hablar, menos con estas cotillas. Me levanto con la bandeja entre las manos y la llevo a donde los camareros las amontonan. La rubia me sigue. 


     - Me ha encantado tu artículo, de verdad. Pienso ir a verte para que me ayudes con un problemilla que tengo. 


     - ¿Por qué no vas a ver a Miranda? Ella es la psicóloga del colegio – dejo la bandeja y camino hasta la salida del comedor. 


     - Porque ella  no sabe de estas cosas – pasa su brazo alrededor del mío –. Las mayores dicen que es una neurótica y que no soluciona nada,  que solo sabe decir “háblame sobre ello” y “¿cree usted que ese es el problema?”. 


     - Ya – añado sin interés. 


     - Y cuéntame, ¿es verdad lo que dicen, que hipnotizas a la gente solo con un guiño de ojos y le haces olvidar lo que quiera? 


     - Lo que yo quiera – le respondo imitando su tono. 


     Se despide y se marcha con una expresión de plena satisfacción. 


       


     Durante las siguientes horas sigo sumida en mis pensamientos, aunque sintiendo una pequeña desilusión al saber que todas las chicas están enamoradas de Yume. Miranda entra en en el aula y me saluda con un gesto de cabeza al hacerlo. Se ha cambiado de ropa y se ha maquillado. Me da que no solo las alumnas nos hemos fijado en él. 


     Al terminar las clases salgo en dirección al periódico. Al poco de llegar me encuentro con una fila larguísima de chicas en la puerta de la redacción. Camino a su lado y las escucho cuchichear. Mucho me temo que vienen a verme a mí. 


     Al entrar, Eduardo me está esperando. Al verme se pone a aplaudir y con él toda la redacción. Camina hasta mí y me enseña mi artículo en la web de La Escuela Naranja a través de su tablet.  


     - Tania, tu texto ha sido el más leído, comentado y con más buzz de toda la historia de La Escuela Naranja – me entrega la tablet y apunta a la cola de compañeras –. Y mira qué éxito, todas estas alumnas vienen a verte. He hecho bien en hacerte caso con lo del despacho. 


     - Eduardo – le digo al oído –, ese artículo lo has editado como te ha dado la gana. 


     - Tania – me susurra también -, escribes fatal. Seguiré haciéndolo hasta que aprendas a darle un poco de magia a tus textos y a poner acentos y comas donde corresponde; pero eso ahora poco importa, tu noticia ha traspasado las barreras de La Escuela Naranja y ya recorre todo internet. Hemos aumentado mucho nuestras visitas, muchísimo. Han crecido las peticiones para publicitarse en nuestro espacio un ciento ochenta y dos por ciento y un pajarito me ha dicho que nuestro fundador está muy contento contigo; bueno, conmigo más bien. 


     - Pero lo que has escrito es una sarta de mentiras y... 


     - ¿Y qué? - me interrumpe -. ¿Desde cuando importa que lo que se publique sea incorrecto, una mentira o esté mal escrito? Visitas, Tania, y dinero por publicidad, eso es lo importante, lo demás está de más. ¿Queda claro? 


     - Pero... - me empuja por la cintura y señala una puerta. 


     - Sin “peros”. Cuando eches un vistazo a tu posición en el ranking y a tus puntos comprenderás que no es tan malo como lo ves. Y ahora a trabajar. Allí está tu despacho, haré pasar a las chicas de una en una, con la que esté peor haces un artículo y me lo mandas para mañana. Y quiero carnaza. 


     La verdad es que la habitación que me han habilitado es muy bonita. Tiene una gran ventana, un escritorio grande, dos sillas y un sofá. Entra la primera alumna e intento adoptar una postura profesional. Lo que prima ahora mismo es  intentar averiguar todo lo que pueda de esos tal “Los Cinco” y de sus tatuajes.  


     Una tras otra me hablan de sus tonterías: amores no correspondidos, que están sometidas a una enorme  presión por aprobar y no ser expulsadas, que llevan sin dormir bien desde hace meses preparándose para estudiar aquí... Ninguna me revela nada sobre Daniel Olivares o el resto de Los Cinco. Me gustaría preguntar directamente por ellos pero no creo que sea conveniente.  


     Tras la primera media hora, comienzo a apreciar diferencias entre los alumnos de primer año y de cursos posteriores. A una chica de tercer año le ha aparecido una soriasis en el oído izquierdo por culpa del estrés. Le pregunto y me confiesa que lleva sin descansar desde que entró en La Escuela Naranja y que no deja de estudiar ni en verano. Tras ella, llega un muchacho de segundo, tan delgado, que estoy segura de que la luz podría pasar a través de él. Él es el único que me da algo parecido a una pista. Tras cinco minutos describiéndome todo lo que se esfuerza y la poca recompensa que obtiene, me confiesa que su sueño es ser uno de ellos. 


     Gracias a él me entero que Los Cinco no han sido siempre Los Cinco, primero han sido “Los Dos” y han ido aumentando sus miembros hasta lo que son ahora. Su grupo puede variar, aumentar y  hasta disminuir, aunque esto último nunca ha pasado todavía. 


     Llega el final de las horas del club, así como de la cola. La verdad es que ha resultado ser una tarea sencilla, nadie quería ser hipnotizado, tan solo hablar, y lo agradezco. Aquello me salió de pura chiripa y no sé si sabría repetirlo. Estoy segura que si lo intento, y fallo, tanto mi puesto en el ranking como la fama que me he ganado se irían a la porra.  


     Me quedo un rato más en el despacho. Me hubiera gustado hacer el artículo sobre Tamara, pero no ha acudido a nuestra cita. No pasa nada, tengo una idea mejor. 


     Abro el procesador de textos del ordenador de mi escritorio. Voy a hablar del chico flaco y su obsesión para entrar en el grupo de Los Cinco. Cambio su nombre por Trevor Reznik, en honor al personaje que interpreta Christian Bale en “El maquinista”, y describo lo que se tiene que esforzar uno para formar parte de la élite de La Escuela Naranja. Dormir no es una opción, la vida social no es una opción, tener opciones no es una opción. Doy a entender que lo único que importa en triunfar; un eslogan muy acorde con este instituto, pero a la mitad del artículo decido hacer un giro dramático con una pregunta: “¿merece la pena?” y añado otra para matizar la anterior: “¿merece la pena unirse a Los Cinco?”.  


     El resto de las líneas es un guante lanzado a la cara de Daniel Olivares y su cuadrilla. Por supuesto, no menciono nada de lo que Tamara me contó. 


     Lo termino y lo reviso. Es toda una provocación, los llamo “los guays del instituto” y escribo que hay un montón de alumnos mucho más válidos que ellos en cualquiera de las aulas. A ver cómo reaccionan esos freaks de élite al leerlo. 


     Se lo envío a Eduardo, temiendo que me lo eche para atrás al ser Albert Libuo uno de Los Cinco y el director del periódico. Pero al cabo de veinte minutos recibo un mensaje suyo a través del pad: “Tania, creo que me estoy enamorando de ti. Con este artículo generaremos un buen follón, lo que significa muchas visitas”. 


       


     La vuelta a casa en el bus me devuelve a mi laberinto. Todas, y digo todas las chicas del autocar hablan de Yume. Y los chicos le insultan; como no. Le llaman: “El Viejo”, “Asaltacunas”, “Puto Hipster”... Buenavista me golpea con cariño en el hombro sentada a mi lado. “Ánimo”, me dice con un guiño. Encojo los hombros y suspiro, me da un beso en la mejilla y me abraza, le acaricio la mano y agradezco que esté a mi lado. No sé qué haría sin ella. 


       


     Ya en El Árbol Hueco, Buenavista prepara la cena: una rica ensalada con tomate, lechuga roja, soja, queso fresco, zanahoria rallada, macarrones fríos y una lata de atún con sal y aceite de oliva virgen extra. Nos la comemos en la mesita del sofá mientras charlamos y escuchamos “Belice” de Love of Lesbian, “Lovers in Japan” y luego “Hielto T” de Miss Caffeina en mi portátil. 


     - ¿Qué tal te ha ido con lo de las consultas? 


     - Muy bien – le respondo mientras me sirvo -. He tenido suerte, en el despacho no había cámaras, así que los que vinieron fueron bastante sinceros. Y uno hasta mencionó a Los Cinco. 


     - ¿Te habló de ellos? - me pregunta con la boca llena. 


     - No exactamente, pero me valió para saber que Los Cinco pueden aumentar sus filas o disminuirlas. Antes fueron Los Cuatro, y también pueden ser Los Seis. 


     - Ahora que lo dices, he escuchado un rumor sobre eso. 


     - ¿Sí? 


     - Sí. Buenavista siempre tras la pista - siempre que hace una frase haciendo rimar su nombre consigue que me parta de risa -. Estaba en el baño y dos chicas lo comentaron en los lavabos. 


     - ¿El qué? 


     - Eso, que Los Cinco planean ser Los Seis. 


     Acabo de tragarme un trozo de tomate y pincho un macarrón. 


     - ¿Y por qué así, tan de repente? 


     - No tengo ni idea. 


     - Es que es raro. Tamara García me dijo que Los Cinco ya controlan todos los clubes importantes. A efectos prácticos, La Escuela Naranja es suya, así que cuantos más sean menos pastel hay para repartir. 


     - ¿A qué te refieres? 


     - Piénsalo. Si una universidad importante se fija en La Escuela Naranja para reclutar nuevos alumnos primero buscará entre los miembros de Los Cinco. Si esa universidad, digamos Yale, solo puede aceptar a uno, a Los Cinco no les interesa  – extiendo los brazos – ser Los Diecisiete, ¿lo entiendes ahora? 


     - Sí, tiene sentido. ¿Y dices que controlan La Escuela Naranja? 


     - Sí. Por lo que me dijo Tamara tienen poder incluso sobre el ranking. 


     Buenavista deja el tenedor sobre el plato y se ajusta las gafas. 


     - Increíble. 


     - Como lo oyes. De todos modos, quizás tienen alguna especia de ritual y cada año aumentan en uno su número, y como acabamos de empezar el curso… Ahora que recuerdo, Tamara dijo algo de una ceremonia con el fundador de La Escuela en la que se ponen los tatuajes esos. 


     - Puede ser, quizás que aumenten año tras año sea algo normal y por eso lo estuvieran comentando como si tal cosa en los baños.  


     Seguimos comiendo. Cambia la canción, ahora suena “Club de fans de John Boy”. Tatareo los primeros compases de piano sin dejar de mirar a mi amiga. 


     - ¿Qué? - me pregunta con un saltito -, ¿por qué me miras así? 


     - Perdona. Me he quedado embobada pensando – mastico y trago -. ¿No encuentras nada extraño? 


     - ¿Extraño? - levanta la vista hasta las mariposas del techo, que brillan con una luz anaranjada. Se toma un par de segundos y responde: - No, no veo nada raro; no más de lo normal quiero decir. 


     - ¿En serio? ¿Te parece normal que Tamara García, una alumna de primer año que lleva tan poco tiempo en La Escuela Naranja sepa tanto de Los Cinco? Vale que estuvo liada con uno de ellos un tiempo y vale que son todos unos cotillas, pero según lo que me contó perdió todo el contacto con él cuando empezaron las clases, incluso antes. 


     Buenavista cruza los brazos y las piernas sobre el sofá. 


     - Es posible que se lo haya contado Daniel Olivares cuando salían juntos. 


     - No lo creo; puede ser, pero no creo que le haya contado tanto. Además, también conocía un sitio en el instituto donde las cámaras no solo no nos vieron mientras hablábamos sino que tampoco nos escucharon. 


     Abre mucho la boca y se adelanta hacia mí. 


     - ¿Quieres decir...? 


     - Sí, creo que la enviaron Los Cinco expresamente para saber cosas de mí. Por eso insistió tanto en que le contara algo de mi pasado – me termino el vaso de agua. Me levanto hasta la cocina y giro la billa del grifo hasta llenarlo de nuevo -. Una de Los Cinco, Lórelai Coldman, al parecer tiene una panda de espías por toda La Escuela Naranja – me siento de nuevo en el sofá -. Puede que Tamara sea una secuaz de Lórelai. En definitiva, puede que todo lo que me contó fuera lo que Los Cinco querían que yo oyera. 


     - ¿Una red de espías? - se frota la melena. 


     - Sorprendente, ¿verdad? 


     - Sí. Me recuerda un poco a Varys. 


     - ¿A quién? - le pregunto sin saber a que se refiere. 


     - Es un personaje de “Juego de Tronos”. También tiene espías por todo Desembarco del Rey, el reino en el que trabaja como parte del Consejo Privado del rey, al menos al principio. Comercia con los secretos de los que se entera, y tiene a todo el mundo comiendo de su mano – vuelve a dedicarse a su plato, masca, engulle y sigue hablando -. Es una serie de libros. Están todos muy bien salvo el cuarto, el cuarto es malísimo – se llena la boca, mastica y traga una vez más-. Puedes verte la serie. Salvo porque se inventan algunas cosas, está chula. 


     - Pues Lórelai Coldman es la Varys de La Escuela Naranja y Tamara una de sus fuentes de información, seguro.  


     - ¿Entonces todo lo que te contó sobre Daniel Olivarse es mentira? 


     Suena “There´ll be Joy” de Escuchando Elefantes. Dejo el tenedor sobre el plato limpio y me limpio los labios con una servilleta. 


     - Creo que Daniel le pidió que viniera a mí para sonsacarme información, que se inventara cualquier cosa para que yo que le revelara algún secreto mío. Y si es así, la verdad es que se conformó con saber bien poco. 


     - Pero entonces todo lo de Daniel era una trola, ¿no? 


     - Esa es la parte rara, porque no me parecía que lo estuviera fingiendo. 


     Recogemos la mesa. Lo dejamos todo en el fregadero de la cocina. Me pongo unos guantes de látex y vierto jabón en una esponja. Abro el grifo y me pongo a lavar los platos. Buenavista prepara unas tilas mientras tanto. 


     Termino de fregar. Con dos tazas humeantes en las manos volvemos al sofá. 


     - Por cierto – sé lo que está a punto de preguntarme. Se me forma automáticamente un nudo en el estómago -, ¿tan fuerte te ha dado con Yume? 


     - Oye, lo sé, lo sé. Tiene unos treinta años y yo sólo dieciséis. Con lo guapo que es posiblemente ya esté casado o tenga novia o a un montón de chicas detrás de él, pero cuando le miro siento algo especial. 


     Buenavista alza el tazón y me sonríe. Sin saber que quiere hacer, acerco el mío. 


     - ¡Un brindis! - exclama con una sonrisa de oreja a oreja -. ¡Chin, chin, y que los amores imposibles se hagan posibles! 


     Brindo con ella y doy un largo trago. Nos abrasamos la lengua pero nos da igual. Nos reímos y rodamos por el sofá abanicándonos la lengua con la mano. 


       


     Aprovecho el resto de la noche para escribir en El Libro del Sueño Roto, enchufar el pad en el ordenador para hacer las lecturas del día. Cuando lo hago, se me descarga el trabajo del que habló el profesor de historia. Me toca investigar acerca del origen de las pirámides, un tema que me parece más interesante que el de el eslabón perdido, la verdad. Mañana le preguntaré a Buenavista sobre el tema. Con tantas revistas que tiene  sobre cosas raras, seguro que sabe algo más interesante de lo que puedo encontrar en la wikipedia.  


     Pero además de lo que me toca repasar de la clase de historia hay otro buen montón de textos a los que le tengo que echar un vistazo. Tengo una idea. Abro el Libro del Sueño Roto y arranco de él diez páginas. Al cabo de un par de segundos veo como estas se regeneran hasta quedar intacto. Enciendo la impresora y las coloco en la bandeja, y desde el ordenador imprimo en ellas lo que tengo que estudiar. Las leo una sola vez, cierro los ojos y compruebo el éxito de mi plan: soy capaz de recitarlo todo de memoria. Cuando llegamos a La Coruña pudimos aprender español y gallego en cuestión de semanas porque el libro hizo aparecer traducciones de palabras y de oraciones en sus hojas. Es genial, no solo aprendemos las letras y palabras que en él aparecen y leemos, también las que escribo a mano o usando la tecnología; qué útil. 


     Muy satisfecha con mi ocurrencia, pruebo otra cosa para cerciorarme de que mi argucia funciona. Entro en internet y visito una web que genera un número de manera aleatoria. Le pido que me dé uno de 100 cifras. Sin fijarme demasiado en él, lo copio y lo pego en un documento de texto que imprimo nuevamente en una página del Libro del Sueño Roto. Lo leo una sola vez, me hago con un papel común y escribo en él el que creo que es, comparo ambos números y coinciden.  


     Sintiéndome la persona más lista del mundo, tomo la decisión de guardar unas cuantas hojas dobladas del libro en el bolsillo de mi uniforme junto con un lápiz pequeño. De ese modo podré apuntar lo que nos enseñen en clase y memorizarlo al instante, no habrá control sorpresa que me pille desprevenida. Tras hacerlo, me voy a dormir. 


       


     Suena el  despertador. Me ducho sin lavarme el pelo y voy hasta la habitación de Buenavista. Abro la puerta y me encuentro el cuarto con folios y más folios esparcidos por el suelo. Duerme sobre la mesa del escritorio con el ordenador aún encendido. Me da una pena tremenda despertarla, pero lo hago e iniciamos nuestra habitual rutina. Se va a alegrar un montón cuando le cuente lo que sé hacer con El Libro del Sueño Roto. 


     Al llegar a La Escuela Naranja caminamos hasta los vestuarios para cambiarnos, ponernos el kimono y entrar en el gran dojo para la clase de kárate. En las taquillas, como ayer y anteayer, está mi uniforme de combate con mi cinturón, limpio y planchado.  


     Pero hoy hay algo distinto. El resto de mis compañeras no se está cambiando. Unas miran el pad y otras cuchichean entre ellas. ¿Habrá pasado algo? ¿Habrá enviado algún profesor un aviso? Reviso mi pad. No hay ningún mensaje de ningún tipo. Cuando aparto la vista de la pantalla me encuentro sola en el vestuario. Lo recorro de hito en hito en busca de Buenavista. Tampoco está aquí. 


     Regreso a mi taquilla y cojo mi kimono. Bajo la ropa encuentro una tarjeta de visita en la que sólo hay una elipse afilada en los extremos y un círculo negro con una franja en su interior, el ojo de Los Cinco. De repente, las lámparas del vestuario se apagan y el ojo se ilumina, está pintado con tinta fluorescente. Inmediatamente, se encienden las luces de emergencia y suena una canción. Es Knights of Cydonia de Muse.  


     Los nervios se me disparan. Cierro la taquilla y le doy un golpe con el puño. 


     - Son solo unos críos... – me digo a la vez que pienso:  “..que pueden tener unos poderes terribles. Yo puedo hacer dormir a la gente, ellos quizás pueden conseguir que jamás se despierte” -. Son sólo unos críos – me repito. 


     Tomo aire, lleno mis pulmones y lo suelto poco a poco. 


     - Vamos allá. 


     Las luces de emergencia no señalan la salida de los vestuarios, sino la entrada al dojo. Las sigo tanteando las paredes con la mano, como si pudiera agarrarme a ellas en caso de que me hayan tendido una trampa con foso incluido. 


     Todo está absolutamente a oscuras. Cuando piso el suelo de tatami, la marcha hacia el apocalipsis que es Knights of Cydonia eleva su nivel de estridencia. De pronto, se enciende un foco que me escupe un cegador chorro de luz directamente a la cara. Me giro con el corazón a mil. Un nuevo cañón luminoso encuentra mi rostro con su haz. 


     - “Ven a cabalgar conmigo a través de las venas de historia.” - Adivino una silueta femenina  que se acerca a mí mientras recita el verso de la canción de Muse -. “Te voy a enseñar cómo Dios se duerme en el trabajo” - tras ella, se ven otras tres sombras y otra más al fondo. 


     La música cesa y los focos se apagan, por fin. 


     - Hola, Tania LaNoche. Somos Los Cinco. Y teníamos muchas ganas de conocerte – esta vez quien habla es un chico. 


     Me froto los ojos, aún ciega a causa del repentino resplandor. 


     - Vaya, ¿tan sorprendida estás? ¿no dices nada? - insiste la voz. 


     - Sí. Que detesto a Muse. 


     No responden. No dicen nada durante un buen rato; y de pronto uno de ellos se ríe y aplaude. 


     - Ya suponíamos que contigo no nos aburriríamos, Tania LaNoche. Y has publicado un artículo muy divertido sobre nosotros; pero creo que te falta conocer qué somos realmente antes de hacer un artículo valorando si merece la pena ser uno de los nuestros. 


     - ¿No querrás decir “quiénes somos realmente”? 


     - Cada vez somo menos “quiénes” – dice una de ellos – y más “qué”. 


     Los demás se ríen, como si hubiera hecho el más ingenioso de los chistes. 


     Las luces del dojo se encienden. Me cubro de nuevo los ojos. Cuando me acostumbro a la claridad me doy cuenta de que estoy sola, ellos se han marchado como si nunca hubieran estado allí. 


     A mi pies descubro una tarjeta de visita, la misma que había en mi taquilla y con el el ojo de Los Cinco dibujado en ella. La giro y leo que está escrito: “Playa Club. 22:00. Jueves. Invitación personal para Tania LaNoche” 


     Los alumnos entran en el dojo como si fuera una clase de lo más normal, como si Los Cinco no les hubieran obligado a dejarme sola contra ellos. Repaso con la yema de los dedos el ojo de su firma, uno muy parecido al que protagoniza la cubierta de mi Libro del Sueño Roto. Y sonrío, mañana tengo una cita con los guays del cole. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Capítulo 04 | El fundador de La Escuela Naranja 


       


       


     - Lo entrevistarás tú. 


     - ¿Yo? 


     - Sí. Tú. 


     - Pero si tú mismo has dicho que escribo fatal, ¿qué te hace pensar que lo haré bien? 


     - Sí, la verdad es que no eres precisamente García Márquez – se echa hacia atrás el pelo con los dedos quedándole una onda perfecta sobre la frente -, pero eres imaginativa y resolutiva, molas. Tu coco tiene claro que no tienes ni idea de realizar una sola frase coherente, pero lo compensa inyectándote creatividad. 


     - ¿Creatividad? - le pregunto arrugando toda la cara. 


     Se levanta de la mesa de mi despacho, cruza las manos por la espalda y da una vuelta. 


     - Mira, estoy harto. Estoy hasta aquí – se señala la coronilla – de alumnos que se saben de memoria el  código ético del buen periodista. Esas reglas no les permiten ser creativos, lo que tú sí eres. Porque yo no quiero periodistas, ¿qué es lo que quiero yo? 


     - ¿Visitas? - respondo de manera automática. 


     - Exacto. A cualquier precio. A ti te importa un pito ser una buena periodista, por eso eres mi favorita. 


     - Pero.. 


     - Te lo vuelvo a decir: sin peros. Tú no eres periodista, y nunca lo serás, tampoco escritora, jamás publicarás un libro. Eso se sabe con leer las dos cosas que me has entregado. Pero eres una persona interesante, algo que también se sabe al mirar tus trabajos – golpea de sopetón la mesa con las dos manos como si fueran martillos y me mira fijamente -, no intentes ser una Oompa Loompa más cuando eres Charlie y tienes tu propia Fábrica de Chocolate; y a mí me encanta el chocolate, ¿me entiendes? 


     - Vale – digo sin entender del todo la metáfora. Eduardo sonríe. 


     - Y por eso le entrevistarás tú – remata acomodándose de nuevo –, porque eres interesante, y a él le pirran los alumnos interesantes. 


     - ¿Pero quién es él? 


     Eduardo saca de una carpeta una fotografía y me la lanza. Enciendo el flexo del escritorio y la examino. 


     - El fundador de La Escuela Naranja – hace un círculo con el dedo sobre la cabeza retratada-, el que ha montado todo este chiringuito de la nada. 


     Tiene un rostro peculiar, una piel que parece de cuero con los pómulos muy marcados. Es pelirrojo, de gruesas cejas y con unas prominentes patillas de un color anaranjado. Sus ojos son enormes, como dos platos . Su sonrisa también es amplia, como una cueva llena de dientes. 


     - ¿Este es él? 


     - Sí. 


     - ¿Cómo se llama? 


     - Señor Fira. 


     - ¿Fira? ¿Cómo “fuego” en inglés pero con una “a” al final en lugar de una “e”? Eso parece un mote más que un nombre de verdad – me monto un mechón sobre la oreja -. Le pega con ese color de pelo. 


     Eduardo abre mucho los ojos. 


     - Pues sí, nunca lo había pensado – arquea una ceja -. Pero tú te apellidas “LaNoche”, eso a mí me suena más raro que Fira. Por cierto ¿Qué es? ¿Un apellido francés? 


     - ¿Por qué todo el mundo piensa que es francés? En fin, da igual, ¿y vive en esta ciudad?  


     - No lo sé, nadie lo sabe. Es un tipo muy misterioso, pero va a venir mañana para abrir formalmente el curso. Nos visita todos los años, me imagino que para comprobar que este lugar le es rentable o para tomarse unas copas con Amancio Ortega, qué sé yo. 


     - ¿Así que siempre visita La Escuela Naranja a principios de curso? 


     Se frota el mentón y mira al techo, esforzándose en recordar. 


     - Bueno, no exactamente. A veces viene dos veces, otras tres. A principios, por el medio o a finales; como le plazca. Es un hombre  muy ocupado, me imagino. 


     - ¿Y por qué no lo investigas para hacer un artículo a mayores de la entrevista? Parece interesante. 


     - Tania – me guiña un ojo -, yo no cago en el plato en el que como. Una cosa es una entrevista, otra querer sacar los trapos sucios de la persona a la que todos en este instituto quieren impresionar, al que yo quiero impresionar. 


     Jugueteo con la foto. Le hago un gesto de cabeza a Eduardo con ella y me la meto en el bolsillo. Le parece bien que me la quede. 


     - ¿Y siempre le entrevistáis? 


     Pone los ojos en blanco. 


     - Sí, y siempre es un desastre – suspira airado -. El alumno al que mando para que hable con él está tan empeñado en hacerle las típicas preguntas sosas, insípidas y sin sal, que Fira se aburre, o queda todo en un texto sin ninguna magia, o el chaval se agobia por creer que si lo hace mal le expulsarán o bajará en el ranking. Un desastre – repite -. Pero a ti todo eso te da igual, así que... 


  


  

     - ¿Cómo? - le pregunto llevándome la mano al pecho. 


     - Si has tenido las pelotas de hacer un artículo sobre Los Cinco en tu segundo día de instituto es que te la sopla seguir los procedimientos habituales. Eres como yo, alguien a quien no le importan los medios con tal de conseguir sus fines. 


     No tengo muy claro que yo sea así exactamente pero prefiero no decir nada. 


     - Y por eso el viernes a esta misma hora lo entrevistarás. Mañana dará un discurso en el salón de actos y  se pasará el día de reuniones, pero pasado mañana hemos conseguido concertar con él una entrevista  – me sonríe como un modo de dejar firmado el acuerdo, abre la puerta y se dispone a marcharse no sin antes decir -: ah, y será grabado en vídeo y emitido en directo – vuelve a sonreír y la cierra. 


     Fantástico. De periodista y psicóloga he ascendido a presentadora de televisión. Y eso que había acordado que solo escribiría para mi columna.  


       


       


     Esta fama tan espontánea que me he ganado tiene sus ventajas, pero también sus inconvenientes. Los chicos coquetean conmigo como si una atención mía fuera capaz de curar el cáncer, y las chicas se me acercan como si fuéramos amigas de toda la vida. Aunque muchas de ellas, cuando se alejan, parece que me estén llamando “zorra” con la mirada. 


      El primer día Buenavista y yo comíamos solas en nuestra mesa, ahora se pelean por sentarse a nuestro lado y alaban todo lo que escribo en el periódico digital ; y yo sé que mis artículos son malísimos. Creo que le estoy cogiendo manía a escribir. 


     Las pacientes a mi consulta de baratillo se han duplicado de un día al otro, lo que me ha permitido conocer a mucha más gente y a sus problemas. No deja de sorprenderme que no llevemos ni una semana de clase y estén ya todos muy desmejorados, con unas ojeras que parecen carreteras recién asfaltadas. Seguro que Buenavista está igual. 


     No he vuelto a ver a Tamara García, ni dentro ni fuera de clase, ¿se habrá rendido y habrá abandonado La Escuela Naranja? Quien sí ha regresado a la consulta es el chico tan delgado de segundo, el protagonista de mi artículo de ayer. 


     Se sienta ante mí mucho más agitado que ayer. 


     - Te llamabas... -dejo la frase en el aire, con la esperanza de que él la termine. 


     - Damian. Damian Roth – se hace el silencio. Tras unos larguísimos segundos, le da libertad a su lengua y empieza -: leí tu artículo, era sobre mí. 


     - ¿Te molestó? 


     - La verdad es que no. Bueno – se corrige – al principio sí; pero luego me di cuenta de que nadie podía saber que era yo el protagonista, así que... 


     - Me alegro. 


     De nuevo, el silencio y esa presión en su boca con ganas de liberarse. 


     - Todo el mundo habla de que los conoces. 


     - ¿A quién? 


     - ¡A Los Cinco! - exclama agitando los brazos. Me echo hacia atrás sobre el respaldo de la silla, como empujada por su grito. - Tú eres de primero, y mira tu cara: fresca como una lechuga. Seguro que ni siquiera te has pasado el verano estudiando como hemos hecho todos. Llevas aquí tres días ¿y ya te tratas con ellos? 


     - Damian, tranquilízate – me acerco a él con la mano extendida -. No los conozco. 


     Me aparta, se levanta y corre hasta el umbral de la puerta. Se queda ahí. 


     - ¡Es injusto! - se señala el cuerpo delgado y la cara enfermiza para luego amenazarme a mí con el dedo y repetir -: ¡es injusto! - antes de marcharse. 


     La fama también tiene sus cosas malas. 


       


     Me marcho de la redacción jugueteando con el pad de La Escuela Naranja. Sorprendida, compruebo que sigo siendo la número uno y con bastante diferencia del segundo. Busco a Buenavista y celebro descubrir que está por la mitad del ranking, manteniéndose en buenos puestos. Se está esforzando mucho.  


     Cuando levanto la vista de la pantalla me doy cuenta de que me he perdido. He girado mal en alguna esquina y ahora no sé en qué parte de, instituto estoy. Pulso un par de botones para llegar al mapa de La Escuela Naranja y marco a donde quiero ir. El pad me entrega la mejor ruta. 


     El dibujo en planta de La Escuela Naranja es como una gran “C” con dos pisos, pero más que una “C” son tres palos rectos. El edificio se compone de dos brazos unidos a un tercero por sus hombros, es decir, que no hace la curva característica de una “C”. En estos días me la he recorrido casi toda, pero en la planta superior del cuerpo central nunca he estado. Me entra la curiosidad, salgo de la aplicación de mapas y busco a propósito lo que hay ahí. Es una enfermería, toda una planta dedicada a ella. Pues sí que se ponen malos los alumnos aquí, sí, pero viendo sus caras y lo que me cuentan no me extraña lo más minímo. 


       


     Cuando llego al bus para regresar a casa, Buenavista tiene los ojos estrellados en el interior de las páginas de un libro de texto. Es uno perteneciente a sus clases de ciencias. 


     - Eh, Buenavista, hola – tengo que darle un empujón para sacarla de su ensimismamiento. 


     - Ah, hola – me responde sin apartar la vista del gordo volumen. 


     - ¿Estás bien? 


     - Mañana tengo un examen. 


     Abro los ojos de par en par. 


     - ¿Mañana? 


     - Sí – me mira por fin -. ¿Vosotros no tenéis uno de mentalidades? 


     - No – hago memoria recordando los últimos días -. Desde que sucedió aquello, Miranda y el resto de profesores han decidido ponernos pelis, es como si tuvieran miedo a que me levante durante una clase y les rebata lo que estén explicando con mis poderes. 


     Si pudiera ver a través de los gruesos cristales de Buenavista creo que podría ver caer  de sus ojos unos lagrimones enormes de envidia. 


     - Pues me parece que lo que ha pasado contigo y Walter ha hecho el efecto contrario en los profes de las demás especialidades. 


     - ¿A qué te refieres? 


     - ¡A que nos están dando mucha caña para que a ninguna lista se le ocurra ni pensar en destacar! 


     - Vaya, lo siento. 


     - No es culpa tuya – me dice pasándome el brazo por los hombros -, es culpa de este instituto de locos. 


     - Bueno, luego te enseñaré un truquito para aprender mucho sin demasiado esfuerzo. 


     El bus arranca. No tardo demasiado en cerciorarme de lo que me ha contado Buenavista. La mayoría de mis compañeros también están absortos en la lectura, y muchos me miran, rabiando porque soy la primera del ranking sin tener ni ojeras ni un libro entre las manos. 


     - ¡Por cierto! - dice de pronto Buenavista, como si algo hubiera disparado un resorte en su cerebro -. ¡¿Qué ha sucedido en el gimnasio, eran Los Cinco?! 


     Todos los cuellos se giran hacia nuestro asiento. Le doy un coscorrón, se queja con un “ay” y luego se pone roja. 


     - Perdón, perdón, perdón – agita la cabeza -. Estaba tan concentrada en la lectura que no me di cuenta de que estábamos en público. 


     Meto la mano en el bolsillo de la falda y le enseño la tarjeta de Los Cinco a Buenavista. La lee. 


     -¡¿Y qué te vas a poner?! - me pregunta con una sonrisa entusiasta. 


     Todo el mundo vuelve a mirarnos y le doy otro coscorrón. 


       


     En nuestro vestidor no se ve ya el suelo, solo minifaldas, tops, zapatos, blusas, shorts, pantalones largos, piratas, pitillos, bailarinas, bolsos, sujetadores, bragas, tangas, calcetines y medias. Al verlo todo esparcido por la habitación pienso que quizás nos hemos pasado gastando el dinero de El Libro Del Sueño Roto, pero tampoco lo pienso demasiado. 


     Escogemos tres looks dependiendo de la noche que vaya a hacer mañana. Por suerte es septiembre y el verano, aunque ya se ha tomado unas declaradas vacaciones, se ha dejado algo de su buen tiempo por aquí. 


     Como mejor me veo es con shorts vaqueros, una blusa blanca, una chaqueta de cuero negra ceñida y tacones negros. Estoy muy orgullosa de mis piernas pero apenas tengo pecho, la blusa ayuda a disimularlo. Pienso en quitarme la diadema roja del pelo, no pega para nada con el resto del conjunto pero aun así me encanta tenerla ahí puesta. 


     Buenavista se marcha exhausta a su habitación y me quedo sola en el salón. Al estar un instante sin nada en la mente, sola y despreocupada, mi cabeza se transforma en un laberinto de nuevo, se me agarra algo al pecho y el estómago se me hace un nudo. Yume aparece, haciendo suyo mi cerebro y mi energía. 


     Sacudo la cabeza, intento tranquilizarme y dejar todas esas emociones enmarañadas en un rincón, en un trastero al fondo de mis sienes cuya puerta quiero cerrar. Me resulta tremendamente difícil, no lo consigo, por lo que decido ir a mi dormitorio en busca de un entretenimiento. 


     Conecto el pad , alegrándome de haber podido acabar mi artículo para Eduardo esta tarde. Se me descarga otro buen montón de lectura y deberes, pero no tengo el cuerpo para ello. Por un instante, mi consciencia consigue zafarse de Yume, dejándome libre para preocuparme de lo importante: de la entrevista que tendré el viernes con Fira. 


     Tecleo su nombre en google y no encuentro más que un lugar de Barcelona, un par de empresas con ese nombre y algo sobre la isla de Santorini.  


     Navego hasta la web de La Escuela Naranja. Primero repaso mi propio artículo, el de Los Cinco. Pese a haber recibido un buzz increíble,  no ha tenido ni un sólo comentario. No me sorprende, la verdad. 


     Introduzco “Fira” en el buscador interno pero tampoco tengo suerte. Recuerdo a Eduardo mencionar que las anteriores entrevistas habían sido un fracaso, seguro que lo fueron tanto que ni llegaron a ser publicadas en la web. 


     Como el aviso de una tormenta, la presencia de Yume asoma de nuevo por mi mente. Busco algo para que no se haga fuerte en mis tripas y lo encuentro en el trabajo que nos puso el profesor de historia: Egipto y sus misterios. Tecleo “youtube” en el navegador y busco un vídeo sobre “pirámides”. A los pocos minutos me quedo dormida con la pantalla del monitor encendida. Lo último que escucho es “El hombre teme al tiempo, pero el tiempo teme a las pirámides”. Esto, sin duda, es algo que le puede apasionar a Buenavista porque lo que es a mí... 


       


     Mientras desayunamos con una generosa taza de café con leche, tostadas con mermelada de albaricoque, zumo de naranja y un par de ciruelas, me río al ver los desafortunados intentos de mi compinche para desperezarse, volverse a dormir sobre la mesa y recuperar la consciencia de nuevo. 


     - ¿Qué tal ayer? ¿Te quedaste estudiando hasta muy tarde? 


     - No hasta demasiado tarde – me responde tras intentarlo pero fracasar y quedar su frase reducida a unos farfullos –, pero me cuesta dormir bien. 


     Le cuento cómo usar El Libro del Sueño Roto para estudiar sin esfuerzo y, tras enfadarse por no habérselo contado antes, se alegra un montón. 


     - Yo he empezado con el trabajo que nos puso el de historia. 


     Da un sorbo a su taza pero se olvida de tragar. Se le escapa un hilillo de café por la comisura del labio que rápidamente se apura a limpiar. 


     - ¿Qué te ha tocado? A mí explicar el efecto placebo. Ya sabes, cómo es posible que algo cure si no es realmente un medicamento. Un rollo. 


     - A mí,“Egipto”. 


     - ¿Egipto? - hablar de una de sus pasiones le despierta más que todo el café de Colombia -. Qué suerte, me encanta ese tema, y hay un montón por investigar. 


     - Pues a mí no me interesa lo más mínimo. 


     - ¿Cómo que no? Todos los misterios del mundo empiezan en Egipto. Si quieres, por la noche te dejo una cuantas revistas que tengo sobre el tema, así te agradezco que me dejes usar tu libro para estudiar en un pis-pas 


     Le pongo morritos y cara de pena 


     - ¿Y si me las resumes todas tú? 


     - Claro, claro. De acuerdo. ¡Ya verás como te sale un trabajo fantástico! 


     - Perfecto, muchas gracias pero tendremos que dejarlo para mañana, hoy tengo una cita – cambio la voz para que suene terrorífica – con Los Cinco. 


     Se acerca una tostada a la boca. 


     - ¿Estás nerviosa? 


     Me froto el párpado derecho. 


     - Un poco, pero no sabría decirte si lo estoy por encontrarme con ellos o por la emoción de estar por fin tras la pista de por qué estamos aquí. 


     - Si eres capaz de conseguir resolver ese asunto antes de que acabe el curso te lo agradecería. No sé cuánto voy a poder aguantar con este ritmo – me confiesa con un suspiro. 


     Le froto su pelo de paja y protesta con un bufido. Se ríe y nos terminamos el desayuno. 


       


     Poco me dura la alegría de creerme que soy capaz de esquivar los exámenes como Neo las balas. En la hora de kárate, el profesor anuncia que para la próxima semana habrá control para obtener el cinturón amarillo, y eso creo que no puedo aprenderlo con mi libro. El profesor de matemáticas escribe una ecuación incomprensible en la pizarra y nos exige que descubramos cómo se resuelve, en dos días pondrá una similar en una prueba escrita. El de historia, lo mismo. Apoyándose en la excusa de que los alumnos de La Escuela Naranja no somos solo alumnos sino también investigadores nos hará un examen sobre la arquitectura gótica. No la hemos dado en clase, pero claro, nuestro es el deber de realizar las averiguaciones pertinentes. Y creo que esa investigación me va a dar trabajo puesto que la imagen que tengo de la arquitectura gótica es una casa pintada de negro y con ganas de morirse, ¿o eso es una casa emo? En las clases de mentalidades la cosa no mejora. Se acabaron los vídeos, toca deberes, controles y la advertencia de que ahora siempre será así. Comienza la auténtica pesadilla.  


       


     Una voz suena a través de la megafonía. Es el director, parece nervioso. Su voz se entrecorta, tartamudea y sube y baja de volumen sin orden ni concierto. 


     - ¡Alumnos de La Escuela Naranja! - se escucha -. Dejen todo lo que estén haciendo. Hoy no habrá actividades de club. El excelentísimo señor Fira acudirá a la sala de actos para honrarnos con sus palabras. Espero que os presentéis ante él con la mejor de vuestras caras y con un aspecto intachable. 


     Como escuchando la voz de su amo, se forma un alboroto en clase. Las manos se apuran a ajustar flequillos y nudos de corbatas. Ellas sacan espejitos y pintalabios de los bolsillos de la falda, ellos se echan hacia atrás el pelo y se huelen el aliento haciéndolo rebotar contra sus manos ahuecadas. Suena el timbre y todos salen en estampida corriendo hacia los baños. Yo me lo tomo con calma, pero el propio profesor me apremia y hasta me echa la bronca por no tener el jersey bien planchado. 


     Superada por la situación, sigo a mis compañeras y me meto en los aseos. Los espejos están ocupados, sobresaturados y dominados por una jauría de chicas chillonas, y sin saber cómo, me contagian de su estupor. Busco un hueco entre los lavabos y me repaso de arriba a abajo. Tengo la corbata hecha un cisco, la falda demasiado subida, los calcetines caídos y la puntera de las Converse están sucias. Sabiéndome ridícula, intento ponerle solución a todo pero una vez más el nudo se me resiste; y aquí no tengo un ordenador a mano para consultar cómo se hace, no tengo móvil y aunque lo tuviera aquí no funcionan. Por si fuera poco, el pad tiene capado el acceso libre a internet. 


     Dos antebrazos femeninos aparecen flanqueándome el cuello. El derecho está completamente tatuado hasta colarse por la manga remangada del uniforme. 


     - Tranquila, yo te ayudo – me dice sin presentarse. no reconozco su voz –. “La serpiente se cuela por la madriguera” -recita como recordando un viejo dicho popular -. “Descubre que está ocupada por un oso y se escapa por una grieta” - con un rápido movimiento, hace una “O” con la tela, mete la punta, y la vuelve a sacar -. “Pero la serpiente es lista, acecha, prepara su veneno y ¡zas! Vuelve a la cueva y mata al oso” – cuela de nuevo la punta de la tela  y aprieta ciñiéndola a mi cuello. 


     Retira sus manos. Está perfecta. 


     - La cueva vuelve a ser de la serpiente y tu corbata está de la hostia. 


     Miro en el espejo y la encuentro en su reflejo. Es una chica muy guapa, tiene los ojos grandes, con los párpados cubiertos de sombra de ojos negra, a juego con su alborotada melena que le cae por los hombros. Lleva un piercing en la nariz y otro en la boca. Es unos centímetros más alta que yo. Me giro y decide presentarse. 


     - Me llamo Lórelai, Lórelai Coldman – me toma por el codo mientras su mano corre a estrechar la mía. Yo me quedo de una pieza. Es ella, Lórelai Coldman, una de Los Cinco, la que controla las cámaras del instituto y el ranking. 


     Todas nos miran, quietas como estatuas. Lórelai las recorre haciendo girar su minifalda, y al vérsela, dejo de preocuparme porque la mía esté  demasiado subida. Chasquea los dedos como un latigazo dado al aire. 


     - ¡Vamos, retrasadas! ¿No veis que mi amiga y yo queremos estar a solas? - siguen inmóviles, como ratones hipnotizados por una cobra -. Dios, me ponéis enferma. ¡Fuera de aquí, joder! 


     Se marchan en estampida y nos quedamos a solas, ella y yo. De un brinco, se sienta sobre uno de los lavabos. 


     - Y dime – me dice como si nos conociéramos de toda la vida -, ¿qué te vas a poner hoy para la fiesta? - se cruza de piernas y saca un chupa-chups del bolsillo, lo desenvuelve y se lo mete en la boca. 


     Arrugo toda la cara, aprieto los labios y vuelvo a destensarlos. Abro la boca y la vuelvo a cerrar. Intento hablar, decir algo, pero Lórelai me ha dejado en blanco. 


     - Ya me imaginaba que reaccionarías así – me apunta con el caramelo -. Siempre le digo a Su que sus numeritos circenses de mierda sólo consiguen espantar a la gente. Pero está obsesionada con esos rollos. Creo que si por ella fuera iría por la calle vestida con una máscara  y una capa – levanta los brazos imitando a un espíritu –, como el fantasma de la ópera. Es una friki del teatro,y de Muse, ama a Muse. Puto Muse. Por eso fue tan divertido cuando le dijiste que no te gustaba el grupo. Que se joda, a ver si así se decide a dejar toda esa basura. 


     Pone los ojos en blanco, vuelve al suelo y me da un golpe en el hombro. 


     - Vamos, que no te voy a comer. Si por mí fuera te habría pegado un toque al móvil y habríamos quedado para tomar algo, pero yo no mando a esos chalados. 


     Le suena una alarma en su pad. Lo mira y resopla.  


     - Llegamos tarde a la charla de Fira – lo guarda. Me mira y junta los hombros -. En fin, supongo que nos veremos por la.... 


     - Una blusa, unos shorts vaqueros, tacones y una chaqueta de cuero negra – le contesto con una sonrisa -. Eso me pondré esta noche 


     - ¡Una chupa! - sonríe enseñando los dientes -. ¡Sabía que nos íbamos a llevar bien, Tan! - sin terminar la frase, adelanta su brazo derecho apuntándome con el puño cerrado. Con cierta timidez, alargo también el mío y choco mis nudillos contra los suyos. Me guiña un ojo, abre la puerta del baño de chicas y desaparece con la misma energía con la que apareció. 


     Todavía en shock, salgo yo también por la puerta y camino hacia la sala de conferencias. Soy la última en llegar. Busco a Buenavista, pero entre tantas caras me resulta imposible encontrarla. Me siento donde puedo y dirijo mi atención al escenario. 


     Allí está de pie el director rodeado por el resto de profesores. Mi vista se clava en Yume como un halcón sobre su presa, aunque tras un instante soy yo la que siente pequeña como una alimaña en su presencia. 


     El director mira hacia el foro, sonríe y aplaude. Al momento, todos mis compañeros se levantan de sus butacas y le imitan. Yo también. 


     Entra Fira por un lateral. Los profesores hacen sonar sus palmas al verle. Me fijo de nuevo en Yume. Está tan perdido como yo. Repite lo que hacen el resto de educadores por la mera necesidad de no desentonar, y la verdad es que resulta muy simpático ver cómo intenta encajar. 


     Fira va vestido con un traje rojo, hortera, llamativo y ceñido a su fuerte cuerpo. Aparenta unos cuarenta años pero para ser tan mayor se le ve en buena forma, tiene unos hombros enormes. Lleva la corbata a juego, también roja, y una camisa blanca. Es alto, mucho más de lo que calculé al ver su fotografía. Yume le llega a la altura del pecho y él ya mide alrededor de metro ochenta. 


     Fira hace un gesto con las manos para que cesen los aplausos. Se pasa una mano por su alborotada cabellera pelirroja y se acerca al micrófono en el atril, pero yo vuelvo a mirar a Yume, a una mancha de pintura azul sobre su mejilla, a su espontánea barbita de dos días, a su melena rubia recogida. Sonrío, y se me forma un nudo automático en mi estómago. Noto como mi mente se prepara para torturarme pero de repente escucho un “crack”. Salgo de mi ensimismamiento de sopetón, como si me hubieran dado una bofetada. Busco a diestra y siniestra el motivo de ese “crack”, pero es en vano. De hecho, creo que nadie más lo ha escuchado. Sea lo que fuera, agradezco que ese chasquido me haya devuelto a la realidad. Recuerdo que tengo que entrevistar mañana a Fira y que debo prestar atención a lo que diga. 


     Sin embargo, ya ha acabado de hablar. Levanta la mano a modo de saludo y se marcha. 


     Me abofeteo con la palma abierta. Qué tonta soy.  


       


     Volvemos a casa. Buenavista está más agobiada que nunca, seguro que a ella también la han cargado con más deberes y controles, y aunque tenga la ayuda de mi libro ella es nerviosa e insegura por naturaleza. 


     Las mariposas nos reciben flotando en lo alto brillando con tonos azules, verdes y amarillos. Su magia hace que el aire en el interior de nuestro árbol huela a bosque virgen, a fresnos y a nogales. Buenavista se tumba en el sofá y deja a su vista perderse en el techo imposible de nuestro hogar, está agotada. 


     - ¿Qué tal te ha ido el día? - le pregunto –. Buenavista, ¿qué tal te...? - pero me doy cuenta de que se ha quedado dormida. 


     Me siento a su lado. Al mover los cojines vuelve a despertarse. 


     - Hola, Tania, ¿qué tal? - dejo escapar una risita. 


     - Bien. 


     Se introduce los dedos tras sus gruesos cristales y se frota la cara.. 


     - ¿Hoy tenías el fiestón con Los Cinco, verdad? Es una pena que no pueda acompañarte, aunque me quedaría dormida sobre la barra a las primeras de cambio así que no sería de mucha ayuda. Mucho ánimo con eso; de todos modos – se acomoda sobre el respaldo - si encuentro algo de tiempo te buscaré las revistas que tengo sobre lo de Egipto. Aunque tengo mucho que estudi... - y vuelve a caer rendida. 


     Ceno algo y le dejo un plato preparado también a Buenavista por si se despierta. Después de fregar todos los cacharros voy al baño y me desnudo para darme una ducha, pero cuando me quito mi diadema roja de la cabeza descubro que tiene una fisura. 


     - El “crack” - digo para mí -. El ruido que escuché era el de mi diadema rompiéndose. 


     Acaricio su superficie de plástico con los dedos sin saber qué hacer, como si así fuera a repararse sola. Repaso lo sucedido en el salón de conferencias, pero allí no ocurrió nada raro. ¿Qué puede habérmela roto?  


     Me la coloco de nuevo entre mi pelo pero queda cutrísima así. No puedo ir con una diadema rota.  Y ahora que me fijo, la verdad es que de pronto me encuentro ridícula con ella puesta, ¿siempre me ha quedado tan mal?. “¿Qué hace una chica de dieciséis años con un trozo de plástico que solo se pondría una niña de cinco?”, pienso mientras la guardo en un cajón junto a la crema de manos.  


       


     Ya vestida y maquillada, cubro a Buenavista con una manta hasta el pecho. Sigue dormida en el salón. Salgo de El Árbol Hueco con la tarjeta de Los Cinco en la mano. El Playa Club, donde hemos quedado, no está lejos. Podría llegar andando en quince minutos, pero con los tacones que llevo no me parece una buena idea. Por fortuna, pasa un taxi que tiene la cortesía de llevarme.  


     Anochece y La Coruña está preciosa. Me bajo en el paseo marítimo, a pocos metros de la discoteca. El faro de La Torre de Hércules vierte su luz itinerante sobre el oscuro mar. La playa está animada, con pandillas haciendo botellón, parejas paseando de la mano y algunos con su perro. Las bicicletas corren por los bordes de la vía, y sobre una un chico me guiña el ojo haciendo sonar el timbre de su bici.“Guapa”, me grita. 


     Camino hasta llegar al Playa. El umbral está abarrotado. Hay dos puertas, y en una de ellas una fila de más de cien personas lucha por entrar. Un portero en la puerta, grande como un armario, repite una y otra vez que sólo se puede acceder al recinto con invitación. 


     Sintiéndome una celebridad, saco la mía del bolsillo de la chaqueta. El gorila, nada más verla, aparta cuatro cuerpos para permitirme pasar. 


     Las luces de la discoteca parpadean contra los cristales de la pared. El DJ da botes desde el confort de su cabina con las manos levantadas y todos le siguen el juego, bailando, riendo y brincando como si se fuera a acabar el mundo. Suena Arctic Monkeys con su inmortal “When the Sun Goes Down” y mi pies empiezan a moverse solos. 


     Un brazo me cruza por la espalda mientras su dueña se me pega a la derecha.  


     - ¡Hey, Tan! ¡Has venido! Cojonudo - Lórelai me lleva hasta la barra sin que pueda resistirme. Es más alta, y pese a ser tan delgada como yo, tiene también más cuerpo -. ¿Qué bebes? - me pregunta una vez allí. 


     - ¿Yo? No sé. Una tónica. 


     Lórelai me mira con los ojos en blanco. 


     - ¡Eh, dos Estrellas! - se queda para sí una de las dos cervezas que le entrega la camarera y me ofrece la otra -. Vamos, Tan, no tienes que agarrarte el pedo de tu vida pero eso no quiere decir que no puedas tomarte una, o dos, y soltarte un poco la melena. 


     Ante tal aplastante lógica me la quedo y le doy un trago. Amarga. Me gusta. 


     - ¿Qué te parece cómo voy? - Lórelai da un paso hacia atrás y gira sobre sí misma. 


     Lleva un vestido negro corto con la espalda de encaje que realza la curva de su cintura y su pecho, el pelo recogido en una coleta en espiga y unos peeptoe muy bonitos. 


     - Me gusta el vestido – le respondo dando otro trago. Ella levanta el casco de su cerveza y ambas brindamos. 


     - Tú también estás genial. Y como me imaginaba me encanta tu biker de cuero, ¿dónde la has comprado? ¡No me lo digas! Creo que la he visto – se aprieta las sienes con su brazo repleto de tatuajes, lleva el ojo de Los Cinco dibujado justo en el codo - ¡en Asos! ¿Verdad? 


     - Sí – afirmo con una sonrisa -. Compro mucho ahí. 


     - Pues quinientos euros que cuesta – arquea una ceja -, vaya con la huerfanita rica. 


     Lo dice como quien no quiere la cosa, pero el único modo de saber que soy huérfana es que Támara García se lo ha dicho. Ni siquiera lo puse en mi solicitud de inscripción. 


     - Venga, vamos. Todos quieren conocerte – me tiende la mano, mirándome con sus grandes ojos negros y sonriéndome con sus labios rojos. Por un segundo, me siento como una caperucita inocente siendo tentada por un lobo pasado de rosca. 


     Le tomo la mano, se gira y me guía por la discoteca hasta una puerta trasera. La abre y llegamos a otro local, anexo y de un tamaño similar al mismo Playa. 


     Al fondo hay una mesa circular, a su alrededor están sentados dos chicos y una chica. Reconozco a Albert Libuo por nuestro encontronazo a la entrada del periódico, pero no tengo ni idea de quiénes son los otros dos. 


     Lórelai se para ante ellos. 


     - Tania LaNoche, te presento a Albert Libuo, Joe Lieberman y Susana Florign. O Al, Joe y Su, como yo les llamo. 


     Albert hace un gruñido que interpreto como un “hola”. Susana ni se molesta en saludarme, tan solo mira molesta a Lórelai. Joe es el único que se levanta para darme dos besos, pero Susana le empuja de nuevo al asiento y se abalanza contra Lórelai. 


     - ¿Qué maneras son éstas de presentarnos a la nueva? 


     Viendo a una enfrente a la otra, puede decirse que son como el día a la noche. Lórelai parece una pinup macarra y Susana es una modernita angelical, con sus gafas de pasta, su flequillo hipster rubio al lado, su chaquetita de traje ceñida, sus leggings negros y su camisa de tiras. 


     - Tranqui, Su. Es que si lo hacemos a tu modo tardaríamos una eternidad en poder conocerla. 


     - ¿Pero tú sabes lo que significa ser Los Cinco? No somos ningún club sin más, no puedes saltarte los protocolos así como así. Si no, cualquiera se va a pensar que puede hablarnos sin importarle quiénes somos. 


     Lórelai agita la cabeza  con condescendencia y pone los ojos en blanco. 


     - Sinceramente, hace tanto que no me enrollo con nadie que ojalá alguno de los de por aquí se animara a hablarme como si fuera una chica cualquiera más.  


     Susana le pone la mano delante de la cara y bufa. 


     - ¡Eres insoportable! - protesta antes de volverse a sentar. 


     - Lo que tú digas. 


     Caigo en algo que han dicho. 


     - Un momento, ¿la nueva? - protesto -. ¿La nueva de qué? 


     - No te aceleres, huerfanita. Ni nueva ni leches –. Me responde Albert, que parece que solo sabe estar cabreado -. De las cosas que dice Lórelai haz caso solo de la mitad. Sólo estás aquí por ella ha insistido. 


     Lórelai se acomoda en el asiento alargado que corre anclado a la pared y me invita a sentarme. Lo hago, dejo la cerveza sobre la mesa y cruzo las piernas. Descubro a Joe con la vista clavada en ellas. Al ver que le miro me sonríe y se estira para darme, ahora sí, dos besos. 


     - Joder ,¿¡y cómo no voy a insistir?! En menos de una semana te has convertido en la sensación de este aburrido instituto – se inclina hacia mí -. Yo hasta creo que tienes súper poderes, de los de verdad. He visto en ti algo que nunca había visto, algo intrigante. 


     No dice más y se hace el silencio, como si ahora me tocara decir a mí algo ingenioso. Me acerco a ella y le digo: 


     - Jamás te revelaré mis bat-trucos, Joker – a Lórelai le da un ataque de risa. 


     - Sí, todo eso está muy bien, todos vemos tu rollo especial, pero cuéntanos – Albert vuelve a interrumpirnos como si tuviera prisa por ir al grano -: ¿por qué crees que eres merecedora de formar parte de Los Cinco? 


     Me quedo de una pieza. Abro la boca, la cierro y balbuceo. 


     -¿Qué? ¿Te sorprende que te lo pregunte? - sigue Albert -. No lo creo, sé que quieres ser parte de nosotros. ¿Por qué si no ibas a querer llamar tanto nuestra atención con todo ese teatrillo de la hipnosis y el artículo que publicaste en mi periódico? - Albert enfatiza ese “mi”. 


     Mirándolos, me doy cuenta de que yo les despierto más curiosidad a ellos que ellos a mí. Debo de ser la cosa más emocionante que les ha sucedido en todos estos años de instituto. 


     Barajo mis posibilidades. Como es obvio, no puedo responderles que he ido tras ellos como Alicia persiguiendo al conejo blanco, simplemente por creer que al alcanzarlos hallaría la respuesta a la pregunta de “por qué estoy aquí”. Me planteo decirles que es para hacer un artículo para el periódico, que soy una gran periodista de investigación y bla, bla bla, pero lo rechazo. Escribo de pena y Albert sabría que es mentira. El periódico es suyo. 


     Visto lo visto, sólo me queda una alternativa. 


     - Sí -entrelazo los dedos de las manos -. Quiero unirme a vosotros – monto un mechón sobre mi oreja -. Reconoceréis que me lo he currado y que cuento con interesantes habilidades para hacer de Los Cinco un grupo aún más poderoso. 


     -¡Claro que sí! - Lórelai levanta de nuevo la cerveza y volvemos a brindar. 


     - ¡Espera! - interrumpe Susana -. ¿Lo de hipnotizar al chaval aquel era puro teatro? ¿No fue cierto? 


     - Ocurrió sin más – respondo poniendo la característica cara de circunstancias de un ilusionista al que alguien del público le pregunta: “¿cómo lo has hecho?”. 


     Susana se aparta el flequillo de las gafas, como si haciéndolo fuera capaz de ver a través de mi enigma. 


     Albert se acomoda en el sofá, levanta el mentón y abre las piernas. 


     - ¿Y por qué? - me pregunta con un gruñido. 


     - ¿Por qué? - repito tomando aire -. Porque con vosotros podré hacer realidad todos mis sueños. 


     La respuesta parece satisfacerlos a todos, pero no a Albert.  


     - Dime, Tania. ¿Qué sabes de nosotros? ¿Que vivimos sin prestarle atención al ránking, que las universidades se pelean por nosotros, que podríamos entrar a trabajar ahora mismo en la empresa que nos saliera de las narices? ¿Que podría pedirle sus testículos a cualquier alumno de La Escuela Naranja y que me los serviría en una bandeja de plata?¿Eso sabes? - agita la cabeza y las manos -. No. Tú sabes mucho más. 


     Un escalofrío me recorre el espinazo. 


     - Para empezar, sabes que te enviamos nosotros a Tamara para recabar información sobre ti. Hace un segundo te he llamado “huerfanita” y no has reaccionado. Y ésa es una información que en La Escuela Naranja sólo la conoces tú, esa amiga tan rara de las gafas con la que andas y Tamara. Si no lo hubieras ya supuesto te habrías sorprendido, pero ni siquiera has mudado la expresión de tu cara – adelanta un brazo, abraza con la mano una copa apoyada sobre la mesa y le da un largo trago -. ¿Sabes por qué escogimos a Tamara? 


     - ¿Por qué? - decido seguirle el juego. 


     - Porque nadie en La Escuela Naranja  se atreve a hablar de nosotros abiertamente, mucho menos si ha estado rondando nuestros círculos – traza uno con el dedo -. Está prohibido. Lórelai, aquí presente, tiene órdenes de que si descubrimos a alguien haciéndolo... – deja colgada la frase en el aire y se pasa el filo de la mano por el cuello –. Digamos que se estrella en el ranking. Aceptamos cotilleos de portera, pero no compartir información veraz sobre nosotros. Pero ella sí, ella se atrevería a hacerlo porque necesitaba hablar de nosotros contigo como un pez el agua que respira.  


     - Supe que la habíais mandado vosotros porque es imposible que siendo ella nueva conociera la localización de un sitio que no quedará registrado por las cámaras. 


     - Porque no existe – afirma Lórelai con orgullo -. Nosotros también vimos y oímos esa conversación. 


     - Pero Tamara se tragó que existía un punto ciego, ¡bam! - grita Joe dando una sonora palmada. Susana, Lórelai y Albert le miran con desaprobación. Joe se encoge en el asiento como un niño pequeño que acaba de ser regañado. 


     - Digamos que en su relación con Daniel Olivares, nuestro líder – reconoce como si le molestara no ser él el que manda -, Tamara no salío muy bien parada. Por ello nos guarda un profundo rencor. Así que decidimos utilizarlo. 


     >> Entendiendo ella que no todos comulgamos con las órdenes de Daniel, y que queremos destituirle; algo del todo falso, por cierto, le dimos un lugar íntimo para confesarse  y aliviar su carga, como un favor; claro que también la prohibición de hablar de nosotros contigo, porque debido a tus “súper poderes” - dice mirando a Lórelai – podrías perjudicarnos –, que aprieta los labios y sopla poniendo los ojos en blanco -. Como decirle a un niño que no se coma el rico caramelo que tiene ante sí, vamos. 


     Le da otro trago a la copa hasta acabarla. La agita y una camarera en la que no me había fijado se la cambia por otra llena. 


     - Por una parte, queríamos comprobar lo que ella sabe sobre Daniel y sobre nosotros – continúa Albert – pero lo más importante, queríamos conocer qué te interesa a ti de nosotros – la conversación está tomando un rumbo que no me gusta un pelo -. En vuestra conversación tú parecías estar más interesada por nosotros mismos, por nuestras –  hace una línea con los ojos hasta que encuentra la palabra que busca -: particulares cualidades que por lo que nosotros podemos ofrecerte a ti como estudiante. Y eso es porque te importa un bledo entrar en una buena universidad, tú lo que quieres es saber más de Los Cinco – se apoya en la mesa y se inclina en mi dirección -. Cuando te reveló que no dormimos, no te asustaste, sino que te entró la curiosidad, ¿verdad? 


     - Sí – respondo con seguridad, como el antílope a punto de ser comido por el león al que no le queda más escapatoria que saltar contra él a la desesperada. 


     - Lo que a su vez me respondió a otra pregunta que tenía. Cuando vi que hiciste dormir a tu compañero de clase al principio creí que era una actuación muy bien preparada para motivar nuestro interés. Ya sabes: escuchaste los rumores acerca de que no dormimos y se te ocurrió eso para que sintiéramos curiosidad por ti – Albert sonríe. Recorre a Lórelai, a Susana y a Joe con la mirada y estos entienden la señal como una invitación a clavarme sus miradas, con hambre -. Pero al ver tu cara de sorpresa cuando te lo contó Tamara comprendí que no sabías que no necesitamos dormir hasta que ella te lo dijo, lo que me lleva a una conclusión: que no fue fingido, no tenía sentido que lo fingieras porque todavía no sabías que te interesábamos – apoya sus manos sobre la mesa, sus ojos se abren como la cola de un pavo real -. Realmente, lo hiciste dormir sólo con tocarlo. Y no me digas que fue un ardid para ganar puntos en el ranking, porque, como ya he explicado, a ti no te interesa ser la mejor de la clase. 


     Me pongo nerviosa, busco las posibles salidas de emergencia de esta sala pero qué voy a hacer, ¿salir corriendo con los tacones que llevo? Joe me atraparía y me derribaría antes de levantarme de mi sitio. Entonces me fijo más atentamente en la mirada de Albert y en la de los otros, no me están atacando, no quieren mi cabeza en una pica ni comerme; al contrario, me miran con los mismos ojos de un niño que acaba de descubrir que Batman es Bruce Wayne. 


     Me relajo. Albert no ha construido esta meticulosa trampa para enjaularme , lo que ha hecho, no sé si a propósito o no, es ponerme en un bonito pedestal ante los suyos. 


     - Me has descubierto – digo resuelta. Hago una pausa teatral terminándome la cerveza y devolviéndola con calma a la mesa -. Yo soy capaz de hacer dormir a la gente. Vosotros no dormís – ladeo el rostro -. El ying y el yang sentados juntos. 


     Albert exclama un sonoro “¡ja!” recostándose con satisfacción en el sillón, Susana agita incrédula la cabeza, Lórelai aúlla: “¡yuhu!”, levantando la botella y componiendo un cuerno con la otra mano, Joe me mira de arriba a abajo de un modo que me hace sentir desnuda. 


     - ¡Perfecto! - Lórelai se levanta de un saltito y me coge de la mano hasta levantarme -. ¡Ahora vamos a bailar! 


     - Un momento – le digo aún sobresaltada -, ¿ya está? 


     - ¿Ya está qué? - me pregunta Albert arqueando una ceja -, ¿que si ya eres una de nosotros? No. Por ahora solo me has confirmado que eres una persona por la que sentir interés. Ser parte de nosotros lleva su tiempo, y no lo decido yo.  


     - Sí, sí, dejaos de rollos. Vamos, Tan, ¡yo ya sabía que eras la hostia! – me dejo llevar. Abre una puerta y regresamos al Playa Club. 


     Tirando de mí me lleva al centro de la pista. Al vernos, la gente nos hace un pasillo para dejarnos pasar. La música está a todo volumen y suena See the World de The Kooks. Lórelai se revuelve el pelo con las manos y las sube mientras mueve las caderas. Cierra los ojos y hace un movimiento de peonza al ritmo del bajo de la canción. 


     Cuando hace la vuelta completa me mira y ve que estoy rígida como un palo. Agita la cabeza con desaprobación y luego un dedo. Echa un vistazo a su alrededor y de un rápido movimiento le quita una copa llena a un chico a su lado. Me la ofrece y me hace un gesto para que beba. 


     Al ver que dudo, le arrebata la bebida a otro y la engulle de un trago para dar ejemplo, cuando acaba se la devuelve vacía. El chico la mira sorprendido y ella se limita a gritarle “tráenos dos más”. Le guiña un ojo y se marcha contento a la barra, como un perrito fiel. Entonces vuelve a dedicarme su atención y me anima de nuevo.  


     - Por un copa no va a pasarme nada – pienso con los labios ya plantados sobre el vidrio. El sabor amargo, parecido al de la cerveza, me encanta. 


     - Es un gintonic – me dice al oído -. Ahora todos estos modernitos hijos de mamá sólo saben beber eso. Algunos hasta le echan enebro, pomelo y no sé qué mierdas – me sonríe y me coge por la cintura -. ¡Pero ya te iré enseñando! 


     Sintiéndome más suelta, le sigo el juego y bailo con ella. Al poco, un grupo de chicos nos tienen rodeadas, mirándonos y rogando por nuestras atenciones. Se contonean hacia derecha e izquierda, con la misma expresión vacía de un mono que se quiere comer un plátano pero sin saber cómo quitarle la monda. Lórelai se acerca a uno, le da la espalda y hace un movimiento de caderas a pocos centímetros de él. Ladea la cabeza y se ahueca el pelo. El chaval, animado, se balancea con más ímpetu y sus manos corren a abrazarla, pero Lórelai se gira, le empuja con la mano y vuelve conmigo. 


     - Vaya panda de perdedores – me susurra –. Es como enseñarle un plátano a un mono y luego quitárselo de la boca – me río. Me hace gracia que a ambas se nos ocurriera la misma metáfora. 


     El camarero improvisado a las órdenes de Lórelai llega con otras dos copas. Estoy a punto de decirle que ya tengo bastante con la mía pero descubro que en mi vaso sólo quedan dos hielos y restos de mi carmín. Me la cambia por una llena y se las devuelve vacías. Sin hacerle el más mínimo caso, vuelve a bailar a mi lado. 


     Todos se fijan en ella y ninguno en mí. Al principio pienso que es porque yo tengo dieciséis años y ella diecinueve, pero ése no es el motivo ya que maquilladas aparentamos la misma edad. Tampoco es porque ella tenga un cuerpo espectacular o sea guapísima. Los tíos no se apartan de su lado, sencillamente, porque deja bien claro que no le interesa ninguno. Son idiotas. Lórelai los manda a paseo, se sabe superior a todos y ellos vuelven una y otra vez como babosas arrastrándose.  


     Se da cuenta de que me me estoy fijando en ella. Se acerca más a mí y me empuja contra un chico alto a mi espalda. Él inclina la cabeza y me saluda levantando las cejas. Me giro y vuelvo a Lórelai, pero él me sigue meneando las caderas y los brazos de una forma ridícula. Me pregunta cómo me llamo, pero aunque lo cortés sería responderle, prefiero arrugar la cara, reírme y regresar con mi amiga. De pronto, los chicos están tan pendientes de ella como de mí. Y Lórelai me invita a otra copa.  


       


     Suena el estribillo de “El Baile”, de Izal. Las luces se apagan y se encienden a un ritmo epiléptico. La batería arranca y el Playa Club se vuelve de color rojo y verde y azul. Con la copa en la mano, me doy la vuelta esperando encontrarme con otro moscón pero en su lugar hallo un pasillo vacío formado entre la gente. Cuelo mi vista por él como un avión a reacción hasta que aterriza en los ojos de un chico al final de la discoteca. 


     Me quedo sin aliento. Es guapísimo. No lo conozco en persona, pero sé que es él. Quien está a cuatro metros de mí es Daniel Olivares, el líder de Los Cinco.  


     Es alto, de espalda ancha y delgado. Tiene el pelo revuelto, como si no se lo hubiera peinado, como si eso no le importara porque sabe que no necesita peinarse para destacar; y no lo necesita. Su nariz es puntiaguada y su mentón es fino. Lleva puesto un pantalón pitillo vaquero y una camisa de cuadros azul  abierta hasta el pecho con una blanca interior de sisas. Me sonríe, ladea la cabeza, saca la mano derecha del bolsillo y me la tiende como una tentadora invitación. 


     Sin darle a mis pies la orden de que vayan hacia él lo hacen igualmente. Extiendo también mi mano y se la doy. Se la aprieto con fuerza y él se adelanta hacia mí comprendiendo que quiero que lo haga. Los dos nos pegamos el uno al otro, juntos, con los pechos casi rozándose y con los dedos entrelazados, como una pareja, como una presa fascinada por la voracidad de su depredador. Sonríe, mostrando sus dientes blancos tras sus carnosos labios, y acerca su boca a mi oreja.  


     -Hola, ¿qué tal? Soy Dani. 


     - Yo Ta... 


     - Sí, Tania LaNoche – se aparta lo suficiente como para que pueda verle la cara -. ¿Cómo no conocerte? 


     Se me acelera el corazón y se me vacía la mente. 


     - Es la primera vez que vengo aquí. Es un sitio bonito – le digo, es la primera chorrada que se me ocurre. 


     Dani mira a los lados, como si para él fuera también la primera vez que está en el Playa. 


     - Sí. Conocemos al dueño, por eso nos deja organizar aquí nuestras fiestas. 


     - ¿Toda la gente que está aquí es amiga vuestra? 


     - No todos. Son en su mayoría amigos de amigos y algunos son amigos de amigos de amigos. Casi todos son universitarios. Al tener que estar en La Escuela Naranja hasta los veinte, si queremos estar con gente de nuestra edad tenemos que recurrir a ellos. 


     - Ya – respondo, volviéndome a quedar de nuevo sin palabras. 


     - ¿Te encuentras bien? - me pregunta de repente. 


     - ¿Por qué lo dices? 


     - Porque te estás balanceando y parece que te cuesta mantener la vista fija en un punto. 


     - Creo – miro mi copa vacía -, creo que estoy borracha – me pongo colorada, como una niña pequeña que ha hecho una travesura y acaba de ser descubierta. 


     - Anda, ven. Vamos a dar una vuelta. 


     Sin soltarme la mano me saca fuera de la discoteca, bajamos por una rampa y llegamos a la playa de Riazor. Se quita las zapatillas y salta a la arena, yo me quito los tacones y me uno a él. 


     Al pisar con mis pies descalzos me doy cuenta de lo realmente borracha que estoy. Me cuesta mantenerme en pie. Dani se pone a mi lado y me pasa la mano por los hombros. Caminamos por la orilla del mar. 


     - ¿De dónde eres? - me pregunta -. Por tu acento está claro que no eres de por aquí. 


     - De Newcastle – aunque realmente no lo sé. 


     - Ya me parecía. Yo soy italiano. De Roma. 


     - ¿De Roma?  Pues no se te nota al hablar. 


     - Mi padre es español. Eso ha hecho que nunca tuviera mucho acento. 


     Hablamos un rato más sobre banalidades, hasta que doy un mal paso y caigo con el culo sobre la arena. Dani me recoge y me vuelve a poner en pie. 


     - Oye, vente a mi casa – me suelta de sopetón. 


     Recuerdo entonces toda la conversación que tuve con Tamara García sobre Daniel Olivares: un tipo encantador que le tendió la mano en una discoteca, como si fuera un mágico príncipe, que se la llevó a su casa y... 


     Y lo hicieron. 


     Le suelto la mano y retrocedo.  


     - No hace falta, Dani. Voy a llamar a un taxi y me marcho a casa, pero gracias. 


     - ¿En serio? - le miro a los ojos. Es muy guapo. Decirle que no a unos ojos como los suyos es una tarea olímpica. Por eso tengo que mirar hacia otro lado para negarme. 


     - Sí, mañana hay clase, me tengo que ir. 


     Se mete ambas manos en los bolsillos y forma una media sonrisa en sus labios. 


     - He hablado con Albert antes, sobre vuestra conversación. Dice que estás muy intrigada por nosotros porque no podemos dormir. Y lo entiendo, es normal en una periodista amateur ser curiosa - hago un esfuerzo por mantener el equilibrio y no reírme por lo de llamarme periodista, pero cada vez me encuentro más mareada -. Si te vienes a mi casa podrás comprobarlo. 


     Encojo los  hombros. 


     - ¡Tranquila! Eres muy guapa, pero no haremos nada que no quieras hacer. Sabré contenerme. 


     La curiosidad por saber más de Los Cinco es derrotada por todo lo malo que me contó Tamara sobre Dani, como si supiera que aceptar la invitación de Daniel Olivares me fuera a causar el mismo dolor; sus pesadillas, su pesar, su frustración... Veo todo ese veneno inyectarse en mi corazón y me asusta. 


     Pero entonces vuelvo a tropezar y me doy realmente cuenta de lo mal que estoy.  


     Dani acude a mí impidiéndome que me estrelle contra la arena. 


     - Tengo café. 


     Con un argumento tan bueno no me puedo negar. 


       


     A través del inmenso ventanal de su casa veo todo el paseo marítimo y el Estadio de Riazor apostado al final, el mar reflejando la luz amarilla de las farolas y un generoso trozo de La Coruña. La cafetera borbotea, componiendo una de mis canciones favoritas al compás de un aroma seco y delicioso. Dani llega con una bandeja con dos tazas humeantes, azúcar y una jarrita con leche. Las deja sobre la mesilla del salón y se sienta en el sofá. 


     - ¿Cuánto de azúcar te echo? 


     - Lo tomo solo. 


     - ¿No te va el azúcar? Vaya. ¿Tampoco quieres leche? 


     - No, gracias. 


     Me acerco a él y me siento en un butacón. 


     - Tienes una casa muy bonita – le digo mientras abrazo con ambas manos la taza que me sirve. 


     - Gracias – me responde con una sonrisa. 


     - ¿Vives solo? 


     - Sí. 


     - ¿Y no se te hace muy grande? 


     Y debería, porque el piso es gigante. El salón es del tamaño de todo el interior de mi árbol.  


     - Tengo muchos amigos que vienen a visitarme a menudo. 


     - Y amigas – añado con una sonrisa burlona. 


     - Y amigas – constata él.  


     Junto las piernas y el cuerpo y devuelvo mi vista a la ventana a mi derecha. La luna está enorme, brilla tanto que apenas se ve una sola estrella. Dani vacía el contenido de sus bolsillos sobre la mesa del salón: su móvil, su cartera y las llaves. Lleva unos pantalones tan ceñidos que le habrá resultado incómodo tener todo eso estando sentado, luego llena su taza de café con azucarillos, parece que le encanta el dulce. 


     - ¿Te encuentras mejor? 


     Me río y agacho la cabeza. 


     - Sí. Es la primera vez que bebo – le digo con total sinceridad. 


     - ¿En serio? Me sorprende que nunca hayas hecho botellón en Los Jardines de Méndez Nuñez como todo el mundo. 


     - No he hecho nunca botellón, y después de esta noche dudo que vuelva a beber. 


     Dani apoya una pierna sobre la otra. 


     - ¡Si me dieran un euro por cada vez que yo he dicho eso podría comprarme otro piso como este! 


     Devuelvo la taza de café a la bandeja y poso mis manos sobre mis rodillas. 


     - Bueno... - digo, dejando colgada la frase. 


     - Bueno – repite él. 


     - ¿Es cierto que no dormís? 


     Dani pasa un brazo por el respaldo del sofá. 


     - ¿Es cierto que haces que la gente duerma? - con un gesto de cabeza señala unas escaleras de caracol que van a dar a su dormitorio -. Sólo hay una forma de averiguar ambas cosas. 


     Apoyo los codos sobre mis rodillas formando sendos pilares sobre los que recuesto mi cabeza. 


     - Daniel Olivares, ¿qué le estás proponiendo a una menor? - digo animada por el alcohol. 


     Dani se arrastra por el sofá hasta mí.  


     - Como lo digas así dejo de proponerte nada y paso directamente a la acción – me acaricia el brazo, pero al ver que no reacciono, aparta de mí su mano. Se acomoda de nuevo en el sofá y de un trago se termina el café -. Te propongo esto: vamos a mi dormitorio y comprobamos la eficacia de ese poder tuyo, así tú también podrás constatar si lo de que no podemos dormir es cierto o no. 


     - No vale, juegas con ventaja. 


     - ¿A qué te refieres? 


     Señalo las tazas de café vacías. 


     - No te preocupes – se levanta y camina hasta el mueble de la cocina. Levanta el paquete de café y me lo muestra -, es descafeinado. 


     - ¿Descafeinado? Que tengas café descafeinado en casa te hace bajar muchos puntos, que lo sepas. 


     - No me lo tengas en cuenta – se excusa volviendo al sofá -. Y bien, ¿qué dices? 


     - Te digo que es la treta más elaborada que he oído para llevar a alguien a la cama. 


     Daniel se levanta y camina hasta las escaleras sin apartar la vista de mí ni por un segundo. Cojo aire, estoy histérica. Me palpita cada rincón de mi cuerpo. Pongo las manos sobre los apoyabrazos del sofá y los agarró con fuerza. Tomo más aire y lo suelto. Me impulso hacia arriba con decisión y le sigo, intentando decidir si estoy nerviosa por irme a la cama con él o por poner a prueba mis poderes contra los suyos. 


     Mientras subo por los peldaños, dudo, y mucho, de que esto vaya a salir bien. La primera vez que mis habilidades se activaron vi el futuro de mis amigas en sus sueños. La segunda vez, dejé dormido a mi compañero de clase. Está claro que no los controlo, no sé cómo funcionan, cuál es su origen o por qué los tengo. Puede que intente dormir a Dani y acabe dormida yo, ese pensamiento me aterra y me cubro el pecho con las manos.  


     Su cuarto es como el resto de su casa, de película. El ventanal cruza el piso hasta llegar a él ofreciendo una vista espectacular de la ciudad. Dani está recostado en la cama, se ha quitado la camisa y la camiseta interior dejando al descubierto su torso. 


     Me tiende nuevamente su mano. 


     - ¿Empezamos? 


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Capítulo 05 | Caperucita y el lobo 


       


       


     Me subo a la cama apoyando las rodillas en la colcha y gateo hasta llegar a él. Trepo por su cuerpo hasta encontrarnos frente a frente. Me incorporo sobre mis espinillas. 


     No deja de mirarme con sus ojos color agua, que cambian de tonalidad según la luz que se refleje en ellos. Son hipnóticos, serenos y mágicos.  


     Adelanto mis dedos hasta sus sienes. 


     - Cierra los ojos – le pido con un tartamudeo. Él obedece. 


     Respiro todo el aire de la habitación y cierro también los míos. Intento concentrarme, apartar de mi todo pensamiento y quedarme en blanco. 


     Pero es imposible con sus labios sobre los míos. 


     Empuja su cuerpo contra mi cuerpo y acabo  debajo del suyo. Me acaricia el cuello, y luego las mejillas sin dejar de besarme. Aparta su boca de la mía hasta mi oreja. 


     - ¿Cómo pensabas que iba a acabar esto? - me susurra. 


     Su mirada tiene la misma intensidad que la de una ola que se estrella contra las rocas. Le tomo el rostro y le beso. Quizás yo también quería que esto terminase así. 


     Yume. 


     Yume aparece por el fondo de mi mente hasta ocuparla entera, hasta volver a formar un horripilante laberinto en mi cerebro que me atrapa sin remedio, y en él no está Dani. Abro los ojos y veo lo que está sucediendo. Me estoy besando con el posible enemigo a vencer, con una criatura que afirma que no puede dormir y que posiblemente sea la causa de encontrarme en La Escuela Naranja. Me estoy enrollando con alguien que le ha causado mucho dolor a Tamara, que se lio con ella y pasó de su culo cuando ya no le interesó, y lo estoy haciendo porque estoy borracha. 


     Sin apartar mis labios de los suyos, le tomo por la cintura y giro su cuerpo, poniéndome yo sobre él. Me concentro en Yume. Intento recordar su voz y el olor de su cuerpo cuando nos encontramos, lo utilizo como un ancla que le impide al barco de mi cordura perderse en el dulce océano de Dani. Por fortuna, funciona. El conjuro se deshace y consigo ver a Daniel Olivares como lo que realmente es: un cabrón que solo quiere jugar conmigo y follarme. 


     Separo mi rostro del suyo y le agarro la cabeza con ambas manos. Él abre los ojos sorprendido, es consciente de mi rechazo y le sorprende. Pego mi frente contra la suya y me rindo a lo que sea que es capaz mi misterioso poder. 


       


     Cuando vuelvo a abrir los ojos estoy sola sobre la cama, Dani está en una esquina de la habitación, horrorizado. Me mira como quien ve a un monstruo. 


     - ¡¿Qué eres?! - me pregunta chillando. 


     - Dani, ¿estás bien? - me fijo en sus ojos. Ya no son verdes ni azules. Son rojos. Y su voz no es la de siempre. De hecho, me resulta extrañamente familiar, monstruosa y terrible. 


     Vuelve a preguntarme lo mismo, la voz se endurece, volviéndose densa y ronca, sin género y estridente.  Y entonces la reconozco por fin. 


       


     “¡¿QUÉ ERES?!” 


       


     Ahora soy yo la que se echa hacia atrás hasta refugiarme en la pared. Esa voz es la misma que me habló en La Montaña del Cuerno Roto, y esos ojos son como las dos lunas empapadas en sangre que me miraron desde el cielo aquella vez. 


     Daniel Olivares desencaja el rostro, da una arcada y vomita sobre la tarima del piso. Se tambalea y cae rendido hacia atrás. 


     Me arrastro por la cama hasta acercarme a él. Está inconsciente, duerme. El olor de la vomitona se me mete en la nariz y casi me hace echar la cena. Por muy extraño que suene, apesta a petróleo, a gasolina. 


     Me levanto, bajo por las escaleras y hasta su móvil para llamar a una ambulancia. Por fortuna no tiene PIN y se desbloquea solo, pero no llamo a urgencias porque el aviso de tres llamadas perdidas de Fira cautiva toda mi atención. 


     Pulso la tecla de “teléfono”, “llamadas recientes” y “todas”. Lleva telefoneándose con Fira desde que empezó el curso. No, no exactamente. Compruebo la hora de la primera llamada, coincide con la hora de clase en la que hice dormir a Walter. 


     ¿Por qué se telefonearían Daniel y Fira cuando sucedió aquello? Está claro, que el fundador del instituto haya venido a La Escuela Naranja justo en este momento no es casualidad, y no tiene nada que ver con el inicio de las clases. Se encuentra aquí porque Daniel le habló de mí, ¿pero por qué? Suponer el motivo no es muy difícil tras lo de esta noche: sin comerlo ni beberlo me he convertido en una firme candidata para ser una de Los Cinco. 


     Reparo entonces  en un detalle que se me pasó inadvertido cuando lo vi en el salón de actos, parece una tontería pero quizás no lo sea. Sus ropas, su traje y su corbata eran de color rojo. Cuando apareció vestido así ante todos creí que se trataba de un capricho de un rico excéntrico, pero ahora me doy cuenta de que puede tratarse de otra cosa. El rojo es el color que vestía el hombre triste que me dejó en el orfanato Segunda Infancia, me lo contó la Señora Espada. El rojo combinado con el blanco, como blanca era la camiseta de Fira. Puede que se trate de un casualidad, pero también puede que  esos colores simbolicen algún tipo de uniforme que los relacione.  


      Hay otro detalle más: mi diadema. Se rompió en el momento exacto en el que Fira habló ante mí por vez primera. Estaba tan embobada con Yume que no fui consciente de ello, pero aquel “crack” se escuchó cuando abrió la boca y habló.  


     Recuerdo el corte que se produjo en su cuerpo de plástico tras oír ese chasquido. Si no la llevara puesta ¿habría sufrido yo la misma herida en la cabeza? ¿Ella me protegió de su presencia? Me llevo las manos al pelo. No llevo ahora la diadema y de repente me siento huérfana sin ella, una diadema que por cierto también es roja, como los ojos que me encontraron en aquella noche de tormenta, y también como mi libro…  


     El Libro del Sueño Roto me mandó hasta La Escuela Naranja para que buscara en ella algo, ¿la diadema se me fue entregada para protegerme de ese algo? Siendo así, tiene mucho sentido que el motivo por el que estoy aquí sea el fundador de La Escuela Naranja. ¿Tengo entoces que derrotarlo? ¿Y por qué? ¿Es mi Voldemort particular? Son demasiadas preguntas y me duele mucho la cabeza, pero sin duda es un buen punto de partida. Con el móvil de Dani aún en la mano pienso en lo raro que es que no esté protegido por un PIN siendo su dueño quién es. 


     - Oye – me giro hacia las escaleras. Dani está apoyado en el pasamanos y vuelve a hablar con su voz normal -. ¿Qué haces con mi móvil? 


     - Te desmayaste. Iba a llamar a una ambulancia. Como no tiene PIN, pensé en usarlo porque yo no tengo. 


     - No hace falta – se frota el pelo -. Espera, ¿tú no tienes móvil? 


     - Pues no, la verdad es que no me he comprado ninguno. Cuando llegué a La Coruña solo conocía a Buenavista e íbamos a todas partes siempre juntas, así que... 


     El olor a petróleo regresa. Me cubro la nariz y doy un paso hacia atrás. 


     - Debes de ser la única persona en toda esta ciudad que no tiene uno, pero en serio, no hace falta  que llames a nadie - repite -. Estoy bien. Sólo un poco mareado. Creo que no has sido a la única a la que le han sentado mal las copas. 


     - Ya – me deslizo por el salón, recojo los tacones, mi biker negra y doy un brinco hasta la puerta de salida. 


     - ¿Te vas? - me pregunta con sorpresa -. No es necesario, puedes quedarte si quieres. 


     - Pero es que son las cuatro de la madrugada - Daniel está actuando como si no fuera consciente de que me ha gritado con esa voz monstruosa -, tengo el tiempo justo para ir a casa, dormir un rato, ducharme, ponerme el uniforme y salir pitando al instituto. 


     - Me imagino que sí – se rasca la nuca -. Oye, perdona por... – señala el piso de arriba. 


     - Sí. No pasa nada, yo... – miro al suelo buscando algo inteligente qué decir que me permita salir ya de esta casa. Le devuelvo la mirada -. Me tengo que ir, mañana nos vemos. 


     - Hasta mañana – dice sin más. 


     Abro por fin la puerta y la cierro tras de mí. Respiro con todas mis fuerzas un aire que no huele a gasolinera. ¿Qué habrá bebido para que ese sea el olor de sus tripas? Y para que le suene la voz así…  Esa criatura, ¿estará también relacionada con Fira, La Escuela Naranja y Los Cinco?  Temiendo que sí, me estremezco pensando en dónde me estoy metiendo. 


     Al llegar a la calle miro a derecha e izquierda buscando un taxi y echando de menos ese smartphone que no tengo. Doy un paso y siento como si la aguja del tacón me recorriera el tobillo hasta el gemelo. Levanto la pierna y me lo acaricio para consolarlo. 


     Vuelvo a echar un vistazo pero por aquí no pasa nadie, me va a tocar chuparme una larga y dolorosa caminata. Decidido, mañana me compro un teléfono. 


     - ¡Eh, perdona! Hola, ¿te llamabas Tania, verdad? 


     Reconozco esa voz, la reconocería aún estando sorda. Una voz que me retuerce las tripas y me transforma en un manojo de nervios. Me doy la vuelta y ahí está él. Es Yume. 


     - Hola – respondo, preguntándome si estoy viendo visiones a causa del alcohol. Pero no, es él de verdad, vestido con un jersey holgado gris, unos vaqueros roídos y unas zapatillas Addidas. 


     - Qué casualidad – me dice acercándose  a pie -. Justo acabo de recorrerme el paseo caminando y volvía a por mi moto. No sé porqué pero hoy no podía dormir, como si estuviera intranquilo, así que me he bajado a dar una vuelta. 


     - Vaya. Sí que es casualidad. 


     Yume señala su moto que está a mi lado.  


     - Oye, Tania, ¿quieres que te lleve  a casa? 


     - ¿No te importa? 


     - No, claro que no. ¿Vives lejos? 


     - En el Parque - me corrijo- cerca del Parque Santa Margarita. En un piso de por ahí. 


     - Estupendo, ¿en el parque donde está La Casa de las Ciencias? – se adelanta hasta la moto, abre el pequeño maletero al fondo de ella y me entrega un casco negro de mi talla -. Fui a su planetario el otro día. Muy bonito, me encantó.  


     Él se pone otro. Y yo, muda, sin salir de mi asombro, me monto a su lado y me acurruco en su espalda. 


     Recorremos en moto el paseo marítimo. Un semáforo en rojo nos hace detenernos.  


     - Me gusta mucho Coruña – me dice señalando a la torre de Hércules a lo lejos -. El faro iluminando el mar a oscuras y el observatorio que hay en el parque al que te llevo mirando las estrellas. Como si la ciudad quisiera coger lo mejor del océano y del espacio a la vez - vuelve a tomar los mandos de la moto -. No sé por qué, pero este lugar tiene algo de nostálgico. Es un buen lugar para un artista, ¿no te parece? 


     - Sí, eso creo – y me aprieto más a él. 


     No hay mucho tráfico y llegamos en un santiamén. Detiene la moto en la calle Palomares y me tiene que recordar que me suelte, que me baje. Lo hago sin ser capaz de componer palabra. Le devuelvo el casco y él lo guarda. 


     Al  ver que yo no digo ni pío, lo hace él. 


     - Me parece que he sido tu salvador esta noche, ¿verdad? - me dice con una sonrisa que me desarma. 


     - Sí – respondo tragando aire. 


     - Pues nos vemos mañana en el instituto – de una patada hace arrancar el motor de la motocicleta, que ronronea, como despidiéndose de mí sin irse todavía -. Por cierto, vas muy guapa esta noche. Chao. 


     Y mientras el humo de su tubo de escape dibuja la estela de Yume marchándose por la carretera, ya no siento el dolor de los tacones, ni mi estómago revuelto, ni el cansancio que se une al rímel para provocarme un intenso picor en los ojos. 


       


     El parque está desierto y no tardo en llegar a la entrada de El Árbol Hueco. Acarició su corteza y un agujero entre los nudos de su tronco se abre hasta conformar una puerta. Entro por él y llego al lugar mágico que esconde en su interior, mi hogar. 


     Las mariposas flotan a varios metros sobre mí con tonos azulados. Me tumbo en el sofá y resoplo, dejando caer mis piernas sobre la mesa. Buenavista ha dejado en ella un montón de revistas sobre Egipto como me dijo que haría. Por distraer la mente ojeo una: pirámides, faraones... Abro otra y lo mismo. Con la mente hecha un lío  con Fira, Los Cinco, Yume y un dolor mortal en estómago, cabeza y pies, lanzo exasperada la revista al suelo que cae abierta en una página cualquiera. Vuelvo a mirar a las mariposas, lo que me recuerda a mi querida diadema.  


     Me levanto de un salto y voy hasta el baño. Abro el cajón donde la guardé y la encuentro. Y para mi sorpresa está reparada. La giro a la altura de mis ojos inspeccionándola, pero está perfecta. Me alegro un montón de volver a verla como nueva y me la pongo otra vez en el pelo.  


     Meto la mano en el mismo cajón para coger el desmaquillante y noto que algo ahí dentro me acaricia los dedos. Saco la mano y con ella salen también dos pequeñas mariposas que se escapan y se pierden en el techo del salón. Con una sonrisa, les agradezco que hayan arreglado mi diadema. 


     Con el pijama puesto salgo del baño. Sin querer, piso la revista que tiré antes. La recojo del suelo, la miro y la vuelvo a soltar con un gritito. 


     Me llevo las manos a la boca, asustada por algo que he visto sin querer en ella: un símbolo egipcio que me recuerda a algo muy familiar. La tomo de nuevo. 


     - ¿Qué es esto? - me pregunto -, ¿qué es esto del “ojo de Horus”? 


     Las páginas centrales del magazine  le dedican un especial a algo llamado el “ojo de Horus” y lo encabeza el dibujo de dicho ojo, uno que guarda un enorme parecido con el que está en la portada de El Libro Del Sueño Roto y con el tatuaje de Los Cinco. 


     “Según la mitología del antiguo Egipto”, leo en la revista,”Horus, hijo de Isis y Osiris, era el dios del cielo y la luz. Su ojo derecho representaba al sol y su ojo izquierdo a la luna. Cuando los abría nacía la luz y cuando los cerraba aparecía la oscuridad. Eran capaces de observar todo el mal que existía en el mundo.” 


     Corro hasta mi habitación y cojo El Libro Del Sueño Roto. Sobre su portada coloco la tarjeta de Los Cinco, por el lado en el que está dibujado su ojo. Los dos son muy parecidos a este ojo pero la representación del de Horus es un poco distinta al ojo de El Libro Del Sueño Roto. El de Horus tiene la ceja muy marcada, una línea vertical que sale hacia abajo desde el centro del párpado inferior y otra que hace un tirabuzón.  


     Me tumbo en mi cama boca arriba y sigo leyendo. “La forma del Ojo de Horus guarda un gran parecido con la glándula pineal alojada en el cerebro, la encargada de regular los ciclos de vigilia y sueño del cuerpo humano.” Al leer eso, doy un bote y me incorporo. “Las leyendas sobre este ojo son muchas y variadas y se extienden hasta nuestros días. Una de las más conocidas dice que con el poder del ojo de Horus, Hathor, su madre o esposa en función del relato que lo cuente, fue capaz de dar poder a su espejo mágico. Así, y con él, era capaz de ver el futuro por una de sus caras mientras que por la otra veía la verdadera personalidad de aquel que hacía la pregunta.” 


     Con la boca abierta y la expresión desencajada, se me escapa un chillido de sorpresa. Es la primera pista auténtica que tengo sobre mis habilidades. Los ojos de Los Cinco y el de mi libro no son simples dibujos, ¿estarán realmente relacionados con el Ojo de Horus? Pero la alegría pronto se transforma en miedo. “Hoy en día podemos encontrar infinidad de referencias al Ojo de Horus, siendo la más famosa la que se halla en el billete de un dólar americano, con un ojo en el interior de un triángulo, e históricamente se ha relacionado al ojo con los Illuminati, la organización que controla el mundo en silencio, habiendo hecho del Ojo de Horus su símbolo.” 


     Dejo caer al suelo la revista como si fuera una serpiente que me quisiera morder.  


     - ¡Los Illuminati! – exclamo, escudriñando cada rincón de la habitación como si me estuvieran oyendo-. ¿Dónde me estoy metiendo, en la peli de El Código Da Vinci? Demonios, son demasiadas emociones para una sola noche. 


       


     - ¡Tania! ¡Tania! ¿Qué haces aún en cama? - me he quedado dormida. Qué raro. 


     Buenavista me grita desde el umbral de mi puerta, vestida y lista para marcharse. 


     - ¿Qué hora e...? - pero antes de acabar la frase una punzada de dolor me aparece desde la nuca y un terrible retortijón me obliga a hacerme un ovillo. 


     - ¿Estás bien? 


     - Sí – le digo de un modo nada convincente -. ¿Qué hora es? 


     - ¡Pues es muy tarde! Y tú todavía ni te has duchado, creí que te habías quedado en tu habitación para estudiar. ¡Siempre te levantas la primera! 


     - Sí, lo sé -me encuentro fatal. ¿Cuánto habré dormido? ¿Una hora? ¿Hora y media? -. Será mejor que te vayas yendo. Yo cogeré un taxi e intentaré llegar a segunda hora. 


     Buenavista golpea el marco de la puerta, intranquila. 


     -¿Seguro? - no le gusta dejarme sola viéndome así. 


     - Sí, de verdad, además tengo muchos puntos, no bajaré demasiado en el ranking aunque llegue tarde. Nos vemos a la hora de comer, tengo muchísimo que contarte – finjo una sonrisa para tranquilizarla, lo consigo y se marcha -. No pienso volver a beber, no pienso volver a beber, no pienso volver a beber – me repito arrugándome más y más entre las mantas de mi cama. 


       


     Con unas pintas asquerosas consigo salir de casa,  duchada y vestida pero con la cara de alguien que está pasando por su primera y obvia resaca. Llamo a un taxi y me lleva hasta La Escuela Naranja. Tengo que hacer grandes esfuerzos para no quedarme dormida en el asiento.  


     El taxista me deja en la parada de autobuses del instituto, le pago y se marcha. Todo está en silencio, los alumnos están en clase y hasta los campos de deportes están deshabitados. 


     La cabeza me retumba y los párpados me pesan como si tuviera piedras colgando de ellos.  


     “No pienso volver a beber”, me digo una vez más. 


     - ¡Hola, Tania! Qué sorpresa. 


     Por un momento, pienso que me he quedado dormida de pie y que estoy soñando. Me froto los ojos pero es real. Yume está ante mí otra vez. 


     - ¿Qué tal te encuentras? -me pregunta con una sonrisa. 


     - Estoy más o menos – acierto a responder. 


     - ¿Seguro que estás para ir a clase? 


     - ¿Por qué lo preguntas? 


     Se cruza de brazos,. 


     - Porque estamos en tercera hora y no estás en tu aula. Además, ayer tenías toda la pinta de haberte cogido la primera borrachera de tu vida. 


     - Lo siento, yo... - intento inventar una excusa pero el ingenio hoy no es mi fuerte. 


     Yume se acerca a mí, se agacha hasta que su vista está a la altura de la mía y me pone una mano sobre el hombro. 


     - En el taller de arte tengo café, ¿te apuntas? - me guiña un ojo -. Luego te hago un justificante y no creo que te pase nada. O al menos, tendrás menos problemas si ven que un profesor te está respaldando con su firma. 


     - ¿En serio? 


     - Sí, vamos, eres la primera del ranking de este instituto de chalados. Si te ven con esa cara, seguro que bajas un par de puestos y no queremos eso, ¿verdad? - le respondo con una sonrisa. 


       


     En lugar de entrar en el edificio por la entrada principal lo hacemos por una puerta trasera, por una que va a dar directamente a los despachos de los profesores. Yume me parapeta tras su cuerpo para ocultarme de las cámaras y nos colamos hasta el taller de arte. Nos reímos mientras lo hacemos, como dos niños traviesos robando en un supermercado. 


     La sala está totalmente desordenada. Hay lienzos en sus atriles colocados alrededor de una peana sin modelo. El suelo está enmoquetado con láminas llenas de bocetos. Las mesas están cubiertas de masilla y de una montañita de arcilla que pretende tener forma humana pero sin lograrlo. Las paredes están cubiertas de dibujos y esquemas, y la pizarra ha sido conquistada por un ejército de rayas, líneas, círculos y otros trazos sin sentido. 


     Yume se adelanta, libera una mesa y un par de sillas del caos. Me siento en una mientras se dirige a otra en la esquina en la que está dispuesta una cafetera con un hornillo. 


     Mientras la prepara empieza a llover, y eso que ayer hacía un tiempo maravilloso. Una gota choca contra el cristal como si alguien lanzara una chinita contra él, y luego muchas más. En pocos minutos se transformará en una tormenta. 


     La lluvia me transporta a aquella extraña noche en La Montaña del Cuerno Roto y al más reciente recuerdo de lo sucedido con Daniel Olivares. 


       


     “¡¿QUÉ ERES?!” 


       


     La voz con la que me habló era la misma que la que escuché entonces. Me encojo y froto mi diadema para asegurarme que todavía la llevo puesta. 


     - Se ha acabado el verano – dice Yume mirando al cielo gris. 


     - Eso parece. 


     Yume se gira hacia mí y pone cara de sorprendido. 


     - Por tu expresión diría que te dan miedo las tormentas. 


     Me recompongo como puedo y alejo mis dedos de la diadema. 


     - Cuando era pequeña tuve una mala experiencia con una. A Buenavista le encantan. 


     - ¿A quién? 


     - Ah, nadie, perdona. Es mi mejor amiga. 


     Un trueno rasga el cielo y me encojo de nuevo. Yume se acerca a mí, dispone un taburete y se sienta para estar a la altura de mis ojos. 


     - Cuenta – me dice afilando sus párpados. 


     - ¿Que cuente qué? 


     Concentrado, murmura: “mil uno, mil dos, mil tres, mil cuatro...”. Y el sonido nos llega. Espera unos instantes y otro vuelve a rasgar el firmamento. Vuelve de nuevo empezar la cuenta: “mil uno, mil dos, mil tres, mil cinco, mil seis...”. Y el estruendo se manifiesta una vez más. 


     - Se está alejando. 


     - ¿El qué? 


     - La tormenta. Hay que contar el desfase que se escucha entre que ves el relámpago y lo oyes. Escoges dos y cuentas. Con el primer relámpago llegué a “mil cuatro” y con el segundo a “mil seis”, eso quiere decir que la tormenta se está apartando de nosotros. 


     Sonrío como un bebé. 


     - Ya tienes mejor aspecto – me dice ladeando la cabeza y montándose un mechón de pelo rubio sobre la oreja. 


     Silba la cafetera y se levanta a por el café. Abre el cajón de un armario que ni me había dado cuenta que estaba allí. Saca dos tazas que llena y me da una. Doy un trago. 


     - ¿Cómo sabías que me gusta solo y sin azúcar? - le pregunto sorprendida 


     - La verdad es que no tengo ni leche ni azúcar por aquí – se excusa haciendo un mohín con los labios -. Así que o te gusta así o no podría ofrecerte otra cosa. 


     - ¿Tú también lo bebes así? 


     - La verdad es que soy bastante dulcero pero me he acostumbrado a tomarlo también así, ahora me gusta sin azúcar y ya no lo bebo de otro modo. 


     Me siento feliz por esa pequeña coincidencia. 


     Da un trago sin dejar de mirarme. Yo aparto la vista un tanto sonrojada.  


     - Así que – se recuesta en la silla - ¿mucha fiesta ayer, verdad? Menos mal que nos encontramos. 


     Recuerdo que estamos en La Escuela Naranja y que las cámaras de Lórelai nos vigilan; aunque da la impresión de que en este aula no hay, o si las hay, están cubiertas por algún papel de la pared. Desconfío de todos modos. 


     - Oye - se corrige al ver que  tardo en responder -, perdona si me he pasado, no quiero inmiscuirme en tu vida privada – me dice adelantando hacia mí su cuerpo -. Solo pensé que querías hablar, y que sepas que aquí puedes hacerlo sin miedo. Esto antes era un almacén que pedí que convirtieran en taller de arte; ni siquiera les ha dado tiempo de instalar las dichosas cámaras. 


     - Sí – al saber eso me relajo de golpe -. Creo que ayer tuve demasiada fiesta. 


     Con una sonrisa sincera en los labios vuelve a acomodarse en su asiento. 


     - ¿Y es la primera vez que bebes, verdad? 


     - Sí – pongo voz de arrepentimiento. 


     - No te preocupes. No te voy a dar la charla con eso de que beber es malo porque creo que de eso ya te estás dando cuenta tú sola. 


     Doy un trago al café. 


     - Créeme que me ha quedado claro. 


     - Bien – se da una palmada en la rodilla -. Me alegra saber que lo de emborracharte ayer ha sido un hecho aislado. Y no te machaques por ello, todos tenemos una primera borrachera terrible, y una segunda, y una tercera… - se ríe -. La clave es aprender a equilibrar cómo disfrutamos de lo bueno y de lo malo de la vida, sin pasarnos. 


     Por fin consigo relajarme y hasta creo que la cabeza empieza a dolerme menos. Con Yume me pasa algo curioso: me encuentro cómoda, a gusto y a salvo. Siento que se preocupa de verdad por mí, que es absolutamente bueno y cariñoso. En eso me recuerda un poco a Buenavista, ambos tienen una actitud activamente optimista. 


     - ¿Tú también te has emborrachado? 


     - Si, Tania. Yo y todos. Te aseguro que hasta ese tal Fira ha acabado con una corbata anudada en la frente más de una vez bailando encima de una mesa - me río, y él conmigo -. La verdad es que yo acabé mucho peor que tú, terminé vomitándole encima a una chica con la que salía por aquel entonces. Ya no salimos juntos, claro – y vuelve a reírse -. No es algo de lo que estar orgulloso pero con esas cosas así es cómo se aprende. 


     - ¿Ahora sales con alguien? - lo digo de sopetón sin pararme a pensarlo, como si fuera la pregunta más natural del mundo. 


     - No puede llamarse salir, pero – el corazón me da un vuelco – he quedado con Miranda, la psicóloga, para cenar esta noche. ¿La conoces, es maja? 


     El  dolor de cabeza que creía controlado se  vuelve insoportable y hasta el gusto del café se me antoja desagradable. 


     Suena un relámpago. 


     - Sí, es maja. 


     - Vuelves a tener mala cara – Yume se levanta, termina el café y deja la taza en la mesa - ¿Estás bien? ¿No he conseguido tranquilizarte demostrándote que la tormenta se aleja? 


     - Sí – dejo el café también yo y me pongo en pie -. Muchas gracias por todo, Yume, de verdad, pero creo que es mejor que vaya a clase. 


     Se remanga el jersey y comprueba el reloj. 


     - Tienes razón, creo que sí. Déjame que te haga el justificante del que te hablaba – va hasta su escritorio y me da un trozo de papel con su firma -. Con esto no tendrás problemas. Les diremos que te llamé para... 


     - Para hacer un reportaje de cómo está quedando el nuevo taller de arte. Para el periódico. 


     - Eso – responde Yume satisfecho y agitando la mano a modo de despedida -. Vuelve  cuando quieras. 


     - Sí – le contesto con la sonrisa más falsa que he puesto jamás. 


     Salgo al pasillo. Me encuentro fatal. El dolor de cabeza ya no sólo se dedica a imitar a un puñal que se clava en mi nuca, ahora también me está produciendo vértigos. Doy cuatro pasos más. La imagen de Yume saliendo con Miranda se me ensarta en las tripas y me revuelve por completo. El laberinto que se forma en mi mente cuando pienso en Yume tiene ahora paredes más altas que nunca. Intento salir de él, pero no puedo y me mareo. Tengo una arcada y acabo vomitando en el suelo. 


     Caigo de rodillas. Me llevo las manos a la nariz apestada por lo que ha salido de mi cuerpo. Huele a petróleo, a lo mismo que olía Daniel ayer. El mareo va a más y acabo tumbada en el suelo. Lo último que veo antes de cerrar los ojos es a Yume recogiéndome del suelo y gritando: “ayuda, ayuda”. 


       


     Estoy soñando. Lo sé porque estoy en un lugar totalmente a oscuras, pero puedo verme a mí misma, solo a mí, como si yo fuera el sol de un día que se ilumina a sí mismo. Grito, y el eco me devuelve mi voz. Apesta. Huele a brea, es un olor penetrante como a huevo podrido. 


     Me cubro la nariz. Dos mariposas azuladas llegan hasta mí revoloteando, son como aquella que me guio del orfanato Segunda Infancia a La Escuela Naranja. Llevan un espejo de mano que me ofrecen. Lo cojo y lo miro. 


       


     “...con el poder del ojo de Horus, Hathor fue capaz de dar poder a su espejo mágico. 


     Con él, era capaz de ver el futuro por una de sus caras mientras que por la otra veía la verdadera personalidad de aquel que hacía la pregunta.” 


       


     Recordando lo que leí en la revista de Buenavista, me acerco el cristal a la cara y examino su reflejo. Me veo a mí misma, pero la imagen rápidamente cambia. Mi rostro se arruga, se me cierran los ojos y mi complexión se transforma en la de una anciana. Recuerdo esa cara, es la de la señora Espada. Tras ella, se alzan unas lenguas de fuego grandes como una montaña. Sus arrugados labios mastican palabras en su boca, como solía hacer cuando vivía en el orfanato. Tras rumiarlas, parece que va a decir algo, pero en lugar de eso un hilo de sangre se escurre desde su boca hasta su mentón. Se desploma, muere y el fuego la engulle. 


     La imagen desaparece. 


     - ¿Es éste mi futuro? - me digo con un hilo de voz - ¿Ver a la señora Espada morir mientras todo arde?. 


     Le doy la vuelta al espejo. 


       


     “...mientras que por la otra veía la verdadera personalidad de aquel que hacía la pregunta.” 


       


     Al hacerlo, el olor a podrido se intensifica. Empieza a llover, pero no es agua lo que cae desde lo alto, es una sustancia negra que se me pega en la piel. Es petróleo. Cuando giro del todo el espejo, éste se hace añicos entre mis manos y me catapulta hacia atrás, como si me hubiera explotado una bomba. Me magullo la espalda patinando sobre un charco negro y asqueroso. Me mancho entera. La lluvia se convierte en tormenta y sobre mi cabeza aparecen dos ojos rojos y enormes, los mismos a los que me enfrenté en La Montaña Del Cuerno Roto. Reculo y me arrastro por el fango apestoso mientras se hacen más y más grandes. 


       


     “YA SÉ LO QUE ERES. ERES MI COMIDA. Y CUANDO TE REGURGITE SERÁS LO QUE DEBES SER.” 


       


     Grito al oír de nuevo esa voz. Y me despierto del sueño.  


       


     - ¿Otra más? 


     - Sí. Eso me temo. 


     Escucho a dos personas hablar al otro lado de la cortina. Reconozco a una de ellas, es Miranda. Puedo oírles pese al ruido de la tormenta desatada fuera. Miranda está alterada y habla como si se estuviera quejando. 


     - ¿Los mismos síntomas? 


     - Así es. Dormida como un tronco y con convulsiones esporádicas, y su aliento... 


     - ¿Pero la ha examinado bien? 


     - Mire – suspira con condescendencia -. Es lo mismo que le ocurre a todos, no vale la pena molestarse. Ojos cerrados, cara de cansada y sin reacción a estímulos. Sólo nos queda esperar. 


     - ¿Esperar? - protesta Miranda –. Sabes tan bien como yo que nunca se despiertan. 


     - Eso no es cierto. Daniel Olivares, Lórelai Coldman y el resto de ese grupito se despertaron. 


     Miranda tartamudea, da un taconazo en el suelo y suspira. 


     - Lo sé, lo sé. Pero ahora sólo podemos esperar – insiste la otra mujer. 


     - Fueron solo cinco en todo este tiempo – vuelve a golpear el suelo -. ¿Puedo verla? 


     - Está dormida. No hay nada que ver. 


     - Por favor. 


     - Está bien. 


     Cierro los ojos y me hago la dormida. No tengo las más mínimas ganas de tratar con ella. 


     Siguiendo el sonido de sus tacones la escucho caminar hasta el pie de mi cama. 


     - Te dije que esto te iba a explotar en la cara, Tania. No me hiciste caso. Lo siento. Quizás me puse muy nerviosa cuando quise explicártelo, quizás no soy buena profesora, quizás... 


     Solloza, se da la vuelta, corre de nuevo la cortina y se marcha. 


     Me incorporo en una cama que no reconozco. Me encuentro mucho mejor aunque aún me duele un poco la cabeza. Estoy en la enfermería. Llevo puesto el uniforme de La Escuela Naranja, temía que me hubieran puesto el típico mandilón de hospital que te deja el culo al aire, menos mal. 


      - ¿Miranda se refería a esto cuando me pidió que no jugara a la hipnotista? - me pregunto mientras camino hacia la cortina que me separa del pasillo . 


     Al descorrerla descubro el alcance de su preocupación. La enfermería es un pasillo entre dos filas llenas de camas ocupadas, pero ¿ocupadas por qué motivo? ¿por estar dormidos sin ser capaces de despertar? Miro a derecha e izquierda, estoy sola, sin nadie despierto quiero decir. Sobre mí, hay una cámara de control. Antes de que se gire para apuntarme regreso a mi cama, espero que se mueva, descorro mi cortina y la siguiente y le quito la almohada a una alumna que duerme a mi lado. La meto entre mis sábanas conmigo. Dejo que la cámara me grabe girándome y acurrucándome en el edredón. Cuando se aparta subo las sábanas, me aparto y dejo la almohada como si fuera mi cuerpo tapado. Me agacho y me meto debajo de mi somier. Espero que quien esté vigilando estas cámaras no se fije en este pequeño y chapucero cambio. 


     Con el pecho apoyado en el suelo descubro que a gatas puedo recorrer todo el sitio de cama en cama. Además, el sonido de la lluvia contra las ventanas y los truenos ocultan cualquier ruido que pueda hacer sin querer. 


     ¿Cuántos alumnos pueden estar en la enfermería? ¿cien, doscientos? ¿Es esto el mal que causa La Escuela Naranja, el mal que yo tengo que erradicar? ¿Es ésta mi misión?  ¿Esto es lo que hacen Fira y Los Cinco, dormir a la gente para siempre? ¿Pero por qué? Me arrepiento de no haberme traído conmigo El Libro Del Sueño Roto, quizás ahora sí quisiera contarme qué está sucediendo. Recuerdo que llevo dentro de mi falda una hoja de él, la saco, la acarició y la miro. Sorprendida veo cómo se dibuja una flecha que apunta al final de la enfermería. 


     Intrigada, repto dos puestos a mi derecha y me levanto. En la cama está una chica que no conozco. Tiene unas ojeras muy marcadas, y está muy pálida. Alzó parte de su cuerpo de la cama haciendo una “c” con su espalda. Tiene rojeces en brazos y espaldas, como si hubiera estado mucho tiempo aquí tumbada. La vuelvo a dejar igual que como me la encontré justo cuando otra cámara se dispone a apuntarme. Recorro tres puestos más. Cuando veo el momento vuelvo a subir. Otra alumna. 


     Deduzco que en esta fila han puesto a las chicas y en el opuesto a los chicos. ¿Estará aquí Tamara García? Eso explicaría porqué no la he vuelto a ver. Regreso al frío piso de enlosado blanco. Un relámpago tiñe el cielo de luz y me quedo congelada, como un gato asustado. Respiro hondo y ruedo a salvo. 


     - Mil uno, mil dos, mil tres, mil cuatro – cuento con los ojos cerrados hasta que restalla el trueno. Abro los ojos ojos, espero. Un nuevo flash – Mil uno, mil do... - y el rugido celeste me quita las palabras de la boca - ¡Demonios! - protesto aterrada -.Vamos, Tania. Es sólo un efecto meteorológico. Ánimo, vamos. 


     Avanzo hasta la siguiente cama, la compruebo y nada, no es ella. Sigo con la siguiente y con otra más. A la octava me encuentro con Tamara García. Lo sabía. Está ahí, inconsciente, profundamente dormida. La cámara está a punto de verme, me pongo de cuclillas y me escondo de nuevo bajo la cama. 


     Suena otro relámpago, y es mucho más fuerte que los anteriores. Retumba en mi pecho y me lo tengo que abrazar para impedir que el corazón se me salga despedido. 


     Acaricio las tablas de la parte baja del somier. 


     - Tamara, ¿qué te ha pasado? ¿Ha sido culpa mía? ¿Esto te lo han hecho Los Cinco? 


     Entonces, como si se tratara de una sucesión de imágenes, pasan por mi cerebro un charco de petróleo, Los Cinco y dos ojos rojos y redondos.  


     - Lo ojos rojos estaban en mi sueño - murmuro -. Y volvieron a aparecer en mi vida después de conocer a Dani y al llegar aquí– aparto los dedos de la cama y vuelvo a abrazarme el pecho -. ¿Están en el tuyo también y por eso no puedes despertarte? ¿Porque solo se puede despertar alguien de este sueño... si se tienen mis habilidades o las de Los Cinco? ¿Por eso yo me he podido despertar y tú no? 


       


     “¿¡QUÉ ERES!?” 


       


     Recuerdo las palabras de Daniel Olivares cuando me lo encontré tumbado en el suelo de su habitación, las de la criatura. 


     - ¿Sólo yo soy inmune a él? ¿También intentó entrar en mí pero lo expulsé? ¿Y qué tiene que ver con todos los demás? 


     Apoyo ambas manos en las barras de madera. 


     - Y si yo puedo despertar, ¿podré hacer también despertar al resto, a Tamara? De alguna manera que aún no sé... 


     Un brazo de luz corta el cielo. Me encojo. Rememoro lo sucedido en La Montaña Del Sueño Roto, las miradas de odio de mis amigas, el ser expulsada del orfanato y el horripilante cielo que aseguraba que me había encontrado. Y ruge el rayo. Y yo me hago un ovillo agachada. Y cierro los ojos con fuerza. 


       


     “¿¡QUÉ ERES!?” 


       


     Calmo mi respiración que está acelerada. Me estiro y abro los ojos, los tengo encharcados de puro pánico por saber lo que tengo que intentar ahora, no voy a ver los sueños de Tamara, voy a meterme en ellos. Adelanto de nuevo el brazo. 


     - ¡Soy Tania LaNoche! - grito, sin importarme si las cámaras, los ojos rojos o quien sea pueda verme u oírme -. No sé lo que soy, ¡pero tengo claro que no soy tu comida, y voy a por ti! 


     No sucede nada. Aprieto los dientes, cierro los ojos y gruño. 


     - ¡He dicho que voy a por ti! 


     Como un tren que se mete a toda velocidad en un túnel, todo se oscurece de golpe ante mí. La enfermería, las camas, el suelo y la habitación se convierten en un punto lejano a mi espalda. Soy catapultada a otra dimensión, a una gobernada por las sombras más oscuras. El pestazo vuelve a imponerse. Vomitaría, pero lo he echado ya todo. 


     La negrura adquiere tonos verdes. Escucho lamentos y aterrizo aparatosamente sobre un charco pestilente. Se me empapan los ojos de un líquido viscoso y nerviosa doy un brinco hacia atrás. Agito las manos pero no soy capaz de agarrarme a nada. 


     - ¡¿Dónde estoy?! - chillo asustada -. ¡¿Dónde estoy?! 


     Los gemidos se escuchan por todas partes. Son de personas, piden clemencia, protestan horrorizados como si los estuvieran matando. Y temo ser la siguiente. Me quito el jersey del uniforme, me pongo en pie y me limpio la cara, sabiendo que en lugar de ver los sueños de Tamara me he colado en ellos, justo lo que yo pretendía muy a mi pesar. 


     Es un pasillo, estoy en un pasillo de unos dos metros de ancho cuyas paredes están decoradas con alumnos pegados a ellas. No logro adivinar el final, pero sí que otros tantos desembocan en este. Me asomo a uno, es exactamente igual que el anterior: el ancho de dos cuerpos y con otros caminos llegando y saliendo él. El suelo está empapado de ese pringue que huele tan mal y también las paredes. Tampoco alcanzo a ver el techo.  


     - ¡Tania! - me vuelvo hacia una de las paredes -. ¡Tania, soy yo, Tamara! 


     Tamara Garcia está también pegada a uno de los tabiques, sujeta por unos hilillos viscosos  con forma de finos brazos. Corro a su lado y echo las manos a las zarzas de alquitrán para liberarla. Pero ella me lo impide. 


     - ¡No! - se agita –. Si lo haces, él vendrá. 


     Me aparto. 


     - ¿Quién, Tamara? ¿Quién vendrá? 


     -¡El monstruo de los ojos rojos! 


     Él es de verdad, y está aquí. 


     - ¿Quién? 


     - ¡Sí! ¡Él nos tiene aquí a todos, prisioneros! ¡Se alimenta de nosotros! 


     - ¿A quién te refieres? ¡¿Dices que os come?! 


     - No, no nuestra carne – Los ojos de Tamara se vuelven cristalinos y llora -. Devora nuestras  consciencias. 


     Un murmullo grotesco se escucha desde el fondo de uno de los corredores. La expresión de Tamara se desencaja. 


     - Está viniendo, viene a por mí porque soy la última en llegar – le tiembla la voz y el cuerpo entero. Tiene la falda empapada, se ha meado encima. Está tan aterrada como yo. 


     Me sujeto a las ramas que la tienen prisionera intentando no resbalar. 


     - Tengo que sacarte de aquí. 


     - ¡Pero no puedes! 


     - ¡Si he conseguido entrar en este laberinto podré salir también de él contigo! 


     Se revuelve sobre sí misma, como queriendo apartarme. 


     - ¡A quien tienes que salvar es a Dani! 


     Me separo de ella otra vez con los ojos abiertos como platos. 


     - ¿Eres tonta? - vuelvo a asirme a los mocos de alquitrán y tiro de ellos -. Mira, estoy casi segura de que Daniel y el resto de Los Cinco están compinchados con Fira, y que son los responsables de todo esto. 


     - ¡No! - protesta -. ¡Tú no sabes nada! 


     - ¿Que no sé nada? Tú has acabado aquí después de estar todo un verano obsesionada con Daniel Olivares, lo sé todo, ayer he pasado la noche en su casa y... 


     - ¡¿Te has acostado con él?! - me interrumpe con los ojos inyectados en sangre. 


     - No... - me sonrojo -, no exactamente. A ver, nos besamos, pero...– agito la cabeza -. Oye, mejor que nos preocupemos de eso más tarde. Ahora tengo que sacarte de aquí. 


     Me da un puntapié y acierta en mi hombro. 


     - ¡Te digo que a quienes tienes que liberar es a Los Cinco! Sacándome a mí de aquí no conseguirás nada. 


     - ¡No seas imbécil! Tú eres la víctima, ellos te han hecho esto. 


     El murmullo suena ya como el gruñido de un animal enorme. Está cerca, muy cerca. Consigo arrancarle una de las ramas, es como quitar un chicle seco de debajo de un asiento. La libero de una y de otra más hasta que cae al suelo. La ayudo a levantarse haciendo que pase su brazo por mi espalda. Nada más hacerlo, se abraza a mí como un naufrago a una tronco que acaba de encontrar en medio del océano. 


     - ¿Pero no decías que querías que te dejara aquí? - le pregunto con malicia. 


     El rugido de la bestia es tan fuerte y se siente tan próximo que casi podemos oler su aliento. 


     - Sácame de aquí, por favor – le tiembla todo el cuerpo,así solo consigue que yo me ponga más nerviosa de lo que ya estoy -. ¡Vámonos, sácame de aquí! 


     Pero entonces me doy cuenta del error de este plan. Le he asegurado que la sacaría de aquí, ¿pero sé cómo hacerlo? No, no es que no sepa eso, es que ni siquiera tengo muy claro cómo he entrado en primer lugar. Ahora mismo solo podemos hacer una cosa: correr. 


     Tomándola por la cintura, salgo despedida en la dirección opuesta a las voces. Torcemos la primera esquina con la que nos encontramos y seguimos corriendo. En nuestra carrera nos topamos con otros tantos alumnos adheridos a las paredes, como mosquitos atrapados en una cinta adhesiva gigantesca. 


     - ¿Por qué has dicho antes que a quien tenía que salvar era a Los Cinco? ¿Por eso recurriste a mí en primer lugar y me diste información de ellos, no porque estuvieras harta de Olivares y los suyos? 


     - Sí – traga saliva -. No te lo conté todo porque no quería que pensaras que estaba loca, pero ahora... - echa la vista hacia atrás. Le doy un empujón para que siga con la vista puesta al frente - ¿Recuerdas que te dije de que no dormían? 


     - Sí. Lo recuerdo. 


     - Pues creo que no duermen porque se alimentan de los sueños – toma aire – y de las pesadillas de otros, como si los demás ya durmieran por ellos. 


     El rumor deja de escucharse, perdido entre una marea de lamentos y quejas adolescentes. Sintiéndome segura, decido parar a descansar.  


     - ¿Y por qué harían eso? 


     - Porque creo que parte del monstruo que vive en este lugar vive también en ellos y les obliga a hacerlo porque tiene hambre. 


     Entorno los ojos y me aprieto las sienes. Es todo demasiado confuso pero a la vez tiene  cierto sentido. El olor de este sitio es idéntico al que olí cuando quise hacer dormir a Dani, así que sí que existe una relación. 


     - ¿Pero qué es este monstruo? ¿Por qué quiere que Los Cinco hagan eso? 


     - No lo sé. Yo sólo te digo lo que creo, lo que he visto y padecido aquí estos días. Esta criatura.. 


     Le pongo la mano en la boca. 


     - Espera. Claro. Ya lo tengo – de repente, todo me parece tan obvio... -. La Escuela Naranja no es un instituto, es una granja. 


     - ¿Qué quieres decir? - me pregunta sabiendo de antemano lo que le voy a responder porque ella piensa lo mismo. 


     - Nos obligan a estudiar hasta no dormir, y nos animan a seguir haciéndolo hasta desfallecer. Nos alimentan con sueños de grandeza, prometiéndonos que si nos esforzamos lo conseguiremos todo. Y cuando nos damos cuenta de que no lo lograremos, esos mismos sueños se transforman en frustración, en pura desesperación. 


     - Se transforman en una pesadilla – añade Tamara mientras se apoya en la pared para retomar el aliento -, que es lo que este monstruo come. 


     - La Escuela Naranja es una granja – repito -. Somos como gorrinos que ceban con ilusiones antes de llevarlos al matadero. Y Los Cinco – me encojo - son los carniceros que nos despiezan para que nos zampe este monstruo. 


     - Yo ya lo sabía – Tamara sigue temblando pero con una expresión serena, como si confesarse le produjera cierto alivio -. Cuando te dije que me asusté porque Daniel no dormía no fui del todo sincera contigo. Una noche me desperté y él estaba a mi lado, muy cerca de mí. Fingí seguir dormida porque me estaba mirando y pensé que querría despertarme con un beso. Así que entrecerré los ojos para disfrutar con lo que tuviera preparado para mí. 


     >>Pero en su lugar, en una fracción de segundo, su rostro se oscureció, sus ojos se volvieron rojos como rubíes y su mandíbula se desencajó. De ella brotó un líquido negro, como el que cubre estas paredes y me tocó. Del resto no recuerdo más. Sólo que al día siguiente de hablar contigo me sentí fatal, me desmayé y cuando abrí los ojos aparecí en este sitio. Eso fue lo que hizo apartarme de él. Le tenía miedo a lo que fuera que estuviera viviendo en su interior, pero más me odiaba a mí misma – unos gordos goterones caen de sus ojos estrellándose contra el suelo – por no ser capaz de ayudarle. De salvarle. 


     La abrazo con fuerza y ella me devuelve el abrazo empapándome el cuello con sus lágrimas. 


     - Por fortuna, aquella vez pude escaparme, desperté – sigue Tamara entre gimoteos -. Creo que fue como si el ser me “probara”. Pero desde ayer estoy aquí metida sin poder despertarme más, y ahora se prepara para acabar de devorar lo que resta de mí, y luego usará lo que me queda de consciencia para hacer más de este moco y ampliar su reino. 


     Reconstruyo mi encuentro con Dani sobre su cama. Le puse las manos en la cabeza e intenté que se quedara dormido, pero fracasé y yo misma acabé inconsciente unos segundos. Él terminó en una esquina de la habitación hablándome con la voz del monstruo. Si lo que me cuenta Tamara es verdad puedo sacar dos conclusiones, la primera: que mis poderes no valen de nada contra él porque me desmayé; pero la segunda, y más halagüeña, es que puedo rechazarle de mi interior, porque si no me habría sido imposible despertarme en la enfermería como he hecho… ¿O quizás a mí también solo me está probando? 


       


     “ASÍ QUE HAS DECIDIDO POR TI MISMA VENIR A MÍ, COMIDA.” 


       


     Su ronca voz suena bajo mis pies. El suelo engorda, como una pompa de jabón que crece. Empujo a Tamara lejos de ella y yo voy detrás. La masa de alquitrán asciende hasta componer una figura. Un bulto se forma en su parte superior a modo de cabeza, y dos círculos encarnados y brillantes sobresalen hasta convertirse en un par de ojos. 


     - ¡Es él! - grita Tamara señalándolo -. ¡Es el monstruo! 


     Aterrada,  hago que Tamara se oculte tras mi cuerpo. 


     El alquitrán sigue saliendo  hasta dar forma a una criatura humanoide que duplica mi altura y triplica mi anchura, con la cabeza enterrada a la altura del pecho. 


     - Tus ropas – murmuro sorprendida dirigiéndome a la criatura – son como las del tipo triste que me abandonó en el orfanato, son como las que me describió la Señora Espada.. 


     Su cara se oculta tras una capucha roja. De ella sólo se percibe oscuridad y la luz de sus siniestros iris. Su cuerpo está cubierto por un ropaje blanco, similar a la bata de una monja, y arrastra las mangas por el suelo.  


     Rojo y blanco. Los mismos colores que vestía el tipo de mirada triste que me dejó en el orfanato y los mismos que tenía el traje de Fira. No puede ser casualidad, se trata de una especie de uniforme.  


     La enorme criatura se tambalea hacia los lados como un flan. Adelanta una de sus mangas vacías y nos apunta con ella. 


       


     “¿EL TIPO TRISTE?... ESTÁ TODAVÍA VIVO ENTONCES. GRACIAS POR LA INFORMACIÓN, COMIDA.” 


       


     Me tapo la boca con ambas manos, como si hubiera confesado algo terrible. 


     Un proyectil de petróleo sale disparado de donde tendría que estar su brazo. Impacta en mi pecho, y mi espalda contra la de Tamara. El golpe nos arrastra varios metros hacia atrás. Por suerte, el suelo encharcado amortigua la caída. 


     Me arde el cuerpo pero estoy bien. Me levanto con el pulso más acelerado que el ritmo de la batería de una canción punk. Tamara sigue en el suelo. 


     - Creo – dice haciéndose una bola en el suelo – que me he roto una costilla. Me duele muchísimo – escupe un hilo de sangre -. Me duele, Tania. 


     Me agacho y levanto a Tamara. Pesa muchísimo y a mí apenas me queda fuerza. Grito, patino y vuelvo a chillar hasta que reúno las energías para alzarla. 


     - ¡Tenemos que irnos, Tamara! No te rindas ahora. 


     - ¿Dónde está? ¡Ha desaparecido! - señala a donde debería estar la criatura pero se ha esfumado -. ¡¿Dónde se ha metido?! 


     - Vamos, tenemos que tranquilizarnos – eso es lo que digo, pero estoy asustadísima -. Ahora toca salir de aquí pitando, tenemos que encontrar la salida. 


     Decirlo es fácil, pero no tengo la menor idea de cómo lograrlo. 


     El suelo vuelve a dibujar una ola a nuestros pies. De nada sirve correr, todo el piso está cubierto de la misma sustancia que le da forma, es más, creo que todo este sitio es parte de su cuerpo, que todo es él mismo.  


     Entonces caigo en la cuenta de dónde estoy: esto es un sueño de Tamara. Esta criatura invade los sueños y los come, y también, de algún modo, es capaz de interconectar los sueños de todas sus víctimas con este laberinto, como si fuera su nevera para ir comiendo de ellas poco a poco, y es que no solo se encuentra aquí Tamara, hay otros tantos alumnos pegados en las paredes. Eso quiere decir que lo que logré hacer fue colarme en esta pesadilla preparada por él a través de la mente de Tamara, como si fuera una puerta. Lo único que tengo que hacer ahora es repetir lo mismo que hice  para entrar, pero al revés.  


     Tiene que ser tan fácil entrar como salir, ¿no?. Demonios, tiene que serlo, ¿pero cómo se hace? Los niños que entran en los sueños de Freddy Krueger no son capaces de abandonarlos así como así. 


     Me giro hasta Tamara y la tomo por los hombros. 


     - Tamara, tienes que despertarte. 


     - ¿Cómo?  - Me pregunta tambaleándose  -. ¡El problema que tengo es precisamente que no puedo despertarme, lista! 


     La ola se hace más grande y nos empuja contra el suelo. Tamara se retuerce de dolor, pero no hay tiempo para quejarse. Me arrastro hacia ella e insisto. 


     - ¡Tienes que intentarlo! Concéntrate en querer despertarte. 


     - ¿Pero cómo hago eso? Yo siento que ya estoy despierta. 


     - No, no lo estás, esto es lo mismo que soñar que estás despierta, pero en realidad estás dormida – entonces comprendo lo que tenemos que hacer –. En los sueños que sueñas que no estás dormida, que todo es real, sólo te despiertas cuando en tu fantasía te caes por un precipicio, tropiezas... Cuando te abalanzas al vacío.  Cuanto te abalanzas – trago saliva - a la oscuridad. 


     La ola negra se transforma en un montículo y este en una siniestra forma humana. Los dos ojos rojos vuelven a emerger como sendos capullos del interior de las ramas de un árbol. 


     - Solo hay una cosa que podemos hacer, Tamara – le digo mirando al monstruo. Ella lo mira también y comprende. 


     - ¿Estás segura? - se agarra a mí –. Si hacemos eso... Si fallamos... 


     - No hay otra solución. 


     - No hay otra solución – repite ella con un balbuceo. 


     La sujeto, ella a mí, y nos levantamos. Respiramos sumidas en un ataque de nervios mientras el monstruo acaba de formarse. Ya se distinguen los colores de su ropa. 


     - Uno – digo con un bufido. 


     - Dos – gruñe Tamara con los dientes apretados. 


     - ¡Tres! - gritamos las dos coro . Y corremos a por la criatura sin parar de hacerlo. 


     - ¡Salta! 


     Empujo a Tamara contra el cuerpo del monstruo y salto yo también contra él. El corazón se me acelera, me suda cada rincón de mi cuerpo, y entonces sucede. La gravedad cambia, estamos cayendo. El cuerpo oscuro del demonio se convierte en el fondo de un precipicio y en sus profundidades me veo  a mí misma bajo la cama de la enfermería. El terror, el miedo a morir más puro de abalanzarnos sin red al vacío, a la muerte, nos está sacando de esta pesadilla. 


       


     “NO ES TAN FÁCIL” 


       


     La criatura se recompone y hace un arco con su brazo, yo lo esquivo, pero Tamara no es capaz. De un manotazo la devuelve al sueño, la empuja de vuelta a su prisión de lodo. 


     Me mira mientras me ve alejarme de vuelta al mundo de los despiertos. Llora, y sangra, pero no suplica por su vida, se ha resignado. Sin voz, mueve los labios queriendo pronunciar un nombre : “Dani”. Y yo entiendo todo lo demás: “Salva a Dani”. 


       


     Abro los ojos. Un relámpago protesta en el cielo y la luz se va con él. Se ha producido un apagón, la enfermería se queda a oscuras. Sobre mí, en su cama, Tamara grita como si le estuvieran arrancando el estómago a mordiscos. Salgo de mi escondrijo y me pongo de pie a su lado. Tiene los ojos en blanco y la espalda arqueada. Se retuerce, chilla y protesta. Intento sujetarla, intento... pero es en vano. Al poco vuelve a caer sobre su colchón con una expresión sombría.  


     - Lo siento. Pensé que funcionaría – un  grumo de baba ennegrecida se le escapa por la boca y empapa la almohada -. Lo siento – aterrada y culpable, las lágrimas oscurecen mis ojos y caen sobre su cara. 


     - ¿Qué sucede ahí? - desde el otro extremo de la enfermería escucho gritos y pasos acercándose.  


     El guarda de seguridad me devuelve a la realidad: estoy en La Escuela Naranja, y no pueden encontrarme aquí. Miro a las cámaras de la pared, por fortuna se han ido al cuerno junto con el resto de la instalación eléctrica. Me froto los ojos intentando recomponerme pero ver el rostro muerto en vida de Tamara me ha destrozado por dentro.  


     La luz de la linterna del vigilante cada vez está más cerca. Vuelvo a colarme bajo las camas y me arrastro hasta el fondo de la enfermería. Nada más hacerlo descubro lo poco sensata que he sido, tendría que haber vuelto a la mía pero los nervios me han hecho adentrarme más en sentido contrario. 


     Pienso en girarme y rectificar mi trayectoria pero el guarda de seguridad ya se ha apostado en la cama de Tamara y está empleando su walkie talkie para pedir ayuda, solo me queda seguir hacia adelante. Pero cuando extiendo el brazo para empezar a arrastrarme, un dolor seco en el pecho me paraliza. Me levanto el jersey y la blusa. Bajo el sujetador tengo la piel rascada y roja, y sé por qué. Es a causa del golpe que me dio el monstruo con su bala de petróleo. Demonios, el daño que me hago en los sueños me acompaña al mundo real, por lo menos no se materializa en la ropa. 


     Continúo reptando hasta toparme con una pared. Salgo bajo la última cama y me encuentro con un pasillo, no tengo más alternativa que seguirlo. Por suerte, no hay nadie y las luces están apagadas, la única iluminación de la enfermería es la que llega a través de las discretas ventanas que proyectan la tenue claridad de un día lluvioso. Sigo por el corredor unos pocos metros más hasta enfrentarme con una puerta cerrada. Abrazo el pomo e intento hacerlo girar pero no hay manera. Lo sacudo sin éxito. No hay salida. 


     Doy un paso atrás intentando decidir mi próximo movimiento. Le echo un vistazo a la salida inútil que me frena, tiene un pequeño ventanuco con una hoja de vidrio fijo y un cartel pegado en ella que reza “peligro bioquímico. No pasar”. Miro lo que hay tras el cristal. 


     Se trata de una habitación en penumbra. En el centro hay una cama vacía, con las sábanas deshechas tiradas por el suelo y manchas de sangre empapando la almohada y el colchón. Un nuevo relámpago brama en el cielo, doy un brinco y suelto un chillido.  


     Esto es terrorífico. Una enfermería  a oscuras, un monstruo en los sueños de los alumnos que aquí duermen, rayos, truenos y un colchón tras una puerta en el que parece que han descuartizado a alguien.  


     Me pego más a la pequeña ventana. A los pies del somier del interior hay un pequeño cuaderno con indicaciones; me imagino que con el nombre del desgraciado que estuviera en esa cama. Me muero de ganas de leerlo, seguro que me da alguna pista de lo que está pasando aquí. Suena otro relámpago. No, lo que realmente quiero ahora es marcharme de aquí. 


     Me coloco de cuclillas y deshago el camino andado. Al llegar al umbral del pasillo recuerdo que no estoy sola. El guardia de seguridad está acompañado de dos doctores que examinan el cuerpo de Tamara. 


     Me deslizo por el suelo hasta la fila de camas de los chicos. Me queda un largo camino arrastrándome hasta la salida, pero no me queda alternativa. Adelanto el brazo y luego el siguiente. El pecho me arde como si me estuviera moviendo sobre brasas, me aprieto los labios y me trago el dolor, flexiono una pierna y su gemela, sigo avanzando pero cada vez me duele más, y aún falta mucho. Me giro boca arriba para tomar aliento. Me miro la herida, está sangrando y me empieza a fallar el aliento. 


     “¿Por qué me habrá mandado El Libro Del Sueño Roto hasta aquí si es del todo imposible que derrote al monstruo y los salve a todos?”, pienso mientras la cabeza me palpita de dolor. “Lo único que he conseguido con mis poderes es hacer dormir a un chico, ver el futuro de unas niñas y entrar en el sueño de otra, ¿y para qué? ¿Para ver cómo la matan? No soy más que una niña de dieciséis años. No tengo súper fuerza, no lanzo rayos por los ojos ni conozco ningún hechizo mágico, esto no es un cómic de la Marvel, no soy Spiderman ni Batman.” 


       


     “...Salva a Dani...” 


       


     “Pero si no les ayudo yo ¿quién lo hará? ¿quién salvará a Los Cinco, a Tamara y a todos los demás? ¿Podré dormir tranquila sabiendo que, si no hago nada, más y más chicos y chicas acabarán en esta enfermería tumbados como vegetales?” 


     Me pongo de nuevo boca abajo. Adelanto un brazo y luego el otro.  


     “No, no puedo hacer eso. Solo yo puedo salvarlos.” 


     Ya no solo me arde el cuerpo, sino también los codos y las rodillas, me lloran los ojos del dolor, y estoy agotada, pero sigo hasta llegar al otro lado de la enfermería. 


     Me levanto en la última cama, tengo la salida muy cerca de mí, solo falta una última carrera y ya está.  Adelanto un pie y luego el siguiente; estoy ya en el pasillo pero lejos de la atención del guarda y de los doctores. Y de repente suena el pad en mi bolsillo. 


     La cortina que esconde a Tamara se revuelve, ¡me van a descubrir! 


     Con los pies plantados en las baldosas, sin saber qué hacer, me doy cuenta de que solo puedo hacer una cosa. Reúno las pocas fuerzas que me quedan y doy un aparatoso salto para colarme entre las camas del lado opuesto. 


     - ¿Quién anda ahí? - se preguntan llegando a donde he saltado. 


     Y cuando lo hacen, les recibo con una sonrisa de oreja a oreja sentada en mi propia cama. 


     - ¡Ya estoy perfecta! - les recibo con un saludo. 


     Los dos médicos me miran estupefactos, como si yo fuera un cadáver resucitado. Comprueban las anotaciones al frente de mi lecho. 


     - ¿Eres Tania LaNoche? 


     - Así es. 


     - ¿Y ya te encuentras bien? 


     - Exacto. 


     Vuelven a examinar la historia, la descuelgan del somier y vuelven a preguntarme: 


     - Ingresaste aquí con síntomas de agotamiento y deshidratación, ¿verdad? 


     - Así es – repito. 


     - ¿Y ya te encuentras bien? 


     - Exacto – digo con un bufido -. Oigan, tengo que ir a estudiar. Ahora empiezan los exámenes y las pruebas escritas y no me puedo quedar atrás. Ya saben, esto es la Escuela Naranja. 


     - Deberías quedarte en observación unos días – vuelve a mirar el cuaderno para encontrar mi nombre -, Tania. 


     Me levanto fingiendo un estado de salud perfecto, cuando lo cierto es que si me quitasen la ropa o me examinasen las rodillas que cubro con mis manos creerían que me han dado una paliza. 


     - Aquí tienen mucho trabajo y yo tengo que estudiar. Si me vuelvo a encontrar mal volveré por aquí, ¿de acuerdo? 


     Los dos intercambian una mirada de incredulidad. El guarda de seguridad encoge el cuerpo como diciendo “¿y a mí qué me cuentan?”. Sin dejarles responder, salgo por la entrada, sabiendo que los tres no dejan de observarme sin fiarse que esté del todo bien. 


     Nada más abandonar la sala chequeo el pad, el mensaje es de Eduardo. La verdad es que tengo que agradecerle su interrupción, me ha permitido tomarme un segundo en una situación crítica y darme cuenta de que la solución sensata no era escaparme de la enfermería, sino volver a mi cama. 


     El mensaje dice: “Tania, ya nos hemos enterado de que estás en la enfermería. Hemos hablado con Fira para retrasar la entrevista al lunes. Dice que por él no hay problema. Si te pones mejor, avísanos. Y más vale que te pongas mejor.” 


     Sin darme tiempo a recomponerme de todo lo sucedido recuerdo que tenía que hacerle una entrevista a Fira. Tomo aire y lo echo muy despacio, intento tranquilizarme, pero el cuerpo me duele muchísimo. Le envío un mensaje para decirle que ya estoy bien, y que el lunes es un buen día para mí. 


     La luz eléctrica regresa a La Escuela Naranja y la tormenta cesa. Salgo al exterior y las nubes se apartan a mi paso. El miedo que invadía mi cuerpo, y que aún hace que me tiemblen las piernas, se ha transformado en rabia. ¿Y si en lugar de Tamara hubiera sido Buenavista la que estuviera en esa cama? 


     Al verme en el autobús, mi amiga se tira sobre mí. Me aprieta con su cuerpo el pecho y me aparto, dolorida. 


     - ¿Qué te ha ocurrido, Tania? Me enteré de que lo que te había pasado. Intenté ir a la enfermería pero no me dejaron. Al parecer está prohibido ir a no ser que tengas que hacerlo porque te encuentras mal. 


     Le digo que se lo contaré todo cuando lleguemos a casa y que le va a tocar hacer de enfermera. 


       


     Una vez en el interior de nuestro árbol, me quito la ropa y me meto en la ducha. Me examino las heridas mientras las gotas de agua me hacen saltar de un lado al otro del plato de cerámica, pican. Por suerte no es nada grave; incluso el golpetazo del pecho no es más que un moratón que se curará con el tiempo.  


     Me siento en el sofá con un culot y una camiseta de tiras. Buenavista arruga el gesto al verme tan magullada pero le aseguro que no es nada. Nos sentamos la una al lado de la otra, cenamos y le cuento lo ocurrido. 


     Al hablarle del monstruo de ojos rojos, Buenavista se agita en el sofá. Cuando le cuento lo que le sucedió a Tamara, llora, del mismo modo que lloré yo. Le explico lo que es en realidad La Escuela Naranja, que es un matadero de pesadillas para alimentar a una criatura horrenda. Al hacerlo, deja el plato de comida a un lado. Le hablo también de Yume y de Miranda y me abraza para consolarme, me da un abrazo y ánimos. Le digo que me besé con Daniel Olivares, que bailé con Lórelai rodeada de chicos y que Los Cinco saben que tengo poderes, y lo único que me pregunta es “¿cómo fue estar en la cama con Dani?”. 


       


     - ¿Y qué vamos a hacer ahora, Tania? 


     - Si es cierto que me tengo que enfrentar al monstruo de ojos rojos y a Fira tengo que aprender a controlar mis fuerzas y a cómo vencerlos, porque no tengo ni idea. No puedo volver a encontrarme con ellos estando indefensa, y tampoco tan asustada. He pasado miedo de verdad, Buenavista. 


     Me toma de la mano hasta que me tranquilizo. 


     - ¿Y cómo vamos a conseguirlo? - me pregunta cuando me ve más calmada. 


     La miro fijamente a los ojos. 


     - La única pista que tengo es El Libro Del Sueño Roto - le digo, pero inmediatamente me doy cuenta de que también puedo encontrar otra en otro sitio -. Espera, hoy tuve un sueño. 


     - ¿Un sueño? 


     - Sí. ¿Te acuerdas de la mariposa que nos guio hasta aquí en primer lugar? 


     - Sí, claro que me acuerdo – y mira al techo, repleto de otras tantas de mil colores. 


     - Pues hoy he soñado con ella otra vez, me daba un espejo y en él vi a La Señora Espada - me levanto de un salto del sofá –. Claro, la mariposa me estaba guiando de nuevo como hizo para traernos aquí, sólo que ahora de vuelta al orfanato. 


     - Pero eso no puede ser, el orfanato desapareció ante nuestros ojos, ¿cómo vas a volver a él? 


     Doy una vuelta por la habitación. Lo que dice Buenavista es cierto, pero no del todo. Creo recordar que... 


     - Pero desapareció porque nosotras ya habíamos encontrado un destino que cumplir, un lugar al que ir. Ya no estábamos perdidas. 


     - ¿Y qué ha cambiado? - me pregunta sin entender. 


     Extiendo los brazos y señalo a mi alrededor 


     - ¡Pues que ahora estamos perdidísimas! - enumero con los dedos -. No sé cómo enfrentarme a ese monstruo de ojos rojos, no sé por qué Fira ha montado un instituto para alimentarlo, no sé cómo salvar a los alumnos que se supone que tengo que salvar, no sé… ¡No sé nada! Y lo que es peor, no sé qué pintamos las dos en todo esto. 


     Buenavista se ajusta las gafas sobre su nariz. 


     - Ah, sí. Eso. Un poco perdidas sí que estamos, la verdad. 


     - Tengo que volver al orfanato. 


     - ¿Y qué vas a hacer? ¿Coger un vuelo de vuelta hacia Newcastle? 


     Me quedo parada de pie, barajando mis opciones. 


     - ¿Y si no hiciera falta? 


     - ¿Qué quieres decir? 


     Me siento de nuevo en el sofá. 


     - Buenavista, ¿qué es este lugar? 


     - ¿Este lugar? - mira hacia los lados -. Pues nuestra casa. 


     - No; o sea, sí – agito la cabeza -. Pero lo que es realmente es el interior de un árbol. 


     - Sí, ¿y qué pasa? 


     - ¡Que no es posible que haya un árbol que tenga un interior tan grande en el que haya agua corriente, electricidad y aire acondicionado! ¡Esto se parece a la cabina de teléfonos del Dr. Who! 


     Buenavista arruga los labios y se frota el pelo. 


     - Sí, eso es verdad – dice al fin. 


     - Tampoco es normal que un orfanato desaparezca ante nuestros ojos o que una cueva nos teletransporte hasta Heathrow. 


     - ¿A dónde quieres ir a parar? 


     Mastico las palabras en la boca como la señora Espada solía hacer. 


     - No sé cómo explicarlo, pero viendo todo lo que me ha ido pasando, empiezo a verle el sentido. 


     - ¿A qué? 


     - ¿Y si estos lugares – intento decirlo todo lo despacio que puedo, vocalizando, para que Buenavista lo comprenda -  son sitios que están entre la realidad y el sueño, y todos conectados entre sí, como a través de portales dimensionales? 


     Se me queda mirando, callada. Si pudiera verle los ojos a través de sus gruesos vidrios, diría que tiene los tiene totalmente en blanco. 


     - No te entiendo ¿dices que estamos soñando? 


     - No, no digo eso. Digo que son sitios del mundo real, pero modificados con algún tipo de magia de los sueños, o lo que sea. 


     - ¿Magia? Creo que has jugado a demasiados videojuegos, no estamos en Mundodisco. 


     Agito los brazos y aprieto los ojos. 


     - Oye, no sé cómo llamarlo pero ¿entiendes el concepto? 


     - Más o menos. 


     - Tiene sentido. Yo puedo ver los sueños de la gente, y cuando lo hice con nuestras amiga vi uno tras otro; estaban conectados y viajaba entre ellos. Hay un monstruo comiéndose pesadillas, pero en el lugar en el que lo hacía había muchos otros alumnos encerrados y soñando, y viajé a ese sitio. Y este árbol – miro alrededor – es lo más parecido a un sueño hecho realidad que he visto nunca. Parece la casa de Winnie the Pooh en versión hipster. ¿Y si también está conectado con el resto de los lugares extraños en los que hemos estado? Como el orfanato, por ejemplo. 


     - Vale, puede que tenga sentido, creo – me siento como un maestro intentando explicarle cómo calcular una integral triple a un niño de dos años. 


     - Si es así, es posible que podamos saltar de un lugar a otro como se salta de un sueño a otro mientras se está durmiendo. Ya sabes, a veces parece que te estás imaginando que eres una pirata y a los dos segundos estás cabalgando con unicornios voladores en el cielo. 


     Me levanto con los platos de la cena en las manos y los llevo a la cocina. Buenavista me sigue. 


     - Pero si eso es así, ¿por qué no nos teletransportaron directamente de la cueva a este árbol? ¿por qué hacernos ir al aeropuerto? 


     Los pongo en la pila y abro el grifo. Cojo un estropajo, lo empapo de jabón y los limpio. 


     - Por la misma razón por la que quien nos trajo aquí no nos habla siempre que quiere y tiene que comunicarse con mariposas, acertijos y dibujos a través de las hojas de un libro. 


     - ¿Por qué? 


     - Porque quizás no puede hacerlo de otro modo – pongo los platos a escurrir y me siento sobre la cocina -. La Señora Espada me contó que un hombre me dejó en el orfanato. Ese mismo hombre le pidió que cuando mis poderes se manifestaran me dejara marchar y me entregara esta diadema – la señalo – y El Libro Del Sueño Roto. Ese hombre, cuando lo hizo, estaba triste y muy cansado. Si no me equivoco, es posible que sea él quien nos esté ayudando, pero al no haberse curado y estar débil, no puede hacerlo de la mejor de las maneras. Tampoco puede llevarnos de un sitio a otro directamente. 


     Doy un brinco y vuelvo al piso. 


     - ¿Así que no puede construir bien los caminos entre los lugares a los que viajamos porque no tiene poder para ello y solo puede hacerlo a medias? 


     - Es como un viejo con un bastón – agacho la espalda y escenifico que estoy cogiendo uno -. Desea caminar, pero necesita un bastón para hacerlo. Pues creo que ese tipo quiere ayudarnos, pero necesita del libro para hacerlo, es su bastón, como las mariposas, los enigmas y la diadema. Y esa misma debilidad es la que le impidió que una de sus mariposas nos trasladara aquí directamente, obligándonos a dar un rodeo. 


     Buenavista tiene una expresión totalmente vacía. Por un instante pienso que la estoy saturando con información pero de pronto me sorprende con una inteligente pregunta en la que no había reparado hasta ahora, pero que tendría que habérmela hecho hace mucho tiempo. 


     - Oye, se me acaba de ocurrir una tontería pero ¿crees que ese hombre con cara de acelga puede ser tu padre? Quiero decir: te dejó en el orfanato, ahora quiere ayudarnos… Tiene bastante sentido. 


     La que se queda pálida ahora soy yo. La expresión triste que describió la Señora Espada en su rostro al abandonarme, el llevarme al orfanato pese a estar hecho polvo, y los cuidados y el esfuerzo que dedicó en traernos hasta aquí... todo encaja. Ese hombre podría ser mi padre. Es más, es lógico pensar que sí que lo es. 


     Me tiemblan las piernas y acabo sentada en el suelo, porque si lo que dice Buenavista es cierto, entonces... 


     - ¿Tania, estás bien? - Buenavista se arrodilla a mi lado. 


     - Buenavista. El monstruo de los ojos rojos llevaba unas túnicas rojas y blancas, Fira vestía un traje con los mismos colores – alzo la vista para mirarla al cristal de sus gafas -. Ese hombre también llevaba una ropa similar. Todos mezclaban el rojo y el blanco. Como si fuera un uniforme 


     - ¿Y qué? 


     - En los sueños de Tamara, la criatura le reconoció, cuando le dije que estaba vivo, sabía de quién le estaba hablando. 


     - Tania, ¿a dónde quieres llegar? 


     - Pues que si el que me dejó en el orfanato es mi padre, y él es uno de esos monstruos – sujeto a Buenavista por los hombros -, eso quiere decir que mis poderes tienen el mismo origen que  los de los monstruos– se me acelera la respiración. Estoy sudando –. Buenavista, eso quiere decir que yo también soy uno de ellos, que yo también soy un monstruo. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Capítulo 06 | Uno de los nuestros 


       


     El día ha sido largo pero aún hay una cosa que tengo que hacer. Buenavista se ha marchado a la cama, se lo he pedido yo. Ella quería acompañarme pero se trata de algo demasiado personal. Hasta hoy nunca antes me había parado a pensar realmente quién soy yo, si siguen vivos mis padres o de dónde procede mi apellido. Me había concentrado en averiguar hacia donde me llevaba mi destino, solo eso, no en saber quién me había organizado el viaje. Quizás ha llegado el momento de hacerlo. 


     Miro hacia el techo, a las mariposas brillantes que revolotean sin parar. Las llamo y una de ellas baja a mi lado. La reconozco, es la misma cálida criatura brillante que nos trajo hasta aquí. La acaricio y ella recibe mi gesto calentando mis dedos. Es reconfortante, como acercarlos a una chimenea de brasas crujientes en un día helado. 


     - Tengo que volver al orfanato. Creo que sabré hacerlo si me indicas dónde he de construir la puerta – la mariposa describe un círculo alrededor de mi brazo y se escapa. 


     Revolotea por la habitación examinando cada pared. Comprueba primero el salón, la cocina, luego flota hasta el vestidor y al final entra en mi habitación. La sigo. Se alza hasta el techo y cae en picado contra el suelo. Al final, vuelve a mí para girar en torno a mi silueta.  


     - ¿Ya sabes dónde? - sus colores cambian, de azul a verde y de éste al amarillo. Sonrío, pues me está diciendo que sí. 


     Se vuelve a elevar, hace un tirabuzón y se introduce debajo de mi cama. 


     Vestida con unos vaqueros, una camiseta, chaqueta y cazadora, empujo el somier hasta que me encuentro con la mariposa formando un rectángulo con la estela de luz que deja al volar. 


     Me agacho y coloco ambas manos sobre el espacio descrito por ella. Busco en mi mente todos los recuerdos relacionados con el orfanato, como un niño que quiere soñar con piratas y decide dormirse con ellos en la cabeza. Pienso en mis amigas, en Noah, en las cuidadoras, en las ridículas Fiestas De La Normalidad, en nuestras escapadas a la Montaña Del Cuerno Roto... 


     Y de repente, y tal como me sucedió cuando quise escapar del sueño de Tamara, el punto de gravedad del mundo cambia. Abro los ojos, y me encuentro flotando en mi cuarto a punto de caer contra el suelo dibujado por la mariposa, pero ya no es un suelo, es un portal hacia otro sitio. Caigo como Alicia por el agujero y doy con mis huesos en un campo húmedo y verde. 


     Ya no estoy en La Coruña, sino en La Montaña Del Cuerno Roto. Detrás de mí está El Árbol De Los Cuatro Puntos Cardinales. Aún puedo ver como su corteza se cierra sobre sí misma, ocultando la hendidura por la que he viajado hasta aquí.  


     Lo acaricio con añoranza, y al fijarme en él me doy cuenta de que es exactamente igual al que usamos como hogar en La Coruña; solo que aquel tiene las ramas llenas de follaje. 


     Bajo por la ladera del monte recorriendo cada brizna de hierba, cada roca y cada matojo. No ha pasado ni un año desde que corrí por estos campos pero parece que ha sido toda una eternidad. Pienso en mis amigas, espero que no me sigan guardando rencor por lo sucedido. Espero que hoy me reciban con los brazos abiertos cuando me las vuelva a encontrar.  


     Pero cuando llego por fin al orfanato recibo la peor de las noticias: ha sido destruido, reducido a cenizas por un incendio. La roca de sus muros está negra como el tizón y el techo de madera y la estructura han cedido por completo. De un brinco, salto la valla de roca. No hay manera de entrar. Las vigas vencidas impiden el acceso.  


     Corro por la finca llamando a la Señora Espada y a la Señora Espina, nadie me responde. Voy a la parte trasera pensando que quizás estén en la capilla, quizás haya resistido. 


     - ¡Tania! ¿Qué haces aquí, niña? 


     La Señora Espada aparece tras de mí, tomándome por el hombro y haciéndome girar sobre mí hasta que nuestras miradas se cruzan. La abrazo.  


     - ¡La creí muerta! 


     - No, no. Muerta no. Aunque el orfanato sí ha muerto. 


     - ¿Qué ha sucedido? 


     Agita la cabeza y mastica la frase en la boca antes de decirla. 


     - Un incendio, a los pocos meses de irte tú. La Señora Espina hasta llegó a decir que tú fuiste la culpable. 


     - ¡La Señora Espina siempre igual! ¿Cómo iba a ser yo si…? 


     La Señora Espada me sonríe como una abuelita que le ríe las gracias a su nieta traviesa. Me tranquilizo y vuelvo a la conversación. 


     - Pero dime, Tania, ¿cómo has llegado hasta aquí? ¿Te has perdido otra vez y necesitas el cobijo de la vieja Señora Espada? 


     - Creo que sí. Necesito su ayuda. 


     - Y yo te la brindo encantada, niña. Si has podido encontrar tu camino de vuelta hacia nosotras es que la necesitas  - estira su mano fuera de la túnica, hago un arco con mi brazo y ella se cuelga de él -. Paseemos. 


     Despacio, avanzamos por el suelo ennegrecido, dejando atrás el edificio destruido. 


     - ¿Y mis compañeras? - pregunto preocupada de que les pueda haber pasado algo - ¿Les ha ocurrido algo? 


     - ¿A ellas? No. Están a salvo. Las trasladamos a otro de nuestros orfanatos. 


     - ¿Es que hay más? 


     Sonríe como solo ella sabe hacer. 


     - Hay muchos más, Tania. Hay tantas niñas perdidas por el mundo que necesitan que alguien le tienda una mano... - suspira mirando al oscuro cielo. 


     Caminamos un rato más hasta que nos paramos ante un árbol del que cuelga un columpio, al menos lo que queda de sus cuerdas y su banco. Recuerdo balancearme en él cuando era pequeña con Noah y las demás. Espero que estén todas bien de verdad. 


     - ¿Sabe, Señora Espada? He leído en una revista que en el antiguo Egipto existía un objeto mágico llamado el Ojo de Horus; aunque no era un objeto realmente, sino los ojos de un dios – la miro, ella también a mí, como valorando si mi conversación es mera cháchara o si realmente he mencionado el ojo por un motivo concreto–. Resulta que el ojo derecho de Horus está asociado con poderes adivinatorios. 


     - ¿A dónde quieres ir a parar, pequeña niña? 


     Trago saliva. “Vamos allá”, pienso. 


     - En este medio año he hecho cosas... 


     - ¿Qué cosas, querida? - no me lo pregunta con tono de reprimenda, sino animándome a que me sincere con ella. 


     - Pues he hecho dormir a un compañero de clase y he entrado en las pesadillas de una chica. Además de lo que pasó en la montaña -la señalo a lo lejos -, cuando pude ver el futuro de todas en  en sus sueños. 


     - Ya veo... - la Señora Espada mira a la luna llena en lo alto y se frota su arrugado mentón. 


     - Leí por casualidad la historia sobre el Ojo de Horus, y resulta que El Libro Del Sueño Roto tiene un ojo similar en su portada – me separo de su lado y me pongo frente a frente a ella –, y que ese símbolo lo usan los Illuminati, que son los malos de todas las películas conspiranoicas y... - La señora Espada se ríe, apretando sus labios y carraspeando, como si quisiera pero se hubiera olvidado de cómo hacerlo bien -. ¿Sabe de lo que le estoy hablando? 


     - Sí que lo sé. Claro que lo sé – hace una pausa para intentar recomponer el ritmo de su respiración. Se lleva la mano al pecho, tose, y vuelve a mirarme sin perder la sonrisa -. Nosotras somos esos terribles Illuminati, Tania. 


     - ¿Cómo? 


     - Y otra cosa, nada sucede por casualidad, hay un motivo por el que has leído esa historia, como también hay un motivo por el que estás aquí. Es una realidad tomando forma. 


     La Señora Espada se da la vuelta y encoge y estira los dedos de su mano izquierda como diciendo “sígueme”. Pisando sobre sus pasos llego hasta la capilla, que está intacta. 


     - Te has encontrado con ellos, ¿verdad? - me pregunta la Señora Espada. 


     - ¿Ellos? 


     - Sí, “Ellos”. Los que no tienen nombre, los que están tan perdidos que ni sitio tienen en nuestros orfanatos, “Los Olvidados”. Han abandonado hasta su pasado, lo han han dado todo por un sueño imposible de cumplir y ahora son pura pesadilla. 


     -¡¿Les conoce?! ¿Sabe quiénes son? 


     La señora Espada empuja el gran portón de la capilla y me invita a entrar. Es pequeña, compuesta por un pasillo que lleva a un púlpito con cuatro juegos de bancadas a cada lado. En los laterales hay cuatro columnas con una vela colgada de cada una de ellas. La Señora Espada camina hasta llegar al banco, al otro lado del edificio. Se sienta y golpea con la palma abierta el sitio a su lado. 


     - Los conozco, y si te sientas conmigo te hablaré de ellos - me pongo a su lado, nerviosa, curiosa, ansiosa -. Pero antes de hacerlo hay que hablar del principio, del origen de todo. Lo que me lleva a preguntarte ¿sabes a lo que rezamos aquí? ¿Sabes lo que hacemos Las Guardianas? O los Illuminati, como el mundo se ha empeñado en llamarnos. 


     - Las Guardi... - la miro ojiplática -. Señora Espada, si le he de serle sincera, ni siquiera conocía ese nombre. 


     Agita la cabeza y la hunde en su pecho. 


     - Es normal, es normal. Sólo aprende aquel que quiere aprender, y entonces tú no querías aprender. 


     - Pero ahora sí – le tomo la mano con urgencia -. Por favor, necesito que me lo cuente todo, necesito alguna respuesta. 


     Con su bastón apunta al púlpito. Lo gobierna una escultura gigantesca y rectangular, un armatoste de madera tallada que llega hasta el techo. En él están dibujados cuatro ojos, dos inmediatamente debajo de los otros dos, y rodeados de cuatro lunas, una por cada una de sus fases. 


     Bajo esa talla hay otra, la que conforma la base y el cuerpo de la figura. Arremolinados hay animales, niños, casas, personas, lagos... es como si quisiera decir que el dibujo de arriba, los ojos y las lunas, crearon todo lo demás. 


     - ¿Reconoces alguno de eso ojos? - Los vuelvo a mirar. Uno es el que está en la portada de El Libro Del Sueño Roto y otro es el que tiene la pupila rasgada, como el tatuaje de Los Cinco. Los otros dos son similares, pero un poco distintos. Uno sólo tiene la silueta, sin el iris y con una franja vertical cayendo del centro, desde su curva inferior. El último es una pupila completamente negra, en su interior está la cuenca del mismo trazada en blanco. 


     - Hay dos que conozco. Y otro que me suena 


     - ¿Dos? - agita la cabeza y farfulla unas palabras que no entiendo -. Entonces lo que vimos es cierto. Quise creer en vano que sólo reconocerías uno, el tuyo, el de tu clan. Pero dos... 


     - ¿Qué quiere decir? ¿Son los símbolos de esos Olvidados, verdad? 


     - Sí. Cuando te olvidas de quién eres en realidad necesitas dibujos, banderas, uniformes… todo lo que sea para poder recordarte, pero paso a paso, todo a su tiempo. Ahora volvamos con esa historia tuya de El Ojo de Horus. ¿Qué más sabes sobre ella? 


     La miro alzando el labio superior y toda la boca, como si así fuera a brotar automáticamente un respuesta que no tengo. La Señora Espada entiende y decide contestarse a sí misma. 


     - Empezaré mi historia como empiezan todas: érase una vez, hace mucho, mucho tiempo, en un lugar del mundo bañado por el Río Nilo y en el que el desierto lo gobernaba todo, existía un pueblo y un lugar: Egipto. Ni sus gentes ni el sitio eran nada del otro mundo, luchaban por sobrevivir, como todos, intentando llegar al día siguiente con esfuerzo y mucho sacrificio. No eran, ni de lejos, el Egipto que se recuerda a día de hoy, no hasta que llegaron ellos. 


     - ¿Ellos? 


     - Sí. Ellos. Aparecieron del cielo en una noche estrellada. Seres de luz, grandes y poderosos. 


     - ¿Extraterrestres en naves espaciales? ¿En serio? 


     - Más o menos, pero ellos no usaron ningún vehículo para trasladarse. Ellos usaron el Ka. 


     - ¿El Ka? ¿Qué es eso? 


     - El Ka es la energía primordial, el poder con el que se construyen los sueños y lo que transforma los sueños en realidad, o al revés, son las realidades imposibles que vemos en ellos – sonríe, como si disfrutara al verme tan confusa -. El Ka es una energía que procede y que fluye conscientemente únicamente en los seres más inteligentes, sabios y válidos. Una que el hombre no conocía hasta que llegaron ellos. Gracias al Ka, estos seres podían trasladarse entre mundos y universos. Y llegaron a nuestro planeta, a Egipto. Con una misión: entregarle el Ka al hombre y enseñarle a usarlo. 


     - ¿Así, sin más? ¿Sin pedir nada a cambio? 


     La Señora Espada agita la cabeza y se ríe. De detrás de una de las columnas de la capilla aparece Pirata, su gato. De un brinco se sube al banco, y con otro se acomoda en las piernas de la cuidadora. La Señora Espada atiende a su ronroneo y le acaricia la cabeza. 


     - Sin pedir nada a cambio. Su amor era y es desinteresado. Una mente superior encuentra el placer en hacer felices a los demás, en ayudarles a mejorar. 


     Frunzo el ceño.  


     - Me parece un viaje demasiado largo y un regalo demasiado valioso como para darlo sin más. 


     - Es natural que pienses así – el gato se da la vuelta y la Señora Espada entiende, acariciándole el vientre -. Tú no tienes una mente superior como ellos, eres humana al fin y al cabo. 


     >> Gracias al Ka el pueblo egipcio prosperó. Los hombres aprendieron a interpretar los sueños  que tenían y los transformaron en arte. Hasta su manera de escribir era pura artesanía, un lenguaje emocional que hoy conocemos como jeroglíficos. Y estaban tan agradecidos a esos seres por la entrega del Ka que los llamaron dioses, los adoraron y construyeron pirámides para alabarles, y esfinges, e historias para que sus vidas no se perdieran entre los ríos de la historia. 


     - Entonces ¿Egipto es lo que es gracias a los marcianos y a su magia? - la Señora Espada se ríe. 


     - No son marcianos. Cuando se acercaron a Egipto tomaron como residencia el cinturón de Orión, pero no Marte. Eso es todo lo que se sabe de ellos en cuanto a su procedencia. 


     - Vale. Me lo creo, ¿pero qué tiene que ver el Ka y esos seres en todo esto? 


     - Mucho, Tania. Muchísimo. Para que entiendas la trascendencia del Ka y que se le haya sido entregado a la humanidad, todos los grandes artistas de todas las eras han tenido unos sueños ricos en Ka: Leonardo Da Vinci, Wright, Picasso, Bob Dylan, Einstein... El Ka les ha dado la habilidad de hacer realidad sus sueños; y de soñar, de ver lo imposible en su propia realidad y de darle forma. 


     - Pues sí que han ayudado al mundo. 


     - Así es. Pero hubo un problema. 


     - Que el hombre es imbécil, ¿verdad? 


     - El propio hombre fue y es el problema, así es. 


     La puerta de la capilla rechina y se abre. Giramos las dos la cabeza. 


     - ¡Tania LaNoche! ¡Ya sabía que habías sido tú la causante del incendio! ¡Oh sí! - la Señora Espina lleva su ancho cuerpo hasta nosotras - ¡Todos los criminales vuelven siempre al lugar del crimen! ¿Es que quieres cebarte también con la capilla, malnacida? 


     Me levanto cuan larga soy. 


     - ¡Pero maldita tarada del demonio, monja chiflada! ¿Cómo demonios iba yo a incendiar nada si llevo viviendo medio año en La Coruña! 


     - Chicas, chicas – la Señora Espada se coloca entre las dos -. Por favor, Tania. Siéntate. Señora Espina, ella no ha hecho nada, acaba de llegar. 


     La Señora Espina arquea la ceja, incrédula. 


     - Disculpe, maestra. Al verla aquí con usted, en la capilla, pensé que la estaba regañando, enseñándole un poco de rectitud. 


     - No. La he traído aquí para contarle la verdad de nuestra congregación. 


     La Señora Espina aprieta las cejas contra los ojos y los labios. 


     - Ya, ¡cómo si fuera a interesarle! 


     - Tú sabes tan bien como yo que por supuesto que le interesa. 


     La Señora Espina bufa, se da la vuelta y se pierde en una puerta oculta tras una columna. La Señora Espada vuelve a sentarse y yo con ella. 


     - Como te iba diciendo -retoma la conversación -, el hombre lo estropeó todo; más bien, estropeó a los seres de luz. Pese a entregarles estos el Ka y querer enseñar a la humanidad a usarlo del mejor modo, el hombre no quiso aprender nada, solo lo justo. Decidió que era mejor adorar a los dioses, venerarlos pero sin escuchar lo que quisieran decirles. Algunos incluso emplearon sus nombres como si fueran los suyos  propios y se alzaron como  líderes  de su pueblo: los faraones, que decían hablar en nombre de los dioses. Y hubo matanzas, guerras y sangre. 


     - Pero no lo entiendo, ¿por qué no quisieron aprender el Ka ese? 


     - Porque aprender a usar el Ka totalmente es difícil. Es mucho más fácil adorar al maestro que aprender de él, explotar su sombra como un arma y querer convertirse en él por el camino más fácil.  


     - Comprendo. ¿Y qué sucedió? 


     - Que se marcharon descontentos. 


     - ¿Todos? ¿Nos dejaron solos? 


     La Señora Espada le pasa la mano a Pirata, desde su cabeza hasta su cola. 


     - No. Todos no. Se quedaron cuatro. 


     - Y no los cuatro mejores, ¿verdad? 


     - Cuatro de ellos permanecieron en nuestro planeta prendados de la adoración del hombre y de sus alabanzas, de que sus fieles se pelearan por su afecto y contra los que amaban a otros dioses. Fomentaron esa adoración hasta transformar por completo la mente de sus seguidores. Lo cierto es que la humanidad les contagió su estupidez. 


     Me bajo del banco y camino hasta el púlpito, me subo a él y examino el retablo con los cuatro ojos dibujados rodeados de cuatro lunas. 


     - Cada uno de estos cuatro ojos representa a cada uno de ellos. Y el tal Horus es parte de esos cuatro, ¿cierto? 


     La Señora Espada hace a un lado a Pirata y se levanta apoyada en su bastón. Con esfuerzo sube el escalón de la tarima y se acerca a mí. 


     - Sí, Horus fue uno de ellos, y tres peligrosas entidades más. 


     - Qué raro me suena todo. En resumen: llegaron  unos tipos muy poderosos a nuestro planeta cuando Egipto se estaba formando, y le entregaron un poder al hombre  que dio origen al arte y a la evolución de las civilizaciones: el poder de soñar y de hacer los sueños realidad, pero cuando aprenderlo bien se hizo difícil, lo que hicieron… – me aprieto las sienes con la mano.  


     - Dieron origen a la maldad, a las pesadillas. El problema con el Ka empleado de manera egoísta es que acaba generando guerras. Hay gente que sueña con muerte, con meter a los que son distintos en cárceles, con llenar de fuego el cielo y con usar la violencia en lugar de la palabra. 


     - Todo esto es difícil de asimilar, Señora Espada. 


     - Lo sé, lo entiendo. Pero tienes que comprender que el Ka no es algo que me esté inventando, es algo real, algo que se registró por primera vez en el antiguo Egipto. Es algo tan real que puedes leer sobre ello en cualquier enciclopedia. Claro que la verdad tras el Ka no lo cuentan los libros, claro. Eso es lo que estudiamos nosotras aquí.  


     - ¿En la wikipedia también viene? 


     La Señora Espada masculla molesta unas palabras en la boca. Agita la cabeza. 


     - Me imagino que también en el ordenador, sí. 


     Olisqueo a mi alrededor. En el ambiente hay un aroma como a quemado. 


     - ¿No huele raro? 


     La Señora Espada engrandece sus fosas nasales y aspira. 


     - El viento habrá cambiado y nos está trayendo el olor a cenizas del orfanato. 


     Camino por el pasillo hacia la puerta pero la Señora Espada me hace frenar en seco con algo que me dice. 


     - Esos seres te buscan, mi niña. Uno de ellos en especial. 


     Aprieto los dientes, todavía recuerdo la expresión de Tamara Garcia sobre la cama de La Escuela Naranja.  


     - ¿Me buscan unos dioses? ¿A mí? 


     - No son dioses, pequeña. Ya no lo son. Al quedarse en La Tierra rodeados de sus adoradores les ocurrió algo, a ellos y a sus fieles, a los Clanes de la Noche. 


     - ¿Los Clanes de la Noche? ¿Eso qué es? - La Señora Espada señala las lunas  representadas al lado de cada ojo en el altar, y se prepara a soltarme otra parrafada, lo sé, está juntando las palabras en su garganta. La interrumpo -. Vale, vale. Todo eso está muy bien, ¿pero cómo les hago frente, cómo me protejo contra esos Olvidados? Un momento, ¿los Olvidados son los dioses? ¿Convertirse en Olvidado es es eso que les pasó al quedarse aquí? 


     - Aún queda mucho por contarte antes de llegar a ese punto, querida. No es tan sencillo.  


       


     El olor a quemado se hace más intenso. Miro de nuevo hacia la entrada. Esta colándose humo por la rendija inferior de la puerta. 


     - ¡Señora Espada! ¡La capilla está ardiendo! - se levanta y se pone a mi lado. 


     Las traviesas del techo se prenden hasta convertirse en lenguas de fuego que corren hasta el púlpito y trepan por el retablo tallado. Una chispa salta sobre uno de los bancos, cruje y empieza a quemarse. Corro hasta la salida pero esta no cede, está atrancada. Estamos atrapadas. Y sé quién ha sido. 


     - ¡Espina! ¡Nos ha dejado encerradas! - voy a por la Señora Espada en busca de una explicación -. ¿Por qué quiere matarnos? 


     - Porque te he contado más de la cuenta – se abraza a su bastón -. Nosotras debemos preservar el equilibrio  entre los distintos Clanes de la Noche y los cuatro Olvidados. Cuidar a los náufragos es nuestra misión, estudiar el desarrollo del mundo también, pero sin interferir. Y no quiere que te hable de todo esto porque eso significa involucrarse. 


     Una viga de madera cae muy cerca a mi espalda, partiéndose en astillas al batir contra el suelo de piedra. El humo es ya una nube que no permite ver apenas nada.  


     - ¡Tenemos que salir de aquí! - empujo a La Señora Espada hasta una pequeña ventana entre dos columnas -. ¿No hay otra salida? 


     La Señora Espada me toma de los hombros. 


     - Tania, escúchame. Ellos mataron a tus padres, no dejes que hagan lo mismo contigo. 


     - ¿Mis padres? ¿Qué sabe de mis padres? -otra viga cae y se estrella contra uno de los asientos, la madera rueda y aterriza a pocos metros de nosotras. El calor es insoportable. 


     - Cuando vuelvas a enfrentarte a ellos, recuerda lo que te enseñé cuando vivías aquí. 


     Me tapo la nariz con las manos y me tumbo en el suelo con ella, huyendo del humo. 


     - Señora Espada, ya hablaremos de eso luego, ahora tenemos que salir de aquí. Hemos de encontrar otra salida 


     - Tania, no hay otra salida – la señora Espada mira hacia la puerta principal cerrada a cal y canto -. Sólo hay un modo de escapar. Tienes que usar el Ka. 


     - ¿Cómo? 


     - Nosotros llevamos siglos estudiando cómo el Ka ha influido a la humanidad, y cómo los hombres y las mujeres han sabido usarlo para realizar gloriosas hazañas desde que ellos llegaron desde el cielo – mira a su alrededor aparatosamente -. Me hubiera gustado poder haberte enseñado a comprender cómo poder usar el que palpita en tu interior, pero has querido aprender demasiado tarde. Ya no hay tiempo, pero al menos he podido revelarte cómo comenzó todo. 


     El techo ruge como si fuera un tigre de madera. Una enorme brecha como la estela de un relámpago lo atraviesa de cabo a rabo, y la estructura que queda por desmoronarse chilla lastimeramente. Es cuestión de minutos que todo se venga abajo. 


     - ¡Pues dígame qué hago!  ¡Dígame cómo usar eso del Ka para salir de aquí! 


     - Tranquilízate – con esfuerzo, se agacha a mi lado -. En tu sangre hay una poderosa mezcla que le permite a tu Ka colarse entre los sueños de otros. 


     - ¡No entiendo nada de lo que dice! - me tiemblan las piernas y los ojos se me humedecen por el humo. Apenas puedo respirar. 


     - No pienses si lo entiendes o no lo entiendes, solo entiéndelo, y sé que es así porque ya lo has hecho antes, porque para ti el uso del Ka es algo tan natural como para mí quereros a todas – dos lágrima gordas como puñetazos nacen en la cuenca de mis ojos -. Ahora has de usar el Ka para tender un puente entre tu consciencia y la de La Señora Espina. 


     - ¿Cómo? Yo no puedo... 


     - Tienes que concentrarte. Has de entrar en su mente desde aquí, pedirle que se duerma y hacer que, sonámbula, desatranque la puerta de la capilla. 


     - ¡Yo no puedo hacer eso! - toso, el humo se me mete en la garganta, es como una mano de ceniza que me estruja los pulmones. 


     - Escúchame, querida -la Señora Espada sonríe una vez más-. Sí que puedes-. ¿O alguna vez has tenido dificultades en manifestar tus poderes? 


     - La verdad es que – decirlo me devuelve la seguridad en mí misma- no. 


     - Claro que no, Tania. Sé que ahora mismo eres como un bebé que puede y quiere caminar pero que no sabe cómo, pero eso lo aprenderás con el tiempo, porque es natural en ti. El bebé camina por el suelo, tú caminarás entre sueños y eliminarás toda pesadilla que se cruce en tu camino. 


     Me quedo callada. Aprieto el puño. Tengo que lograrlo. Cierro los ojos, concentrada en lo que hay más allá de la capilla, y al hacerlo, en el espacio negro de mi mente advierto un punto de luz, una energía, y una persona en medio de ese brillo. Me sorprende la nitidez con la que la veo, no a ella, sino a sus pensamientos. Es la Señora Espina. Está pensando en la belleza poética y redentora de matarme del mismo modo que yo maté al orfanato, quemándolo. La muy sádica realmente piensa que yo fui la culpable de todo esto. 


     Como si fueran las piezas de un puzzle, reordeno sus deseos, les doy forma hasta que construyo un paso hasta ellos. Para mí, sus pensamientos son como arcilla para un alfarero experimentado. Lo hago sin dificultad, hasta me molesto en dibujar un pomo con la tinta de sus anhelos. Lo abrazo con mis dedos, lo giro y así entro en su consciencia. Allí me encuentro con ella y le digo “duérmete”. Y se duerme. 


     De repente, ya no navego en la mente oscura de la señora Espina, ahora soy ella. Estoy fuera de la capilla, en su cuerpo y en su mente. Me miro a mí misma, estoy gorda y me siento frustrada. Odio creer que he tirado mi vida por la borda al aceptar unirme a esta congregación, siento un deseo irrefrenable de castigar a otros, como si eso fuera a hacerme a mí feliz, y odio que nadie me haya amado o necesitado jamás de manera sincera. 


     La consciencia de La Señora Espina, como una ola enorme y salvaje, intenta sumergirme en la marea de sus propias emociones. Casi logra que me olvide de que soy Tania LaNoche, pero me sobrepongo, o lo intento al menos. 


     Desatranco el portón y lo abro, al hacerlo, las llamas del interior se avivan al colarse más oxígeno de golpe en el edificio. Me cubro con las telas negras de su hábito. Me cuesta moverme con lo gruesa que está. Me veo a mí, a Tania y a la Señora Espada al fondo. Es raro verse a una misma a través de los ojos de otra. Tengo la mirada en blanco con la cabeza levantada y todo el cuerpo arqueado, como un zombie que se despierta muy a su pesar. 


     Avanzo sorteando como puedo los bancos, las astillas y el fuego. Me levanto a mí misma con un brazo y le doy la mano a la Señora Espada. Ella la coge. Está asustada al verme. Creo que ni ella misma se esperaba que fuera tan hábil. Tirando de ella y cargando conmigo, comienzo a deshacer el camino andado. Que la Señora Espina sea tan voluminosa tiene una ventaja: es fuerte. 


     Sonrío porque el plan está saliendo bien. Comprendo que es un gesto inusual en ella, tanto que activa algo en su interior, un dolor en el pecho. Quedan pocos pasos para alcanzar la salida pero otra ola empapada de frustración me encharca la mente, confundiéndome y queriendo robarme mi propia consciencia. De nuevo, la Señora Espina se resiste a ser dominada. Por mi mente, que es la suya ahora, pasan recuerdos de sus padres llevándola hasta  la Señora Espada y suplicándole para que aceptasen a la inútil de su hija en la congregación. La Señora Espina se niega, patalea, gruñe y protesta. Tiene tan solo dieciséis años, mi edad. Sé que está enamorada de un chico de su pueblo porque yo siento lo que siente ella, pero eso le s da igual a sus padres. La madre le da una bofetada y ella calla. La Señora Espada la toma de la mano mientras sus progenitores se marchan para siempre.  


     Siento el agobio que ella padeció, su vida escapándose, como un preso que se sabe inocente pero es condenado a cadena perpetua, y eso me hace perder el control del cuerpo de Espina.  


     Me he quedado inmóvil en el cielo de la puerta de la capilla, invadida por unos sentimientos que me atenazan y que no puedo controlar. Una viga a medio devorar por las llamas cae sobre nosotras, le impacta a la Señora Espada en la espalda hasta tumbarla de nuevo, y a La Señora Espina le da en la cabeza.  


     Regreso a mi propia piel con un empujón. Mareada, me cuesta un instante recomponerme. La Señora Espina está muerta. Con sus sesos esparcidos por el piso, tengo que hacer un esfuerzo tremendo para no vomitar. Me alegro que en esta ocasión no haya ocurrido como cuando entré en la guarida de aquel monstruo de alquitrán,  las heridas no se  han transportado a mi cuerpo al volver a él. 


      La Señora Espada está atrapada. Intento mover el tronco que la apresa pero me resulta imposible, es demasiado pesado y no tengo fuerzas. 


     - ¡Vete, Tania! ¡Márchate! Tú todavía tienes mucho que hacer, y yo ya estoy perdida. 


     Sé que tiene razón, sé que aquí no puedo hacer nada más que morirme a su lado. Me levanto, tomo la decisión de marcharme, de fallarle a otra persona como también le falle a Tamara. Se me revuelven las tripas jactándome de lo inútil que soy en realidad. 


     - No dejaré que me atrapen. Se lo prometo, Señora Espada. Y los derrotaré a todos, a los cuatro. 


     Se retuerce del dolor, pero aún así es capaz de sonreír. 


     - Mi pequeña – dice sin abandonar su media sonrisa dibujada entre las arrugas de su cara-, ojalá todo fuera tan sencillo como para que se pudiera solucionar derrotando a alguien – estira su mano queriendo acariciar mi rostro  pero sin conseguirlo -. Te deseo la mejor de las suertes. Y por favor – sus ojos se llenan de lágrimas, gordas, tristes y sin esperanza -, despídeme de mis niñas: de Noah, de Laurah, de todas. Por favor. 


     Yo también lloro, como una nieta que ve a su abuela morir sin poder hacer nada. Inútil, incapaz, pequeña, diminuta. 


     - Le diré adiós de su parte a Buenavista – sollozo -. Ahora vivimos juntas, ¿sabe? 


     - ¿A quién? - la Señora Espada abre sus arrugados ojos de par en par - ¿Quién es Buenavista? 


     - Buenavista, Buenavista Eurtiston, una de las niñas del orfanato. 


     - Tania – la Señora Espada se revuelve en su tumba de madera y fuego -, en este orfanato nunca ha vivido nadie con ese apellido ni con ese nombre.  


     -¡¿Qué?! 


     - Recuerda, Tania. Recuerda lo que te dije cuando te marchaste del orfanato, ¡recuerda que los nombres, que los nombres son importantes! 


     El techo acaba por derrumbarse sobre ella, levantando una nube de calor que me empuja al exterior de la capilla. Me estrello contra la hierba hasta hacer un arco con la espalda a causa del dolor. 


     Retrocedo a rastras y huyo apoyándome en brazos y piernas. Las llamas ya doblan en altura a la pequeña edificación. Me levanto y echo a correr en cuanto regresan a mí las fuerzas, de vuelta a El Árbol De Los Cuatro Puntos Cardinales. Y lo hago sin aliento, sin apenas poder ver a causa  de las lágrimas, tosiendo, y siendo arañada y magullada por toda las zarzas y rocas que se cruzan a mi paso. 


       


     “...Los nombres son importantes.” 


       


     Llego hasta el árbol en pleno ataque de histeria, furiosa. Ella me dijo antes de marcharme del orfanato hace unos meses que los nombres son importantes, y yo... Lo cierto es que yo no sé cómo se llama Buenavista, sólo conozco su mote. Y la Señora Espada dice que no conoce a ninguna Buenavista ni a nadie con su apellido. 


     Mi corazón está agitado, estoy furiosa, pero también asustadísima.  


     Araño la corteza del árbol, le doy puñetazos y patadas. 


     - ¡Ábrete, árbol del demonio! ¡Sácame de aquí! 


     Sé que es imposible, pero todavía me parece escuchar las palabras de la Señora Espada en mi cabeza, pidiéndome que me calme, que analice tranquilamente la situación.  


     -Buenavista – digo para mí – Buenavista… ¿cuál es su apellido? - Apellido en inglés se dice “surename”, que traducido literalmente quiere decir “nombre de verdad”. 


      Y entonces me doy cuenta de que el apellido de Buenavista  es “Eurtiston”. Separo el apellido en partes, lo leo al revés: not… si… true, pero si a ese “si” le doy una vuelta lo que queda es “is not true”, “no es real”. Buenavista no es real. 


       


     “Los nombres son importantes” 


       


     El árbol al fin comienza a formar un paso, un pequeño agujero que parece el hogar de unas ardillas, que crece y crece hasta ser más grande que el propio tronco. Me encaramo y caigo por él, como si fuera un tubo de plástico por el que se tiran los escombros de un piso en construcción hasta la calle. 


     Aterrizo en mi habitación. Todo sigue igual. Mi cama movida y el cuarto desordenado, pero ya no hay ninguna puerta al orfanato. Me pongo en pie, me seco los ojos y abro la puerta de mi cuarto. En el salón está Buenavista mirándome, esperándome con una sonrisa. 


     - ¡Hola, Tania! ¿Qué tal te ha ido en el orfanato? Espero que bien – y me sonríe, de un modo tan artificial  que parece un maniquí movido por hilos invisibles. 


     - ¡Tú no eres real! - le espeto señalándola con el dedo -. ¡Nunca has estado en Segunda Infancia. 


     Buenavista arruga el gesto. 


     - ¿Pero cómo puedes decir eso? Si allí nos conocimos. 


     - ¡¿Cómo te llamas?! - ella avanza hacia mí, yo retrocedo -. ¡No te acerques a mí! - las lágrimas vuelven a salir de mis ojos como un geyser. 


     - Ya sabes cómo me llamo: Buenavista. 


     - ¡Ése no es tu nombre de verdad! -me fijo en sus gafas -. ¡Nunca te he visto los ojos! ¡Déjame verte los ojos! 


     Buenavista se queda paralizada. Su gesto se oscurece, deja caer sus hombros y hace un puchero. 


     - Jo, Tania – protesta apretando los labios -. Yo sólo quería animarte. Pero me hiciste incompleta. Por eso también tengo este pelo de paja y soy feucha. 


     - ¿Incompleta? 


     Con la mano derecha toma la patilla de sus enormes gafas, agacha la cabeza y se las retira. Me mira con su rostro sin ojos. 


     - Pero yo te quiero igualmente, sólo quería animarte y estar a tu lado. 


     Me caigo al suelo, petrificada por el terror. No tiene cuencas ni globos oculares, tan solo piel bajo los cristales. Chillo asustada, chillo con el corazón queriéndose salir de mi pecho. 


       


     Y me despierto. 


     El despertador al lado de mi cama marca que es sábado y que son las diez de la mañana. Todo ha sido un sueño, ¿todo ha sido un sueño? 


     Camino hasta el lavabo y me desnudo delante del espejo. Tengo la espalda amoratada y apesto a humo. Voy hasta el cuarto de Buenavista, ella no está ahí. 


     No ha sido un sueño. Desgraciadamente, nada lo ha sido. 


       


       


       


       


       


    


  

  

     Capítulo 07 | Rendirse al mal 


       


     Las seis de la tarde de un sábado y estoy tirada en mi cama, como muerta. La cabeza me da vueltas, con demasiadas preguntas y sin ninguna respuesta. 


     El Libro Del Sueño Roto no me aporta ninguna pista. He recorrido cada una de sus páginas, he escrito en ellas, he dibujado, les he gritado, las he arrancado, he lanzado el libro por los aires, y no ha ocurrido absolutamente nada.  


     La señora Espada está muerta, el orfanato en el que crecí ha ardido hasta los cimientos, mis padres han sido asesinados por unas criaturas que no acabo de comprender, y cuando he intentado enfrentarme a uno he acabado hecha unos zorros y sin poder hacer nada por Tamara. Y por si fuera poco Buenavista ha desaparecido. Cuando pienso en ella, en cómo le grité y en esa cara sin ojos… 


       


     “Yo solo quería animarte.” 


       


     Recordar sus palabras me hace sentir muy culpable. No comprendo lo que me quiso decir con eso, solo sé que ha desaparecido y que no entiendo nada de lo relacionado con ella. ¿Qué es o qué fue Buenavista? ¿Era uno de esos Olvidados? Ya no está conmigo, y la echo de menos… o no... No lo sé. 


     Sin saber qué hacer ni qué pensar, agobiada y muerta de miedo, llegan las ocho de la tarde. 


     Desde el vestidor escucho un zumbido y luego una musiquita hortera, parece un teléfono móvil pero yo no tengo. Me levanto de la cama y camino hasta el ruido con El Libro del Sueño Roto bien alto y sujeto por ambas manos a modo de arma, por si tengo que azotar a alguien con él. Allí no hay nadie, solo el bolso con el que salí el jueves apoyado en una silla, y está vibrando. Lo abro y dentro encuentro un Iphone negro que no es mío. Cuando miro la pantalla veo que quien me está llamando es Lórelai. 


     - ¿Sí? 


     - ¿Tania? ¿Eres tú? - es  realmente Lórelai. No sé si me apetece hablar con ella ahora mismo. 


     - ¿Qué quieres? 


     - ¿Cómo que qué quiero? Unas amigas y yo hemos quedado en una hora en el centro. Te vienes con nosotras. 


     - ¿Con Los Cinco? - le pregunto, temiendo tener que volver a encontrarme con Daniel Olivares y  los demás. 


     - ¡Qué cinco ni qué niño muerto! Olvídate de esas chorradas por un día. Te estoy hablando de mi de y unas amigas mías. Vamos, anímate. Tomaremos unas copas, conoceremos a gente interesante. Lo pasaremos bien. Vamos primero a casa de una de ellas y luego salimos por ahí. 


     - Lórelai, de verdad que no me apetece – pero mi voz no convence a nadie. Tengo ganas de salir y olvidarme de todo, porque es lo único de lo que veo capaz de hacer. Si me tengo que quedar un segundo más aquí sola, acabaré suicidándome. 


     - ¿Te vas a hacer de rogar? No quiero excusas, ¡si hasta te he metido un teléfono en el  bolso para poder llamarte! En una hora quedamos en la Calle Real. 


     Tras decir eso, cuelga. 


     La verdad es que con todo lo que tengo en la cabeza me alegra tener un plan, aunque sea con Lórelai. Para tranquilizarme, pienso  que si los Cinco hubieran querido matarme ya lo habrían hecho, además, el único por el que parece que tengo que preocuparme es por Daniel Olivares, y no va a salir hoy con nosotros. 


     Escojo de mi armario unas bailarinas negras, unos pantalones vaqueros gris pitillo remangados, una camiseta escotada print con una fotografía de The Doors y una blazer negra. Me entretengo maquillándome con un poco de sombra de ojos negra y dándole a mis labios un toque rojo. Por unos instantes consigo no pensar en todos mis problemas, hasta que me doy cuenta de que pensar que no estoy pensando en ellos en realidad es pensar en ellos; y me vuelvo a comer la cabeza. 


     Salgo del árbol y camino hasta la salida del parque de Santa Margarita. Hace un día espléndido, cuesta creer que ayer cayeran rayos y relámpagos del cielo.  


     Ya que llevo bailarinas y no tacones, aprovecho para dar un paseo y respirar aire fresco. Por una noche solo quiero pasármelo bien. 


     Lórelai está ya esperándome. Lleva puesto un vestido verde con la falda plisada y en colores oscuros, unas cuñas negras, una chaqueta parecida a la que llevaba yo el jueves y el pelo suelto. Nada más verme viene hacia mí, pellizcando las solapas de su chupa y guiñándome un ojo. 


     - ¿Te gusta? - me pregunta con una sonrisa. 


     - No he podido resistirme, desde que te vi con ella me apeteció una igual. Y aunque no es la misma es similar. ¿Qué te parece? 


     - Es muy bonita - le respondo acariciando uno de sus bolsillos. 


     Me coge el brazo a modo de gancho y me lleva a su lado por La Calle Real. 


     - Te van caer de puta madre mis amigas. Estudian arquitectura en la facultad de aquí pero tal y como está lo de la construcción se lo están tomando con calma. Son la hostia. 


     - Suena bien. 


     Lórelai se para en medio de la calle y me mira inclinando el rostro. 


     - Oye, ¿estás bien? Tienes una cara que da pena. 


     - Bueno... 


     - Dani me contó lo que pasó entre vosotros. 


     Entonces me doy realmente cuenta de que aunque Lórelai parezca una cabeza loca, o incluso un proyecto de amiga, es una de esos cinco engendros. 


     - ¿Qué te contó exactamente?  


     Retoma la marcha con una sonrisa. 


     - Ya sabes, que fuisteis a su casa y – me empuja con el cuerpo, pegando su mejilla a la mía – que acabasteis en su cama, ¡guarra! - Me sonrojo cortadísima -. Que sepas que me alegró un montón de que pudieras despertarte al día siguiente. 


     - ¿Cómo? - le pregunto sin ser capaz de disimular mi sorpresa. 


     - Oye, siendo claras, Dani se ha llevado a muchas otras a su casa y la mayoría acaban en la enfermería dormidas para siempre. Crucé los dedos para que a ti no te pasara lo mismo y me alegro muchísimo de que no te quedaras frita - me abraza con efusividad. 


     - ¿Estamos hablando abiertamente de esto? ¿En serio? 


     - ¿De qué? ¡Vamos, Tania! - me golpea con la mano en el hombro sin dejar de cogerme con el otro brazo -. Claro que sí, ¿para qué vamos a andarnos con chorradas? 


     Examino su cara intentando adivinar sus intenciones, pero Lórelai siempre parece hablar con una franqueza abrumadora, sin segundas. 


     - Lórelai, he visto a todos los alumnos de la enfermería, dormidos. Y en su cabeza hay... 


     - Sí, un bicho que se come sus sueños ¿y qué? 


     Me quedo callada,  en serio que no sé qué contestarle. No sé si enfadarme, echar a correr o intentar sacarle más información. 


     - Oye – sigue ella -. Los alumnos que están ahí no están muertos ni nada, sólo dormidos, y sabían que se arriesgaban a eso. Internet está lleno de información acerca de lo que te puede pasar si entras en La Escuela Naranja. Los padres que mandan aquí a sus hijos saben que pueden caer en coma de todo el trabajo que tienen que desarrollar aquí. Hasta firman un consentimiento y todo. 


     - ¿En serio? - Claro, yo no tuve que firmar nada porque no tengo padres que puedan firmarlos, seguro que el Libro del Sueño Roto generó algún tipo de treta para saltarme ese trámite y ni me di cuenta. 


     - ¡Claro! Además, al final acaban despertándose. Y aunque no te lo creas, los padres se alegran de que sus hijos sigan en La Escuela Naranja, estén estos despiertos o inconscientes. 


     - ¿En serio? - vuelvo a preguntar. 


     - Es fácil de comprender. La Escuela Naranja no le dice a nadie que tiene una planta llena de niños dormidos y los padres tampoco porque quieren seguir presumiendo de que estudian ahí. Cuando se despiertan se marchan del instituto. En sus currículums queda constancia de que chaparon aquí, y así pueden entrar en la universidad que quieran. Es un chollo. 


     - Pero eso es ridículo, ¿cómo pueden entrar en una universidad sin tener formación básica de nada? ¡Si se han pasado el instituto durmiendo! 


     - Qué más da, la educación en este país es un asco, tanto la de los colegios como la de las universidades. Cuando los chavales llegan a ellas se ponen las pilas, estudian por su cuenta, aprueban los exámenes y listo. Mientras no cambie el sistema educativo La Escuela Naranja seguirá en pie.  


     - Pero no lo entiendo. Lórelai, tú sabes que en el interior de sus cocos hay un monstruo que se come sus sueños, ¿y te parece bien? 


     - ¿Y qué? ¿Acaso la gente se muere porque le quiten los sueños? 


     - No – respondo, como si fuera la única contestación lógica. 


     - ¿Y tienes algún problema porque esos chicos se den en La Escuela Naranja una larga siesta a cambio de entrar en la universidad que quieren? Estudiar aquí incluso ayuda a conseguir el trabajo que uno desea, ¿te parece mal que la gente haga lo posible por trabajar donde le dé la gana? 


     - Pues tampoco, me imagino. 


     - ¿Entonces?  


     - Lórelai, yo he estado en esa enfermería y he entrado en los sueños de Tamara García. Me he enfrentado a ese monstruo. 


     - ¿Y qué pasó? 


     - Pues que cuando quise sacar de ahí a Tamara ella no lo consiguió. Al despertarme en la enfermería la vi entrar en shock y parecía muerta. 


     Lórelai le da un empujón a un tío que tiene delante para que le abra paso. La Calle Real está abarratoda, como siempre a estas horas. 


     - Y dime, Tania, ¿has visto a algún otro alumno como dices que has visto a Tamara? 


     - No. 


     - Sólo a Tamara ¿verdad? - se atusa el pelo -. Pues dime ¿qué diferencia a Tamara del resto de los que están en la enfermería? 


     Nos quedamos largo rato caminando en silencio; me cuesta reconocerlo, pero sólo hay una diferencia. 


     - Que yo entré en sus sueños. 


     Lórelai me mira, confirmándome con un gesto que lo que le he dicho es el motivo. 


     - Si la hubieras dejado en paz se habría despertado al cabo de un año con mil universidades llamando a su puerta y la salud intacta – se aprieta a mi cuerpo y sonríe, queriéndole quitar hierro al asunto -. Pero no pensemos en eso ahora. ¡Estamos aquí para divertirnos! 


       


     Torcemos en una esquina y pasamos la calle San Andrés hasta llegar a un lujoso portal. Timbra en el portero automático y la puerta se abre. Está anocheciendo. 


     Subimos las escaleras y se escucha la música sonando con fuerza, se trata de Lori Meyers con su “Emborracharme”; Podría ser peor, podría ser reggaeton. 


     Lórelai abre la puerta de la casa con su habitual entusiasmo, me pasa la mano por la cintura y me empuja hacia adentro.- 


     - ¡Hola, gente! ¡Os traigo a Tania! 


     - ¡La famosa Tania! - dice una que está sentada en un sofá con tres chicas más. 


     Lórelai se adelanta y me las presenta. 


     - La del pelo rubio rizado es Vane, la chica de pelo corto mal maquillada es Lucía. 


     - ¡Oye! - replica Lucía. 


     - Lucía, las cosas como son, pareces una puerta recién barnizada - replica Lórelai. Un cojín sale volando contra su cara y ella lo devuelve  -. A su izquierda verás a la enana de Cristina, y la que está apoyada en el reposabrazos, con ese escotazo que pide encestar entre teta y teta una bola de papel, es Pam. 


     - Vaya – digo con una media sonrisa -, qué bien os lleváis todas. 


     - Nosotras a Lórelai la llamamos la pin-up zorra – protesta Cristina desde su asiento -, así que estamos empatadas. 


     - “La pin-up zorra” - repito examinando a Lórelai de los tacones hasta la nariz. Ella echa hacia atrás la cabeza y pone los brazos como las asas de una vasija, posando encantada -, la verdad es que te pega. 


     - Gracias – me responde con un guiño. 


     Me siento con ellas a su lado. Conversan de sus cosas con la familiaridad que tienen las amigas que se conocen de toda la vida, como solía hacer yo con Buenavista al regresar a casa cada día. Siento un pellizco en el corazón y me arrugo. 


     - ¿Estás bien, Tania?  - me pregunta Cristina a mi derecha. 


     - Sí, sí. No es nada. 


     - Oye, Tania, ¿es cierto lo que dice Lórelai? ¿Qué puedes dormir a quien quieras sólo con tocarle la cara? 


     - ¡Y no sólo eso! - añade Lucía con un apasionado brillo en los ojos - ¿No habéis leído su columna en la web de La Escuela Naranja? Con sus poderes es capaz de saber exactamente lo que tiene que decirte para curarte de todas las movidas que tengas en el coco. Como una psicóloga exprés o algo así. 


     - A ver, eso no es exactamente así, Eduardo se invent... 


     - ¡Vale, prueba conmigo! - Pam me interrumpe, se pone de rodillas en el suelo ante mí y cierra los ojos. 


     Al verla en esa postura recuerdo a la Señora Espada, muerta bajo una viga incandescente sin que yo pudiera hacer nada. Un retortijón como un puñal crece en mi tripa y aprieto los labios. Lórelai se da cuenta, aparta a Pam y me ofrece una cerveza. 


     - Toma, Tania, bebe. 


     Cojo el botellín con las manos y doy un trago sin pensármelo dos veces. 


     - ¿Estás segura de que quieres beber? - pregunta Pam, molesta por haber sido empujada - ¿Cuántos años tienes, Tania? - no lo pregunta porque se preocupe por mi salud. Maldita cretina. Me está llamando “cría” 


     Doy otro sorbo y la miro enfadada. 


     -  Pues menos que tú, vieja. 


     Las demás aúllan haciendo un punto con los labios, y se ríen. Yo sonrío y al final también Pam. Alzamos las cervezas y brindamos. 


     Después de vaciar tres botellines, escuchar un montón de anécdotas de Cristina con sus exnovios, las aventuras de Pam en el Erasmus, los gritos de Lórelai, lo burra que es Vane y las payasadas de Lucía, consigo relajarme y sentirme cómoda entre ellas. 


     Llaman a la puerta. Vane se adelanta y la abre recibiendo a tres chicos mayores. Se hacen con unas sillas de la cocina y se sientan enfrente de nosotras. Uno se me queda mirando, se llama Víctor, es alto y bastante mono, tiene el pelo rubio, revuelto y en media melena. Su rostro es claro y sus ojos son castaños y muy expresivos; me recuerda a Yume,  haciendo regresar los retortijones a mi vientre. Cojo otra cerveza y vuelvo a beber, como una manera de evitar que el dichoso laberinto sin salida que forma en mi mente vuelva a crearse. Me llamo “imbécil” a mí misma por sentir lo que siento por un tío al que sólo vi dos veces y al que no le importo ni medio comino. Respiro, tomo aire y evito su recuerdo. 


     - Hola ¿te llamas Tania, verdad? - me pregunta de repente Víctor. 


     - Sí . 


     - Encantado– me sonríe y se inclina hacia mí, me da dos besos y aprovecha para quedarse a mi lado-. ¿Estudias con Lore en La Escuela Naranja, verdad? 


     - Así es, aunque sólo llevo una semana allí. 


     - ¿Y es muy duro? Tiene que serlo. Dicen que cuando acabas de estudiar ahí solo tienes que hacer dos años en cualquier universidad para que te den el título. Es increíble que os preparen de tal modo que podáis asimilar todos los conceptos de una carrera en sólo dos años. 


     - Eso dicen – doy un trago y pienso en lo que me contó Lore de las universidades de este país -. ¿Y tú qué estudias? 


     - ADE. Administración y dirección de empresas – me aclara -. No es tan interesante como La Escuela Naranja pero me gusta. 


     Víctor es un chico muy majo, y a medida que hablamos me va pareciendo más guapo. Lórelai se da cuenta de cómo se me ilumina la cara con él e interrumpe nuestra conversación, yo creo que es más bien la cerveza que empieza a hacer efecto. 


     - ¡Víctor! -le llama con una voz que delata que está tramando algo -. ¿Cuánto tiempo hace que no juegas a la botella? 


     Víctor me mira, como diciéndome que prefería seguir hablando conmigo en lugar de con ella. Eso me gusta. 


     - Desde el colegio, la verdad. Hace muchísimo. 


     - ¿Y no te apetece recordar tiempos más fáciles? - le pregunta con un casco de cerveza en la mano y una sonrisa maliciosa en los labios. 


     Antes de poder responder lo hacen todas por él con un clamoroso “sí”. Ya están borrachas, y creo que yo también un poco. 


     Nos disponemos en círculo en el centro del salón. Lórelai coloca la botella en el centro, camina de rodillas, enseñándole sin ninguna vergüenza su generoso canalillo a un amigo de Víctor, Óscar. Óscar toca la batería en una banda local llamada The Orange Soap, creo que ya sólo por eso Lórelai quiere liarse con él. El chico abre mucho los ojos, sólo le falta relamerse, como el lobo que se cree que Caperucita se le está sirviendo en bandeja de plata. Y a Lórelai le encanta. 


     Se sienta a mi izquierda con las piernas ladeadas hacia mí. Me susurra en el oído: 


     - Víctor está muy bueno, y se nota que le gustas. 


     - Pues anda que tú a Óscar... – me sonríe con orgullo. 


     - ¿A qué sí? Además, no sé lo que tienes los bateras pero me  encantan-  se muerde el labio inferior -, me ponen muchísimo. 


     >> Bien – sigue Lórelai dirigiéndose al resto – conocéis las reglas. Hacemos girar la botella, primero una vez y luego otra. Los dos que señale se dan un pico. Si son señalados tres veces, un morreo y si lo mismo pasa cinco veces – guiña un ojo – podrán disfrutar de un minuto en el paraíso – señala un cuarto para las escobas en una esquina del salón -. ¿Preparados? 


     Vane se apresura a coger la botella y la gira. El vidrio nos recorre a todos hasta acabar en el tercero de los chicos, en Carlos. Nos reímos de ella, la verdad es que el más feo de los tres. Víctor le da un codazo a su amigo. Los dos gatean hasta el centro del corro y se dan un pico.  


     Carlos sujeta entonces la botella y la hace dar vueltas sobre sí misma. Termina apuntando a Víctor. Todas nos reímos. Carlos intenta zafarse diciendo que no piensa besar a un chico, pero Lórelai le recuerda que cuando enumeró las normas ella no dijo nada de librarse si tocaba con personas del mismo sexo. Me acaricia el rostro y vuelve a mirar a Carlos. 


     - Seguro que si nos tocase a nosotras no tendrías ninguna pega – Carlos se ruboriza por completo, abre los ojos tanto como puede y la boca se le queda como la abertura de un buzón.  


     Sin decir nada más, le suelta un besazo a Víctor como Indiana Jones da un latigazo; rápido y de vuelta a su mano. Los dos se limpian los labios como si los hubieran hundido en lodo. Tras las muchas burlas, es a Víctor a quien le toca. El casco de cerveza gira y sí, termina apuntándome a mí. 


     Sonríe satisfecho, como si hubiera logrado toda una hazaña. Me gusta ver eso en su cara. Camino sobre mis rodillas hacia él y nos damos un beso con los labios cerrados. “¡Uno!”, grita Lórelai. 


     Tomo yo la botella, tuerzo la muñeca y con un golpe seco la transformo en peonza. De nuevo, señala a Victor. Todos aúllan y golpean el suelo con las palmas abiertas al grito de “dos, dos, dos, dos”. Víctor me sonríe otra vez y le veo guapísimo. Le doy otro beso y vuelvo a mi asiento. 


     La hace ahora él dar vueltas. Los dos nos miramos. Está claro que tenemos ganas de besarnos. Gira y aprieta los labios mezclándolos con una sonrisa que me dedica. La botella pierde velocidad, se acerca a mí pero termina señalando a Pam. 


     Antes de que pueda darme cuenta, Pam ya ha llegado hasta Víctor. Le da un pico pero justo en el momento de apartarse, ella le agarra por la nuca y le besa con la boca abierta metiéndole toda la lengua. Le toma la mano y se la coloca sobre su cintura mientras Pam le acaricia el brazo. Cuando tiene bastante, se aparta de él y me mira arqueando una ceja. “Puta”, pienso yo. 


     - El siguiente que nos demos, Víctor, ya cuenta como cinco, ¿no te parece? - le pregunta Pam, con la misma pervertida dulzura de un pederasta invitando a un niño a subirse a su camioneta de helados. Víctor ya no me mira a mí, sino a ella, a sus enormes tetas apretadas. 


     Es el turno de Pam, y quiere el destino que la maldita botella haya querido señalarme a mí. Carlos no puede evitar dar un grito de satisfacción mientras que Víctor sonríe como un imbécil.  De repente, ya no soy capaz de encontrar todo el encanto que había visto en él. 


     - Ven, Tania. Voy a enseñarte a dar besos como lo hacemos las universitarias – se burla acercándose a mí. 


     Le habría dado tal puñetazo que la habría mandado al otro lado de la habitación, pero no. La tomo con ambas manos por el rostro y le meto la lengua en la boca buscando la suya. Quiere zafarse, pero le aprieto su cara contra la mía mientras la sigo besando. Al final la suelto y se cae de culo, colorada como un tomate, mirándome con su cara de simplona y sin ser capaz de explicarse qué acaba de suceder. 


     - ¿Y qué? ¿Qué tal besamos las niñas, vieja? 


     Se revuelve y regresa a su sitio, enfurecida y avergonzada por las risas de todos. Lórelai me pasa el brazo por los hombros. 


     - ¡Eres la hostia, Tania! - y me besa en la mejilla, dejándome la marca de su carmín. 


     Me hago con la botella; pero antes de que pueda hacerla bailar, Pam la pisa, coge a Víctor con una mano y se lo lleva al interior del armario. Y allí ambos se encierran. 


     Todos se levantan y se arremolinan en torno a la puerta cerrada. Yo me quedo sentada, alucinada. Me termino la cerveza y la dejo en la mesa. 


     Al fin salen, no ha pasado ni un minuto. Víctor delante y Pam, muy sonriente, detrás. Me levanto y me uno al grupo pero quedándome retrasada. Víctor me mira y yo a él. Tiene el pelo alborotado y una media sonrisa en los labios. 


     Lórelai decide que ya basta de estar en casa, que es hora de salir por ahí. Son ya las doce de la noche pasadas.  


       


     Caminamos por el paseo marítimo y subimos una larga calle en pendiente hasta llegar a una plaza. Desde ahí nos colamos por una serie de callejuelas hasta llegar al barrio de Montealto, lleno de pubs. Yo voy delante, Pam y Víctor detrás hablando entre ellos. Entramos en El Patachín. Están pinchando una canción de Izal que no reconozco.  


     Lórelai pide en la barra y me invita a una copa. Se la acepto y le digo que la próxima la pago yo. 


     Nos adentramos en el fondo del pub buscando un espacio para bailar. Cris y Carlos se sientan, Lórelai toma a Óscar de la cintura y empieza con su particular danza. Pam charla a mi lado con Víctor. Doy un largo trago a mi copa. 


     Cuando vuelvo a mirar a Lórelai, esta tiene ya a Óscar contra un pared, y más que besarse, parece que se lo esté comiendo. Pam se queda mirando a ambos con la boca abierta y Víctor se gira hacia mí, sólo un instante. Sin pensarlo, mareada y con el vaso ya medio vacío, le acaricio las sienes y susurro“duérmete”, y se duerme de pie. A continuación le digo mentalmente, sin mover los labios, “soy yo la que te gusto, no esa cretina de Pam. Y ahora despierta, pero aún despierto soñarás conmigo”. Víctor abre los ojos, Pam le llama, pero él se desembaraza de ella agitando la mano. Me coge por el cuerpo y me besa, y yo le devuelvo el beso ya con mi copa vacía. 


     Se aparta de mí pero sin soltarme. Me mira. Tiene los ojos  blanquecinos y perdidos. Poco a poco recuperan su color, como si se despertaran, como un sonámbulo que recupera la consciencia. Me ve a su lado sin sorprenderse, sus manos rodeándome y el calor de mis labios aún en los suyos. Me mira, ahora fijamente. Y vuelve a besarme. 


     Tras un par de besos con los ojos cerrados, los abro. A su espalda está Lórelai comiéndole la boca a Óscar. En su codo desnudo, entre tantos tatuajes, destaca el ojo de Los Cinco, un ojo de tinta que clava en mí su fría mirada. Me está diciendo que no somos tan distintas Lórelai y yo, que yo no soy la buena y ella no es la mala por mucho que me empeñe en creerlo. 


     Víctor gira la cabeza, me besa el cuello y me roza la mejilla con la mano. Será por el alcohol o por sus labios sobre mi piel, pero dejo de pensar en términos de bondad o maldad tal y como me sugiere el ojo. Dejo de pensar y punto. 


     Lórelai me coge de la mano, en la otra lleva a Óscar. Tira de mí hacia la salida y yo de Víctor que me sigue sin rechistar. En la calle levanta la mano y da un silbido que suena agudo como el silbato de un árbitro. Un taxi se detiene a sus pies como un súbdito fiel. Nos montamos los cuatro y da una dirección, la de su casa. 


     Seguimos enrollándonos en el taxi hasta que llegamos a nuestro destino en la otra punta de la ciudad. Lórelai paga el taxi, abre la puerta del portal y subimos en ascensor hasta su piso. Al entrar, Lórelai se quita los zapatos haciéndolos volar por el amplio salón. 


     - Nosotros nos vamos a esta habitación – señala una y luego otra, contigua -. Vosotros id a esa. Volveos locos. 


     Sin apartarnos el uno del otro, Víctor y yo seguimos a lo nuestro. Entramos y nos encerramos. Me tumba en la cama y se quita su camisa de cuadros. La luz de las farolas entra por la ventana recordándome a aquellas que iluminaban la carretera del orfanato. Su parpadeo amarillento me transporta a cuando quise escaparme y no lo logré. También a la cara sin vida de la señora Espada. 


     Dejo que me quite la blazer y la blusa y me quedo en sujetador. Víctor me toma por la cintura. Sus manos suben por mi espalda hasta apretarme por los hombros y pegarme contra su cuerpo. Su pecho está caliente y huele a sudor. Jadea mientras me mordisquea la oreja, como si todo su sistema circulatorio estuviera bombeando sangre a destajo. De rodillas sobre la cama, se quita el pantalón y me desabrocha el mío.  


     Siento mi corazón dando botes y estoy hasta mareada, pero no por él. Pensar en La Señora Espada me ha hecho también pensar en Buenavista. Y me aprieto más contra su cuerpo para no pensar y le pido que me acaricie para que sólo importe lo que sucede ahora, en esta habitación.  


     Sobre mí, me tumba, y él de rodillas y en perpendicular a mi cuerpo se baja los calzoncillos. Un coche derrapa sobre el asfalto, alborotando con su claxón y alumbrando la habitación con sus luces delanteras. La ráfaga cubre el rostro de Víctor y me lo muestra tal como es. Sus ojos, están vacíos, sin expresión. No está despierto. Está dormido bajo mi embrujo. 


     Me incorporo y le aparto. No está haciendo esto por su propia voluntad. Sus besos no son de verdad, ni sus abrazos, ni nada. Nada es de verdad, Buenavista no es de verdad, yo no soy de verdad. Me avergüenzo de mí misma. Yo le he hechizado para que me llevase hasta aquí. Me cubro las manos con la cara, odiándome. ¿Qué estoy haciendo? 


     Salgo de la cama. Él permanece inmóvil, sin ni siquiera sorprenderse. Es un sonámbulo, un actor al que le han cambiado el guión de repente y sin un apuntador que le dé la voz, no sabe qué hacer. 


     Me cubro como puedo mientras recojo la ropa del suelo. 


     - Duérmete – le pido con un sollozo, y él cae redondo sobre el colchón. 


     Me visto, temblando y aguantándome para no romper a llorar como una niña pequeña a la que le han robado la Navidad.  Me doy miedo a mí misma, ¿cómo he podido hacer lo que he hecho con su mente de un modo tan natural? No me ha costado lo más mínimo, ha sido como respirar. Salgo de la habitación y camino hasta la de Lórelai para decirle que me voy. No tiene la puerta cerrada, está entreabierta. Me cuelo por ella para dar un rápido vistazo y desaparecer si están ocupados. Pero lo que me encuentro me deja paralizada. 


     Óscar esta tumbado en la cama con el cuerpo entumecido. A su lado, Lórelai le mira con unos ojos de rubí, rojos como la sangre, intensos como una llama. De su mandíbula, desencajada, un torrente de miasma se escapa hasta la de Óscar, como un brazo que sale de su garganta y se agarra a la del baterista. Las bisagras chirrían al arrastrarse la puerta por el piso, la muevo sin querer. Lórelai se gira y se fija en mí. La oscuridad que brota de sus labios, regresa a su cuerpo y su mandíbula a la normalidad. Óscar cae en el colchón, y ella, con un parpadeo, regresa en sí. 


  


  

     - Hola, Tania – me dice como si yo no hubiera visto nada. 


     - Es cierto que él vive en vosotros. El monstruo... 


     Lórelai mira a Óscar y luego a mí. 


     - Sí, claro. Esto es lo mismo que hizo Daniel contigo, o lo que intentó al menos. Sale el monstruo, entra en él – señala los labios de Óscar –, se come unos cuantos sueños, deja él uno para poder acceder a su consciencia cuando quiera, yo me quedo con un par y eso sustituye mi necesidad de dormir. 


     - ¡Pero él no es un alumno de La Escuela Naranja! ¡Él no ha firmado ningún acuerdo! 


     Lórelai, que está desnuda, se pone sus bragas y camina hasta mí. 


     - Sí, lo sé; vale, no te lo he explicado bien. En este caso el monstruo no dejará una parte de él en su cuerpo. Si lo hiciera, mañana Óscar se retorcería y caería inconsciente, lo llevarían al hospital y sería un desastre, para eso está la enfermería de nuestra Escuela Naranja. El monstruo es listo, no infecta a cualquiera aunque nosotros le demos pie a ello. 


     - Como infectó Daniel a Tamara García. Cuando se le mete un trozo dentro de él su consciencia pasa a pertenecerle y acaba en ese laberinto oscuro... 


     - Exacto. Pero Óscar mañana se despertará como nuevo, pensando que se ha follado a una tía buenísima y se irá para su casa, tan contento; eso sí, tendrá una resaca brutal. 


     Retrocedo espantada. 


     - Eres...Eres... 


     - ¡Pero bueno! ¡Tendrás cara! Oye, que no estoy ciega. Víctor se quería ir con Pam y tú le hiciste algo raro – agita sus manos sobre su cabeza – y te lo acabaste trayendo tú aquí. Lo hipnotizaste o qué sé yo para... ¡para violarlo! – pone los puños sobre su cintura, con los brazos en jarra -. ¡Así que no atrevas a mirarme con esos ojos de sorpresa cuando tú eres igual que yo! 


     - ¡Yo no alimento a un monstruo que vive en mi interior! ¡Ni meto a ese bicho en el cuerpo de nadie! 


     Lórelai se ríe. Primero un poco y al final acaba siendo presa de un ataque de risa histérica. 


     - ¿Y no será que tú misma eres el monstruo? 


     Me quedo de piedra, sin palabras. Puedo dormir a la gente, meterle ideas en la cabeza, manipular sus sueños, controlarles... 


     - ¿Cómo voy a ser yo un monstruo? 


     - Sí – me tiende la mano -. A ti nadie te prestó tus poderes, no rindes cuentas con nadie, haces lo que quieres, yo soy así porque esa criatura me permite serlo, pero tú no, tú tienes poderes tan brutales como la criatura que llevo dentro – da un salto de la cama y llega hasta mí, apoyando las palmas de su mano sobre mis hombros -. Pero yo no te querría de otra manera, me pareces la hostia tal como eres, de verdad, no te creas que te estoy recriminando nada. 


     - Pero yo no soy un monstruo – tengo ganas de llorar. 


     - Mira Tania, yo soy una broncas, una gilipollas, siempre digo más cosas de la cuenta y me encanta sentirme la reina de la fiesta siempre, lo necesito. Me encanta pasármelo bien, beber, fumar y follar. Es todo lo que le pido a la vida. Y me acepto como soy. Conozco mis defectos y mis virtudes – señala con la mano a Óscar -. Esta manera de vivir me ha llevado a algo tan maravilloso como poder tener a una criatura dentro de mí que me permite no dormir jamás, no tener resaca, no tener que memorizar nada porque las cosas se me quedan solas en el coco. Apenas tengo ni hambre ni sed.  Y me encanta. Sin remilgos ni ridículas moralinas. Y si todos estos tipos no se pueden despertar en un año, que se jodan. Nadie se preocupa por mí, ¿por qué me iba a tener que preocupar yo por nadie? 


     - Pero esto no está bien 


     Lórelai abre un cajón de su cómoda y coge un pantalón de chándal y una camiseta negra. Se lo pone sin dejar de hablar. 


     - Oye, no me vengas con tantos remilgos. Seguro que cuando ves una peli de vampiros siempre piensas : “ojalá me convirtieran a mí en uno. Aceptaba fijo, por mucho que tuviera que matar y sólo vivir de noche”. Pues esto es lo mismo, pero en lugar de chupar sangre, chupo sueños, y no mato a nadie, ¿y sabes? Quizás hasta me convierto en inmortal por hacerlo. Gracias a ello mi cerebro funciona como una máquina perfecta. 


     Sin dejarme responder, sale del cuarto, atraviesa el salón y entra en la habitación en la que yo estaba. Se queda mirando a Víctor, aún empalmado pero dormido y en calzoncillos. 


     - Y si yo soy un vampiro tú eres el puto Drácula. Yo soy una simple chupasangres, pero tú.. – da un chillido emocionada y me abraza. 


     Me siento en la cama, reflexionando acerca de todo lo que me ha dicho Lórelai. 


     - No, yo no soy como vosotros – la miro con dureza -. A mí me enviaron aquí con una misión, que sin duda es acabar con lo que estáis haciendo en La Escuela Naranja. 


     - Ya. ¿Dices que alguien te ha pedido que vengas expresamente aquí a derrotarnos? ¿A mí, al monstruo y a Fira? 


     - No, la verdad es que expresamente no. Solo me ha pedido que viniera aquí – lo cierto es que fui yo misma la que creí que lo tenía que hacer era derrotarlos a todos. Hasta la Señora Espada me dijo que... 


     Se sienta a mi lado. 


     - Tania, ¿no te das cuenta que quizás lo hayas malinterpretado todo? Quizás te han mandado aquí para que estés con los tuyos. 


     - Eso no puede ser – me levanto con un chasquido. 


     - Pues tiene mucho más sentido lo que digo que pensar que eres una especie de elegida con la santa misión de salvar el mundo de los monstruos que lo acechan – se levanta y me acaricia el brazo ladeando su cuerpo -. Esto no es una peli de Hollywood, ¿sabes? No hay una profecía, ni una guerra que evitar, ni una chica que salvar más que tú y a ti misma. 


     Me froto la cara y suspiro. 


     - Pero la Senora Espada, Buenavista… 


     - Oye, piensa en ti por una vez, ¿quieres? 


     - Ya no sé ni qué pensar, Lórelai. 


     - Llámame Lore, Tan – Me descubro el rostro y le sonrío. 


     - Vale, Lore – me devuelve la sonrisa. 


     - ¿Y qué hacemos ahora con éste? - me pregunta señalando a Victor. 


     Aprieto los labios y levanto los hombros. 


     - ¿Decirle que se despierte? - nada más hacerlo, Víctor da un tumbo en la cama y abre los ojos. Nos ve a las dos, más bien ve a Lore medio desnuda, a mí sólo me observa.  


     - ¿Qué ha pasado? - nos pregunta con un bostezo mirando a su alrededor y a nosotras sin entender la situación. Lore me da un toque con el hombro. 


     - ¿No te acuerdas? - le dice pasándome la mano por la cintura. Él balbucea sin comprender -. Con las dos. Tigre. 


     - ¿En serio? - pregunta con una amplia sonrisa de satisfacción. 


     Lore resopla. 


     - No, imbécil. Anda, pilla a tu colega en la otra habitación y piraos. 


     Lo dice de un modo tan autoritario que a Víctor no le queda otra que obedecer sin chistar. Recoge su ropa, tropieza y sale del cuarto a rastras. Le seguimos con la mirada. Entra en la otra habitación y despierta a su amigo de un manotazo. Se viste y ambos regresan a por nosotras. Víctor levanta su móvil, como pidiéndonos nuestros números. Lórelai se encara con él y le señala la puerta. 


     - Aire – le gruñe, y nos dejan solas. Lore camina hasta la cocina, la sigo -. ¿Quieres quedarte a dormir aquí? - la miro arqueando la ceja - ¡Tranquila, no te meteré ningún bicho dentro! Ya lo intentó Dani, y lleva sintiéndose mal desde entonces. 


     Ya lo suponía pero ahora era  lo tengo claro: lo que vomité antes de que me mandaran a la enfermería era ese trozo de monstruo que Los Cinco le meten a sus víctimas, una parte de lo que ellos mismos guardan en su interior y que les otorga sus habilidades. Apestaba a huevos podridos, como el mismo bicho. Daniel intentó que me convirtiera en una presa más, pero falló, así que en principio estoy a salvo del ataque de Los Cinco. 


     - No, gracias. Creo que me iré a casa. Mañana quiero estudiar algo para el lunes, van a empezar ya con los controles. 


     - ¿Estudiar? - se burla mientras se sirve un vaso de agua. 


     - Es verdad, a vosotros no os hace falta. 


     - No. Al estar nuestro cerebro permanentemente trabajando y descansando a la vez, todo lo que leemos lo memorizamos automáticamente – me siento en la encimera -. No puedo dormir a la gente con solo tocarla, ni conseguir que los tíos me quieran echar un polvo con solo... – mira al techo, dejando la frase colgando en el aire -. Bueno, eso último sí – me guiña un ojo – pero me ahorro estudiar, que es un coñazo. 


     - Sí que es una ventaja – me niego a contarle mi truco con las hojas del Libro del Sueño Roto. 


     - Pues tú también podrías – deja el vaso en el fregadero -. Si te unes a nosotros, si decides ser la sexta. 


     Se hace un silencio en la habitación. 


     - Creo que será mejor que me vaya. Tengo demasiadas cosas que asimilar. 


     - Claro, por supuesto. Tómate tu tiempo. 


     Lórelai me acompaña hasta la puerta y nos despedimos hasta mañana. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Capítulo 08 | El pánico práctico 


       


       


     Llega la mañana. La cafetera ronronea y llena todo mi hogar de una deliciosa fragancia. No he dormido mucho pero apenas lo noto, estoy acostumbrada. Es domingo y he decidido dedicar el día en exclusiva a una cosa: a comprender mis habilidades y a mí misma. Puede que Lórelai tenga razón, la escenita con Víctor… He de explorar los puntos en común que guardo  con Los Cinco y con ese pedazo de monstruo que tienen en su interior, con los Olvidados, porque no sé si realmente yo soy como ellos. Sé que no duermen, y a mí me hacen falta solo tres, cuatro o cinco horas para estar fresca como una lechuga; ahí hay sin duda un parecido. Otra cosa de la que presumía Lórelai es de recordar cualquier cosa que leen, con lo que estudiar para ellos se convierte en un mero trámite. Para lograr eso yo tengo que recurrir al Libro del Sueño Roto; es decir, que también puedo usar esa habilidad. Sin duda, este libro es parte de todo ese rollo del Ka, lo que me confirma que quien me dejó en el orfanato es un Olvidado. 


     Dándole vueltas al tema, termino el desayuno y friego la taza y los platos que he usado. Que yo sepa, tengo la habilidad de colarme en los sueños y las pesadillas de las personas y ver su futuro. Con Walter me he demostrado que puedo dormir a la gente si lo deseo y tras estar con los amigos de Lórelai sé que también puedo hipnotizar. Me introduje en el cuerpo de la Señora Espina y controlé su voluntad, aunque lo pasé mal intentando que esa misma voluntad no me devorase. Necesito entender los límites de estos poderes, es la única manera de conocerme a mí misma y de poder enfrentarme a lo que sea que me tenga deparado el futuro. 


     Cojo un folio de papel y un boli y escribo en mayúsculas el nombre de estas habilidades, a su lado anoto las preguntas que me surgen de cada una de ellas. Por ejemplo, con el poder de ver los sueños, ¿puedo ver realmente el futuro de la gente o son solo ilusiones, o algo que están soñando en ese momento? ¿Puedo hacerlo solo con personas que conozco o también con desconocidos? ¿Y para activar esa habilidad tengo que estar cerca de ellos o puedo emplear cualquier distancia? También tendría que saber cuál es la distancia máxima a la que puedo activarlo. 


     Me lleva un buen rato apuntar todas mis dudas. De todas, subrayo varias a las que llego tras apuntar otras:  ¿puedo dormir a toda una ciudad? ¿Puedo hipnotizar animales? ¿Puedo colarme en la voluntad de varias personas a la vez? ¿Qué pasa si me dejo atrapar por la voluntad de una persona en cuya mente me introduzco? Cuando tengo más o menos claras las cuestiones que quiero hacerme, decido que la mejor forma de contestarlas es salir a calle y experimentar. Por fortuna, vivo en un parque y no tendría que ser difícil encontrar a gente con la que probar mis poderes. De todos modos, tengo que ser precavida, cuando me colé en la mente de la Señora Espina mi cuerpo quedó hecho un pingajo, solitario sin mi consciencia y arqueándose como si fuera un zombie saliendo de su tumba. Pensando en eso apunto una pregunta más: ¿puedo dejar parte de mi consciencia en mi cuerpo para controlarlo e introducir el resto en la persona que quiero poseer? La apunto también dándome cuenta que eso es algo muy parecido a lo que hace el monstruo de petróleo. Guardo la hoja de papel en el bolsillo y salgo del árbol. 


     Es de día, son apenas las once de la mañana de un domingo y el parque de Santa Margarita está a rebosar de gente paseando. Temo que cuando vaya a salir del árbol alguien me vea hacerlo y alucine, sin embargo, cuando la corteza del tronco de El Árbol Hueco se abre para dejarme salir nadie mira. Entonces caigo en la cuenta de lo que dijo la Señora Espada, de lo que me contó sobre el Ka. El Ka es la fuente de mis poderes y quizás también fluye en este árbol, dándole la habilidad de hacer que los demás miren a otro lado cuando entro o salgo de él. Dándole vueltas a lo del Ka, decido que cuando acabe de probar los límites de mis habilidades investigaré más sobre él en internet, la Señora Espada me dijo que saber cosas sobre el Ka estaba al alcance de cualquiera, que podía incluso leer sobre él en la wikipedia.  


     Hace un día estupendo, es una mañana soleada de domingo. El sol se cuela entre las ramas de los altos árboles, las familias caminan juntas de la mano, llevan a sus hijos a los columpios y les tiran migas de pan a los patos del estanque. Busco un banco que esté cubierto por la sombra pero que me permita ver al mayor número de gente posible, me siento y me pongo unas gafas de sol con cristales de aviador ahumados.  


     Tomo aire, intento relajarme y sentirme cómoda. Lo primero de la lista es comprobar si soy capaz de hacer dormir a mucha gente a la vez y también a distancia, ya que estamos. Las gafas de sol me servirán para que nadie me mire raro por clavar en ellos mi mirada como una acosadara. 


     Un señor está leyendo tranquilamente el periódico solo en un banco, tiene cara de lelo, por lo que me imagino que será fácil entrar en sus pocos pensamientos. Me concentro en él, en sus ojos, en su mente, y le pido con un susurro mudo que se duerma, pero no ocurre nada, sé que es porque no le conozco. Recuerdo entonces las palabras de la Señora Espada, de la importancia de los nombres y pienso lo siguiente: ¿es sabiendo el nombre de alguien la manera que tengo de acceder a su mente? Entonces tiene sentido pensar que solo puedo entrar en el cerebro de la gente que conozco, claro. ¿Pero y en la del resto del mundo, me es imposible?  Entonces se me ocurre algo: ¿y si el nombre de alguien es para mi poder como una dársena numerada en un puerto? Es decir, una indicación para atracar en el sitio correcto. Si ese es el caso, igualmente puedo atracar en el puerto, pero hacerlo en el lugar adecuado es cuestión de suerte. Entonces ¿puedo darle pistas a mi Ka para que acierte en el sitio indicado, y si no tengo el nombre de la persona usar rasgos de su personalidad para inventar un mote? Quizás eso sirva para ajustar el salto a su interior. Sería como adivinar esa plaza de parking a ojo. 


     Así que le miro buscando en su cara un apodo, y no es difícil: “cara lelo”. Vuelvo a concentrarme en él con su mote en la cabeza,  y por raro que parezca creo que funciona, aunque con matices. Cuando estaba a punto de dormir a Víctor tenía claro que podía lograrlo, veía un camino claro, despejado y sin baches hacia el interior de sus sueños, pero ahora tengo ante mí desvíos, ramas cubriendo la carretera, es de noche, llueve y la trazada está mal asfaltada. Me esfuerzo en colar por ahí mi consciencia entre tantas barreras; y me cuesta muchísimo esfuerzo pero lo logro al final. Creo que el mote tan estúpido que he escogido tiene la culpa de que me haya costado tanto. 


     Tampoco me resulta fácil encontrar el botón que tocar en su cabeza para que haga lo que quiero; en comparación con lo fácil que me resultó manejar a la Señora Espina esto es un dolor. Tras media hora dando vueltas por el mundo oscuro de su coco este me obedece al fin. Se duerme, haciendo caer su cabeza contra el periódico, pero solo por un instante. Me cuesta muchísimo mantenerlo así sin tener ni idea de él.  Alejo mi mente de la suya y se despierta, a tiempo de adelantar una pierna y recomponerse.  


     Ha sido muy laborioso hacerlo así, estoy agotada, pero no puedo parar ahora. Tengo que subir el listón aunque con un pseudónimo más apropiado. Decido probar ahora con dos personas a la vez. En otro banco, un chico y una chica están hablando mientras lo hacen con otros a través del  WhatApp. Intento concentrarme en ambos, pero vuelve a ser imposible sin saber quiénes  son. 


     Repito el proceso anterior. Solo tengo que construirme una imagen de cómo creo que son él y ella por su aspecto o por su personalidad, esa parece ser la clave, quizás si lo hago con más ganas que con “cara lelo” me cueste menos. Primero me centro en el chico. Lleva el pelo recortado por el contorno de la cabeza y un tupé peinado con laca y cera, pantalones pitillo vaqueros clareados y una camisa negra. Me imagino al verle que le gusta la música, que tiene un canal de Youtube, que quiere llamar la atención, encajar y que la chica con la que habla le haga más caso del que le hace. Le llamo “el hipster melancólico”. De alguna manera,  creo que me he acercado bastante, pues estoy en el cielo de su consciencia, y me quedo ahí. Su interior está lleno de un montón de obstáculos que no sé cómo voy a superar para llegar a las profundidades de su cerebro, pero ese no es el problema ahora. Continúo con la chica, lleva flequillo y el pelo de color rubio, ella parece más atenta al teléfono que a su acompañante, así que supongo que quiere irse de allí, esta “Taylor Swift”. 


     Pero esa suposición parece desafortunada o insuficiente, no consigo llegar a la puerta de sus pensamientos, esa que tengo que atravesar para que se duerma. Manteniendo parte de mi mente en la de su novio, su rollo o lo que sea, la sigo mirando. Tiene las uñas mordidas y la manicura medio destrozada, tiene ojeras y estamos a domingo, habrá salido ayer; ¿es posible que el chico con el que habla por el smartphone sea su ex? 


     Preguntarme eso me aleja un poco más de mi meta, me empuja hacia atrás. ¿Me he equivocado otra vez? ¿Equivocarme en cómo es alguien me aparta de su mente? ¿O simplemente es más difícil hacer esto con varias personas a la vez? Vuelvo a concentrarme en la chica, tomo ahora un nuevo planteamiento: ayer tuvo un problema con su novio y está con su amigo hablando del tema mientras le escribe a su chico y a otras amigas, como si ambos estuvieran en medio de un gabinete de crisis sentimental. Eso sí me sirve, veo el espacio negro que es su mente, pero a lo lejos, muy a lo lejos. La cabeza me zumba diciéndome que lo que pretendo hacer es muy difícil. Estoy intentando colarme en la cabeza de dos personas usando un mote y un puñado de suposiciones. Aprieto las manos contra el banco y tenso todos mis músculos, necesito toda mi fuerza para dar cada paso hasta mi objetivo. Pero no lo consigo.  


     Está claro que la manera idónea de entrar en la gente es conociendo su verdadero nombre, hacerlo de esta manera es difícil y terriblemente agotador. Creo que puedo entrar en varias personas a la vez, pero necesito sus nombres.  


     Esto no resuelve todas mis preguntas, más bien me genera más. ¿Me costará lo mismo entrar en la mente de un alumno de dieciséis años cuyo nombre no conozco, tonto, lleno de nervios, dudas y neurosis como Walter que en la de un adulto inteligente de verdad? 


     Tengo muy cerca La Casa de las Ciencias, un planetario y museo en el que se exhiben en sus plantas distintas obras de carácter científico, desde un criadero de pollitos a experimentos sobre la gravedad, el volumen de las cosas, la energía cinética... En la parte superior del edificio está la joya de la corona del edificio: una cúpula bajo la que se proyecta una simulación del cielo nocturno mientras un narrador cuenta historias sobre el espacio, las estrellas y el universo. A Buenavista le encantaba venir por aquí cuando llegamos a A Coruña, creo que fuimos a ver las estrellas de la Casa de las Ciencias una vez cada semana durante todo un mes hasta hartarnos.  


     Volver a pensar en Buenavista me arruga el corazón. Cada vez que ella vuelve a mis recuerdos intento enterrarla más hondo en mi cerebro bajo llave, porque no tengo ni la más remota idea de qué pensar acerca de su desaparición. Solo sé que la echo de menos.  


     - Espera, un momento – digo para mí -. ¿Enterrar recuerdos en el corazón? 


     ¿Cómo no me he dado cuenta antes? Todas esas barreras para entrar en la consciencia de alguien que no conozco son en realidad sus recuerdos e ideas, unas que están antes de esa puerta a su inconsciente, ¡es su consciente! ¿Y si en lugar de esforzarme en superar esa carretera llena  de obstáculos me concentro en ellos? Lo más probable es que ahí pueda encontrar ese nombre que me hace falta. Porque un mote no te permite conocer de verdad a la persona con la que hablas, incluso te aparta más de ella. Eso es lo que me ha pasado a mí con Buenavista. 


     Dándole vueltas al tema, llego a la Casa de las Ciencias, pago la entrada y accedo a la primera planta quitándome las gafas de sol. Lo primero con lo que me encuentro es con un reloj que baja desde la planta más alta a la baja y que se mueve con la propia energía que genera el planeta al moverse. Sigo avanzando y al poco me encuentro con un padre que camina con sus dos hijos. Él sonríe mientras le explica detalladamente a sus niños todo lo que están viendo, y ellos sonríen y atienden encantados. Lo cierto es que me dan un poco de envidia.  


     Sigo al padre, suben a la siguiente planta y se detienen ante una obra que intenta explicar que se puede averiguar el volumen de un cuerpo sumergiéndolo en el agua. Adelanta el dedo e inicia una larga lección sobre el tema. Considero que es alguien inteligente por querer pasar tiempo con sus hijos, por lo que me vale para mi nuevo experimento. Me apoyo con las manos en una columna cercana y miro al padre, intento hacerlo con cierto disimulo porque ahora mis ojos están descubiertos. 


     En esta ocasión no intento pensar en un mote o en una serie de cualidades que me preparen el camino hacia el interior de su mente, directamente me sumerjo en ella , y por supuesto me encuentro con un tremendo muro que me impide hacerlo. Es justo lo que busco. 


     El escollo que me frena está a rebosar de ilusiones, de miedos, de dudas, de ideas, de imágenes y de conocimiento. Es una muralla en la que cada piedra contiene información personal desordenada mezclada con fantasía, con retazos de su pasado, con previsiones de su futuro, con amor y con odio. Sin embargo, no soy capaz de leer en ellos, o de comprender nada de lo que tiene en su sesera porque lo percibo todo como manchas, como hilos revueltos  y desordenados.  Es un laberinto de sueños, y creo que conocer el nombre de la persona funciona como algo así como tener guía para ese laberinto, pero no lo tengo y necesito fabricarlo con lo que hay aquí, ¿pero cómo?  


     Qué tonta soy; de repente me doy cuenta que soy una experta librándome de laberintos. Cada vez que Yume aparece en mi mente se me forma uno del que creo que no soy capaz de salir pero al que acabo encontrándole la salida, ¿y cómo lo logro? Sencillo: tranquilizándome, quitándole hierro al asunto y sabiendo  que es algo que solo está en mi cabeza, que yo soy dueña de él, su creadora. Esta situación no es tan distinta. 


     Me relajo y me convenzo de que este es mi reino. Formo con la mente una mano, la imagino con cinco dedos y la llevo hasta uno de los ladrillos que forman el muro que me separan de su mente profunda. Con una caricia, lo transformo en un ovillo de sueños  que escudriño. Cojo uno de los filamentos que lo forman por su extremo y tiro de él para deshacerlo, para componer con él un hilo recto con principio y final ordenado en el que puedo leer lo que quiero saber de él, como si fuera un pergamino. Jugueteo con él dentro de mis ensoñaciones, y finalmente logro manipularlo justo como yo deseo. Compruebo que está compuesto de pelitos de tela cálidos,  que reconfortan solo con tocarlos. Es una sensación similar a la que se siente cuando entras en una casa con la calefacción puesta huyendo de un día frío. Y es que lo que sujeto no es otra cosa que un recuerdo de su propia familia y de su hogar. 


      Divido en partes con pellizcos ese jirón, y las fibras de la tela acaban flotando por el aire como polen que se escapa de las flores hasta el cielo. Me recuerdan a las mariposas de mi árbol.  Se agrupan en el vacío oscuro de este lugar, entre la fantasía y la realidad, hasta formar una pantalla rota y orgánica que desvela el contenido de este pensamiento. 


     El hijo menor, que se llama Julio, está abriendo un paquete bajo el árbol de navidad. Su hermano, a su lado, le mete prisa para abrirlo porque sabe qué hay en el regalo. El padre, de nombre Andrés, los mira a ambos orgulloso abrazando a la madre de los dos cuando se descubre que es una videoconsola.  Andrés está recordando el acuerdo con su mujer de estar al lado de ambos con cada videojuego que jugasen, porque hay algunos maravillosos pero otros inapropiados para su edad. A Andrés le gustó mucho esa conversación porque él jugó mucha a una NES de niño con su hermano, adoraba hacerlo, y ahora una videoconsola vuelve de nuevo a su vida para unir a su familia. 


       


     Tania, escúchame. Ellos mataron a tus padres, ¡no dejes que hagan lo mismo contigo!  


       


     Las palabras de la Señora Espada me abofetean en la cara, ver el recuerdo de Andrés y de su familia de una forma tan vívida me trae recuerdos que me expulsan fuera de su consciencia. No logro mantener la concentración, no consigo dominar un laberinto en el que me pierdo. Vuelvo a la realidad y descubro al padre y a sus hijos mirándome. 


     -¿Estás bien? - me pregunta Andrés -. ¿Quieres que llame a alguien? 


     - Sí, yo... - ¿cuánto tiempo he pasado metida en su cabeza? ¿Qué hora es? -. Estoy bien, gracias, Andrés. 


     - ¿Cómo sabes mi nombre? - me pregunta arrugando el gesto. 


     - Yo, lo siento, perdón – me excuso como puedo y salgo corriendo a la planta superior. 


     Los dos hijos y el padre me siguen con la mirada. Recuerdo la cara que se me puso cuando entré en el cuerpo de la Señora Espina y me vi a través de sus ojos, ¿me habrá ocurrido ahora lo mismo? Al final dejan de observarme, momento que aprovecho para volver a dedicarle mi atención al tal Andrés. Apoyo mi mano en el cristal y cierro los ojos. Regreso al espacio oscuro que es su mente y susurro su nombre.  


     Como si la negrura fueran las faldas de una montaña, se produce un estruendoso eco que destroza la barrera hacia su insconciente. Doy un paso al frente mientras sus defensas se derrumban, avanzo y alcanzo un cáliz que se descubre entre las ruinas. Resuelta, coloco ahí el deseo que quiero que tenga: el de dormir. Hacerlo me vuelve a empujar fuera de su cabeza, abro los ojos, y lo veo desmayarse y apoyarse sobre el hijo mayor. El menor llora mientras le golpea en el brazo para que se despierte, pero sin éxito. Piden ayuda y un grupo de personas se arremolinan en torno a ellos.  


     Cierro de nuevo los ojos, nerviosa, ¡¿qué he hecho?! Intento encontrar su consciencia, pero un nuevo grupo de pensamientos se han hecho fuertes en su cabeza, uno que está formado tanto por los suyos como los de todos aquellos que han corrido a su lado. Hay demasiadas personas y estoy demasiado nerviosa, no lo consigo. Abro de nuevo los ojos, Andrés está tirado en el suelo y un hombre le pide a la gente que se aparte mientras llama por el móvil a una ambulancia.  


     Me siento fatal y culpable, solo se me ocurre llevarme las manos a la boca y encogerme. Todos los que se han congregado en torno al hombre tumbado obedecen al que pide calma, se apartan y se callan. Aprovecho el momento, cierro de nuevo los ojos, me concentro en su oscuridad, respiro, separo todos los escollos que se interponen en mi paso, grito su nombre como si fuera un hacha que quiere romper las ramas que cubren el camino, penetro en él y me cuelo hasta el deseo que instalé en su mente. Lo aparto de un manotazo, lo alejo y lo machaco hasta hacerlo desaparecer con mis manos imaginadas. Un clamor me saca de mis ensoñaciones, es el júbilo de los dos niños que abrazan al padre. Respiro aliviada, pero me siento mareada. Llevo un dedo hasta mi nariz y lo examino, está cubierto de sangre. Pienso en Once, la niña de Stranger Things, y me asusto sin querer. 


     Andrés los abraza y llegan dos ambulancieros hasta él. Le hacen unas preguntas, lo sientan, y todo parece volver a la normalidad. Me relajo por fin tras limpiarme toda la sangre de la cara y decido que es mejor marcharme de aquí. Me levanto y me doy cuenta de que un chico de más o menos mi edad se me ha quedado mirando, como si sospechara algo. Me recoloco el pelo, como intentando disimular, y muevo mi diadema un poco hacia atrás, toso y camino en dirección contraria a la que está él. Cuando doy fe de que la multitud se ha dispersado, salgo de nuevo al Parque de Santa Margarita.  


     Me pongo de nuevo las gafas de sol, y me giro para darme cuenta de que el chico de antes me está siguiendo. Acelero el paso, pero me llama por mi nombre. 


     - Tú eres Tania LaNoche, ¿verdad? 


     Me quedo helada, ¿cómo sabe quien soy? 


     - Perdona, creo que te equivocas – le digo, pero como no me suena convincente ni a mí entorno los ojos y le preguntó: - ¿nos conocemos? 


     El chico levanta su teléfono móvil y lo agita. 


     - Sigo a La Escuela Naranja en internet, y me encanta tu columna, ¿eres Tania LaNoche, a que sí? - se acerca a mí mientras teclea algo en su móvil, al llegar a mi altura me enseña la web de La Escuela Naranja, al parecer hay toda una sección dedicada a mí con mi foto y todo. - Esta eres tú, ¿verdad? 


     - Sí, supongo – ese imbécil de Eduardo se ha pasado tres pueblos, y en portada está anunciada mi entrevista de mañana con Fira, de la que ni me acordaba,genial -. Sí, esa soy yo. 


     - Me encantan tus columnas, ¿no has pensado en hacerte un canal de Youtube? Seguro que arrasabas. 


     Me doy la vuelta y acelero el paso dándole la espalda. 


     - Lo siento, tengo prisa. 


     - Espera- dice de repente con una voz muy seria. Me giro -. Si vas a usar el Ka de manera tan tonta acabarán por pillarte – se me abren los ojos como platos. 


     - ¿Quién eres? 


     Se lleva las manos a los botones de su camisa, y desde el cuello se los desabrocha hasta la altura del vientre. Sujeta el cuello y mueve la prenda hasta descubrirse el torso a la altura del corazón. Mi sorpresa se hace mayúscula al descubrir que en su pecho tiene tatuado un ojo como el de Los Cinco, pero no es el de ellos, es el mismo ojo que gobierna la portada de mi Libro Del Sueño Roto, exacto. 


     - Me llamo Sirio, del Clan del Halcón Celeste – me revela. 


       


     Nosotras debemos preservar el equilibrio  entre los distintos Clanes de la Noche y los  cuatro Olvidados 


       


     La Señora Espada me habló de ellos, de los Clanes de la Noche. ¿Quién es este chico? ¿Qué sabe de mí? 


     - ¿Qué? - me pregunta con malicia -. ¿Te invito a una caña? 


       


     Sirio es un chico delgado, de mi misma estatura. Es moreno y tiene los ojos rasgados. Sin saberlo, diría que es de Tahití o de alguna zona del oeste de Asia. Tiene el pelo corto, con un pequeño flequillo hacia arriba. Lleva puesta una camisa azul claro, ahora abrochada, y unos pantalones de color cámel. Me ha llevado hasta unos bancos dentro del parque, servidos por un pequeño quiosco. Él se ha pedido una Estrella Galicia, yo un Aquarius, empiezo a estar harta del alcohol.  


     No ha dicho ni palabra hasta sentarnos aquí, solo me mira con esa cara de satisfacción de saber que tiene algo en su poder que yo quiero. 


     Tiene una pequeña herida bajo el ojo derecho, como una rozadura o una marca de nacimiento, quizás es una cicatriz. Le da un aspecto de chico duro, incluso le hace mayor aunque como mucho tiene un año o dos más que yo; ahora que me doy cuenta, ese ojo tiene un color ligeramente distinto, quizás lo tiene ciego.  


     - ¿Así que “Clan de la Noche de la Gaviota”? - le digo para molestarle. 


     - No, no de la “gaviota”, “Clan del Halcón Celeste” - le da un sorbo a su cerveza directamente desde la botella. Tendrías que saberlo, digo yo. 


     -¿Saberlo yo, por qué?  


     - Creí que reconocerías el tatuaje de mi pecho. Cada tatuaje representa un Clan de la Noche, cada ojo mira a un Dios, y cada uno posee un ojo en función de al Dios al que quiere mirar, y que quiere que le mire – se toca el pecho -. Este ojo pertenece a Horus, y los que seguimos las enseñanzas de Horus formamos parte del Clan de la Noche de la Gavio… 


     - Del Halcón Celeste – le corrijo. 


     - ¿Ves?– da un largo trago a su bebida -. Ya lo vas pillando. 


     Acaricio la parte superior de mi vaso con los dedos estudiando su expresión, es como si estuviera jugando conmigo, disfrutando del momento y hasta presumiendo de ser quién es, pero ¿quién es? ¿Qué hace aquí? ¿Y por qué me está contando todo esto? 


     - Oye, no pensarás que creo que este encuentro ha sido casual. 


     - No, para nada pretendo que pienses eso. Llevo varios días detrás de ti. Llegue a esta ciudad hace unos días, sabía que estabas por esta zona pero localizarte no me fue fácil, y mira que lo he intentando. 


     - Hasta que la columna esa que publico apareció en internet; entonces supiste que estudiaba en La Escuela Naranja y no tuviste más que seguirme hasta mi casa desde allí. 


     - Exacto. Cuando lo supe solo tuve que montarme en mi coche e ir detrás de cada autobús de La Escuela Naranja. Con ver quién se bajaba en cada parada ya supe dónde vivías. Por fortuna, el autobús que tú usas fue el tercero que seguí, fue fácil. 


     - Así que me buscabas, ¿por qué? ¿Quieres algo de mí? 


     Se termina su cerveza, aparta el casco vacío y entrecruza sus manos sobre la mesa. 


     - Pues la verdad es que sí. Estoy buscando a Horus y tú eres la última persona que ha estado con él, o con el Olvidado que lo contiene, más bien. 


     - ¿A Horus? - le pregunto hablando bajito -. ¿Al Dios que seguís los tuyos? 


     - Sí. 


     - ¿Y cómo he podido ser yo la última en verle el pelo? 


     Sirio se revuelve el pelo de su nunca y aprieta los labios. 


     - ¿Cómo es posible que no lo hayas deducido ya? Horus fue el que te llevó al orfanato donde te criaste. 


     Es cierto que esta revelación no me coge por sorpresa. La Señora Espada  me ha hablado de Horus, de su ojo y de la relación existente entre su símbolo y el que aparece en la portada del Libro del Sueño Roto, algo que me dio la persona que me dejó en el Orfanato Segunda Infancia. Sin embargo, me había hecho a la idea de que quien me había dejado ahí podría ser mi padre, y es imposible que mi padre se trate del mismo Horus. La Señora Espada me dijo que Los Olvidados habían matado mi padre; aunque un segundo… 


     - Sirio, tengo que preguntarte algo: ¿qué relación tienen esos Dioses con Los Olvidados? Acabas de decir “con el Olvidado que lo contiene”, ¿verdad? 


     - Vaya, ¡es cierto que no sabes nada! - echa su cuerpo hacia atrás, sorprendido -. Está bien, te lo contaré pero luego tú me dirás lo que sí sabes, ¿de acuerdo? 


     - De acuerdo. 


     - En realidad es muy sencillo, o quizás lo sea para mí que llevo viviendo con esto desde que nací -señala al cielo -. ¿Tú sabes que llegaron aquí un montón de seres poderosos desde el cielo, le enseñaron al hombre a soñar, a usar el Ka y se acabaron marchando porque vieron que las personas, en lugar de hacer algo de provecho con él, acabaron adorándoles como si fueran dioses, verdad?  


     - Sí. Eso lo sé. Sé que la capacidad de soñar y transformar los sueños en arte, nuevas medicinas y mejoras para el mundo se llama Ka, y también sé que no todos esos seres poderosos se marcharon, que se quedaron cuatro en nuestro planeta. 


     - Sí. El Ka no es algo que se pueda “desaprender” - hace unas comillas con los dedos -. Una vez que se le fue enseñado al hombre, este lo asimiló y se lo pasó de padres a hijos. Forma parte de todos. 


     >>Aunque la humanidad en general no sabe cómo usarlo, sí muchos de los grandes artistas, ingenieros o investigadores de este planeta que nos han dejado grandes obras moldeadas con sus sueños, pero no todo el mundo. Al caso; al final esos seres se marcharon. Quizás se fueron a su casa con la intención de volver algún día, dentro de mucho, cuando toda la población, y no solo unos pocos, tuvieran la capacidad intelectual de usar el Ka como tiene que usarse.  


     - ¿Y qué tiene que ver eso con Los Olvidados? 


     - Ahora voy – se levanta, va hacia el quiosco y se trae otra cerveza para él. Vuelve a mi lado y se sienta de nuevo en su sitio. - Los Dioses no podían permanecer mucho tiempo en La Tierra, su presencia superior dañaba a las personas que estaban a su lado, por eso pusieron su base de operaciones en el cinturón de Orión y desde ahí sumistraban y enseñaban el Ka. 


     - Entonces ¿no llegaron a La Tierra nunca? 


     - Sí, pero se mostraron solo en contadas ocasiones. Su forma es imposible de entender, tanto que hace daño al cerebro. Le enseñaron a usar el Ka a unos pocos, para que se convirtieran en maestros y ellos mismos difundieran el conocimiento. 


     - ¿Por eso los egipcios los dibujaron como si fueran mezclas de animales y hombres, porque no podían entender cómo eran? 


     - Así es, para adorarlos necesitaban representarlos de alguna manera; pero claro, estos tenían formas tan extrañas que acabaron dibujando al mismo Dios de un montón de maneras distintas y mezclando formas animales con humanas. El caso es que el sistema no funcionaba. Los maestros no enseñaban bien el Ka, y al no comprenderlo los alumnos decidieron que era más fácil adorar directamente a la fuente de poder. Muchos de los dioses se marcharon desesperados de vuelta a sus mundos, pero cuatro se quedaron prendados de esa adoración contagiados de vanidad. Decidieron que la mejor manera de disfrutar de este amor era poseer ellos mismos a los maestros, a cuatro de ellos. Desde ese momento nacieron los Olvidados. 


     - Ya veo. Y si se les llama Olvidados es porque ese tipo al que poseen pierde toda su identidad, se olvida de ella, y pasa a ser controlado por el Dios. 


     - Exactamente, pero no es tan fácil. Esa humanidad que queda aún viva en el Olvidado es lo que hace que el Dios sea egoísta y que solo se preocupe de lograr sus propios fines, como hace un hombre – extiende la palma de su mano abierta, apuntándome con el filo de sus dedos -. Ahora te toca a ti, ¿qué sabes de Horus? 


     - Antes de eso, tengo algo que preguntarte. 


     - Vale – se cruza de brazos, dispara. 


     - ¿Esos que son poseídos desean ser poseídos? - Sirio me mira con una cara que me dice que sí - . Antes has dicho que ese ojo que os tatuáis es para mirar al Dios que se quiere mirar, de manera simbólica, claro; pero también como si fuera el ojo de ese mismo Dios que queréis que os mire. ¿Eso quiere decir que los que pertenecéis a un Clan de la Noche deseáis ser poseídos por ese Dios? - entrecierro los ojos, es algo que me cuesta comprender. - Queréis que ese Dios os mire, os elija y tome vuestro cuerpo. 


     - Vaya, eres muy inteligente. 


     - Yo sí. Vosotros no, ¿por qué perder así vuestra vida? ¿Solo por el poder que vuestro cuerpo va a recibir? ¿No es una especie de esclavitud?  


     Sirio se ríe entre dientes y bebe un sorbo de cerveza. 


     - Te equivocas en algo. 


     - ¿En qué? 


     - No todos queremos ser poseídos por el Dios que pone nombre a nuestro clan, algunos queremos otra cosa. 


     - ¿El qué? 


     - Matarlos a todos. 


     La idea me coge por sorpresa, ¿se puede matar a un Dios? Recuerdo al monstruo de ojos rojos y el laberinto de oscuridad que construyó en la mente de sus presas, si ese ser es también un Olvidado, ¿se puede matar realmente? 


     -¿Cómo, lo dices en serio? 


     - Así es, un grupo formado por miembros del Clan regido por Horus – se toca el pecho – queremos matar a los cuatro dioses. 


     - ¿También a Horus? 


     - También a Horus, porque él mismo desea morir, él es quien ha iniciado este movimiento entre los Clanes de la Noche. A él lo mataremos de último. Hace un segundo has dicho que te parecía una tontería que alguien perdiera la vida, dejara de ser una persona y se convirtiera en el cascarón de un Dios, así que seguro que esta idea te parece lógica: que un grupo de rebeldes queramos acabar con los que llevan siglos poseyendo cuerpos humanos para poder habitar en este mundo. 


     -¿Pero cómo se puede matar a un dios? ¿Y por qué Horus quiere morir? Oye, tu historia no encaja bien del todo. 


     - Lo siento, Tania, pero ahora es a mí a quién le toca recibir respuestas: ¿qué sabes de Horus? ¿Dónde está? Hace una eternidad que no sé nada de él. 


     El día de hoy quería usarlo para encontrar respuestas, pero a cada minuto que pasa se me presentan más y más preguntas. ¿Puede ser realmente cierto que Horus, el que me llevó al orfanato en primer lugar, quiera morir y llevarse a todos los otros dioses por delante? ¿Por qué? ¿Y mis padres, por qué murieron a sus manos, se enfrentaron a él? 


     Y si el Olvidado que lleva a Horus en su interior quiere matar a todos los dioses, ¿quiere eso decir que en su caso ha sido distinto y que el hombre ha vencido al dios que lleva dentro? ¿Por eso quiere matar a todos, porque  su parte humana le hace estar arrepentido de lo que ha hecho? ¿Y por eso me dejó en el orfanato tras matar a mis padres? ¿Se sentía mal por haberlo hecho? 


     - Si te soy sincera, no sé nada de nada.  


     - ¿En serio? ¿Me estás diciendo que no se ha vuelto a poner en contacto contigo en dieciséis años? 


     En todo esto hay algo que no me gusta, ¿por qué él sabe tanto y yo tan poco de toda esta guerra contra los dioses? Si ese Olvidado de Horus me tuvo que mandar aquí de una manera tan críptica, con el Libro del Sueño Roto, ¿por qué él tiene tanta información y tan concisa? Y si tiene tantos datos, ¿cómo es que ahora no sabe nada de Horus? No tiene sentido, ¿y por qué se ha presentado ante mí justamente ahora? 


     - Sí, se ha puesto en contacto conmigo – decido sacarle más información, pero para lograr que pique tengo que darle un buen cebo -. Es obvio que sabes lo que ocurre en La Escuela Naranja y el motivo por el que estoy aquí.  


     - Así que es cierto que Horus te ha mandado aquí para matar a Ptah y a Amón – Bingo. Sin duda se refiere a Fira y al monstruo, eso confirma que los dos son Olvidados y que esos dos nombres “Ptah” y “Amón” son los dioses que ocupan sus cuerpos. 


     - Sí, por eso estoy aquí. Que un Olvidado monte una escuela para adolescentes y que el otro Olvidado… - dejo la frase colgando esperando su reacción. El sonríe, y me mira mientras bebe, creo que se está dando cuenta de a lo que estoy jugando, y decide dejar de jugar. No es tonto. 


     - Exacto, veo que estamos en el mismo barco, por eso necesito saber cómo encontrar al Olvidado de Horus. 


     -¿Pero por qué querer encontrar a Horus? ¿No sería más lógico que me preguntaras por Ptah y Amón, que son aquellos que queréis matar en primer lugar? 


     -  Horus está muy débil, por eso quiero encontrarle y ayudarle. 


     Me atrevo de nuevo a tirarme un farol. 


     - De acuerdo, Sirio, he de decirte la verdad. Puedo comunicarme con el Olvidado de Horus. Él me ha mandado hasta La Escuela Naranja para matar a Ptah y a Amón, como bien has dicho, pero aún no lo he hecho porque me ha pedido una cosa primero. 


     - ¿A qué te refieres? 


     - Me pidió que acudiera todos los días a este monte, y que intentara dominar mi Ka. Le gusta este sitio, lo ha elegido porque en la Casa de las Ciencias a veces proyectan películas en las que se ve el Cinturón de Orión. Me dijo que un día llegaría alguien del Clan de la Noche del Halcón Celeste y me ayudaría a dominar totalmente mis habilidades. Y eso, por lo que veo, te compete a ti. 


     Sirio hace girar el casco de la botella entre ambas manos mientras examina mi expresión. 


     - ¿Así que no sabes dominar tu Ka? 


     - Tú lo has dicho. Horus está débil, no ha podido enseñarme todo lo que necesitaba saber. 


     - Entiendo que me estás pidiendo ayuda, ¿no? 


     Frunzo el ceño. 


     - Parece que te molesta, y eso me sorprende – sigo faroleando -. Tu misión es acabar con los Olvidados, sabes que Horus me ha mandado aquí a hacer lo mismo porque si no no estarías hablando conmigo, así que lo suyo sería que me ayudaras a lograrlo, ganaríamos los dos. 


     Sirio da un largo trago a su cerveza hasta  acabársela. 


     - Además, si lo que quieres es encontrar al Olvidado de Horus – sigo hablando – es obvio que soy tu mejor baza. 


     - Está bien, te ayudaré, pero solo si me dices cómo localizarle. 


     - En eso no puedo ayudarte porque no lo sé. Él se comunica conmigo a través de sueños – decido dejar a un lado El Libro del Sueño Roto. 


     Mientras conversamos, y sin motivo aparente, de la pequeña herida de debajo de su ojo emana una pequeña gota de sangre que se escurre por su mejilla. Se da cuenta, inclina la cabeza y se limpia la cara con un pañuelo de papel que lleva en el bolsillo.  


     - Vale, vale – se avergüenza, y decide que ya no quiere seguir jugando conmigo -. Te daré un buen consejo sobre cómo manejar tu Ka a cambio de no perder el contacto contigo, y con Horus, ¿de acuerdo? Cuando se ponga en contacto contigo me lo dirás. 


     - De acuerdo. 


     - Se levanta y mira hacia los lados, parece estar buscando la salida más próxima del parque. 


     - El Ka es más poderoso cuanto más conozcas y domines tus propias emociones. Has intentado dormir a ese padre antes… 


     - Y lo he hecho – le corrijo. 


     - Y lo has hecho, sí, pero sin controlar los efectos y tardando una eternidad. Para hacerlo mejor tienes que hacer dormir tus propias emociones, la parte de ti que siente, sufre y padece, y a partir de ahí vuelve a emplear el Ka, te será más fácil así. 


     En cierta manera, eso es lo que ya he intentado, ¿pero tengo que abandonar del todo mis emociones para controlar el Ka? 


     - ¿Cómo demonios hago eso? - Sirio comprueba que ha dejado se sangrar, pero se marcha. 


     - Eso tienes que averiguarlo tú, empieza por intentar hipnotizarte a ti misma, esconde todo lo que sientes en lo más hondo de tu corazón. Adiós, me voy. Estaremos en contacto. 


     - ¿Pero qué te pasa tan de repente? - desaparece en el parque antes de que pueda levantarme para detenerme. 


     Es la hora de comer y hace un día estupendo. Me apetece una hamburguesa y Sirio no me va a estropear la tarde con sus misterios. Qué chico más raro. Me termino el refresco y lo tiro en una pequeña papelera verde. Decido caminar hasta un puesto de comida que está al otro extremo del parque. Mientras la luz y la brisa se cuela entre las ramas de los árboles pienso en lo que me ha dicho Sirio: Los Clanes de la Noche, matar a los Olvidados, Horus, Ptah y Amón. Demasiada información y recibida en un momento en el que ya tengo demasiadas preguntas en la cabeza. 


      Puede que me esté mintiendo, que lo haya mandado aquí Fira, que Horus sea realmente malo y que me esté liando para matar a los otros Olvidados. Claro que de ser así hay algo que no encaja: Lore quiere que sea parte de Los Cinco y Los Cinco son de Fira, si Sirio ha sido mandado aquí por Fira, ¿por qué pedirme información sobre Horus para iniciar su cacería contra él ahora, por qué no pedirle a ella que lo haga, que se lleva mejor conmigo? De todos modos, eso no puede ser, el tatuaje que lleva no es el de Los Cinco, es el mismo que el de mi libro, el de Horus. 


     Dejando a un lado todo este lío sí que hay algo que me ha dicho que es importante y que tengo que probar: hacer dormir una parte de mí, serenar la mitad emocional de mi mente y usar solo mi lado cerebral. Si  lo hago, puede que mi cuerpo no tiemble cuando entro en los sueños de alguien, quizás así sea imposible dejarme devorar por la personalidad de aquellos a cuyas mentes viajo, y no me afectará ver familias felices.  


     Saco mi lista del bolsillo y lo apunto, tengo que probar a hacerlo más tarde, también que tengo que leer en Google sobre esos Ptah y Amón.  


       


     La hamburguesa está buenísima, con mucha mostaza muy amarga, como a mí me gusta. No puedo evitar recordar en estos momentos a Buenavista y que a ella le encantaban las comidas dulces. Me siento triste de golpe al recordarla, e intento calmarme. Un momento, ¿si hago lo que me dice Sirio podré esconder también estos pensamientos que me hacen daño y que no comprendo en el fondo de mi alma? 


     Le doy otro mordisco a la hamburguesa y cojo una patata que me llevo a la boca. Mañana es un día importante y tengo que seguir con el plan de entrenamiento. Cojo la lista y la pongo sobre la mesa de madera, apoyándola bajo mi plato para que no salga volando con la brisa.  


     Por ahora tengo claro que no es igual de sencillo intentar entrar en la cabeza de alguien simple que alguien complejo, que cada mente es un mundo y que para acceder a los pensamientos de alguien tengo que tener cierta información sobre él, lo ideal es el nombre, algo que puedo llegar a encontrar en el cielo de su espacio consciente. Puedo dormir a varias personas a la vez, aunque tengo un límite y tienen que estar relativamente cerca de mí. Además, para conseguirlo necesitaré sus nombres. Ahora me gustaría probar hasta qué punto puedo pedirles que hagan cosas cuando los he dormido. He conseguido que un chico quisiera acostarse conmigo, pero no creo que eso sea suficiente ni algo demasiado difícil de lograr de noche y a las mil de la madrugada, la verdad. Pero no solo quiero intentar hacer eso, lo que quiero averiguar es si soy capaz de mantener activa mi propia consciencia mientras lo hago. Sirio me advirtió de que tardé mucho al intentar dormir al padre de antes, lo que quiere decir que estaba totalmente desprotegida; ¿y si eso me ocurre contra un Olvidado? Estaría a su merced intentando entrar en su mente. 


     Busco a alguien entre la gente que pasea que tenga pinta de idiota, para que no me dé demasiados problemas entrar en él. Localizo a un chico de unos treinta y pico años sentado al lado de su novia en un banco. Ninguno de los dos se habla, miran hacia adelante como haciendo tiempo, como si se supusiera que una pareja tiene que ir al parque al domingo y ellos, simplemente, cumplieran ese papel. Vaya par. 


     Me centro en él, le miro a las sienes con los ojos abiertos, construyo un mote y penetro en él. La entrada a su mente empieza a nublarme la vista al construirse ese espacio negro que cubre todo lo demás; pero aprieto la cara y los dientes intentando que solo oculte la mitad de mi visión. 


     No es demasiado difícil, aunque me levanta un ligero dolor en la cabeza, como un zumbido. No me es complicado encontrar la oscuridad que es su cerebro, no hay demasiados escollos en ella, tampoco hay muchos pensamientos en los que leer o que me impidan el paso. Es curioso porque ni siquiera veo aquí a la que parece su novia; cuando entré en la cabeza de Andrés su mente estaba llena de recuerdos de su familia, sueños dedicados a ella y mucha ilusión. Aquí no hay nada. Se me ocurre una cosa: ¿y si he de profundizar en su subconsciente para introducir órdenes que afecten profundamente al cuerpo pero puedo poner aquí ideas sencillas?  


     Construyo un sueño sencillo y le doy forma de ladrillo que pongo en el suelo. En él está la intención de pasarle el brazo por los hombros a su novia, besarle en la mejilla, apartarle un mechón de pelo que le cae hasta la nariz y luego juntar los labios con los suyos. Lo hago como hice con el padre. Por el rabillo del ojo compruebo los efectos de mi hazaña. Primero desliza la mano hasta su cuello, ella se sorprende y le mira, él se acera a besarla, pero ella retrasa su rostro y su beso no llega. 


     En la oscuridad de su mente tiembla la idea que le he pedido que haga, se resquebraja. Se pone nervioso, yo me pongo nerviosa. Él repite el acercamiento, pero ella le para con la mano. El recuerdo vuelve a temblar. El chico repite de nuevo el movimiento, pero ella se levanta y da un par de pasos hacia atrás.  


     - ¿Qué te pasa? -le pregunta ella, pero él no responde sino que salta con los labios apretados hasta su mejilla.  


     Me pongo de pie de un salto, alterada por la situación. Puede que me precipitara al pensar que eran novios, puede que me esté creyendo más lista de lo que soy prejuzgando a la gente. La chica se aparta y un tercero viene a interceder por ella. El chico al que le metí la idea de ser cariñoso en la cabeza  se pone violento. Su cuerpo no comprende lo que su mente le pide hacer y brinca contra su supuesta novia, pero aterriza contra un puñetazo del recién llegado que lo tumba. 


     Me llevo las manos a la boca, se juntan varias personas alrededor de la escena y los sujetan a ambos. Parece que tras el golpe ha recuperado la razón, aunque está muy confuso. Me siento de nuevo y entro una vez más en su mente. Ahí está la idea que le introduje pero está rota en mil pedazos. Salgo de su consciencia. Menudo montón de errores llevo hoy. 


     He aprendido muchas cosas de este experimento. Lo primero es que si quiero que alguien haga algo tiene que ser en un contexto que se lo permita hacer, que tengo que conocerle antes de entrar en ella o tendré que atenerme a las consecuencias. Lo óptimo sigue siendo saber el nombre de alguien, todos mis intentos sin eso han ido mal de una manera o de otra. El nombre parece ser como la llave de su consciencia, y los motes, los trucos y todo lo demás es como usar mal una ganzúa que lo único que logra es que suenen todas las alarmas. De todos modos, con Andrés, aunque averigüé su nombre y le dormí, luego me puse nerviosa haciendo que pareciera que se desmayó sin poder despertarse, como si cayera enfermo o algo; no es tan fácil incluso con el nombre. Tengo que aprender a controlar mi Ka, no solo a experimentar con él, pero voy a contrarreloj. 


     El dolor de cabeza se acentúa y se convierte en un martilleo palpitante. Me pregunto si este es mi límite. Acaricio el cielo de mis orificios nasales, por lo menos no he vuelto a sangrar. El dolor se me extiende al ojo izquierdo, no es uno muy fuerte, pero sí molesto, uno con el que me temo que tendré que aprender a convivir. Nunca antes he abusado tanto de mis poderes, si me entreno ¿cesará el dolor? ¿Tardará más en aparecer? 


     Son tan solo las cuatro de la tarde, pero estoy muy cansada y tengo ganas de ir al baño. Decido dejarlo por hoy y marcharme a casa, me apetece un café bien cargado en mi sofá y ver alguna serie en Netflix. Aún me quedan algunos capítulos por ver de Daredevil, quizás Matt Murdock me inspire para convertirme en la heroína que tengo que ser, si es que matar Olvidados puede considerarse heroísmo. 


       


     Llego hasta mi árbol y paso la mano por el tronco. Se abre como un parpado dejando ver la entrada a mi hogar. Miro a mi alrededor, hay gente pasando por ahí pero tal y como ocurrió cuando salí por la oquedad, no hay nadie mirando; miento, sí hay alguien que lo observa: un viejo e inesperado amigo, el gato de la Señora Espada, Pirata.  


     Separo mis dedos del árbol y camino hacia él, me está mirando sentado, con los ojos muy abiertos. Me acerco a su lado y le acarició la cabeza. 


     - ¿Qué haces tú aquí? -le pregunto - ¿Has escapado del incendio y me has seguido hasta mi casa? - Pirata ronronea y estira su cuello para que le rasque -. ¿Te quieres venir conmigo? Tengo leche en casa. 


     Me introduzco en el Árbol del Sueño Roto con él a mi lado, bajo hacia el salón y Pirata me sigue por él. Me siento feliz, tengo un nuevo amigo. Pirata mira a su alrededor, camina hasta la mesa del salón y aprieta su cuerpo contra la pata, brinca y llega al sofá para sentarse sobre su lomo en una esquina, sobre una manta de cuadros. Yo voy hasta la nevera, la abro y saco un cartón de leche cuyo contenido vierto sobre un cuenco que le acerco. Lo observa y se abalanza sobre él, le da un par de lametazos y luego otros dos más antes de regresar a su sitio. 


     - Vaya, no parece que tengas mucha sed. 


     Enciendo la tele con el mando a distancia mientras entro en el baño. Me limpio los dientes y  aprovecho para hacer pis. Me cambio de ropa y me pongo unas mallas negras y otra camiseta, me quito la diadema roja de mi pelo y la dejo en el baño. Preparo un café y espero a que se haga, me sirvo una taza y vuelvo al lado de Pirata, que se limpia la frente con su pata derecha. Le observo. 


     - ¿Cómo lo lograste, Pirata? ¿Viniste tras de mí sin que me diera cuenta, entraste conmigo en el Árbol de los Cuatro Puntos Cardinales y saliste a dar un paseo por el parque una vez llegaste aquí? - Pirata maúlla a modo de respuesta, yo le acaricio -. Claro, ¿qué vas a decir tú? Seguro que luego no fuiste capaz de volver a entrar y me esperaste hasta que regresé. 


     Enciendo Netflix y pongo Daredevil. Me tumbo tras darle un largo sorbo a mi café y espero a que el dolor de cabeza amaine. 


       


     Son las seis y media de la tarde, me encuentro mejor. Me levanto y me desperezo. Relleno mi taza con café frío y le doy un sorbo. Vuelvo a mi asiento con mi portátil en las manos y lo abro sobre mi regazo. Hay varios asuntos que necesito investigar. Lo primero que hago es poner en Google “ka egipcios”. La primera entrada es de la wikipedia. Entro en la web. Al parecer, el Ka fue creado por uno de esos Dioses, por Jnum en su torno de alfarero. El Ka estaba preparado para ser depositado en cada hijo, pudiéndose con él llegar a alcanzar la inmortalidad si tras su paso por La Tierra el hijo cometía buenas acciones, convirtiéndose en un dios. El Ka de los dioses estaba unido a su cuerpo, mientras que el de los egipcios dependía del dios. Vuelvo a Google y entro en un blog llamado ritualesmagiaegipcia.blogspot.com, en él se habla del Ka diciendo que es algo parecido al alma, y que los Dioses pueden tener varios o distintos niveles del mismo en función de quienes sean. Interesante, esto puede querer decir que cada Olvidado tiene distintos poderes. 


     Vuelvo a la entrada de la wikipedia con la que empecé la búsqueda y veo cómo me recomiendan buscar “cuerpo astral” como término relacionado al Ka. Pincho sobre el enlace. El cuerpo astral es algo así como un viajero místico que abandona  el cuerpo y viaja. Por lo que leo aquí es algo bastante parecido a lo que hago al emplear mis habilidades, la verdad. Se relaciona el cuerpo astral con una obra de un tal Macrobio: “El Comentario al Sueño de Escipión”. Hago clic sobre el enlace. Al parecer es un estudio de la obra de Cicerón “Sobre la República”, que habla de que un hombre viejo se presenta en un sueño a su yo joven y le revela el futuro. 


     Esto es a lo que se refería la Señora Espada. El Ka ha estado en La Tierra y ha pasado por muchos hombres y mujeres sabios, que lo han interpretado como han podido o sabido hasta nuestros días. Muchos han escrito sobre él, incluso sin darse cuenta de que lo estaban haciendo, y lo han usado pero sin ser realmente conscientes del mismo, porque sus antepasados no quisieron aprender a emplearlo bien. Tras el día de hoy comprendo el motivo: usar el Ka como se quiere es difícil y causa dolor. 


     De lo poco que he leído hasta ahora me quedo con algo muy interesante: el Ka de los egipcios depende de los propios dioses. Eso quiere decir que, quizás, si mato a los Olvidados, si acabo con los dioses que viven en este mundo, el Ka desaparezca de La Tierra, ¿es ese el objetivo final de Sirio? No, quizás para eliminar definitivamente el Ka tendría que matar al alfarero, a Jnum , y Fira es o bien Ptah o Amón pero no él, por lo que me dijo Sirio. Pero si acabo con Fira tiene sentido pensar ese vínculo con Los Cinco se romperá, porque su Ka depende del dios que habita en él. También puedo llegar a la conclusión de que si acabo con el monstruo de ojos rojos todos los de la enfermería se despertarán por el mismo motivo, por romper esa relación.  


     A continuación busco en Google a Ptah y Amón. Sería interesante saber quién es quién. Escribo en Google “Ptah” y de nuevo acabo en wikipedia. Ptah era considerado el dios de la Magia, lo llamaban el Dios Constructor. Ptah creó a los dioses y edificó sus templos; si tuviera que adivinar, diría que este Ptah es Fira, o que Fira es el Olvidado que contiene al Dios Ptah, mejor dicho. Tiene bastante sentido, él edificó la Escuela Naranja y creó a Los Cinco, seres con poderes y habilidades especiales. 


     A continuación busco “Amón”. Amón es algo más confuso de definir según la wikipedia pues leo que se encuentra en todo lugar y en todo momento. Se le llama El Oculto o El Dios Único que se Convierte en Millones, una descripción que se acerca muchísimo a la del monstruo de ojos rojos.  


     El problema es que en ningún sitio pone cómo acabar con ellos, si son malvados o por qué hacen lo que hacen. La única pista que tengo es lo que me dijo la Señora Espada, que lo hacen por recibir adoración de sus fieles, algo que necesitan como el aire que respiramos, o quizás más, como una droga. 


     Escribo en Google “dominar el Ka” y tampoco encuentro nada. La primera entrada que aparece en el buscador es una referencia a controlar el Kame hame ha de Son Goku, pero esto no es Dragon Ball. No creo que me ayude de mucho, pero decido descargarme la serie de internet porque en Netflix aún no la echan. Y no es difícil, este Son Goku tiene millones de seguidores.  


     Se me pasan las horas viendo el anime. Krilin me recuerda a Buenavista y constato la necesidad que tengo de un Maestro Roshi para que me enseñe a controlar mi poder interior. Sin darme cuenta son ya las  dos de la madrugada. Me preparo algo de pavo, picos de pan y un poco de queso fresco con pimienta negra molida y unas gotas de aceite de oliva virgen extra para cenar. Tendría que estar estudiando para mañana, pero gracias a mi truquito con las páginas de mi libro no lo necesito. Además, estoy tan preocupado por esto del Ka, los Olvidados, Los Cinco y la entrevista que tengo que hacerle a Fira mañana que no tengo el coco para ponerme a estudiar. 


     Me levanto del sofá con la boca muy abierta. 


     - ¡La entrevista de mañana! - grito mirando a Pirata y él me mira a mí -. ¿Qué le puedo preguntar? ¿Qué me preguntará él a mí? 


     Fira es Ptah, el Dios constructor según mis suposiciones, y padre de Los Cinco. De esa charla, del día de mañana tendría que decidir algo fundamental de una vez: mi papel en todo esto. ¿Quiero rescatar a la gente de la enfermería, quiero matar a Ptah, a Amón y a Horus, quiero ser una chica normal, aprobar y llegar a la universidad? O bien ¿quiero dejarme llevar, ser una de Los Cinco y pasar a formar parte de algo que se parece más a mi familia que todo lo demás que he conocido en mi corta vida? Es una decisión muy importante. 


     Recuerdo las palabras de Sirio, lo que me sugirió que hiciera: apartar las preocupaciones, guardarlas en un almacén de mi cerebro, cerrarlas con llave y apartarlas de mí. De esa manera podría concentrarme mejor, tener claro lo que tengo que hacer y no pensar en Buenavista, en mis padres y en mi pasado, olvidar el miedo y comprender de verdad lo que ocurre y lo que tengo que hacer. Si lo hago puede que deje de preocuparme por las preguntas y solo lo haga por las respuestas. 


     Apago la tele, voy al baño, me limpio la cara y recupero mi diadema que me coloco en la cabeza, la necesito para lo que estoy a punto de hacer. Me pongo el pijama y me meto en la cama. Pirata me acompaña y se hace un ovillo a mi lado. Fijo mi vista en el techo, en un solo punto, y tomo aire. Pienso que si consigo lo que pretendo es posible que deje de ser yo, porque las preocupaciones y las emociones nos definen como personas. Pero si lo logro puede que me ayude, tanto a comprender mis poderes como a afrontar el día de mañana con más claridad. Sinceramente, llevo desde que se esfumó Buenavista intentando no pensar en su desaparición, porque no comprendo qué ha sucedido. Hacer lo que me ha sugerido Sirio es hacer lo mismo que llevo haciendo desde entonces, pero bien.  


     Si pienso en mi entrenamiento de hoy no tendría que ser difícil. Cierro mis ojos y me sumerjo en mis propios pensamientos, en el agujero oscuro que vi en tantas mentes ajenas a las mías, y entro en ella. Ahí está el orfanato, está Buenavista, está un hombre misterioso que carga conmigo en una cesta de paja y que me lleva hasta Segunda Infancia. Están Los Cinco y lo vivido hasta hoy, está el café, las pelis que he visto, mis sentimientos por Yume y todos mis sueños. Al fondo a la derecha descubro el espacio más oscuro que el resto que busco, está separado de todo lo demás. Modelo con mis manos soñadas un cofre, esculpo una cerradura y una llave. Con cuidado cojo todos mis recuerdos dolorosos y los pongo uno a uno en el cofre, dejando solo fuera de él lo importante: el hoy y el mañana. Cierro el cofre dando dos vueltas con la llave en el cerrojo, la alzo y la lanzo lejos. De pronto, dejo de sentirme como si fuera yo misma, ahora me siento como si me viera a través de otra piel en lugar de con mis propios ojos, como haciendo un viaje astral. Los abro, estoy flotando y me veo en tercera persona. Soy otra Tania. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Capítulo 09 | En tercera persona 


       


       


     Suena el despertador y Tania LaNoche se despierta. Estira sus brazos desperezándose y recuerda que ahora tiene un gato, le sonríe y le pasa la mano por el lomo, él maúlla con agradecimiento. Tania va hasta la ducha, abre el grifo de agua caliente, se retira el pijama y se empapa entera. Se seca el pelo, se pone su diadema y el uniforme de La Escuela Naranja. Se sienta, se calza y se anuda sus Converse rojas, a juego con su diadema. 


     Prepara la cafetera. Mientras espera que silbe con el café listo hace un par de tostadas y las pone en una plato, acompañadas de mermelada de naranja amarga. Lo sirve cuando está preparado y lo engulle a grandes tragos acompañándolo del pan untado.  Dispone un cuenco con agua y otro con una lata de atún en el suelo de la cocina. Pirata lo huele y se lo come a pequeños mordiscos.  


     Es la hora. Con el pad de la Escuela Naranja en el bolsillo sale del Árbol del Sueño Roto. Todavía es de noche, y hace frío. Tania se pone su gabardina negra, se la abotona y camina hasta la parada de autobús. Los alumnos se acumulan, unos doce. Dos chicas se acercan a Tania y le preguntan por su columna e incluso una se atreve a preguntarle por Daniel Olivares, se ríe y ellas también. Suben al bus y se sienta sola. 


     El bus llega a La Escuela Naranja, se abren sus puertas y todas bajan en dirección a las clases. Se escucha el sonido de una moto deteniéndose, es Yume. Camina hacia Tania y le saluda, pero ella no se detiene, porque no tiene ganas de hacerlo. El corazón no le ha dado un vuelco como de costumbre, no se le ha formado un laberinto insalvable en su mente y en sus entrañas. Esa emoción está bien guardada en un cofre, y ella lo sabe. 


     La primera clase es la de kárate. Todo el polideportivo repite las katas del profesor, y esta mañana Tania lo hace especialmente bien. Cada golpe, giro, patada y desplazamiento Tania lo ejecuta con precisión milimétrica. El profesor es consciente de ello y se lo hace saber agitando la cabeza hacia arriba y abajo con respeto. La siguiente hora no es como las demás.  


     - Tania, hola, espero que hayas pasado un buen finde porque ahora toca currar. - Eduardo aparece de la nada y aborda a Tania tras salir esta del vestuario. 


     - Estoy bien, Eduardo, y lista para esa entrevista. 


     Eduardo se sorprende por la actitud tan decidida de Tania, sin preguntas, sin dudas.  


     - Vaya, veo que sí que has tenido un buen fin de semana, aún no son ni las nueve de la mañana y estás como una moto, perfecto. ¿Lista entonces para conseguir todo el buzz del mundo para nuestro periódico? 


     - Ya te he dicho que sí, vamos. 


     Eduardo guía a Tania hasta el salón de actos, el mismo en el que Fira se presentó a todos los alumnos. Hay unas doscientas butacas preparadas para recibir a los espectadores, y en el atril dos sofás de capitoné individuales enfrentados el uno con el otro. Entre los dos han colocado una mesa redonda con una botella de cristal de agua y dos vasos. Hay tres cámaras de televisión entre el público y dos más en la parte superior, al lado de los asientos.  


     Unas cinco personas siguen colocando más sillas, ajustando la luz, haciendo pruebas de sonido y todo lo necesario para dar paso al evento. 


     - Y bien, Tania, ¿qué te parece? - le pregunta Eduardo. 


     - No está mal. 


     - Estas son las preguntas que tendrás que hacerle. Por supuesto, existe lugar para la improvisación, pero sabiendo que de periodista tienes lo que yo de filántropo he querido apuntarte unas cuantas para que te sirvan como guía – le entrega cuatro folios de papel encuadernados. 


     - Gracias. 


     - Recuerda que tiene que ser divertida y sorprendente, tanto para que Fira no se aburra como para que la gente del público lo mueva por las redes sociales, ¿de acuerdo? 


     - No te preocupes, saldrá bien. 


     Eduardo sonríe satisfecho y da una palmada. 


     - Oye, me encanta tu cambio de actitud. La verdad es que tenía pensado todo un discurso para motivarte, pero me alegra ver que no te hace la menor falta. Es como si siempre estuvieras analizándolo todo y dudando de lo que se te pide, me gusta la nueva Tania más relajada y decidida. Perfecto. He hablado con Fira hace un rato; bueno, yo no, lo ha hecho Albert Libuo, nuestro jefe, y me ha confirmado que estará aquí en un par de horas, ¿te parece bien? 


     - Sí, está bien. 


     - Perfecto - Eduardo estira su brazo y señala una sala al fondo -. Acompáñame, vamos a dejar a los técnicos acabar con su trabajo. 


     Tania le sigue, abre la puerta y se encuentra con una habitación vacía salvo por un diván, una mesa, un escritorio y una pequeña nevera. Se sienta y lee lo que Eduardo ha escrito para ella. Parece que él cree que es importante empezar con una pequeña introducción, preguntarle por sus comienzos profesionales y por los motivos de la formación de La Escuela Naranja, pero nunca pedirle que responda a nada personal. Es todo muy correcto, demasiado formal. A Tania le parece extraño, a Eduardo no le gusta hacer las cosas de un modo sutil y elegante. Hace correr la yema de los dedos por el papel en busca de algún mensaje oculto, y lo encuentra. Busca entre los cajones del escritorio  y no les es difícil hallar un lápiz. Frota la punta sobre la zona de los folios en los que ha detectado una diferencia en el tacto, al hacerlo  se leen unas palabras que estaban sobreimpresas: “nombre de pila”, “procedencia”, “familia”.   


     Se abre la puerta y aparece Lórelai. Lleva puesto el uniforme de La Escuela Naranja con el pelo formando una trenza gruesa que se apoya sobre su hombro.  


     - Hola, Tan, ¿cómo te va? Estás nerviosa? 


     - No. Estoy bien. 


     - Vaya, ¡qué segura te veo! Me alegro – va a hasta la nevera, abre la puerta, coge una Coca-Cola en lata y le da un par de sorbos. 


     - Lore. 


     - Dime, Tan. 


     - ¿Hace cuánto tiempo  que eres parte de Los Cinco? 


     - ¿Y esa pregunta así, tan de repente? 


     - Es por la entrevista. 


     - ¿Es que vas a preguntarle algo de Los Cinco? 


     - Quizás – se gira sobre la silla y le sonríe -. ¿No sería divertido hacerlo? 


     Lórelai se parte de risa. 


     - ¡No te atreverás! - Tania sonríe -. Venga, vale. Lo cierto es que un día, un lunes como hoy, cinco chicas me acorralaron en el comedor, me odiaban, y no sé por qué. Una me cogió del pelo, otra me empujó y las tres restantes se turnaron para tirarme comida y darme patadas. Nadie hizo nada. Las cámaras lo filmaron todo y a ellas les quitaron puntos; pero ya está. 


     - ¿Cómo, no acudió ningún profesor? 


     - No. 


     - ¿Y tú qué hiciste? 


     - Esos maltratos sin sentido duraron una semana y media, hasta que me cansé. Visto que nadie hacía nada por ayudarme, esperé mi oportunidad. Un día en el que las cinco se quedaron solas en el vestuario saqué un bate de mi taquilla y le rompí la cabeza a dos de ellas. Acabaron en el hospital. 


     - ¿En serio? ¿Y qué pasó con las otras tres? 


     - Una se escapó y las otras dos me mandaron de una tunda a la enfermería de La Escuela Naranja. Estuve muchos días en cama. Cuando me desperté ahí estaba Fira, mirándome. Yo tenía el brazo roto, una de ellas me había quitado el bate y se cebo con él. Fira me dijo que vio en mí un fuego, una llama que quería que nunca se apagase. Resulta que él observó cada paliza que me dieron a través de las cámaras, y que estaba esperando a que me defendiera. Entonces me dijo que si me quedaba a su lado jamás me iba a faltar la fuerza para derrotar a todo aquel que se me pusiera por delante. 


     >>Entonces me estrechó la mano y sentí ese fuego del que me habló. Se me curó el brazo y todas las heridas que esas zorras me habían causado. Al día siguiente descubrí que no necesitaba dormir, que lo aprendía todo al momento, que mi cuerpo era más resistente, que todo el mundo me admiraba y me temía, y también el tatuaje de Los Cinco impreso en mi piel. Desde entonces  formo parte de ellos, y de eso hace ya… Pues mucho tiempo, porque fue a los cinco meses de entrar aquí y soy alumna de la primera promoción. 


     - Y déjame adivinar – le dice Tania sin cambiar el gesto –, cuando tuviste el poder de Fira, volviste de nuevo a por ellas. 


     - Sí, y créeme, es una pasada que te den puñetazos y no sientas el más mínimo dolor. 


     - Qué cosas. 


     - ¿Qué pasa? 


     - Cuando me contaste las ventajas de ser de Los Cinco no mencionaste lo de ser prácticamente inmortal, o inmune al dolor al menos. 


     - ¿No? 


     - No, pero ya me lo imaginaba. Ayer leí en internet algo sobre lo vuestro y la inmortalidad. No es que no necesitéis dormir, es que vuestro cuerpo no necesita regenerarse ni descansar. 


     - ¿En serio? ¿En internet? 


     Tania la mira con una sornisa maliciosa, Lórelai está sorprendida. 


     - Lore, realmente no tienes ni idea de dónde vienen vuestros poderes, ¿no es cierto? 


     - Sí, de Fira – responde no muy segura, sorprendida del cambio de actitud de Tania -. ¿Tú sí lo sabes? 


     - Lo que sé es que en el fondo eres una persona muy honesta – le sonríe. 


     Lórelai se relaja y sonríe también con sinceridad. En la sala contigua se empiezan a escuchar voces y gente entrando, las dos horas han pasado volando y el auditorio, a juzgar por el ruido, parece lleno.  


     - Pero también sé otra cosa – continúa Tania. 


     - ¿El qué? 


     Se abre la puerta y aparece Eduardo. 


     - Venga, Tania, es la hora. 


     Se levanta de la silla y camina hacia la salida. 


     - Que Tamara García tenía razón sobre vosotros. 


       


     El auditorio está lleno a rebosar con unos cuatrocientos alumnos sentados. Tania LaNoche camina por un lateral de la gran sala, todos la siguen con la mirada pero ella no está nerviosa, hoy no, porque hoy sus emociones, temores y dudas están encerradas en un cofre a la que su mente no puede llegar. 


     Fira aún no ha llegado. Eduardo va dos pasos por delante de ella, sube al estrado y la invita a sentarse en uno de los dos sofás. Tania lo hace; educada, sin mediar palabra.  


     - Muchas gracias a todos por acudir hoy – Eduardo habla a través de un micrófono a todo el auditorio -. Es un día muy especial por dos motivos- mueve su cuerpo, se pone de perfil y permite que todos vean bien a Tania LaNoche -. El primero es porque hemos iniciado el curso contando con una alumna muy prometedora que tenemos aquí. El segundo es porque Fira, el enigmático fundador de este instituto pionero, nos ha concedido una entrevista para poder conocerle mejor. Os aviso que las cámaras están conectadas, no solo las que grabarán este evento para emitirlo por streaming, también las de la Escuela Naranja. Vuestras intervenciones valdrán puntos. 


     Las dos cámaras de televisión se fijan en Tania para luego apuntar a la entrada principal del auditorio. Las puertas se abren de par en par y aparece Fira. Levanta el brazo, su alargado y robusto brazo para saludar mientras camina por el pasillo central de la sala. Viste  un traje blanco con camisa roja y una corbata roja también. Los alumnos se levantan y le aplauden mientras avanza hacia Tania, sube por unas escaleras y le pide el micrófono a Eduardo. 


     - Estimados míos – la voz de Fira es ronca y profunda y lo es aún más con ayuda de la megafonía -. Hoy es un día muy importante para mí, para todos nosotros.  Ha pasado ya una semana desde que las puertas de La Escuela Naranja han vuelto a abrirse a una nueva promoción de grandes estudiantes, de personas que hoy son alumnos pero que el día de mañana serán los pilares fundamentales de la sociedad del futuro – hace una pausa y todos los alumnos le aplauden -. En La Escuela Naranja no hay secretos, todos sabéis lo que perseguimos aquí, lo que buscamos y lo que valoramos: ser mejor que cualquiera, mejor que tu compañero de pupitre, mejor que tu mejor amigo, mejor que los padres de uno. No aceptamos la piedad, la condescendencia, la vagancia o el desinterés, es más, lo castigamos. Y eso también lo sabéis – y mira a Tania con una amplia sonrisa. 


     >>Es por ese motivo por el que tenemos una habitación repleta de camas en la que descansan los que no lo consiguieron, los que necesitan dormir y ser combustible en lugar que locomotora, un lugar en el que queda de manifiesto qué es fracasar, la derrota, ¡para que a ninguno se os ocurra fallar, porque todos tenéis que aspirar a ser motor de cambio, no gasolina para ese motor! - su cabellera roja de gruesos mechones  adquiere matices dorados cuando alza la voz -. He escogido a un grupo de cinco personas que vosotros llamáis Los Cinco. Ellos representan los valores que queremos que se impriman en todos vosotros, son el contrapunto a esa enfermería. Es importante que nunca perdáis de vista donde está la meta y dónde esta el pozo del fracaso, y cómo sabéis, ser uno de Los Cinco es la meta. Ellos son pura valentía, liderazgo, entereza, una capacidad de aprendizaje superior, unas ganas de trabajar y de aprender a la que no se interpone nada, ni siquiera los límites físicos. Vosotros tenéis que ser como ellos. 


     Baja el micrófono y lo lleva a la altura de su pecho, camina hacia el otro extremo del atrio sin dejar de mirar a los alumnos, que vuelven aplaudir enfervorizados. 


     >>Como decía – sigue – , hoy es un día muy especial para nosotros, porque hoy Los Cinco dejarán  de ser Los Cinco – se acerca a Tania LaNoche y apoya su gran cuerpo sobre la cabecera del sofá en el que está sentada – para ser Los Seis – el auditorio enmudece, luego murmulla y finalmente vuelve a aplaudir -. Sí, hoy nos hemos reunido aquí para hablar de mí, pero también para conocer en profundidad al sexto miembro de nuestro grupo de élite; en definitiva, estamos aquí para hablar del futuro de La Escuela Naranja – Fira se sienta ahora enfrente a Tania, ella no sonríe, no parece que la noticia le haga especial ilusión, pero tampoco es algo inesperado -. ¿Tú qué dices, Tania? ¿No te emociona pasar a formar para de Los Seis? 


     Tania se muerde la lengua, hay cámaras filmándola. Una respuesta mal dada, una contestación claramente despectiva puede hacer que desaparezca del ránking de manera fulminante, lo que significaría ser expulsada a final de año. 


     - ¿A quién no le haría feliz ser una de Los Seis? - Responde al fin. 


     - Excelente – Fira se alza cuan largo es, extiende sus brazos formando una T con su cuerpo y el público le aclama -. Prosigamos entonces con el ritual de iniciación, querida Tania. 


     Fira le ofrece la palma de su mano abierta a Tania, pidiéndole con un gesto que la estreche. Tania sabe que si acepta recoger esa mano con la suya se convertirá en uno de ellos con todas sus consecuencias. 


     - Fira -le dice Tania sin aceptar todavía su oferta –. Esta es la primera vez que concedes una entrevista a todos los alumnos desde hace mucho tiempo, ¿no te parecería estupendo que charláramos un poco de tu pasado y del de La Escuela Naranja antes de hablar de su futuro? - Tania mira al público y sonríe -. ¿No os gustaría que nos hablara un poco más de él? ¿No queréis conocer a Fira? 


     Sabiendo que decir que no con las cámaras de La Escuela Naranja mirando significa perder puntos en el ránking, todos responden afirmativamente al unísono. Fira retira su  mano y se sienta cruzando una pierna sobre la otra. 


     - Claro, ¿por qué no? Juguemos un poco a tu juego. Vamos, pregunta, ¿qué quieres saber? 


     - De acuerdo, empecemos por el principio. ¿Dónde naciste? 


     Fira se gira y mira a Eduardo apretando los ojos, este encoge los hombros. El líder de La Escuela Naranja le devuelve la vista a Tania y fuerza una sonrisa. Edu le guiña un ojo a Tania sin que Fira se dé cuenta. 


     - Aunque por mi cabellera roja podrías pensar que soy de Escocia, o de Brasil por el tono de mi piel, en realidad soy Ruso, de Moscú, de la tierra que os ha dado el Tetris. 


     - ¿Y en qué año naciste? 


     Fira se acomoda en su butacón y apoya los codos en el reposabrazos. 


     - Digamos que soy bastante viejo. 


     - De acuerdo, ¿y a qué te dedicabas en Rusia antes de llegar aquí? 


     - Era médico; es decir, sigo siéndolo, pero allí ejercía como tal. 


     - ¿Curabas a la gente? 


     Fira adelanta su gran cuerpo permaneciendo sentado.  


     - Hay varios tipos de médicos, yo no curaba, yo investigaba. 


     - ¿Y sobre qué eran esas investigaciones? 


     - Sobre la mente humana – Fira se calla esperando otra pregunta pero Tania sabe que el silencio a veces es la mejor manera de lograr que alguien hable-. Investigamos sobre la psique y cómo esta trabaja en condiciones de negación del sueño. Queríamos conocer cuál era el límite del cerebro humano para aumentarlo.  


     - ¿Y cómo lo investigabais? 


     - De manera sencilla, empleando voluntarios y monitorizándolos. 


     - ¿Y llegasteis a alguna conclusión? 


     - Sí, ya lo creo que sí – Mira a Tania y luego al público -. Estás estudiando en el resultado de toda mi investigación– se ríen y luego aplauden -. Aquí preparamos a gente que desea superar el límite del cerebro humano, haciendo así del mundo un lugar mejor. 


     - Así que investigador médico en Rusia. Entonces tengo que entender que “Fira” no es más un mote. 


     - Mi nombre es uno muy ridículo y difícil de pronunciar para que se entienda en castellano o inglés. Creo que en La Escuela Naranja hay solo siete estudiantes de procedencia rusa y ninguno de ellos habla en el dialecto adecuado. Como te he dicho, soy muy viejo y mis padres se criaron en un pueblo en lo más profundo de mi gran país. 


     - Por favor – Tania se gira al público buscando su complicidad -, queremos saber tu nombre aunque sea difícil de pronunciar. En La Escuela Naranja a todos nos gusta aprender cosas nuevas, y eso del dialecto ruso suena muy interesante, ¿verdad que sí? - el auditorio le da la razón con un aplauso. 


     - ¿Por qué tanto interés? 


     Tania recuerda lo que un día le dijo La Señora Espada, y también lo fácil que parece ser entrar en la mente de alguien cuando conoces su nombre.  


     - Porque los nombres son importantes; los nombres encierran poder y conocer el de las personas poderosas como tú nos hace sentir más cercanos a su grandeza, algo que todos deseamos – los alumnos vuelven a aplaudir en masa -.  


     Fira se queda un buen rato en silencio mirando a Tania LaNoche fijamente a los ojos. Su diadema vibra, como movida por una mano invisible. Fira arquea una ceja, y sonríe. 


     - Hagamos una cosa, Tania. Te cambio mi nombre por esa diadema roja que tienes puesta en la cabeza - Tania LaNoche se extraña y se lleva la mano a la diadema sin tocarla -. Vamos, no es para tanto, no es más que un complemento barato y que suelen llevar las niñas de doce años, ni siquiera te queda bien. Si me la das te doy mi nombre. Si dices que es tan importante para ti, seguro que te parecerá un pago bien barato. 


     - Sí, dale tu diadema – exclama uno entre el público. 


     - ¡Es un tontería llevar eso en la cabeza! - grita una chica de la sexta fila. 


     Tania se encuentra en un callejón sin salida, sabe que si Fira está tan interesado en que se quite la diadema es porque es importante para su propia protección. Con los ojos abiertos realiza un acto a la desesperada: entrar en su mente y quitarle esa idea de la cabeza usando su mote como puente. Al hacerlo, Tania está acostumbrada a encontrarse con un espacio oscuro lleno de recuerdos, pero en este caso el lugar es dorado. 


     - ¿Conoces la historia de los tres cerditos, Tania? - La pregunta de Fira le empuja fuera de su mente -. El lobo quería entrar en el hogar de los tres cerditos, derribó su casa de paja y de madera con su soplido, pero al final del cuento los tres fueron lo suficientemente inteligentes como para entrar en una casa impenetrable para el lobo. 


     - ¿Por qué me dices eso? - Tania sabe por qué sé lo dice. 


     - Porque a alguien que lleva una diadema de niña pequeña seguro que le gustan las historias infantiles – se ríe, y con él todo el auditorio. 


     - Por favor, Tania, que nos pueden dar las uvas – sin que pueda impedirlo, Eduardo se la arrebata de la frente y se la entrega a Fira que la coge en una de sus grandes manos y la hace estallar entre sus dedos. 


     - Vaya, se ha roto – dice. 


       


     - Así que esto es tu mente – sigue hablando Fira, pero ahora lo hace directamente al cerebro de Tania, porque él está ahí . Sin cerrar los ojos, Tania viaja  al corazón de su propio cerebro, a su zona oscura, y allí se lo encuentra, de pie y con los brazos cruzados a la espalda. No está vestido como en el mundo real, ahora viste una bata blanca con motivos rojos y mangas anchas, un atuendo similar al del hombre que le dejó en el orfanato y al monstruo de ojos rojos –. Por eso no conseguía entrar en tu cerebro. Esa dichosa diadema es un regalito de Shang Ti, ¿verdad? 


     - ¿Shang Ti? 


     - Sí, seguro que ya lo conoces. 


     - Te refieres al Olvidado de Horus. 


     Fira abre sus enormes ojos como platos. 


     - Como quieras llamarle. Así que nos conoces, sabes quién soy. Eso está muy bien, me ahorrará tener que explicarte muchas cosas y me permitirá ir directamente al grano. Tania, ¿para qué estás aquí? ¿Para eliminarme, por eso me has preguntado mi nombre? 


     Tania no responde. 


     Fira  se gira y le da la espalda.  


     - Entiendo, no sabes tanto entonces. Solo le has echado un vistazo a la punta del iceberg. Veo que tampoco eres todavía una experta usando tu Ka. Esto está muy vacío y he podido entrar con mucha facilidad. 


     - ¿Qué es lo que pretendes, Fira? 


     - ¿No está claro? Montar un instituto que dé la mejor formación, tener a un montón de chavales perfectos y capaces de de cumplir todos sus sueños si se lo proponen de corazón. Creí que estaba claro desde el principio. 


     - ¿A costa de mandar a otros tantos a dormir para siempre en una enfermería? 


     - Tania – se ríe entre dientes -, no soy un malo de película que quiere conquistar el mundo, destruirlo o tener un séquito de esclavos bajo mi mando. Eso no me inspira. Si sabes quiénes son los Olvidados sabes también que soy la encarnación de un dios, y que necesito seguidores. Lo que hago es fabricar a los mejores fieles posibles y convertirlos de paso en los profesionales que este mundo necesita. No me parece un trato tan injusto como para que quieras matarme usando mi nombre. 


     - ¿Pero qué hay de toda la gente que está durmiendo en la enfermería? 


     - Mira, la media de abandono escolar roza el veintiuno por ciento en este país, las personas se pasan el día en el sofá sin hacer nada, perdiendo el tiempo, sin trabajar, lamentándose de sus propias desgracias y sin hacer nada por solucionar sus problemas, ¿que no encuentran trabajo? La culpa es del gobierno, ¿que no encuentran el amor? La culpa es de quienes les rechazan. Comen hasta engordar, enferman por propia voluntad, su mayor sueño es que les toque la lotería, cobrar un paro largo y una buena jubilación pero sin hacer nada por lograrlo. La Escuela Naranja tiene como meta crear personas que no sean así, que sean activas, que sean capaces y que hagan de este asqueroso mundo un lugar mejor.  


     >> Todos esos alumnos que has visto durmiendo en la enfermería se han esforzado en ser así pero jamás lo lograrán. Podría destruirlos, pero en lugar de eso les dejo entrar en una buena universidad; les aceptarán por el mero hecho de haber pasado aquí sus días de instituto. Al fin y al cabo, las personas del futuro que aquí estoy creando necesitan empleados válidos. 


     - ¿Y realmente se despiertan? 


     - Claro que sí. No solo he construido La Escuela Naranja, también un enorme centro de rehabilitación mental en el que pueden recuperarse y volver a la vida activa. Ya lo visitarás algún día. 


     - Y a través del monstruo de ojos rojos exprimes los sueños de esos alumnos que considerás fracasados para darles el poder que tienen a Los Cinco, a tus “personas del futuro”. 


     - A Los Seis si aceptas serlo - Tania da un paso hacia atrás. Empieza a ver cierta razón en sus palabras -. Tania, tú lo has visto. Esos alumnos eligen estar aquí, tanto Los Cinco como los de la enfermería. Yo no te estoy obligando a que hagas nada que no quieras, y hasta te he contado mis planes. Además, hay de algo que creo que ya te estás dando cuenta: tu sitio está aquí, con nosotros. Tú puedes usar el Ka de manera natural, Lórelai, Olivares y el resto solo pueden darle uso a través del poder que yo les concedí. Serías muy poderosa, mucho más de lo que eres ahora si decides ser parte de uno de Los Seis, aprenderías más sobre ti, sobre tus habilidades y sobre tu pasado. 


     - ¿Qué sabes tú sobre mi pasado? 


     - Niña LaNoche, lo sé todo. Yo conocí a tus padres, yo sé qué les ocurrió, y tú también podrás saberlo si te conviertes en una de Los Seis. 


     Fira vuelve a tenderle la mano pero Tania da otro paso hacia atrás. 


     - Piensa, Tania, ¿para qué estás aquí realmente? ¿Crees que tienes alguna misión que cumplir, matarme, quizás? ¿Liberar a todos los que duermen? ¿No te das cuenta de que tus habilidades son similares a las nuestras, que tu sitio es a nuestro lado? Yo te enseñaré. Juntos podemos hacer del mundo un lugar mejor, podemos lograr que las personas sean mejores, que este planeta podrido de gente que no puede evitar hacerse daño sea un lugar feliz.  


     Tania da otro paso atrás, sale del trance y vuelve a la realidad. El auditorio entero la está mirando. Ella y Fira se han quedado un buen rato mirándose fijamente a los ojos sin mediar palabra. La sala está sumida en un profundo silencio, podría cortarse la tensión con un cuchillo.  


     - Me encantaba esa diadema – acierta a decir Tania. 


     - Lo siento, me cuesta controlar mi fuerza, pero vista la reacción de tus compañeros creo que estás mejor sin ella – Fira sonríe y Tania también movida por las circunstancias. 


     El público aplaude como una manera de liberar el estrés acumulado en el ambiente. 


     - Fira, tienes mi diadema, creo que me debes algo. 


     - Es cierto, mi nombre. 


     Fira apoya su antebrazo derecho sobre el reposabrazos del butacón y adelanta esa parte de su cuerpo muy despacio, arrastrándolo por la tela. El roce provoca un ruidito que de una manera inexplicable va a más. El zumbido recorre el aire, todos los alumnos que están pendientes de la entrevista se llevan las manos a los oídos y gritan, pero Tania no, a ella no le afecta. Los operadores de las cámaras las apagan y también se desconectan las propias de La Escuela Naranja. Tania lo sabe porque el piloto rojo deja de estar iluminado. Entre todo ese ruido, Fira mueve los labios y dice su nombre, pero Tania es incapaz de oírlo, luego sonríe, y le habla mientras todos chillan. 


     - Esto es lo que se puede hacer cuando controlas bien tu Ka. Únete a nosotros, descubre quién eres y aprende a ser quién tienes que ser. 


     - Puedes hacer eso sobre ellos – le responde Tania sin mover los labios – pero no puedes hacérmelo a mí. Tus trucos mentales jedi no tienen efecto sobre mí. 


     - ¿No? ¿Estás segura? 


     Tania se queda ciega durante un instante, lo que dura un parpadeo. Cuando recupera la visión se da cuenta de que algo ha cambiado. Ante él sigue estando Fira, pero en su mano aún se encuentra su diadema roja, intacta, ¿le ha hecho retroceder al pasado? No, es otra cosa . Todo lo que Tania ha vivido desde que Eduardo le robó su diadema ha sido un sueño inducido por el Olvidado o algo parecido a una realidad paralela. 


     - Vuelve a preguntar por mi nombre – le dice Fira a a la mente de la joven – y haré que tengas unas pesadillas tan atroces que me suplicaras que te mate – y vuelve a destrozar la diadema. 


     A Tania le sudan las manos, está aterrada. Respira hondo, agarra esa preocupación con las manos de su mente y la introduce por el hueco de la cerradura de su baúl mental. Se siente mejor al instante, se le pasan los temblores y vuelve a ver la situación con claridad. 


     Recorre con su mente la de los asistentes a la charla hasta encontrar una que conoce, un compañero de clase cuyo acceso a su mente sabe que es sencillo: Walter. Sin preocupaciones de ningún tipo en su mente, totalmente concentrada, descubre lo fácil que le es volver a entrar en una consciencia en la que ya ha estado. 


     Walter se alza con la mano levantada y hace justo lo que Tania LaNoche le ha pedido que haga: 


     - ¡Señor Fira! Tania le ha dado su diadema, creo que le debe un nombre. 


     - Vaya – el Olvidado mira a Walter con una sonrisa de circunstancias y luego de nuevo a Tania -. Muchas gracias por mencionarlo. 


     - Yo no te lo he preguntado – le recuerda. 


     Tania se concentra en la mente de Fira. Sabe que para salir del paso el Olvidado lo tiene tan fácil como mentir y no decir su nombre real, pero cualquiera que engaña tiene en su coco la verdad muy presente para poder esquivarla. 


     Entra de nuevo en el espacio dorado que es el cerebro de Fira esperando que esa revelación aparezca en el borde de su consciencia. A lo lejos aprecia algo, un brillo similar al recuerdo que vio en la cabeza de Andrés. Corre a por él deseando que sea lo que busca. Pero lo que se construye ahí no es un pensamiento que contiene su nombre, es algo parecido a un agujero negro que se retuerce y engulle el fulgor del lugar, y también a Tania hasta su interior. Ella se resiste, intenta volver al auditorio, formar manos con su mente para agarrarse a donde pueda, escapar, pero le es imposible. Es tragada por la oscura garganta de un monstruo hasta su tripa. 


     Cuando recupera la consciencia ya no está en La Escuela Naranja, ni siquiera en A Coruña. Se encuentra en un campo de hierba alta poblado con árboles de cerezo en flor en la cima de una montaña. Es de noche, sopla el viento con fuerza y el cielo está cubierto de pétalos rosáceos. En la parta más alta se erige un pagoda ahora derruida, y sobre las ruinas se distinguen dos figuras que se miran con odio. 


     Tania corre hasta llegar a lo que queda del templo y reconoce quiénes son. Uno de ellos es Fira y el otro es el Olvidado de Horus. Alrededor del templo se congregan otras tantas pequeñas casas destrozadas, cadáveres bajo los escombros y unos pocos supervivientes de lo que parece haber sido una tremenda guerra entre ambos. Todos miran a los dos Olvidados con miedo y resignación.  


     Camina hacia una niña que está de espaldas para preguntarle qué ocurre, pero le es imposible, no le escucha. El suelo se abre como una boca bajo sus pies y se la come de nuevo. 


     El miedo se apodera de ella mientras se desliza por este oscuro cuello, pero por fortuna aterriza ilesa. Palpa el suelo, con miedo a que vuelva a partirse en dos. La tierra está húmeda y le resulta familiar. Mira al horizonte y descubre que ha viajado a La Montaña del Cuerno Roto. Le echa un vistazo a su antiguo orfanato, pero no está ahí, no todavía pues lo están construyendo en este preciso momento. 


     Un Fira menos corpulento, con el pelo menos encarnado, una piel menos tostada pero con el uniforme blanco y rojo está coordinando los trabajos de una particular cuadrilla de construcción. Serpientes, osos, lobos, la raíces de los árboles, los búhos y otros tantos animales llevan piedras, argamasa tuberías, madera, tejas y las colocan en su sitio hasta formar paredes, muros y habitaciones, como si fueran peones experimentados. A Tania le cuesta creer que Fira haya sido el arquitecto del lugar en el que se crio. 


     El suelo vuelve a temblar, el corazón de Tania se acelera, no quiere volver a caer, no quiere volver a sentir lo que es precipitarse al fondo de una grieta sin saber si se estrellará o no contra el asfalto. Pero no puede evitarlo, las fauces de la tierra se rajan y se la comen una vez más. El terror vuelve a ella, la presión del aire contra su cuerpo le oprime el pecho hasta que llega a un nuevo suelo, por fortuna, de nuevo ilesa.   


     Se encuentra en una habitación cerrada a cal y canto con cinco camas en su interior. En cada una de ellas hay una persona, pero no están sanas. Tienen heridas por todo el cuerpo, la cara arrancada, las uñas de las manos cubiertas de sangre y carne. Se han causado ellos mismos las heridas. Uno, que no tiene ni párpados, corre hasta Tania, la agarra de los hombros y le chilla palabras en un idioma que parece alemán. Ella le responde en inglés que no le entiende, que le suelte. Su aliento apesta a sangre seca, le faltan trozos de su cuerpo. Él cambia de idioma y le vuelve a chillar, ahora en inglés: 


     - ¡No me encerraron con estas cosas! ¡No contigo, tú no eres de este mundo! - Tania se zafa de él y tropieza, cae sobre una de las camas y la tumba con la persona que está en ella, que acaba en el suelo. 


     Se fija en su cara, tiene pegatinas blancas rectangulares por toda la cara conectadas a un rudimentario monitor. Recuerda lo que le dijo Fira de su vida como investigador,  ¿se refería a esto? 


     - ¡¿Qué eres tú?! ¡Necesito saber! - el hombre al que le falta media cara carga de nuevo contra Tania, pero otro vestido con una bata blanca le aparta de ella metiéndole una bala en la sien. El eco del disparo rebota por la paredes de piedra y ensordece a Tania durante unos segundos. 


     El autor del disparo se dirige hacia Tania, es Fira. 


     - Hay algunos que no aguantan ni tres semanas sin dormir – le dice con una carcajada. 


     La sala entera se fragmenta como un espejo que se rompe y Tania vuelve a caer al vacío entre los trozos de vidrio. El viaje la lleva ahora al medio de una calle adoquinada. Es de noche y varios transeúntes la atraviesan con unas ropas elegantes que parecen de época. Hablan entre ellos en un lenguaje extraño y hace muchísimo frío. Las farolas de la calle son de gas y no hay ni un auto circulando por el asfalto.  


     De pronto las calles se vacían, los ciudadanos desaparecen, se apagan las luces de la calle y se adueña de la ciudad un silencio y una oscuridad sepulcral. Unos pasos que hacen retumbar los adoquines se visten de noche para volverse terroríficos, algo se acerca a Tania. 


     Cuando la presencia está a un palmo de su cara, Tania descubre que no es ningún monstruo, sino que se trata de una mujer llorando, que le chilla en la cara pidiéndole auxilio. Tania se aparta asustada al ver que la chica lleva una máscara de hierro en la cara, justo a tiempo para evitar que la alcance una mano que surge de la tripa de la mujer, atravesándola y luego lanzándola por los aires, muerta. 


     Tania se enfrenta cara a cara con el asesino de la chica, es Fira de nuevo. Su amplio cuerpo, sus grandes ojos blancos y sus gruesas manos morenas se embuten en un traje rojo de cuero con chistera  y chorreras blancas. La mano enorme de Fira está empapada de sangre y sujeta un corazón que aún palpita. Se lo acerca a Tania, y cuando lo hace aparece en el músculo una boca que se abre y que le grita con tanta fuerza que la empuja lejos.  Volando por los aires, acaba aterrizando en un sueño distinto, Su corazón va a mil por hora, ha dejado atrás sus antiguos miedos pero está empezando a adquirir otros nuevos. 


     - Por favor – Tania se lleva la mano al pecho -, que esto acabe ya. 


     Se encuentra en un paritorio, en una sala fría, oscura y sucia- Una enfermera saca a un niño de entre las piernas de una mujer sudada que maldice en ruso. Le retira la sangre de la cara con una toalla y se la entrega al padre que fuma con los brazos extendidos y una sonrisa. Lo recibe y lo acuna. Se escucha un temblor. Tania mira al suelo asustada temiendo volver a ser engullida por un corte en el piso o una nueva y espontánea boca, pero en esta ocasión la fractura se produce a los pies del padre. Este tropieza y el niño sale despedido por los aires, Tania corre a recogerlo y salvarlo pues no quiere que padezca el mismo terror que ella ha sufrido al caer tantas veces de sueño en sueño, pero falla. El bebé se le escurre entre los brazos y se cuela por la garganta oscura. Tania se tumba en el suelo, en el filo del abismo, y estira la mano derecha para intentar asirlo. El bebé la mira, comprende y también alarga el brazo como si supiera que haciéndolo podrá salvarse. Las manos de los dos se estrechan, los dedos de uno aprietan la piel del otro. Pero la mano que sujeta Tania no es realmente la de un bebé. 


      El niño crece sin soltarla hasta convertirse en un adulto, hasta transformarse en Fira. Tania mira entonces a su alrededor para descubrir que vuelve a estar en el auditorio, en La Escuela Naranja. Le está estrechando la mano al fundador de La Escuela Naranja y este la mira sonriendo. 


     - Gracias por estrecharme la mano voluntariamente, Tania LaNoche – le dice inclinando su gran cuerpo sobre ella -, y bienvenida a Los Seis. 


     El público se levanta y aplaude con fuerza. La mano de Fira es áspera y quema, es como asir con fuerza un carbón recién salido de las brasas. La quemazón se extiende por su brazo como un gusano que camina trepando por su carne y mordiéndole con dientes de acero. Sigue por su pecho, por su cuello, por su mandíbula y hasta su ojo. Tania los cierra con fuerza mientras siente como ese calor escarba todo el contorno de su párpado derecho. Tensa el cuello y aprieta la cara sin poder liberarse de la presa de Fira, el fuego está dibujando alrededor de su globo ocular su propio tatuaje de Los Seis. 


     Hinca la rodilla en tierra y hace rechinar sus dientes para ahogar un grito de dolor, pero Fira no aparta la mano de la suya. El párpado le queda enteramente marcado de negro salvo por una franja horizontal en el interior del mismo sin pintar. De repente, el dolor cesa. Fira aparta su mano, toma a Tania por la cintura y la pone de pie. El alumnado enloquece ovacionando la magia que acaban de presenciar, el alzamiento de Tania como una de Los Seis. 


     - ¡Hoy es un gran día para La Escuela Naranja, hoy somos más fuertes! - exclama Fira. 


     Lórelai aparece por un lado del escenario y recoge a Tania, a la que le tiemblan las piernas como si se fuera a derrumbar de nuevo. El telón del auditorio cae, Fira le hace un gesto con la cabeza a Lórelai y retira a Tania del escenario a través de una puerta trasera.   


     - Tan, la hostia, ¡eres ya uno de los nuestros! Sabía que lo harías. Ya verás, ahora la noche será nuestra. 


     Pero Tania no le escucha, en su cabeza solo hay oscuridad y dos ojos rojos tremendos, como dos lunas sangrientas enormes coronando una noche sin estrellas, y que le hablan, le llaman comida, le afirman que están seguras de que su sabor es apetitoso; pero lo que más le aterra no son sus palabras en sí, sino que esa voz oscura, cavernosa, profunda y gutural que se lo dice lo está haciendo con un deje cariñoso. El monstruo de ojos rojos le está dando la bienvenida. 


     - No me encuentro bien, me duele mucho la cabeza, Lore. 


     - No te resistas, Tania. El tatuaje está haciendo cambios en tu cerebro, si no le dejas actuar será peor. 


     Tania se zafa de su abrazo y se apoya en una pared. Con una mano se cubre el rostro y con la otra detiene a Lórelai para que no se acerque a ella. 


     - Tranquila, Tan, no pasa nada. Oye, tengo una idea: vámonos a dar una vuelta por ahí, a tomar algo. Por la noche saldremos de fiesta para celebrar que eres una de los nuestros. Dentro de un rato te encontrarás mucho mejor, ya lo verás. 


     - ¿Pero y La Escuela Naranja, y las cámaras y el ránking? 


     Lórelai sujeta con ambas manos la de Tania. 


     - Todo eso ya da igual, ahora estás por encima de todas esas normas idiotas. 


     Con un gruñido sordo, Tania se aparta una vez más de Lórelai y camina dando tumbos por el pasillo en dirección a la salida, quiere volver a su casa. El ojo le duele, le arde. Se siente como una vaca a la que han marcado con un hierro al rojo vivo.  


     Como un río que busca el mar, el dolor escarba sus sienes en busca del centro de su mente, y ella lo siente como si fuera uno de lava. Aprieta los dientes y el cuerpo entero pretendiendo que así remita, que vuelva a su ojo y expulsarlo desde ahí pero le resulta imposible, avanza hacia su destino de manera inexorable.  


     Sale del recinto y llega hasta la parada de autobuses del instituto, coge el móvil que le prestó Lórelai y llama a un taxi. Sigue caminando hasta la salida y se apoya en las rejas de metal. El dolor de cabeza se transforma en uno muscular que le recorre cada célula de la piel. Cierra los ojos envuelta en un profundo sufrimiento, y al abrirlos ve cómo Los Cinco la están mirando desde el campo de deportes. Lórelai está preocupada, Susana parece enfadada, Dani sonríe con satisfacción como también hace Albert, y  Joe me observa sin expresión. 


      Llega el taxi y hace un esfuerzo tremendo por entrar en el vehículo y darle la dirección hasta su casa. Se sube y el coche parte hacia el Parque Santa Margarita.  


     - ¿Es una nueva moda? - le pregunta el conductor -. Lo de pintarse solo un ojo, me refiero. 


     - Sí – Tania traga saliva e intenta responder sin mostrar lo mucho que le duele el cuerpo, no quiere que decida llevarla a un hospital -. Lo he visto en un videojuego y he decidido copiarlo. Ya verá como en menos de un mes todas las chicas irán así. 


     Tras quince minutos, el taxi la deja en su destino. El taxista le pregunta cómo se encuentra y ella le confirma que bien. El conductor no se lo cree del todo pero la verdad es que en el fondo le da igual. Tania le paga sin esperar a que le dé la vuelta y camina hacia su árbol. La gente del parque evita mirarla, creen que está borracha o drogada. Solo una mujer mayor se interesa por su estado pero Tania la evita agitando la cabeza. Está sudando y aún más pálida de lo normal, su única esperanza es llegar a su árbol y que las mariposas la curen. Pero eso no va a ser posible porque Tania no recuerda dónde está su árbol, no es capaz de encontrarlo. Mira al parque, a cada uno de los pinos y eucaliptos que hay en él pero no recuerda cuál de ellos es el suyo. Acaricia la corteza de muchos pero ninguno reacciona a su tacto.  


     Su dolor de cabeza es como un lacerante latido pero por un instante remite hasta hacerse soportable. Y de repente se acuerda, sabe dónde está su árbol. Corre hacia la derecha, sube por un camino y baja por otro, es ese, ahí está.  


     Pero cuando va a extender su mano para tocar su tronco e invocar la puerta que le lleva a su interior, se olvida de nuevo de que ese es su árbol. Aparta la mano y lo mira con extrañeza. “¿Qué me está pasando?”. No se acuerda de que es ese, pero es consciente de que un antiguo recuerdo que ahora se esfuma la ha llevado hasta ahí. Igualmente lo acaricia, lo araña, lo raspa y lo golpea, pero no aparece ninguna puerta. El dolor se intensifica y Tania ya no puede más, grita y la emprende a puñetazos con él hasta que se hace daño en las manos. Cae de rodillas contra el suelo y se las hiere hasta hacerse sangre. Jadea, e impotente le permite al dolor de su ojo colarse hasta lo más hondo de su cerebro, está harta de resistirse. 


     Se sienta en la hierba, apoyando su espalda sobre un hogar cuyas puertas ya no se abren para ella. Se examina los nudillos. Los arañazos de golpear el árbol se están curando y también sus rodillas, y se ríe, se ríe a carcajadas porque no sabe qué otra cosa más puede hacer. Hunde su cabeza entre sus rodillas mientras se ríe y llora a la vez, y al hacerlo se da cuenta de que su diadema ya no está con ella. Y se desmaya. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Capítulo 10 | Al otro lado del espejo 


       


     Es un sueño, Tania sabe que lo es, uno que no tiene desde hace mucho tiempo. Una mariposa azulada revolotea a su alrededor, la examina, la huele y la recorre de hito en hito. Tania se alegra de verla, la echaba de menos. Para ella, esa mariposa es algo así como reencontrarse con una etapa feliz en la que lo único que importaba era escapar, viajar y recorrer el mundo. Ese pequeño lepidóptero brillante le hace recordar a Samantha y a todas sus amigas de Segunda Infancia, a cuando conoció a Buenavista. Si se hubiera quedado en el orfanato su querida Buenavista seguiría con ella, quizás el edificio no se habría incendiado y ahora estarían jugando despreocupadas corriendo sobre la hierba húmeda. Pero nada ha salido como ella había planeado 


     La mariposa se detiene ante ella, frente a frente, y le habla sin palabras. 


     - ¿Estás segura? - le pregunta sin voz -. Quizás ya no pueda salvarte. 


     -  No, no lo estoy. Tengo miedo. 


     - Entonces estaré a tu lado cuando reúna las fuerzas. Espérame – tras decir eso la mariposa se difumina queriendo desaparecer. 


     - No me dejes, no otra vez. Me siento sola. 


     - Volveré, y la traeré conmigo para que regreses. 


     Y se esfuma. 


       


     Tania abre los ojos de golpe, como si oyera un despertador. Es de noche, saca el móvil de su bolsillo, son las 23:43. Se levanta y vuelve a acariciar el tronco del árbol, pero es inútil. Baraja sus posibilidades y sabe que solo hay una cosa que puede hacer. 


     El móvil da tres tonos hasta que Lórelai coge la llamada. 


     - ¿Sí, Tania? ¿Eres tú? 


     - Sí, soy yo – Tania hace una pausa -. Oye, te importaría… 


     - Ni me lo preguntes, puedes dormir en mi casa, ¿te doy mi dirección? 


     - Sí, por favor. 


     - Vale, pero antes nos tomamos una caña, ¿te parece? 


     Se toca las sienes, ya no le duele la cabeza, tampoco se siente cansada, ni triste. Ya no siente dolor en el corazón, solo una extraña y apacible quietud. Se toca el ojo derecho y ni siquiera le pica ya. 


     - Tania, ¿sigues ahí? - le insiste Lórelai. 


     Pero Tania no responde, solo mira a su alrededor sintiéndose como Louis en Entrevista con el Vampiro, emulando la escena en la que Lestat le convierte y se transforma en un no muerto. Ve todo lo que le rodea, pero la realidad que percibe ha cambiado. Por fin comprende lo que Sirio y la Señora Espada le han contado sobre el Ka, e incluso piensa que el primer escritor que retrató la transformación de un hombre en un vampiro lo conocía también, puesto que la sensación le parece tremendamente similar. 


     Ve a personas paseando, pero no las ve solo a ellas, también un aura dorada que las envuelve, un brillo que se manifiesta con dos imágenes: su figura pasada caminando tras ella y su silueta futura enfrente, dando el siguiente paso que va a dar. Pero Tania no ve solo eso, también todas las variaciones en ese posible futuro. Con cada movimiento, Tania presencia un flash instantáneo que son todas las posibilidades distintas al futuro que esa persona elige. Es un montón de información dada como una bofetada, como una película larguísima entregada a modo de corto. Le recuerda a lo que sucedió con sus amigas en La Montaña del Sueño Roto, solo que entonces su cerebro no fue capaz de interpretar lo que veía en sus mentes. Ahora sí, con el tatuaje de Fira sí.  


     Con su nuevo ojo, Tania aprecia también un aura de oscuridad que rodea como una fina película a cada individuo, una que tiene como núcleo el inconsciente. Cuando Tania entró en el cerebro de las personas creyó que esa negrura no era más que un telón de fondo, un formalismo, pero ahora entiende lo que es en realidad. Esa oscuridad es el ego del ser humano, su incapacidad de ver más allá, una acumulación de odio, miedos, dudas, envidias e inseguridades que le impide ver lo que ella ve ahora, que no le deja tomar ciertos futuros y sí ir a otros. Tania cierra los ojos, se examina a ella misma y descubre que ya no queda oscuridad en su interior, que todo es de color dorado. 


     - Lo estás viendo y estás flipando, ¿verdad? - Lórelai sigue hablando a través del móvil. Tania vuelve a ponerse el auricular a la altura de su oreja. 


     - Sí, y Lore. 


     - ¿Qué? 


     - Todo el mundo está conectado. 


     - Sí, ¿a que es alucinante? 


     Esas estelas doradas que significan el pasado y el futuro de la gente se conectan entre sí. La energía fluye mostrando cada posible camino que alguien puede tomar, y al cruzarse con la de otra persona se produce un parpadeo tornasolado. Son algo más que hilos invisibles del destino, es pura energía que conecta a la humanidad y que late en el interior de todo el mundo, invisibles para quien no puede ver el flujo del Ka.  


     - Los sueños que tenemos por la noche no son otra cosa que fragmentos de todo lo que nuestro cuerpo y nuestra mente ha sentido y vivido sin que nosotros lo sepamos. Ahora lo veo todo claro. Los sueños son los ecos del Ka, invisibles para la gente. 


     - ¿Conoces la típica expresión de amor a primera vista, Tan? 


     - Sí. 


     - Pues no es otra cosa que dos cuerpos recordando que sus energías doradas se cruzaron en el pasado y sintieron una conexión que no comprendieron en su momento por no poder verla. 


     - Y cuando por fin se encuentran físicamente sus mentes lo saben. 


     - Exacto, ¿y los déjà vu? 


  


  

     - ¿Qué son? Espera, déjame adivinar, suceden cuando te encuentras con algo presente en un camino que tu Ka valoró tomar en el pasado. Por eso crees que ya lo has vivido. 


     - Sí, exacto, ¿pero qué es eso del Ka? 


     - Creo que tú lo has llamado “energía dorada”. 


     -  Prff, “Ka”, vaya “kaka” de nombre. Oye ¿quedamos en media hora en el Jazz Filloa o qué? 


     - ¿Dónde está eso? 


     - Búscalo en Google Maps. Tenemos que hablar. 


     Tania lo hace, no está lejos de donde se encuentra y le apetece pasear. Las calles lucen distintas, ya no ve solo a las personas que transitan por ellas, ve una mezcla de sus vidas, sus pasados, sus futuros y sus muchos presentes. Toda esa información parece abrumadora, pero su cerebro es capaz de procesarla en partes perfectamente digeribles y comprensibles. Una chica camina a su lado por la acera, la rebasa y sigue avanzando, pero varias siluetas doradas salen disparadas hacia otros desvíos y direcciones, entran en tiendas que todavía no están abiertas, hablan con gente, se sienten en la calle a pedir limosna… cada una de ellas interacciona con las proyecciones doradas de otras personas y se produce un parpadeo. Tania empieza a apreciar diferencias en estos, no son siempre tornasolados, a veces el brillo es más luminoso, en otras ocasiones lo es menos, incluso a veces le parece percibir calor y otras frío, y al brillar se producen otras tantas reacciones hasta cubrir la calle de un hermoso color dorado.  


     El mundo está formado por sueños de personas, ahora Tania lo sabe. Ahora comprende que los sueños son solo pequeños destellos de tantas luminosas posibilidades que uno recuerda al dormir. Los seres de otro planeta quisieron enseñarle a ver esto a la humanidad, el conocimiento absoluto, el tiempo condensado en un instante, pero no pudieron. 


       


     - Sin embargo, Lórelai, hay algo que no comprendo, ¿por qué no puedo ver energía dorada saliendo de mí o de ti? No puedo ver tu futuro ni tu pasado, tampoco el mío, ¿por qué? - le pregunta nada más llegar al Jazz Filloa. 


     - Son protecciones. Esa misma pregunta le hice yo a Fira – le responde Lorelái dándole un trago a su cerveza. 


     El Jazz Filloa es un local sin ventanas, de pura madera, humo y años; apenas un puñado de mesas, un camarero hosco tras una barra y un escenario gobernado por un gran piano negro y un contrabajo dentro de una funda. De fondo suena una canción de jazz irreconocible para un profano en la materia, pero sí para la pareja que se sienta tras Lorelái y Tania, pues el chico sigue el ritmo de la batería con el pie.  


     - ¿A qué te refieres? 


     - Cuando nos encontramos por primera vez en el baño y te ayudé a ajustarte la corbata, ¿te acuerdas? Yo ya sabía que tú eras especial. Lo sabía porque seguí con la mirada cómo un ramal de la energía dorada de una chica corría hacia ti, chocaba contra tu cuerpo y luego… 


     - ¿Luego qué? 


     - Luego nada. No pude verlo como sí puedo hacerlo con todos los demás con los que su… ¿tú le llamas Ka, no? Pues eso, con los que su Ka reacciona. Es por eso que supe que tú tenías que ser la hostia, y no me equivocaba. Cuando alguien es consciente de su Ka se protege de las intervenciones del de otro de manera automática, o algo así. 


     - ¿Eso quiere decir que no puedo ver ni mi futuro, ni el de Fira ni el de Dani? Porque yo tampoco puedo ver nada del tuyo 


     - Pues ya ves, y hablando de eso  ¿sabes lo raro? 


     - ¿“Lo raro”? Dirás “lo más raro” 


     - Sí eso, pero escucha: la cosa es que tú eres ahora consciente de esta energía, no antes, y aún así no podía ver tampoco antes ni tu pasado, ni tu futuro ni nada. Y solo conozco a dos personas así.  


     - A Fira y al monstruo de Ojos Rojos – le responde Tania decidida. 


     - ¿Ojos Rojos? Vamos, llámale Ojitos Locos ¡es mucho más divertido! - se ríe con malicia y le da un largo trago a su cerveza hasta llegar al fondo del casco. Pide otra y una también para Tania. 


     - Yo no quiero, gracias. 


     - Si es porque no quieres emborracharte no te preocupes, solo te sentirás un poco mareada y luego tu cuerpo filtrará el alcohol ni lo notarás. Adiós a las resacas. 


     - ¿En serio? ¿Entonces por qué no bebes un refresco y ya está? 


     - ¿Un refresco? - Lórelai se alza cuan alta es -. ¿Tú crees que este tipo se consigue tragando todo el azúcar que trae un refresco? - Y se ríe a carcajadas. La pareja a su lado la mira, Lórelai se encara a ellos y estos vuelven a lo suyo. 


     - Pues venga, que me pongan una cerveza. 


     Cambia la canción y el camarero llega con el pedido. Tania da un trago y se da cuenta de que Lórelai lleva un largo rato callada, algo raro en ella. 


     - ¿Qué pasa, Lore? 


     - Pues mira, te lo voy a decir así sin más – toma aire y lo suelta todo de golpe junto con sus palabras -. Te he mentido con lo de que hoy nos íbamos tú y yo de fiesta, lo que vamos a hacer es ir a ver a Ojitos Locos a su casa. 


     - Me parece bien – responde Tania sin dudar ni un segundo, algo que Lórelai no se espera. 


     - ¿Sí? Vaya, creí que no querrías, sobre todo después del rollo que me echaste el otro día en mi casa. 


     - ¿Ves mi ojo, Lore? 


     - Sí. De acuerdo, vamos. 


       


     Joe Lieberman tiene aparcado el coche a pocos metros del Jazz Filloa. Tania sale junto con Lórelai, suben la calle y se encuentran el Audi TT rojo del deportista. Dentro, en el asiento de delante, está el propio Joe y Dani en el del copiloto. Susana está apoyada sobre la carrocería esperándolas. Nada más verlas, se adelanta y se detiene a pocos centímetros de Tania con los brazos en jarra y enfadada. 


     - No te creas especial, niñata. Aunque tengas ahí el tatuaje no te pienses que eres mejor que nadie – da un bufido, se gira y se mete en el coche. 


     - ¿A qué se refiere, Lore? 


     - En fin, ya la conoces. Es una puta exagerada que se lo toma todo a la tremenda. 


     - ¿Solo es por eso? 


     - Vale, también es por otra cosa. El ojo de Fira te ha salido en el ojo derecho, y claro… 


     - ¿Qué ocurre? 


     - Daniel Olivares es el que manda ahora en Los Cinco; quiero decir de Los Seis, porque su ojo es el que estaba más cerca del cerebro en comparación con el del resto. Ahora el que está más cerca es el tuyo. 


     - No lo sabía. 


     - Pues así es; a mí me la suda, pero ella siempre quiere destacar y le fastidia que estos días tú vayas a ser la protagonista, y posiblemente la que te conviertas en nuestra líder. 


     - ¿Y dónde tiene ella su tatuaje? 


     Lórelai se ríe para dentro antes de responder. 


     - En la nalga derecha. Si quieres cabrearla de verdad, llámala “Ojo del Culo”. 


     Tania no puede evitar soltar una risita que ahoga apretando los labios. 


     Joe se baja del coche y le abre la puerta a Tania y a Lore. Susana agita la cabeza hacia los lados, enfadada de que con ella no haya tenido ese gesto. 


     - ¿Y Albert? - pregunta Lore. 


     - Está ya allí, él siempre va a su bola – le contesta Joe mientras enciende el coche y arranca el motor. Daniel Olivares no dice ni mú. Tania puede ver su tatuaje desde su asiento. 


     Tras veinticinco minutos llegan a La Escuela Naranja. Es de noche y no hay ni un alma. La entrada está totalmente abierta, como si el propio instituto les diera la bienvenida. Joe aparca donde normalmente lo hacen los autobuses y todos se bajan del coche.  


     En silencio caminan hasta el edificio principal, entran y siguen hasta la enfermería. A medio camino se encuentra Albert que se une al resto. El guarda jurado está profundamente dormido y Susana tiene llaves para poder entrar. Todos los alumnos siguen en sus camas, con los ojos cerrados y supuestamente descansando. Tania intenta ver en ellos el flujo de su Ka, pero este no es más que una luz intermitente, un brillo de oro que intenta escapar del cuerpo pero que acaba retenido en él. 


      El grupo avanza hasta la puerta del fondo, aquella que Tania no fue capaz de abrir y en la que se esconde una cama vacía ensangrentada. Daniel se adelanta y le habla directamente. 


     - Ojos, ya estamos aquí. 


     El pequeño pasillo que precede al umbral se estira como un acordeón hacia adelante, haciéndose más oscuro a medida que crece. Cuando se harta, esa misma oscuridad les engulle hasta el laberinto que Tania ya conoce. 


     - Vamos – ordena Dani, y todos le siguen. 


     Tania se mete las manos en los bolsillos mientras avanza a su lado. Daniel parece conocerse de memoria la manera de llegar a donde quieren ir: al corazón de este cruce de infinitos pasillos, a la guarida del monstruo. Gira una vez a la derecha, dos a la izquierda, tres a a la derecha, cuatro a la… Tania pierde la cuenta.  


     Cuesta caminar por el piso, está pegajoso, y tampoco es muy agradable hacerlo por culpa de los gemidos de los que aquí están presos. Los Seis siguen caminando durante otros cinco minutos hasta que llegan a su destino. El pasillo se amplia hasta desembocar en una gran sala circular.  


     Dani se detiene y el resto lo hacen con él. En el centro del recinto se forma una gran pompa de color negro en la que se perfilan un par de brazos, un cuerpo fuerte, un uniforme que acaba siendo blanco y dos ojos rojos y enormes bajo una capucha. 


       


     “VAYA, HAS VENIDO, COMIDA. Y ESTA VEZ NO COMO UNA AMENAZA. DELICIOSO. PERO YA HABRÁ TIEMPO PARA ESO.” 


       


     El Olvidado extiende los amplios brazos de su deforme cuerpo y Albert, Susana, Lórelai, Daniel y Carlos se acercan a él, tosen, tienen una arcada y finalmente vomitan lo que parece ser una babosa del tamaño de una barra de pan con dos ojos brillantes como el rubí. Los Cinco caen hincando la rodilla en tierra y con dificultades por respirar mientras los parásitos de alquitrán llegan a las paredes que dan forma a la estancia, se suben a ella y reptan por su perímetro. Al hacerlo, engordan su cuerpo como si tragaran aire y expulsan personas por su recto, alumnos de la Escuela Naranja. Salen de su cuerpo con sus uniformes y cubiertos de baba, quedándose adheridos a los tabiques.  


     Durante un instante recobran la consciencia y chillan, pero la pared se los traga y desaparecen en silencio en las entrañas de este sitio. Las babosas regresan al suelo cuando rematan su labor y vuelven a introducirse en la boca de cada uno de sus dueños, que recobran al instante la salud y se incorporan. 


     El monstruo de Ojos Rojos arquea su cuerpo satisfecho, frotándose la barriga a modo de mofa. 


       


     “EXQUISITO. HABÉIS TRABAJADO BIEN ESTA SEMANA. Y AHORA TÚ, TANIA. VEN.” 


       


     Los Cinco forman un pasillo entre ella y el monstruo. Tania sabe lo que le espera y avanza hacia él con paso decidido. Se quita las manos de los bolsillos y aprieta los puños y los labios, afila los ojos y se planta cara a cara con el ser. Tiene que elevar el mentón para poder mirarle directamente a sus dos redondeados globos oculares. Su presencia es imponente pero Tania no duda, no muestra temor.  


     De una de las mangas de la criatura brota una gelatinosa tira de alquitrán que rodea la cintura de la chica, ciñéndola a su cuerpo y formando una pequeña burbuja ahí donde tendría que estar su boca. 


       


     “Y AHORA, EL PLATO PRINCIPAL.” 


       


     Un antebrazo de lodo sale disparado de ahí, la aprieta la cara a Tania y le abre los labios con algo parecido a dedos. De la palma de la negra mano, uno más fino, como una rama de árbol, se cuela hasta penetrar por su garganta y hasta su vientre. Tania tose, el monstruo la libera y ella cae hacia atrás con serias dificultades para respirar, queriendo vomitar pero sin poder 


       


     “VAMOS, VAMOS. NO ES MÁS QUE UNA PEQUEÑA PESADILLA. CÓMELA.” 


       


     El dolor cesa y Tania se incorpora. A Lórelai le parece ver un pequeño destello rojizo en los ojos de Tania, le hace un gesto a su amiga y esta lo comprende, limpiándose una mancha negra en el cielo de sus labios. 


     - ¿Ya está? - Pregunta Tania, desafiante. 


       


     “SÍ, YA ESTÁ. AHORA ERES DEFINITIVAMENTE LA SEXTA DE ESTE PEQUEÑO Y SELECTO GRUPO. AHORA VETE, DISFRUTA Y TRÁEME COMIDA UNA VEZ POR SEMANA PARA PODER MANTENER TU ESTATUS. HAZME FUERTE CON TU ESFUERZO” 


       


     - ¿Y bien? - Daniel Olivares aprieta el gesto para dirigirse al ser. 


       


     “AÚN ES PRONTO, MARCHAOS.” 


       


     El monstruo hunde medio cuerpo de nuevo en el fango del suelo con la intención de desaparecer. Dani y el resto se preparan para irse, pero Tania no.  


     - Ojos Rojos – le llama -. Quiero venir aquí a menudo, quiero conocer lo que haces y aprender de ti. 


     - ¿Pero qué dices, idiota? - Susana le grita, obligándole  a abandonar la habitación sujetándola por el hombro, pero ella coge su brazo y se lo aparta con desdén. 


     - Ni me toques, Ojo del Culo. 


     Los cinco se quedan de piedra al escuchar a Tania. Conocen el mal carácter que tiene Susana y lo terribles que pueden llegar a ser sus reacciones. Ella enrojece, como si toda su sangre corriera a su cabeza para concentrarse, encontrar una contestación absolutamente ofensiva y vengarse, pero la risa del Olvidado la interrumpe. 


       


     “JAJAJA. BIEN, TANIA. POR SUPUESTO. VEN CUANDO QUIERAS. PERO SI LO HACES TRAE COMIDA.” 


       


     La criatura acaba por disolverse en el piso, Albert respira aliviado y Susana se adelanta a Daniel de vuelta a la salida, sin embargo no es capaz de seguir avanzando una vez llega al umbral de la sala. El jefe de Los Seis la rebasa y guía de nuevo a la banda deshaciendo el camino andado. Tania vuelve a meterse las manos en los bolsillos. Camina recta y decidida. 


     - Así que sí que te interesa convertirte en el nuevo líder, ¿eh, Tan? - Lore le da un codazo cómplice que ella corresponde con una media sonrisa. 


     Tras una breve caminata, Dani se detiene enfrente de uno de los muchos alumnos de La Escuela Naranja que dormitan a disgusto en las paredes del laberinto. Tania no aprecia nada distinto a este en relación a los demás, tanto a la derecha como a su izquierda hay otros tantos similares pero Dani lo elige a él. 


     De nuevo, ocurre lo mismo que sucedió cuando entraron en el laberinto: el lugar se vuelve oscuro, se estira, y poco a poco aparecen formas que acaban ordenándose hasta crear la enfermería a la que llegan. Los Seis avanzan hasta la entrada. Tania saca las manos de los bolsillos y mira hacia atrás, han salido por el mismo sitio por el que han entrado: por la puerta cerrada del fondo. 


     Abandonan el recinto y el grupo sale al exterior. Susana mira y remira a la nueva del grupo,  es transparente como un niño pequeño, está enfadada y planeando alguna manera de devolverle la afrenta. Albert se sube en una moto y ella se marcha con él, el resto regresan al centro de la ciudad en el coche de Joe. Mientras lo hacen, Tania examina a los tres. Es cierto lo que le dijo Lore, no puede ver el flujo de su Ka, ni su pasado ni su futuro. Aparca cerca de la casa de ella y las dos se bajan. 


     - ¿Y ahora? -le pregunta Tania. 


     - Ahora, la eternidad – le responde Lórelai pasándole el brazo. 


       


     La noche no transcurre exactamente como Tania se imaginaba. Lórelai la lleva hasta su casa, le presta un pijama y la conduce hasta el salón. Prepara dos tazones enormes de helado y le da uno a Tania. Ella lo rechaza, le asegura que no le gusta nada el dulce, pero la anfitriona insiste. Tania duda pero se acaba sorprendiendo a sí misma devorándolo a cucharadas; le encanta. Le pregunta qué lleva y Lorelái le dice algo que ya sabe: puro azúcar. 


     - ¿Cómo es posible que me guste? 


     - Tú disfruta, ahora tu cuerpo es diferente. 


     Enciende su Smart TV y ponen Netflix. Lorelái le pregunta si conoce “Friends”, Tania niega con la cabeza. 


     - Es una serie retro de los noventa muy famosa, ¿la vemos? 


     Y lo hacen. Cinco horas de Ross tomándose un descanso de Rachel, Chandler enamorándose de Mónica, Joey a lo suyo y Phoebe con sus locuras. No consiguen terminar de verla pues rápidamente llega la hora de prepararse para la Escuela Naranja.  


     Se duchan, Tania deja su uniforme a lavar y Lórelai le presta uno suyo. Se lo ponen y salen por la puerta.  


     - ¿Dónde está la parada de bus? - le pregunta. 


     - ¿Parada de bus? Por favor, Tania – Lórelai saca su móvil del bolsillo -. Dime una letra y un número. 


     - ¿Cómo? Pues B y 10. 


     - A ver – arrastra su dedo por la pantalla hasta que encuentra lo que busca -. Benjamín Rodríguez, perfecto – pulsa el botón de llamada y se lleva el aparato a la oreja -. Tienes cinco minutos – y cuelga. 


     Lórelai entra en una cafetería cercana y sale con dos vasos de café para llevar. Le da uno a Tania.  


     - ¿Cómo lo bebes? - le pregunta- 


     - Solo – responde sin tenerlo del todo claro. 


     Abre la tapa, sopla para enfriarlo y le da un trago. Está tremendamente amargo y malo. Lore sonríe y le brinda dos sobre de azúcar que Tania vacía en el interior del recipiente, lo vuelve a probar y ahora sí está a su gusto. 


     - Los sueños y las pesadillas son dulces, Ojitos Locos se alimenta de ellos y por lo tanto también el trozo de él que llevas dentro. No necesitamos comer, pero si tomas cosas dulces adormilas el deseo del bicho ese. 


     - ¿Que lo adormilo? ¿A qué te refieres? 


     - Ya lo entenderás con el tiempo. 


     Benjamín llega con su coche, un Mercedes azul. El chico se ve verdaderamente apurado pero triunfal por haber conseguido llegar a tiempo. 


     - Cinco minutos justos – se jacta a modo de saludo. Se baja del coche y le abre la puerta con una sonrisa de oreja a oreja, una que se transforma en sorpresa al ver que con Lórelai también está Tania. Se disculpa y se apresura a facilitarle el acceso también a ello. - Gracias por venir conmigo, señorita LaNoche. 


     Tania le pide que la llame solo por su nombre de pila, pero él insiste en tratarla de usted. Casi como un acto reflejo, se cuela en su mente y le instala la orden de que lo haga. Se sorprende a sí misma de lo fácil que le resulta hacerlo ahora que puede ver el flujo completo de su Ka, es como conducir por una autopista en línea recta en la que no hay ni un solo coche. 


     Ambas se acomodan en el Mercedes, Benjamín entra, arranca y las lleva a La Escuela Naranja. 


       


      Nada más bajarse del vehículo y poner un pie en La Escuela Naranja todo el mundo la mira, ahora es una de Los Seis. 


     Escuchando al profesor, comprende lo fácil que era para Los Cinco salirse de los ránkings de La Escuela Naranja. Con un solo vistazo a su cuerpo, Tania ve todas las lecciones que ha dado y las que dará en el futuro; no es que tengan una memoria prodigiosa, es que tienen los libros de texto antes sus ojos, incluso las opiniones de los profesores sobre lo que aparece en esos libros, todo. Camina por el flujo dorado del profesor, escudriña una ramificación del mismo y descubre que en veinte minutos les pondrá un examen sorpresa. Lee las preguntas en ese futuro y también en la mente del profesor las respuestas. Y ocurre, transcurridos veinte minutos, vibra el pad de cada alumno del aula con un cuestionario a rellenar.  


     Tania se acomoda sobre el respaldo de su silla, sonríe y responde en tiempo récord. Al finalizar levanta el rostro y mira a su maestro. Sin que tenga que decir nada, este le hace un gesto para que abandone el aula si quiere. Ella lo hace. 


     Camina por los pasillos de La Escuela Naranja dejándose rodear por el Ka de todos hasta que algo la interrumpe; es un dolor en la tripa, una sensación de vacío, es hambre. La boca se le reseca y la lengua se le acartona; sabe que lo es, pero no es una tradicional. El color dorado de los futuros de los alumnos parpadea y se ennegrece, es la manera que tiene su monstruo de pedirle que le dé de comer, y no tiene nada dulce a mano. 


     Repasa cada uno de los hilos de causalidad que corren a su lado y escoge uno. Lo usa como un puente instantáneo hasta la mente de su dueña y le introduce ahí una urgencia: ir al baño ya. La sexta miembro de Los Seis se adelanta y llega al lavabo de chicas, al cabo de unos segundos aparece la víctima. Tania le susurra que se duerma, y lo hace, la recoge por la cintura y la criatura hace el resto, entrando por su garganta, escarbando en su cerebro y vaciándola de sueños. Cae al suelo inconsciente mientras la criatura de fango y alquitrán regresa a su nido. Tania se limpia la boca y sale del baño, saciada, lo hace con decisión, sin duda, y también con paso firme atraviesa los pasillos de La Escuela Naranja hasta llegar a la enfermería. El guarda no es un problema, curiosamente le ha apetecido dormir nada más verla. Avanza hasta la puerta del fondo, acaricia su estructura y le llama por su nombre. 


     - Ojos, quiero entrar. 


     La realidad se distorsiona, se deforma y se oscurece, pero en esta ocasión la gravedad se altera, no como cuando Dani creó el paso. Resbala atraída hacia su interior y cae contra el piso del laberinto, se levanta y se sacude la gelatinosa plasta que ahora la cubre, por suerte no le ha manchado el uniforme porque se desprende de la ropa con facilidad. Mira tras de sí, no ha entrado por el mismo sitio que la anterior vez, no por el mismo alumno. Se mete las manos en los bolsillos y recorre los pasillos del lugar, uno a uno, tomando las distintas bifurcaciones que se le presentan como si supiera lo que hace pero sin saberlo. 


     Una pompa de alquitrán, pequeña, del tamaño de una cabeza, emerge del suelo y le corta el paso. En ella se forman dos ojos rojos que la miran y le hablan. 


       


     “SÍGUEME, COMIDA.” 


       


     La burbuja se arrastra por el suelo guiándola por las distintas intersecciones hacia la sala circular de la noche anterior. Allí se encuentra el monstruo de Ojos Rojos. 


       


     “SABÍA QUE VOLVERÍAS ANTES QUE LOS DEMÁS. TU PODER ES DEMASIADO GRANDE, Y TIENE QUE COMER MÁS.” 


       


     El monstruo extiende con torpeza sus enormes brazos para invocar al ser que reside en el interior de Tania, que camina hacia una de las paredes y deja ahí a su presa para que el laberinto se la coma.  


     - Quiero saber más – dice Tania, recuperándose de volver a ingerir al oscuro parásito. - Quiero aprender quién soy, quién eres tú y cómo puedo obtener más poder. 


       


     “¿MÁS PODER? ¿MÁS PODER PARA QUÉ?” 


       


     - Quiero hacer lo mismo que tú, quiero estar en todas partes, quiero poder subirme en esa corriente dorada que construye los sueños de la gente y recorrer todo el mundo experimentándola. 


       


     “VAYA. ESO ES INTERESANTE. ASÍ QUE POR LO QUE ENTIENDO QUIERES ASCENDER DE COMIDA A APRENDIZ.” 


       


     - Siempre he querido viajar y conocerlo todo. Llegué a la Escuela Naranja porque quería descubrir más sobre mi misma, sobre unas habilidades que no entendía. Ahora, gracias a vosotros, comprendo por qué podía ver el futuro de mis amigas de infancia en sus sueños y también entiendo por qué tengo capacidades que ninguno de Los Cinco tienen. Ahora quiero más. 


       


     “SÍ, ERES ESPECIAL. TÚ NO ERES COMO EL RESTO DE ESOS CAMAREROS QUE ME TRAEN COMIDA. ESO LO SABÍA INCLUSO ANTES DE HABERTE CONOCIDO.” 


       


     - ¿Soy uno de vosotros? ¿Soy un Olvidado? - pregunta Tania llevándose la mano al pecho. 


     El monstruo de Ojos Rojos se estira hasta doblar la altura de la chica, pero no lo hace para amenazarla sino solo para expresar sorpresa.  


     - No. No lo eres – la voz del Olvidado deja de ser rotunda y mayúscula, ahora es femenina y anciana - . Pero comprendo que tengas dudas. El poder de tus compañeros es prestado. Ellos solo ven el flujo del Ka pero tú puedes manipularlo de una manera especial – La criatura cruza sus brazos a su espalda y camina por el piso mientras divaga. 


     - Sí, como también lo puedes hacer tú o Fira. 


     El monstruo gira su cabeza hacia ella y a la altura de su boca se dibuja una, que sonríe sin labios. 


     - La primera vez que te encontraste con Fira cara a cara ambos pensamos que intentabas encontrar su nombre humano para destruirle. Él te tendió una trampa para que tomaras su mano de manera voluntaria, o que al menos lo pareciera. Y así aceptaste la marca de su clan – el Olvidado se para y se estira mirando a Tania -. ¿Debo pensar ahora que has tomado su mano realmente porque querías y deseas – agita su manga en círculos – medrar en tu carrera como maestra del Ka? ¿O quizás sí has caído en su trampa, y ahora te has rendido a nosotros? 


     - Yo… - Ojos Rojos no le deja hablar, le interrumpe y sigue hablando. 


     - O quizás estés intentando algo a la desesperada, tramando algo. Pero si ese es el caso te sugiero que desistas. En tus tripas vive una parte de mí y en tu ojo está la marca de Fira, un dibujo que tiene sus poderosas raíces clavadas en tu cerebro. Eres nuestra, así que, ¿qué va a ser, qué eres? ¿Una aprendiza ambiciosa, una esclava gustosa de serlo o una heroína suicida? 


     - Tengo que serte sincera. Sí que intenté averiguar el nombre de Fira para acabar con él. Cuando llegué a La Escuela Naranja y os conocí, con vuestro aspecto y vuestros planes, creí que erais los villanos que tenía que derrotar, pero ya no. 


     - ¿Y por qué no, qué ha cambiado? 


     Tania mira a lo alto, a un techo que no existe y prosigue hablando. 


     -  La gente busca respuestas fáciles, busca líderes que prometan cosas aunque sean imposibles de cumplir. Las personas que pueblan este mundo tienen miedo y quieren dejar de tenerlo, por eso aceptan mensajes que promueven el odio hacia determinadas ideologías, hacia grupos de personas, pueblos, países, religiones o razas. Ese es el mundo en el que vivimos, nadie reflexiona, nadie intenta ver más allá de los mensajes de marketing que estos supuestos líderes proclaman. Y es por ello por lo que si alguien dice que es bueno levantar un muro entre dos pueblos a muchos les parece bien. 


     >> Dejé de pretender eliminaros cuando comprendí que vosotros hacéis lo mismo, pero sin enmascararlo con promesas vacías. Vosotros vais de frente. Los alumnos que entran en este instituto saben que o triunfarán o acabarán durmiendo con pesadillas en una cama, y los que triunfan, Los Seis, son capaces de ver el futuro y el pasado de cada persona con la que se cruzan, adquieren una perspectiva absoluta de la realidad, y con eso es con lo que se puede gobernar un mundo de verdad. Me imagino un planeta Tierra con gerentes así de capaces, con unos que eviten los conflictos con otros países porque son capaces de ver la guerra que es capaz de generar y todo el futuro sufrimiento de los que participan en ellas. Cuando entendí eso fue cuando quise unirme a vuestra causa y aprender. 


     El Olvidado sonríe, agacha la cabeza y luego vuelve a levantarla junto con uno de sus brazos. 


     - Me complace tu respuesta. Estas preparada y por ello te enseñaré, pero cada vez que vengas a verme me traerás la consciencia de un alumno a cambio. 


     - En ese caso tendrás que hacer pasillos más estrechos. Necesitarás maximizar el espacio de tu despensa porque voy a venir mucho a visitarte. 


     - Eso no será ningún problema. Y ahora vete. 


     La burbuja aparece de nuevo en el suelo como una extensión de la propia criatura, cada vez más humana ante la nueva actitud de Tania. La chica se mete de nuevo las manos en los bolsillos y la sigue hasta el encuentro de una alumna pegada a una de las paredes, la mira y le dice “me voy”. La realidad vuelve a deformarse, a volverse negra y a llevarla otra vez al estrecho paso que precede a esa puerta al final de la enfermería. Esta vez Tania ha sabido manejar mejor el cambio de gravedad y aterrizar con dignidad. Es algo así como hacer surf con una tabla invisible. 


       


     Tania y el Olvidado no tardan mucho en volver a encontrarse.  Ella no tiene ni qué esforzarse en buscar víctimas para darle de comer, las colas que desembocan en su despacho en el periódico son larguísimas. Los alumnos no acuden a ella solo por calmar su mente, lo hacen porque quieren estar cerca de uno de Los Seis, como si al hacerlo se pudieran contagiar de su grandeza. Verlos es como ver a un montón de vacas tiernas caminando voluntariamente al matadero.  


     Tania devora una mente, dos o tres por jornada pero ellos siguen acudiendo, en mayor número incluso. En una ocasión, la vidente ni se molesta en recoger el cuerpo desfallecido de un estudiante de segundo año, no llama a la enfermería ni pide ayuda para levantarlo, lo deja ahí, a propósito en el suelo. El siguiente en entrar en su despacho tan solo levanta una pierna y luego la otra para evitar pisarlo, se sienta en una silla y empieza a hablar con Tania. El absoluto  desdén del alumnado no hace otra cosa sino avivar el apetito de su monstruo interior.  


     Tras acabar cada sesión, Tania acude a la enfermería, entra en el laberinto de la criatura de los Ojos Rojos, se mete las manos en los bolsillos, sigue a la pompa oscura hasta el corazón del lugar y lo alimenta. 


       


     - Todos estamos conectados. El Ka es un flujo de presentes, pasados y futuros que une a cada elemento de este planeta, a cada cosa, cada animal y persona. Son posibilidades, realidades y variables no escritas, pero sí planteadas por el devenir del mundo. El Ka son las raíces de un árbol, retorcidas, misteriosas e invisibles, y el tronco es la humanidad, lo que se ve a simple vista y que nace alimentado por el Ka. Los sueños solo son recuerdos vagos de ese Ka, ecos de este que se ven cuando dormimos y lo primero que alguien sensible al Ka percibe  – El monstruo de Ojos Rojos cumple con su palabra de ser su maestro -. Esos sueños son a veces extraños porque el cerebro no es capaz de asimilar tanta información, tantas posibilidades. En ocasiones surgen personas extraordinarias que sí lo saben leer e interpretar, músicos, artistas, inventores o médicos que adivinan en ese futuro errático una cura para una enfermedad incurable, un himno para lograr que un pueblo se alce o un cuadro más inspirador que ninguno. 


     >>Los Olvidados y miembros selectos de los clanes de la noche, aquellos que nos miran con su ojo impreso en su cuerpo, como tú, vemos el Ka a simple vista. Y a veces, muy pocas veces, ese Ka otorga habilidades especiales a algunos individuos que les permiten alterarlo, jugar con él o manipularlo. De nuevo, como tú. 


     - ¿Y por qué? ¿Por qué el Ka elige a unos sí o a otros no para eso? 


     La babosa abandona las consciencias que Tania ha recolectado en las paredes oscuras y regresa a su boca, a su cuerpo. Ella tiene un espasmo y al final la recibe de vuelta. 


     - Si quieres saber más tienes que traerme más mentes. 


     - ¿Has reducido el tamaño de los pasillos para que quepa más gente? 


     - Así es. Estás trabajando bien, aprendiz. 


     - ¿Puedo verlo? 


     La criatura sonríe con orgullo, extiende la larga manga de su brazo y le invita a seguirla. Tania se mete las manos en los bolsillos y camina a su lado. Cruzan varias calles, giran en unas esquinas determinadas y al fin llegan a un pasadizo de apenas un metro de espacio para pasar por él. En su interior están muchas de las alumnas y alumnos que Tania le ha llevado. 


     - Es perfecto. Este pasillo servirá. 


     - Celebro que te guste, lo he hecho especial para ti – el inmenso monstruo toca a la chica con su brazo y le da dos palmadas -. Es tu sala de trofeos, una que no le gusta a todas, celebro que a ti sí. 


     - ¿Cómo, a qué te refieres? 


      “OLVÍDALO, AHORA TRÁEME MÁS.”  


       


     Tania acude cada vez con menos frecuencia a las clases, no le hace falta. Es capaz de predecir cuando se va a producir un examen sorpresa y también puede leer en el Ka de los profesores las preguntas y las respuestas. A pocos minutos de producirse estos, se sienta en su pupitre, enciende su equipo, responde y se marcha. Su nombre ha desaparecido hace tiempo del ránking, se sale de los gráficos y pasa la mayor parte del tiempo en su despacho del periódico, devorando alumnos.  


     Sus artículos tienen cada vez más fama, más lecturas y más buzz. Se convierten en textos influyentes, Tania acaba parafraseando las palabras de Fira sobre el esfuerzo y el trabajo duro y lo poco que importa caer rendido en el intento. Se comenta en los pasillos de La Escuela Naranja que de Los Seis Tania es la líder de la sociedad, de la opinión pública y hasta de los sentimientos. Eso dicen. 


       


     - ¿Que quieres saber hoy, Tania? 


     - Tu edad. Quiero saber cuántos años tienes. 


     - Mi edad… - el monstruo de Ojos Rojos se ríe con un bufido -. Es una pregunta difícil de responder, porque llevo en este mundo desde hace tantos años que ni lo recuerdo, ¿y antes de eso? ¿Antes de llegar a La Tierra y entrar en mi primer cuerpo? Creo que lo he olvidado. 


     - No. Te pregunto por la edad del cuerpo humano que has poseído, ¿qué edad tiene?  


     La criatura se hincha y al hacerlo sus ojos de rubí brillan como si se trataran de puro fuego. 


     - ¿Qué estás intentando, niña? 


     - Solo quiero conocer un poco mejor a quien me está enseñando. 


     El monstruo rebaja su colosal tamaño hasta recuperar su forma habitual, sus ojos vuelven a tener el color de costumbre y una boca se forma de nuevo en sus labios. 


     - ¿Quieres conocer la edad que tiene el humano que me permite caminar? 


     - Sí. 


     - Ahora mismo tiene alrededor de unos doscientos, ¿eso es lo que querías saber? ¿Mi anciana voz no te da pistas de lo viejo que es mi humano? 


     Tania se recupera de volver a ingerir la parte del monstruo que vive en su interior. 


     - ¿El tiempo se detiene para esa persona cuando la posees, es cierto que se convierte en inmortal? 


     Pero el monstruo tan solo levanta de nuevo su brazo y repite: 


     - Una respuesta por comida, aprendiza. 


       


     Los días entre semana, Tania los disfruta con Lórelai y con sus amigas. Cuando llega el jueves y hasta el domingo Los Seis dominan la noche y a todos aquellos que se cruzan en su paso. Tania no tarda mucho en sentir un hambre que ha de saciar como su nueva compañera de piso hizo en su día, comiendo fuera de La Escuela Naranja, adormeciendo a la criatura que tiene un apartamento en su barriga y comiendo cosas dulces para que el mono no se haga insoportable, hasta que llega el lunes.  


     Cada vez visita más a menudo al monstruo de Ojos Rojos y cada vez las preguntas que le hace se vuelven más personales. 


       


     - ¿Por qué tienes esa forma de mole viscosa, Ojos? 


     - Veo que no te cortas nada, aprendiza – el monstruo camina a su lado por el laberinto. Tania lleva las manos en los bolsillos, como siempre que se encuentra aquí -. Tengo este aspecto porque mi cuerpo está débil, está formándose. 


     - ¿Por eso comes tantas consciencias, para fortalecerte? 


     - Para crecer grande y fuerte. 


     - ¿Y cuándo lo hayas hecho, qué? 


     La criatura vuelve a levantar la manga de su traje blanco y rojo. 


     - Lo sé, lo sé – prosigue Tania -. Una pregunta por comida. Pero si necesitas conciencias para fortalecerte, ¿por qué no nos dejas devorar también a personas fuera de este instituto? 


     - Nos hemos esforzado mucho por construir un contexto seguro en el que poder tener abiertamente a alumnos dormidos sin despertarse, examinados por nuestros propios médicos. No podemos hacernos públicos, no podemos ser demasiado obvios o todo se destruirá. 


     - ¿Todo? 


     - No solo nosotros, Tania. Tú eres también un bicho raro, podrías acabar en un hospital pisquiátrico si alguien oyera por ahí que dices que eres capaz de manipular los deseos y los sueños de la gente. Podrías acabar siendo una rata de laboratorio con la que juguetear con un bisturí, ten cuidado. 


     - Entiendo. 


     - Pero no te preocupes. Todo marcha como está planeado. Contigo trabajando tanto pronto podremos pasar a la siguiente fase. 


       


     Es jueves, un día de noviembre frío y falta poco para que los alumnos se marchen de vuelta a sus casas. Tania camina por los pasillos de la Escuela Naranja como si fuera suya, porque en parte lo es. Llega hasta el taller de arte y ahí se encuentra con alguien que hace tiempo que no ve, con Yume. El profesor se encuentra modelando con arcilla una figura con forma humana, dándole vueltas en un torno y trabajándola con la punta de sus dedos. 


     Está solo en el aula, en la misma en la que tomaron juntos una taza de café, solo que ahora está perfectamente adecentada para dar clases. Hay lienzos, herramientas de dibujo, marcos y obras colgadas en las paredes, y Yume en el centro trabajando en silencio.  


     Tania se detiene en el borde de la puerta y da dos golpes en ella con sus nudillos, Yume deja lo que está haciendo y alza la cabeza, coge una toalla a su lado y se limpia la frente y las manos. 


     - Tania, cuánto tiempo – le dice mientras se hace una coleta. 


     - Sí, es verdad. 


     - ¿Qué te trae por…? Vaya, estás – se señala su propio ojo – cambiada. 


     - Sí, ya ves. Ahora soy una de Los Seis. 


     - ¿Los Seis? Ah, sí – a su lado hay una botella de agua apoyada en una mesa, la toma, da un trago y la vuelve a dejar en su sitio -. Te refieres a los chavales guays del instituto. La verdad es que no te veía como una de ellos. 


     - La vida a veces da sorpresas - Tania da un paso al frente y junta sus manos -. ¿Puedo pasar? 


     - Claro, ¿qué puedo hacer por ayudarte? 


     - Lo cierto es que justo lo que estás haciendo ahora mismo, menuda casualidad. Necesito un par de muñecos de arcilla. 


     Yume recoge con el que estaba trabajando, lo gira en el aire y se lo enseña. 


     - ¿Uno como este? ¿En serio? 


     - Sí, la verdad es que sí. Llevaba tiempo queriendo pedírtelo, pero lo he dejado pasar hasta hoy. 


     Yume agacha la cabeza y se frota la nuca, resopla y vuelve a mirarla. 


     - Es curioso. 


     - ¿El qué? 


     Se levanta y abre un armario al fondo, ahí unos veinte muñequitos hechos de barro, pintados y hasta con jirones de tela imitando ropa. 


     - No me gusta mucho la artesanía; prefiero pintar, escribir y componer música, pero desde hace unos días me he obsesionado mucho con estos  juguetes – hace una pausa buscando las palabras adecuadas, agita la cabeza, aprieta los ojos y mueve su mano derecha en el aire -. Y he hecho un montón, ¿quieres uno? 


     - Pues la verdad es que sí, venía a pedirte si podías hacerme dos o si tenías un par de figuras con forma humana por ahí. 


     - Sí, sí que tengo, pero dime: si quieres dos muñecos, ¿por qué no los compras? 


     - Últimamente tengo problemas de fondos. Digamos que mi mecenas está de vacaciones. 


     El profesor busca entre las figuras que ha hecho y escoge las dos de las que está más orgulloso, las envuelve en papel de periódico y se las da. 


     - No sabía que las adolescentes teníais mecenas. 


     - Ya, es una historia complicada – Tania levanta la mano a modo de despedida -. 


     - Oye. 


     Se para a medio camino. 


     - ¿Qué, Yume? 


     - Cuídate, ¿quieres? 


     - Yo… Sí, claro, ¿por qué me lo dices? 


     - No sé. Solo hazlo, ¿de acuerdo? 


     - Claro, por supuesto. 


       


     Tania vuelve a reunirse con el Olvidado. Sus manos están metidas en los bolsillos y las saca por fin, en cada mano lleva uno de los muñecos que Yume le ha hecho. Deja uno al principio del estrecho pasillo del laberinto y otro al final, al lado de un alumno que parece muy joven.  


     - ¿Te importa que los deje aquí, Ojos? 


     - ¿Por qué lo has hecho? 


     - Para que cuando se despierten vean algo simpático, no solo un laberinto oscuro que no reconocen. 


     - Claro – el monstruo le acaricia la cabeza con su manga blanca -. Me parece bien, ¿y los llevabas ahí desde la primera vez que llegaste? Siempre te he visto con las manos en los bolsillos. 


     Tania le mira a sus dos ojos de color rubí. 


     - Solo una pregunta por comida, Ojos – la criatura se ríe, a Tania le parece ver una nariz encima de su boca. 


       


     Es una noche de viernes especialmente cálida para tratarse de un día de invierno. Lórelai y Tania se visten en la casa que ya es de las dos para acudir a una fiesta. Han abierto un nuevo local al que la mayoría de los alumnos de La Escuela Naranja van a acudir, hoy es la inauguración y por supuesto Los Seis acudirán a la cita. Lórelai cuenta con un inmenso vestidor lleno de ropa y está encantada de compartirla con Tania. Las dos tienen una talla similar salvo por la diferencia de pecho y porque ella es más espigada que Lórelai, 


     La anfitriona se prueba pantalones, faldas y chaquetas, dudando una y otra vez, pero Tania lo tiene claro. Ella es fiel a sus pantalones pintillos negros y a sus Converse rojas. Como es delgada se pone una blusa suelta que le ayuda a fingir que tiene más volumen, es blanca y con un estapado de truenos. Completa el look con la chaqueta de cuero que Lore se compró al ver la de Tania hace ya tanto tiempo.  


     - ¿Sabes? - le pregunta Lórelai mientras se pinta los labios. 


     - ¿Qué pasa? 


     - Has cambiado mucho en las últimas semanas. No digo que sea para mal, pero pareces otra persona; más fría, decidida y como si estuvieras por encima de todo lo que ocurre a tu alrededor. Cuando te conocí eras más emocional, dudabas de todo y tenías una expresión en tu cada como de  miedo, ¿sabes a lo que me refiero? 


     - Creo que sí. 


     - No digo que no me guste la Tania de ahora, pero me gustaba verte como una hermana pequeña a la que estaba llevando a un mundo mágico, pero ahora todo eso se ha acabado, ¿verdad? 


     Tania le coge la barra de labios a Lore y la usa. 


     - ¿Me preferías antes? 


     - Sí; bueno, no sé. Al principio creí que habías cambiado por lo del tatuaje en la cara de Fira pero a mí no me afectó demasiado cuando lo obtuve, tan solo me dio un poco más de seguridad. 


     - Ya, como si a ti te hiciera falta más seguridad. 


     - ¡Joder, Tania! ¡Te estoy hablando en serio! Lo que te quiero decir con todo esto, lo que te quiero preguntar en realidad es si te encuentras bien. 


     Tania vuelve a concentrarse en su rostro y en sus labios mirándose al espejo, los repasa y los aprieta hasta volver a abrir la boca con un beso. Vuelve a mirar a Lórelai. 


     - Cuando termine esta noche estaré mucho mejor. 


       


     Las dos se suben a un taxi y llegan al local. Está muy cerca del pub en el que Tania conoció a Víctor, pero ahora, tras tantas mentes devoradas, consciencias manipuladas y veneración de toda La Escuela Naranja eso significa poco o nada para ella. Cuando alcanzan la calle desde el vehículo un aluvión de teléfonos móviles las apuntan a las dos, pero sobre todo a ella. En cuestión de segundos Instagram se llena con su rostro y las influencers de moda opinan de su look. Con la aparición del sexto miembro de los elegidos de Fira la fama y la popularidad de La Escuela Naranja se ha disparado.  


     Un portero fuerte, alto y con unos brazos como columnas griegas aparta a la multitud para que las dos puedan pasar. El sitio está decorado como si se tratara de una fábrica reformada, hay mucho metal, roca, cuerdas y una combinación de elementos de decoración que le dan al pub un tono sórdido e incluso agresivo. Tiene dos plantas, en la primera esta la pista de baile, inmensa, con un DJ al final y barras en los flancos. El piso superior rodea al inferior en todo su perímetro, es una amplia pasarela desde la que se ve todo, extendiéndose hacia dentro con una sala diáfana salpicada de sofás y otro bar. En lo alto están Daniel, Albert, Joe y Susana, esta última con su habitual cara de pocos amigos. 


     - ¿Qué le pasa hoy a Susana, Lore? 


     - ¿Hoy? Pues lo de siempre, pero lleva unos días cabreada por lo que ya te imaginas. Todos los alumnos de La Escuela Naranja creen que eres la Reina de las redes sociales, de internet y de toda lo que le pasa por la cabeza a todo Dios. Te estás llevando una atención única que a ella nunca le ha tocado, y está envidiosa.  


     - Sí, eso lo sé. Pero hoy hay algo más. 


     La música suena con fuerza. No es precisamente la que más le gusta a Tania, pues es un tema de David Guetta. Lórelai se adelanta a ella y sube las escaleras hasta el segundo piso, al encuentro del resto. 


     - Hola, ¿qué tal? 


     - Pues ya ves, aquí – le responde Susana con desdén. 


     - Susana, tranquilízate – le reprocha Dani. 


     - ¿Que yo me tranquilice? Tendrías que ser tú el enfadado. Esta niñata va a sustituirte, y todo por hacerle la pelota a Ojos. 


     - ¿Que yo qué? - Tania se lleva la mano al pecho fingiendo sorpresa. 


     - Vamos, vamos – Joe se une a la conversación sin apartar la vista de las chicas que bailan en la planta inferior -. Eso era algo que ya sabíamos desde que el ojo de Fira le apareció en la cara. Ya conocemos cómo funciona esto. 


     - ¿Y os parece bien, no vais a protestar? - Insiste Susana. 


     - Oh, por Dios, Su. ¡No te ralles más! No va a cambiar nada – Lórelai le da una copa que acaba de pedir en la barra -. Nuestros poderes no van a desaparecer, seguiremos haciendo lo mismo. 


     Susana coge la copa y la estrella contra el suelo. 


     - ¿Que no va a cambiar nada? Cuantos más seamos menos especiales seremos. Si Harvard quiere elegir a uno de nosotros ¿a quién crees que será? ¡Pues a nuestro representante, a ella! 


     - Vamos, siempre te queda Brown. 


     - ¿Brown? ¡¿Brown!? - Susana le da un empujón con el hombro y sigue hasta encerrarse en el baño de chicas. 


     - ¡Agh! - Lórelai bufa y le da un largo trago a su bebida -. Ella siempre ha sido así, no hay nada que hacer y… Tania, ¿estás bien? Te veo más pálida de lo normal. 


     - Sí, no me pasa nada. Creo que solo me hace falta tomar un poco el aire. Perdonad. 


     Deshace el camino andado y vuelve a la entrada. Tiene suerte, todo el mundo ha entrado y la calle está desierta para que nadie la moleste. Llama a un taxi, se sube y cuando el conductor le pregunta a dónde quiere ir ella le responde que a La Escuela Naranja. Es la hora. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     Capítulo 11 | Sin salida 


       


     Tania no tarda demasiado en llegar a La Escuela Naranja, el taxi la deja a pocos metros de la entrada. 


     - Ya decía que me sonabas – le dice el taxista -. Mi hija te adora, sigue todo lo que haces a través de la web de la escuela. ¿Sabes que ahora ella y sus amigas se pintan el ojo como tú? - Tania le paga sin contestarle y se apea del vehículo. 


     Las rejas de la entrada a La Escuela Naranja están cerradas, pero Tania sabe cómo entrar con facilidad. Repasa los flujos dorados de Ka que circulan por su alrededor, de las personas que aún se encuentran en el edificio y localiza el del guarda que hace la ronda en el edificio. Se sumerge en él como quien salta al interior de un lago cálido y tránquilo, bucea por sus aguas hasta llegar al fondo y ahí introduce la idea de que abra la puerta principal. Su Ka da un parpadeo y se reconfigura, convirtiéndose esta posibilidad en la principal.  


     El encargado de la seguridad pulsa un botón dentro de su oficina y “ábrete sésamo”. Cubierta por las sombras de la noche corre hasta la entrada del edificio principal dejando atrás los campos de deportes y la zona de estacionamiento de los autobuses. Una nueva puerta se interpone en su camino, necesita atravesarla. Podría volver a emplear su poder para llamar al guarda pero teme que al verla le castigue. Antes de que pueda tomar una decisión esta se abre por sí misma. 


     - ¡Tania! 


     - ¡Yume! - es él quien sujeta el pomo del otro lado -. Hola, no sabía que estabas aquí. 


     - ¿Y por qué ibas a saberlo? Es viernes por la noche, no es normal que esté aquí. 


     - Sí, tienes razón, claro. 


     - Pero dime, ¿tú qué haces aquí? 


     - Yo… - intenta pensar en una excusa, la que sea, esto la ha pillado absolutamente de improviso -. He venido a por mi pad. 


     -¿A por tu pad? 


     - Sí, me lo he dejado aquí hoy por la tarde y ya sabes que nos envían controles sorpresas y trabajos a través de él, no puedo pasarme el fin de semana entero sin llevarlo conmigo. 


     - Ah, vale. Tiene sentido  - Yume se aparta y la deja pasar. 


     - Gracias. 


     - Oye, Tania. 


     - ¿Qué? 


     - ¿Te encuentras bien? 


     - ¿Por qué lo preguntas?  


     - No sé, es como si no fueras tú misma. 


     Compone una sonrisa con los labios que no denota ni una pizca de felicidad. 


     - Quizás no lo soy, me lo dicen mucho últimamente. 


     Yume avanza hasta ella, se hace una coleta con una goma que lleva en la muñeca, se rasca la nuca y le señala el pasillo que lleva a su despacho. 


     - Oye, ¿quieres tomar un café y me cuentas? 


     Tania le mira y ve en él algo que no había visto antes, pero ahora no es el momento. 


     - No, gracias. 


     - Vale. Estaré en mi aula por si me necesitas. 


     Tania se despide en silencio y se cuela por los pasillos de La Escuela Naranja hasta llegar a su destino: a la enfermería. Está a salvo de ojos curiosos, pues el guarda de seguridad está en su garita como ella le ordenó manipulando su Ka. Camina decidida intentando no hacer ruido con sus Converses hasta la puerta del fondo, la que al tocarla le concede acceso al laberinto. Y lo hace, y aparece de nuevo en el retorcido hogar del monstruo de Ojos Rojos.  


     - Esto acaba hoy – murmura para sí. 


     Como cada vez que aparece en el laberinto, lo hace esta vez en un lugar distinto al anterior, pero hoy algo ha cambiado, o más bien, algo ha sucedido. Aparece una pompa oscura en el suelo de ojos encarnados que quiere guiarla por el laberinto hasta el monstruo que habita en su centro, Tania la sigue pero esta vez no lo hace con las manos metidas en el bolsillo. 


       


     - Hola, aprendiza. No te esperaba hoy – Ojos Rojos está en el centro de la sala circular vestido con su habitual bata con capucha blanca y roca. Su cuerpo está tan encorvado como siempre, como si su espalda fuera una chepa sobredimensionada. Las mangas de sus brazos se arrastran por el pantanoso suelo y de ellas gotea una pasta oscura. Es un monstruo, pero cada vez lo parece menos. Ahora Tania ya no solo aprecia en él unos labios, unos ojos y una nariz, también el contorno auténtico de una cara -. ¿Qué te trae por aquí? 


     - Vengo a despedirme – le dice resuelta. 


     - ¿A despedirte, cómo es eso? ¿Te vas? 


     - No. Pero esta va a ser la última vez que nos veamos. Voy a matarte. 


     La criatura hace más grandes sus ojos, como si quisiera imitar las bocas de dos volcanes. 


     - No puedes hacerme nada. Ahora estás en mi laberinto y no sabes salir de él si no te guío a la salida. En tu interior una parte de mí te encarcela a este lugar y a mí, y no hay manera de que puedas averiguar el nombre del humano que poseo para separarme de él. ¿Cómo pretendes acabar conmigo, niña? 


     Tania sonríe y se saca un trozo de papel que lleva en el bolsillo con un lápiz. 


     - Esa hoja… - el monstruo se estira y ruge, recuperando su voz terrible, profunda y mayúscula. 


     “… ESA HOJA HUELE A ÉL.” 


       


     - Sí, esta es una de las páginas de El Libro de Sueño Roto, y es muy útil. Llevo con ella en mi bolsillo desde hace mucho tiempo. Al principio la usaba para apuntar lo que nos enseñaban en clase porque con leer lo que ahí escribía me bastaba para aprenderlo, ¿pero sabes? También vale para memorizar mapas enteros. Cuando llegué a este laberinto por mis propios medios, tras hacerlo con Dani y antes con Tamara, me di cuenta de que cada vez que entraba lo hacía por un lugar distinto. La puerta de acceso a este sitio desde el mundo exterior es siempre la misma: la enfermería, pero parece que eres capaz de hacernos entrar a través de diferentes alumnos que tienes aquí pegados – Tania agita la hoja de papel en el aire, ahí están dibujadas cientos de líneas que se cruzan entre sí. 


     >>Entonces creí que por mucho que consiguiera enfrentarme a ti y derrotarte jamás podría salir de aquí. El camino desde una de esas entradas hasta esta sala es demasiado intrincado para memorizarlo, y es peor si estas cambian todo el rato. Entonces tomé una decisión: voy a adentrarme en este laberinto todas las veces que haga falta, porque no creo que las entradas sean infinitas. Al fin y al cabo, siempre salimos por el mismo alumno por el que entramos usando su flujo de Ka de vuelta a La Escuela Naranja. Y eso es lo que he hecho. He apuntado cada uno de esos caminos en esta hoja mientras los recorría, escondido en los bolsillos de la falda de La Escuela Naranja. ¿Y sabes qué? Ya se han repetido las mismas entradas unas diez veces, y la de hoy también la he reconocido. Podría regresar a ella con los ojos cerrados gracias a este mapa que he memorizado. Por fortuna, eres vago y no has hecho de todos tus prisioneros una entrada, es más, creo que has parado cuando me hiciste tuya. 


       


     “MUY LISTA, COMIDA. PERO CON ESO SOLO CONSEGUIRÁS ESCAPAR SI YO TE DEJO, Y NO PIENSO HACERLO.” 


       


     - No me dejarás hacerlo, y eso es lo que pretendo, porque al intentar impedírmelo es como te derrotaré y también cómo salvaré a todos los alumnos que encierras aquí en tu laberinto. 


     El monstruo estira sus brazos y todo su cuerpo, Tania sabe lo que está haciendo, está llamando a la babosa de mugre y maldad que ha instalado en su interior, pero está no reacciona. 


       


     “¡¿QUÉ HAS HECHO?!” 


       


     - Yo no soy uno de Los Cinco cualquiera, yo cuento con poderes propios – Tania se lleva orgullosa la mano al pecho -. Yo puedo instalar sueños y órdenes en la consciencia de la gente, puedo silenciar emociones y eliminar deseos, y eso también me incluye a mí. Esa babosa está creada íntegramente de pesadillas, lo que he hecho es prepararle una cárcel y la he escondido en el fondo de mi alma, como quien quiere olvidarse de un trauma infantil. Por fortuna, tengo práctica en ello. No podrás acceder a ella a no ser que intentes entrar en mi mente y rompas la protección por ti mismo. 


       


     “¡MALDITA!” 


       


     El monstruo estira la manga de su mano. Tania sabe lo que prepara la criatura ahí: un proyectil de alquitrán capaz de destrozarle las costillas.  


     - ¿Seguro que quieres hacer eso? 


       


     “CLARO QUE QUIERO.” 


       


     - Creo que no, y creo eso por algo que tú mismo me has contado. Os ha costado mucho preparar un contexto en el que podéis comer los sueños de la gente sin que haya consecuencias, pero si me matas con tu líquido negro eso se acabará. Soy popular, la gente me conoce, aparezco en los perfiles sociales de medio mundo y soy un ejemplo de lo que los futuros alumnos de La Escuela Naranja quieren conseguir en este sitio. Si me matas habrá una investigación policial porque la gente se preguntará qué ha pasado. Si me haces dormir en la enfermería puede que te quedes sin alumnos de una nueva promoción, porque creerán que hasta la famosa Tania LaNoche no ha conseguido aguantar las exigencias de este instituto; se desanimarán. No olvides que Los Seis somos como una institución moral en este centro, representamos el éxito y no el fracaso. 


      El ser baja su brazo y sonríe. 


     - Lo tienes todo muy bien pensado – su voz deja de ser monstruosa de nuevo -. Lo que me sugerirás ahora que haga, si no me equivoco, es que entre en tu mente  usando las facilidades que el ojo que Fira te ha puesto me permite. Si lo hago, podré llegar hasta la parte de mí que vive en ti, liberarla, hacerla más grande y controlarte definitivamente. Porque está claro que ahora mismo no lo estoy haciendo del todo. 


     - Así es, es tu única alternativa. 


     - ¿Y crees que puedes derrotarme en el interior de tu cerebro? Es posible que como ahora ves que en tu cabeza todo es dorado crees que tienes un control absoluto de tu Ka, pero es uno falso, es el mismo nivel de control que tienen Los Cinco. Tan solo es una emisión en directo del empleo que puede hacer de él Fira, no te engañes. 


     - Entonces, ¿a qué tienes miedo? - Tania extiende sus brazos simulando el principio de abrazo -. Si lo que dices es cierto, no tendrías que tener ningún problema en entrar en mi subconsciente y hacer que tu parásito me coma y me transforme en tu pelele del todo. 


     - Tú… ¿me estás tendiendo una trampa A MÍ? 


     - Sí, eso parece. 


       


     “TÚ, COMIDA, ¿INTENTAS QUE CAIGA EN UNA TRAMPA? ¿EN MI LABERINTO, EN MI HOGAR? ¿Y A MÍ? A UNA CRIATURA QUE LLEVA SIGLOS EN ESTE PLANETA Y QUE DESDE HACE DOSCIENTOS AÑOS LLEVA URDIENDO ESTE PLAN, LA CONSTRUCCIÓN DE ESTE LUGAR Y HASTA ESTE MISMO ENCUENTRO, ¿QUIERES TENDERLE UNA TRAMPA?” 


       


     - Y es una en la que vas a caer. 


     El Olvidado ruge con tanta rabia que el líquido negro que empapa el suelo y las paredes vibra, su cuerpo de alquitrán palpita y sus ojos rojos vuelven a parecer esas dos inmensas lunas que vio en el cielo de Segunda Infancia. La chica mantiene su postura desafiante porque sabe que necesita que el monstruo esté enfadado y descontrolado. Ahora llega la parte más delicada de su plan, y si el Olvidado decide pensar con la cabeza en lugar de con la ira todo saldrá mal.  


     Tania sabe que es el momento, deja de observar la realidad, solo lo hace por el rabillo del ojo, el resto de sus capacidades ha viajado al espacio dorado de su interior. Allí la criatura ha tomado la forma de una marea violenta. Tania ha aprendido a colocar ladrillos de muros fabricados con pensamientos, intenciones y deseos, unos con los que prepara un pasillo por el que el Olvidado se cuela como un torrente. 


     El corredor se ramifica en varios y estos en otros tantos. Tania ha aprovechado lo que memorizó del laberinto del ser, la ubicación de cada alumno para imitarlo y construir sus barreras con los futuros posibles que él les robó a ellos. ¿Qué habría pasado si la Escuela Naranja no hubiera existido, qué habría sido de ellos, serían felices, habrían viajado, habrían hecho buenos amigos, se habrían enamorado? Cada bloque de ladrillos brillantes es como un megáfono que le grita al monstruo todo lo que les ha robado a cambio de una falsa promesa de felicidad. 


     El Olvidado discurre por ellos, furioso, chillando y empapándolo todo con su cuerpo. Su ola se hace más y más grande a a medida que avanza, y también lo hacen los reproches de todos aquellos que capturó. Eso le enfurece, no le gusta que Tania haya podido conocer y memorizar tan bien su propio laberinto, y menos aún que crea que puede encerrarle a él en un sitio que él mismo fabricó. 


       


     “¿ME TOMAS POR IDIOTA? ¡¿ME TOMAS POR IDIOTA?! ¡ESTE ES MI HOGAR, ¿NI SIQUIERA PUEDES CREAR UN LABERINTO DISTINTO PARA MI?” 


       


     Ofendido, el tsunami de petróleo que es ya su cuerpo crece tanto que rebasa los muros que Tania preparó para él, formando una montaña afilada que sale propulsada en dirección a lo que busca: una oscuridad que le es familiar y que yace encerrada en el centro de su ardid. Para impedir que lo logre coloca un gigantesco número de bloques a modo de techo para frenarle, pero es inútil, no consigue detenerlo, solo anima a Ojos a acelerar contra él para destruirlo. Lo consigue adoptando la forma de un puño y haciendo explotar un millón de sueños que él mismo ha robado. El torrente sigue imparable hasta la cárcel en la que está encerrada su parte perdida, pero al tocarla para romperla descubre el engaño. Para el monstruo habría sido fácil detectar el embuste si no se hubiera sentido tan ofendido, pero Tania aprendió en sus reuniones con él lo capaces que son sus emociones de dominarlo, y de cegarlo hasta el punto de caer en la trampa de una niña de instituto. 


      Lo que el Olvidado se encuentra en realidad es algo de lo que Tania tomó buena nota tras su último encuentro con Fira: un túnel hacia otro sitio, convenientemente aderezado con una pizca de esa gravedad tan especial que conoció al querer entrar y salir por su cuenta de este laberinto. 


     El monstruo es absorbido como el agua que se cuela por un desagüe. Se ve forzado a salir de la mente de Tania, mira hacia atrás y ve por donde ha sido expulsado: por uno de los muñecos que Tania dejó en el pasillo estrecho que ella misma le sugirió erigir. Al salir de él, descubre que lo ha hecho con forma de fragmento de un sueño que fluye por una autopista de Ka dorado preparado por ella. Del primero de los juguetes sale despedido hacia la mente del primero de los presos del pasillo de Tania, y de ahí al siguiente, como una pelota de ping-pong. Es incapaz de liberarse de la corriente que la chica ha construido para él. Ha sido hábil manipulando los flujos del Ka de todos ellos, conectándolos y preparándolos antes de disponerlos en la despensa del monstruo para que formasen entre ellos una precipitada corriente de energía. Pero Tania no solo ha hecho esto.  


     - Quiero que veas todo todo lo que le habéis quitado a todos los alumnos que usáis para alimentarte. ¡Vas a sufrir en tus carnes lo que les has robado! 


     Viajes nunca hechos, besos jamás dados, conversaciones nunca mantenidas… Todo eso azota al monstruo mientras surca a toda velocidad el espacio oscuro de esa mente ajena para él, hasta que sale disparado hasta la siguiente. 


       


     “¡ERES UNA CÍNICA, TÚ MISMA HAS ATRAPADO A ESTOS NIÑOS!” 


       


     - Por poco tiempo. 


     Tania se desconecta de su propio interior y regresa a su exterior. Enfrente a ella está el Olvidado en cuerpo presente, pero su consciencia está atrapada en el bucle. Se gira y corre por el laberinto, se lo conoce de memoria. Gracias a las hojas del Libro del Sueño Roto ha podido memorizar la localización de cada alumno. Se detiene al lado del primero, agarra con fuerza y sin miedo los zarcillos de oscuridad y tira de ellos con fuerza. El chico se despierta nada más tocar el suelo, Tania se agacha y lo levanta. 


     - Eh, William – con su habitual don no le es difícil conocer el nombre de cualquier persona con la que se encuentra -. Tienes que ayudarme, sígueme y rescata a tantos alumnos como puedas. 


     William abre los ojos y se apoya en Tania sin saber muy bien qué decir, cuando reconoce el tatuaje de Los Seis en su cara reacciona y asiente con la cabeza. 


     - De acuerdo, Tania, lo que tú me digas – le responde. 


     Se levantan ambos y corren, William marcha detrás de Tania. Uno a uno liberan a los chicos y a las chicas presas que se unen a ellos para formar una cadena y lograr su propósito antes. En ocasiones el laberinto se bifurca, y  Tania tiene que coordinar a todo el equipo para que se separen sin perderse. Algunos se resisten a obedecerla, creyendo que si huyen de allí jamás conseguirán entrar en una buena universidad, en esas ocasiones Tania tiene que hacer uso de sus habilidades. Por fortuna, pocos piensan de ese modo, algunos han vivido hasta dos años soñando con pesadillas e inmóviles, pegados en una pared y siendo sus sueños drenados para alimentar a un monstruo, y de eso uno se aburre rápido. 


     El trabajo en equipo se frena de repente, la criatura emite un gutural y ensordecedor sonido, está sufriendo. Tania inyecta una idea de ánimo en el flujo del Ka de todos, para que no hagan caso al terror que despierta el ser. En veinte minutos consiguen liberarlos a todos salvo a una persona, a aquella que tienen que emplear para escapar a la realidad, porque es por ella por la que entró aquí hoy. Da indicaciones y el resto la obedecen, corre por el laberinto como si ella misma lo hubiera construido y el inmenso grupo la sigue hasta que levanta la mano. Todos se detienen ante una persona y Tania sonríe al mirarla, se trata de Tamara García. 


     Cierra los ojos, extiende su mano en la imaginación de Tamara y dibuja ahí un pomo dorado, lo gira y tira de él hasta abrir una puerta. Abre los ojos y les dice a todos los alumnos que avancen hasta tocar su cuerpo. Al acercarse a la chica se volatilizan en pequeños puntitos dorados que se cuelan por la boca abierta de Tamara hasta desaparecer. Al otro lado, en la enfermería, uno a uno va recobrando la consciencia.  


     - Sobre todo no hagáis ruido al otro lado hasta que estemos todos, ¡tenemos que marcharnos sin despertar sospechas! - les repite Tania mientras sus mentes regresan a sus cuerpos físicos –. Quedaos callados en vuestras camas o acabaréis todos de vuelta aquí. 


     Sale el último alumno y aprovecha para tomarse un respiro de un par de segundos. Tamara aún está dormida y sujeta a la pared.  


     Un nuevo rugido de enfado atraviesa el laberinto y hace temblar las paredes. El monstruo chilla cada vez que es expulsado de una de las víctima de Tania y vuela hasta la siguiente. Sabe que le queda poco tiempo. 


     Aún con la puerta hacia la enfermería escondida en la mente de Tamara en su mano, la libera de las garras de mocos con la otra. Cae al suelo y se despierta. 


     - Tamara – se agacha -, Tamara, ¿estás bien? 


     Abre sus ojos poco a poco, y al ver a Tania se levanta sobresaltada. 


     - Tania, ¡tu ojo! ¡Eres una de ellos! 


     - Sí, lo sé. Era la única forma de ganarme la confianza de los monstruos y de Los Cinco, solo así podía venir aquí las veces que necesitaba para planear todo esto y comprender su poder. 


     Tamara mira a derecha e izquierda. 


     - ¿Los has liberado a todos? ¿Has conseguido sacarlos a todos de aquí? 


     - A la mayoría, he tenido que usar a unos cuantos para tenderle una trampa al monstruo. 


     - ¿Y tu mano, para qué la tienes extendida, qué sujetas? 


     - Tamara, sé que es difícil de explicar, pero esa criatura de ojos rojos es capaz de construir puertas en las mentes de la gente que tiene aquí, unas que comunican la realidad con esta pesadilla que él usa para esconderse y alimentarse. Para que nadie pueda escapar de aquí cada vez que se entra en este sitio la entrada y la salida cambian, pero por fortuna ambas son siempre la misma. En esta ocasión he podido liberar a todo el mundo porque… 


     - ¿Porque la salida está en mí? 


     - Así es. 


     - ¿Y cómo puedes ver esa salida? 


     - Gracias a este tatuaje y a una cosa que me metió en el cuerpo el monstruo puedo verlas, y con ayuda de mis propias habilidades – se señala la mano y se la ofrece a Tamara – puedo controlarlas, hasta cierto punto. Además, hemos hablado bastante tú y yo y eso me facilita mucho poder hacer esto.  


     Pero Tamara no ve nada en su mano, sabe que Tania está sujetando algo, pero no encuentra el qué. 


     - Tania, no veo nada. 


     - Tienes que hacer esfuerzo, he preparado un pomo con un sueño y tú eres la puerta de él, necesito que lo cojas y que lo abras cuando yo te lo pida. Tengo que distraer al monstruo y tú tienes que permitirles escapar a los que quedan aquí dentro. 


     - ¡Pero es que no veo nada! 


     - ¡Oye, tienes que dejar de pensar en si ves algo o no ves nada! Estás metida en un laberinto que en realidad es una pesadilla construida por un monstruo de alquitrán, te has pasado los últimos meses pegada a una pared de mocos y te has enamorado de un chico que es algo así como un vampiro – Tania señala de nuevo su mano -. ¿Tan difícil te resulta sentir el calor dorado que tengo aquí? 


     Tamara comprende lo que le está diciendo, porque es la verdad. Lleva tanto tiempo huyendo  y siendo atrapada por el terror que jamás se ha tomado un instante para intentar comprender qué es todo esto en realidad, y ahora lo hace. De repente, ve un punto de luz en su mano, no es capaz de ver ese pomo que ella dice que sujeta, pero si pequeños destellos que adoptan una forma que se hace y se deshace. 


     - Empiezo a ver algo, sí que veo algo. 


     - Eso que ves es un pedazo de Ka. 


     - ¿De Ka? ¿Qué es eso? 


     - Es con lo que se fabrican los sueños y las pesadillas, y manipulándolo es cómo he conseguido atrapar al monstruo y hacer que todos escaparan. 


     - ¿Y para ayudarte tengo que manipularlo también yo? No sé si podré. 


     - No, tú no podrás. Yo puedo hacer todo esto tan complicado porque me estoy aprovechando del poder de este ojo y de una chapuza que hice con mis emociones para no tener miedo, pero sí que puedes ver el Ka si te lo propones, al menos una parte de él. 


     - Suena difícil. 


     - No pienses que es difícil o no, ¡tan solo hazlo! Tú has sido capaz de ver a Dani como una víctima y no como un asesino, si has podido hacer eso también puedes hacer esto. Yo tengo fe en ti, tenla también tú en ti misma. 


     El monstruo grita cada vez con más fuerza intentando liberarse de la trampa de Tania. No lo conseguirá, pero no han de quedarle muchos más alumnos por lo que pasar antes de encontrarse con el segundo muñeco al final, y eso no lo retendrá durante demasiado tiempo.  


     Tania le tiende su mano a Tamara con el pomo, ella respira, resopla, se decide y lo coge. 


     - He hecho bien al esperar que tú fueras la puerta de salida de este sitio, los egipcios no supieron hacer esto que tú acabas de hacer. 


     - ¿Quiénes? 


     - No importa, vámonos. 


     Las dos salen pitando hasta donde la criatura está presa, corren por los pasadizos vacíos llenándose los zapatos de un líquido negro que desaparece al levantar el pie. Tras unos pocos minutos llegan al estrecho paso en el que se congregan las filas de los alumnos capturados por Tania. Tamara los cuenta, hay unos treinta. Un flash dorado le hace cerrar los ojos, uno que llega acompañado de un terrible rugido. 


     - ¿Qué ha sido eso? 


     - Es el monstruo – señala en zig-zag a los alumnos -. He preparado portales que van de uno a otro y he atrapado en ese ciclo a la criatura. Grita porque está furioso, pero también porque cada vez que se cuela en el cerebro de alguien ve imágenes que representan todo lo que les ha robado al atraparlos aquí. 


     - ¿Lo que les ha robado a los que están ahí? 


     - No, no. Lo que hecho es usar a los que están ahí como proyectores de las imágenes que he recogido de los otros alumnos. 


     - ¿Y también has preparado alguna extraña manera para que su conxciencia vaya en caída libre de uno a otro? 


     - Sí. 


     - Tania, parece que tienes más poder que estos monstruos. Cuando te conocí apenas eras capaz de dormir a un chico y ahora – extiende los brazos señalando a su alrededor – has conseguido atrapar a la criatura, nos has liberado a todos y te has convertido en una de Los Cinco. 


     - Todo eso lo he conseguido gracias a esta marca – se toca el ojo -, cuando la pierda no seré tan habilidosa, pero aún con él todo esto ha sido demasiado fácil porque al  he hecho algo mejor incluso de lo que yo calculaba 


     - ¿El qué? 


     - Conseguir que se fiara de mí, que me tuviera cariño y al traicionarle se enfureció, más de la cuenta, lo que hizo que todo fuera más fácil. Esos muñecos de entrada y de salida están ahí porque necesitaba dos sitios en los que preparar los portales de sueño que moldeé. Si las ponía en los alumnos que le hice tragar creí que se daría cuenta. Descubrí que también se pueden poner sueños en objetos y así lo hice, pero ahora me parece que no habría hecho falta, que se fiaba tanto de mí que ni siquiera hubiera examinado a los chicos que le daba para comer. 


     - ¿Tan buena actriz eres para haberle engañado hasta ese punto? 


     - No, eso es lo raro.  


     Un nuevo gruñido retumba en el estrecho pasillo y con él llega un último parpadeo. 


     - Atenta, Tamara, voy a soltarlos a todos y al último justo cuando Ojos se dirija al juguete. Cuando el primero caiga al suelo abre la puerta de tu interior para que pasen de uno en uno. 


     Tania se apresura a hacerlo sin dejarle responder, le da un tortazo para que se despierte antes y le pide que le ayude a soltar a los demás tras despegarlo de la pared, y así sucesivamente. Cuando son tres los que están encargados de liberar al resto, los siguientes salen del túnel hacia Tamara. Esta al principio no sabe muy bien qué hacer pero recuerda las palabras de Tania: que no piense si es o no difícil, que simplemente haga lo que tiene que hacer. Decidida, hace girar el pomo que tiene en su mano y logra su propósito: que desaparezcan del laberinto y regresen a la enfermería.  


     Solo queda uno por arrancar de la pared. Un guiño dorado y un rugido estridente se estrellan contra el muñeco tallado por Yume, que brilla y vibra dando giros en el suelo. Tania sabe que no tiene demasiado tiempo, estira sus brazos, sujeta con fuerza las ramas negras y tira de ellas. El último chico cae al suelo empapándose de la brea del suelo, Tania lo levanta y le hace pasar un brazo por sus hombros, se apoya en uno de los tabiques y avanza a duras penas con el muchacho aún medio inconsciente. 


     - ¡Tamara! Cuando él entre las dos pasaremos juntas por la puerta, solo tienes que cerrar los ojos, girar el pomo y la verás. Yo entraré en tu mente y me iré por ahí también 


     - ¿Pero y el monstruo? 


     Tania gira la cabeza. El muñeco está agrietándose, hinchándose y a punto de explotar.  


     - ¡Lo dejaremos aquí encerrado para siempre, sin una vía para escaparse de esta pesadilla! - el alumno tiembla sobre el cuerpo de Tania, se detiene para reunir fuerzas y recogerle para que no caiga -. Tampoco dejaremos ninguna puerta para que nadie pueda volver a venir y alimentarle. 


     Se apoya en su rodilla y se pone de nuevo en pie. A pocos pasos del cuerpo de Tamara el chico recobra la consciencia, Tania lo empuja y Tamara lo hace desaparecer convertido un una miríada de pequeñas luces brillantes. 


     El muñeco estalla en mil pedazos como una olla a presión. Un trozo sale despedido contra Tania, le golpea en el omóplato y la derriba hasta hundir su cara en el fango. El oído le pita, cuando levanta la cabeza del lodo y se limpia los ojos descubre a Tamara pálida mirando al ser a su espalda. No se atreve a darse la vuelta, solo se levanta como puede y corre. 


     Le grita que cierre los ojos y gire el pomo, y lo hace. Tania emplea el flujo dorado de su Ka para atravesar la puerta con Tamara. Lo logra, su cuerpo se convierte en pura energía que navega por una corriente cálida de vuelta a su cuerpo. Ya puede ver al fondo la enfermería y a todos los alumnos liberados aplaudiéndole. Ella sonríe para sí, se alegra de haber entregado sus sentimientos y su humanidad a cambio de salvarlos a todos.  


     Su cuerpo físico está ya muy cerca, hasta puede oler su propio perfume. Alarga sus dedos para abrazarlo y fundirse con él, por fin, dejando atrás a una criatura monstruosa y hambrienta de venganza, avergonzada y traicionada, pero alguien se interpone en su camino. 


     - De mí no se ríe nadie. 


     Susana Florign la estaba esperando en la enfermería. Pudiendo también ella ver el Ka, recoge la consciencia de Tania y la lanza de vuelta al laberinto antes de que la puerta de Tamara se cierre. Cae de nuevo sobre el alquitrán hundiendo medio cuerpo en él. Se apoya con sus manos en el suelo y se levanta, justo a tiempo para presenciar cómo las últimas chispas doradas de Tamara se esfuman regresando al mundo real. 


       


     “Hola de nuevo, COMIDA.” 


       


       


       


       


    


  

  

     Capítulo 12 | Escapa o muere 


       


     El pasillo estrecho lo es más que nunca, es asfixiante. En un extremo se encuentra Tania intentando incorporarse pero resbalando en el fango, en el otro se halla el imponente monstruo de ojos rojos, aunque ahora solo le brilla uno de los dos, el otro está cubierto por una mano fina y humana, una que aparece del interior de su manga y de entre la brea de su cuerpo. Es suya. El ser la usa para ocultar parte de su cara porque ahora muestra lo que es en realidad. Los viajes entre los cuerpos de los alumnos, escuchar su dolor y todo lo que los Olvidados les robaron ha hecho mella en él, de alguna forma. Partes de su propia humanidad han salido a la luz; quizás como un eco empático, quizás como una súplica de la persona que el dios posee para escapar. 


     El alquitrán se repliega en el interior de la bata del Olvidado para volver a ocultar todo su cuerpo, pero le es imposible, es como si se le hubiera gastado el pegamento y no acabara de fijarse. Tania se levanta, le duele el pecho por la caída y tose, al hacerlo descubre que se ha mordido el labio, pues sangra. No tiene muy claro qué hacer, ¿escaparse? El monstruo puede aparece en cualquier parte del laberinto, ¿enfrentarse a él a puñetazos? Ella no tiene ni un ápice de fuerza en sus brazos. Las clases de kárate no le han valido de nada. 


       


     “NO TE MATARÉ, COMIDA, Tampoco me limitare A COMERTE. VOY A PEGARTE A LA PARED  Y Serás la puerta quE USE PARA SALIR DE AQUÍ CUANDO ACABES DE ALIMENTARME. He hecho mal AL QUERER USARTE COMO SUMINISTRADORA DE ALIMENTO Cuando tú eres la que MÁS FUERZA ME DARÁ.” 


       


     Tania da un paso hacia atrás, su cuerpo le sugiere que lo mejor es huir y el Olvidado lo sabe. Alza el brazo que sigue cubierto de brea y el laberinto vibra con un único latido. 


       


     “Lo HE MOVIDO Todo, ya no podrás CORRER A TUS ANChas por mi laberinto SABIENDO LO QUE hay AL Girar la esquina. AHORA JUGAREMOS SEGÚN Mis reglas.” 


       


     El monstruo se funde con el suelo hasta desaparecer en él. Tania mira a sus pies, teme lo peor y lo peor sucede. Un gigantesco ojo rojo se dibuja bajo ella que la busca, la mira y la encuentra invocando a una enorme boca sin dientes que se abre a su lado. Tania salta antes de ser tragada por una garganta que se extiende sin fin hasta lo más hondo de la tierra. Aterriza torpemente y se levanta a duras penas cubierta de brea antes de volver a huir, chapoteando sonoramente con cada zancada. Recorre las calles, tuerce en cada esquina como si supiera a dónde conduce pero sin saberlo y sin parar de correr. 


     Se detiene a tomar aire, empieza a estar exhausta. En la pared a su izquierda aparece el enorme ojo y a su lado otra pareja de labios que se transforma en una boca voraz. La pared tiembla, Tania sabe lo que está a punto de ocurrir y sale pitando hasta el final del pasillo en busca de un desvío que aún está lejos. El tabique se arrastra lentamente a por ella, moviendo también las fauces del Olvidado sin dejar nunca de apuntar a la chica. Justo antes de que vaya a aplastarla es capaz de girar y liberarse de su apetito, pero sabe que no es mérito suyo, el Olvidado está jugando con ella. 


     Tania cierra los ojos e intenta formar una puerta en su mente que la lleve de vuelta a su cuerpo que está en la enfermería, pero le resulta imposible. Intenta hacer una que le conduzca al interior de la cabeza del Olvidado con una parte de su mente, pero con la otra atenta a la realidad. Lograrlo no es difícil pues todo el lugar es el mismo Olvidado. Consigue encontrar el sitio, un lugar dorado y brillante que es puro Ka. Entre el fulgor, esparcidas como pequeñas gotas de pintura, hay manchas oscuras de pura humanidad, sonríe satisfecha al verlas. Una nueva boca se abre en el suelo que la obliga a volver a poner los pies en polvorosa. Al hacerlo se da cuenta de dos cosas: que la criatura necesita un pequeño impás para encontrarla y tenderle su apetitosa trampa, y que o hace algo rápido o acabará exhausta, no es ninguna deportista y lleva demasiado tiempo corriendo. Pero tiene una idea. 


       


     “¿Aún no te has cansado DE CORRER, COMida?” 


       


     Tania baja el ritmo cuando la presencia del Olvidado desaparece, arrastra sus pies por el suelo para desplazarse y caminar en silencio. Antes de girar la esquina, lanza a varios metros una de sus zapatillas que al estrellarse contra el suelo produce un sonoro chapoteo que alerta al Olvidado, pues aparece tragándosela.  Sabiendo que el sonido es la clave, toma aire y lanza la otra trazando un arco exagerado, lo más arriba y lejos que puede, esperando que entre que cae, hace ruido y el monstruo se da cuenta tenga tiempo suficiente para entrar en su mente. 


     Cierra sus dos ojos jugándoselo todo a una carta. Como un rayo se adentra en el espacio dorado de la criatura. Busca entre las manchas negras la más grande, la más humana y proyecta hacia ella todo su ser como un tifón. Si en alguna parte está su nombre, es ahí. 


       


     “¿EN SERIO CREÍAS QUE NO HACER Ruido al caminar te SERVIRÍA? EL LabERINTO SOY YO, COMIDA.” 


       


     Bajo el cuerpo paralizado de Tania surgen las enormes fauces de Ojos Rojos. Intenta regresar todo lo rápido que puede a su ser pero cuando lo logra ya es demasiado tarde, la boca se ha convertido en un agujero tremendo y bajo sus pies no hay nada salvo vacío. Todo el alquitrán que empapa el piso se filtra como un colador por el foso, y Tania con él. 


      Como si se paralizara el tiempo, su vida, su corta vida pasa por delante de sus ojos lentamente. El orfanato, sus amigas, el colegio y sobre todo una persona en la que hacía mucho tiempo que no pensaba: Buenavista. Dejar encerrados sus sentimientos en el fondo de un baúl le ha permitido no tener miedo de estos seres y enfrentarse a ellos de manera racional. De no haberlo hecho no habría sido capaz de engullir a los alumnos y dárselos al monstruo con tanta frialdad, tampoco de idear sin temor todo este plan. Pero dejar sus emociones guardadas también le ha impedido volver a sentir el dulce dolor de amar a Yume, y tampoco ha vuelto a recordar a su amiga. 


     Sin querer, mira por el ojo de la cerradura del baúl en el que se esconde su parte humana y emocional. Allí están escondidos muchos recuerdos de Buenavista, sus cenas juntas, sus desayunos, las mañanas en las que no era capaz de despertarse… Echa todo eso de menos, tanto que esos sentimientos se convierten en agua que le empapan los ojos. Tania cae por la tráquea del monstruo arrepentida de haberla echado de su vida, de haber expulsado a la única persona que siempre ha estado a su lado sin pedirle nada más que ser querida. Su último pensamiento antes de ser tragada, de morir, es para ella, porque sabe que la necesita, que siempre la ha necesitado y que nunca ha podido decírselo a la cara. Se arrepiente de no haberle dado nunca las gracias. Los ojos se le empapan de lágrimas, no ve nada ya. Se le hace un nudo en el pescuezo y el vientre le duele como si se le fuera a salir. Estira el brazo hacia el techo infinito del laberinto y agita la mano a modo de despedida.  


     - Adiós, Buenavista – solloza -. Lo siento por todo. 


     El alquitrán que cae con ella la cubre, le tapa el cuerpo y le mancha la mano, todos sus dedos y la cara. Es el final, ella lo sabe y cierra los ojos. 


     - ¡Buenavista la rescatista! 


     Un brazo sale disparado a por el de Tania y lo sujeta desde su muñeca, su cuerpo se balancea y se estrella contra la pared de la garganta, pero a salvo. Con el que tiene libre se enjuga los ojos y mira hacia lo alto. Es Buenavista, la ha rescatado en el último suspiro y con la mejor de sus sonrisas. Las lágrimas de desesperación cambian por unas de profunda alegría, intenta trepar por la viscosa pared pero es en vano, quiere abrazarla pero no es capaz, no llega. 


     - ¡Buenavista, eres tú! ¿Cómo, cómo lo has…? ¿Qué haces aquí? Creí… 


     - Olvídate de esto ahora, tienes algo que hacer. Yo te sacaré de ahí y cargaré contigo por todo este sitio para que este no te coma. ¡Espero que no hayas engordado en mi ausencia! 


     - ¡Amiga, te eché de menos! 


     - ¿Amiga? - Buenavista le pregunta ajustándose sus enormes gafas. 


     - ¡Hermana! - Responde Tania con toda la energía que le permiten sus pocas fuerzas, cerrando los ojos y penetrando en la mente de Ojos Rojos. 


     Habiendo estado ya ahí le es fácil volver a encontrar ese punto oscuro, ese polizón humano en la película dorada de su consciencia. Le es facilísimo porque Ojos Rojos cree que ahora mismo la está dirigiendo, qué equivocado está. 


     Por un segundo, teme que ese punto negro, ese reducto de persona sea una trampa como la que ella misma le tendió antes y que Fira le puso en su momento en el interior de su cabeza, pero no es así, es pura humanidad, es un trampolín a todo lo que ella quiera conocer de Ojos Rojos. Se apoya en él y sale propulsada a un espacio lleno de estrellas en el que cada uno es un recuerdo desordenado. Le gustaría ir de uno en uno, escoger, pero no puede hacerlo porque no sabe cómo. Todas y cada una de ellas tienen su propia gravedad, y Tania es arrastrada sin remedio a la primera. 


      Engullida por una famélica oscuridad, acaba sentada en lo que al tacto parece un suelo gruesas tablas de madera, huele a una mezcla entre pis y vómitos. Sus ojos se acostumbran poco a poco a la penumbra hasta descubrir que se encuentra en un trastero solo iluminado por una vela en una esquina. En la esquina opuesta está una pequeña persona acurrucada. No puede reconocer si es un niño, una niña o un enano, pues está envuelto por una manta marrón roída. 


     Tania se levanta, intenta apoyarse en una mesa cercana para hacerlo pero su mano la atraviesa como si fuera un fantasma. Camina hacia quien se oculta entre los jirones de tela, prueba a tocarla pero ocurre lo mismo. Si es un fantasma, o al menos cuenta con sus habilidades, quizás pueda atravesar las paredes y descubrir más del lugar o la época a la que le ha transportado este sueño. Su cuerpo sí es capaz de cruzar el tabique, pero no su cerebro ni su vista ni su nariz. No puede ver lo que lo que la persona en el rincón no puede, por eso tampoco se cuela a través del suelo. 


     Se fija más en ella, sin duda es una niña o un niño. Solo puede ver sus finas manos, pues hasta la cara la tiene cubierta. Sus brazos están sucios y marcados por unas ulceraciones circulares desde sus dedos hasta pasada la manga, ¿quemaduras, quizás? 


     Tania escucha la apertura de cinco candados. Uno a uno descorren sus cerrojos, se abre una puerta y desciende una mujer dando pronunciados pasos a través de una escalera quejumbrosa. Apaga la vela y se detiene en el medio de la estancia, en la mano lleva un cubo de agua con el que apunta a quien se oculta entre las mantas deshechas.  


     - Levántate, mocosa, o será la hora del baño. 


     En el trastero hace un frío terrible, de ese que te congela los pies y te cala hasta los huesos. La niña se prepara para incorporarse sin dejar de cubrirse el cuerpo entero con la tela. 


     - Hoy viene El Oscuro, más te vale que le causes una buena sensación o seguiremos decorando tu cuerpo con las ascuas de la chimenea. Vamos, arriba. 


     Se levanta a duras penas hasta que se pone completamente en pie. La mujer le arroja el cubo de agua igualmente, aunque le haya hecho caso. Los chorros se escurren por su ropa y empapan el suelo hasta formar un charco, ella tirita y la mujer se ríe.  


     - Apestabas, mocosa. Y ahora quítate esos andrajos. 


     Obedece sin rechistar. Se desnuda hasta quedarse solo con un calzón que le tapa sus genitales. Tania aparta la vista de su cuerpo, tiene más de media cara cubierta con una gruesa marca roja; sin cejas, sin pelo en la cabeza. Su cuerpo está igual, abrasado casi en su totalidad y marcado por las cicatrices dejadas por el fuego.  


     - Das asco, criatura, como siempre -chasquea los dedos-. Charlie, ven corriendo con las vendas, hay que dar buena impresión. 


     Una hombre pequeño y flaco vestido con una boina calada, una camisa blanca, tirantes y un pantalón de felpa, se apresura a entrar en la habitación con un rollo de vendas. Aparatosamente, la cubre con ellas y la niña no protesta. Cuando por fin no le quedan zonas por tapar, la enorme mujer le pide a Charlie que pare, la toma de la mano y la saca del cuarto. Tania desaparece del trastero y aparece en el piso superior. 


     Los tres se disponen en la entrada de la humilde casa pretendiendo parecer los anfitriones perfectos. Al cabo de unos minutos alguien da dos golpes en la puerta. La oronda mujer empuja a Charlie hasta la puerta, que la abre dejando pasar al Oscuro.  


       


     “HOLA, MARGARET Y CHARLIE. ¿QUÉ TAL VAIS CON LA NIÑA? ¿HA DICHO YA CÓMO SE LLAMA?” 


       


     El Oscuro es muy parecido a Ojos Rojos. Bajo su sombrero de bombín reside una cabeza redondeada sin nada más que dos ojos rojos brillantes, pero su cuerpo no es deforme y tampoco se oculta en una gran bata. Tiene una figura y un porte elegante, y viste con un traje de raya diplomática blanco con un pañuelo rojo en la solapa y a juego con la camisa. Sus manos están cubiertas también por dos guantes encarnados y apoya su postura en un trabajado bastón. Es alto, tanto que tiene que inclinar la cabeza para entrar en la sala. Tras hacerlo, le tiende a Charlie su sombrero, sus guantes y su báculo, que dispone en una esquina de la habitación. 


     Se sienta en una silla de la mesa en la que está preparada una bandeja con apetitosas pastas y cuatro tazas de té con una tetera en el medio. Margaret, Charlie y la niña muda lo hacen también en sus respectivos asientos. La mujer sirve a su marido y a la niña, el primero bebe y devora un par de aperitivos, pero la muchacha no come y a su té solo le da un pequeño sorbito. 


       


     “¿NO TIENE HAMBRE?” 


       


     - La alimentamos muy bien, no como a mi marido o a mí misma. Nos sacrificamos para darle lo mejor. 


       


     “Y VEO QUE LAS VENDAS QUE TIENE SON FRESCAS. ¿ERES FELIZ AQUÍ, NIÑA?” 


       


     La chiquilla levanta su vendada cara, le mira con sus dos tristes ojos y agita la cabeza hacia arriba y abajo afirmativamente. 


       


     “BIEN” 


       


     El Oscuro da un golpe sobre la mesa y se levanta, arrojando sobre la mesa una pequeña bolsa con dinero.  


       


     “CON ESTO TENDRÉIS SUFICIENTE PARA LOS TRES HASTA EL MES QUE VIENE. EL INCENDIO QUE TUVIMOS EN LA CIUDAD EL SEPTIEMBRE PASADO FUE HORRIBLE. HABÉIS HECHO BIEN EN ACOGER A ESTA POBRE VÍCTIMA, SOIS UNOS BUENOS MIEMBROS DEL CLAN.” 


       


     Margaret sonríe y acaricia a la niña por la cabeza, haciendo girar en su dedo el único mechón que le queda en la cabeza. El Oscuro se levanta, recoge sus pertenencias y se marcha de la casa.  


     - Te has portado bien, mocosa. Por hoy te has librado de las brasas. Has aprendido modales y a no comer si yo no te dejo. Y ahora, escupe. 


     La pequeña se inclina sobre su vaso de té y devuelve el poco líquido que se ha metido en la boca.  Margaret vuelve a chasquear sus dedos y su enclenque marido la arrastra de nuevo al trastero frío y húmedo. La deja ahí, sola. Ella le mira como suplicando una clemencia que sabe que no va a llegar.  


     - No me mires así, ¡te digo que no me mires así! - pero ella le sigue mirando. 


     Charlie saca un paquete de cerillas de su bolsillo, va hacia la vela y la enciende. La niña gruñe sin voz y se acurruca en la esquina opuesta del cuarto. 


     - ¡Mira lo que me obligas a hacer! - protesta Charlie antes de dejarla sola y presa en el sótano. 


     La niña tiene frío y no puede ponerse encima su manta porque está empapada. Se encoge sobre sí misma deseando que las vendas abriguen más de lo que lo hacen. 


       


     “JO JO JO. MENUDA INTERPRETACIÓN LA DE ESOS DOS.” 


       


     Un brazo de lodo negro emerge de entre la tarima del suelo devorando la luz de la vela. El sótano se queda a oscuras hasta que entre el alquitrán aparecen dos ojos rojos como luces de un sangriento faro. La extremidad se hace grande, le salen dos piernas, una cabeza y dos manos hasta componer un cuerpo que se viste con un traje blanco. Es el Oscuro. 


       


     “ASÍ QUE VIVES AQUÍ. QUÉ ASCO DE SITIO. ¿A QUÉ HUELE? ¿ALGUIEN HA MUERTO AQUÍ O ESTÁ A PUNTO DE HACERLO?” 


       


     La pequeña está aterrada, apretándose contra la esquina de la pared y temblando, ya no solo de frío. 


       


     “DISCULPA. ES POR MI VOZ...” 


       


     - ...¿Mejor así? Sí, mi voz humana es más conveniente y ¿tienes frío? Espera un segundo – los ojos del Oscuro brillan con fuerza y al instante la habitación se caldea. La niña se arrastra a su lado -. Así que son malos contigo, ¿verdad? 


     Ella agita la cabeza hacia arriba y abajo. 


     - Lo sé. Tengo una habilidad, ¿sabes? Puedo ver todos los futuros y pasados posibles que una persona vive, salvo los de otro como yo o de alguien con un poder similar al mío. Cuando te entregué a ellos vi cuatrocientas veintisiete posibilidades de que te acogieran con cariño y te dieran un hogar, pero una en la que Margaret se celaba de ti por creer que Charlie te deseaba, ese hombre tiene una extraña filia cuyos detalles mejor no te explicaré. Ese futuro era uno muy remoto; pero mírate, estás hecha un asco. Sin duda ese futuro se ha producido. Lamentablemente yo no tengo el poder para manipular esos futuros, solo los veo todos e intento que todos los miembros de mi clan se unan para lograr el más favorable para esta realidad, porque al hacerlo consigo que me quieran más. Y ese es mi alimento. ¿Entiendes lo que te digo? 


     La pequeña le dedica una mirada dura y asiente con la cabeza. 


     - Te preguntarás por qué en el momento en el que descubrí que este futuro era el auténtico no te liberé o te entregue con otra familia. Puedes pensar que quizás es que no quedan familias en Londres de nuestro clan para acogerte tras el incendio, también puedes creer que soy un tipo cruel, pero en realidad no es por ninguna de esas razones. 


     >>Como te decía, puedo ver los futuros y los pasados posibles de todo el mundo a través de la lectura de su flujo de Ka, pero no puedo hacerlo con otros Olvidados o con alguien con un poder similar. Por eso celebré que tu futuro fuera este, porque solo puedo verlo hasta un punto, luego no hay nada, solo incertidumbre, una que no puedo leer. Eso me intrigó, ¿por qué no puedo seguir viendo tu futuro más allá de dentro de tres minutos? La respuesta es sencilla aunque desconcertante, ciertamente – El Oscuro se agacha hasta que sus ojos se encuentran cara a cara con los de la niña -. No veo tu futuro porque tú te convertirás en un Olvidado. 


     La niña le mira con los ojos abiertos sin decir nada. 


     - La idea no me desagradó – se alza y pasea por el cuarto con las manos a la espalda -. Los Olvidados estamos unidos emocionalmente al humano que poseemos. Este cuerpo que tengo está bien, ha tratado bien al clan, ha conseguido devotos a mí a través de cuidar a todo el mundo pero desde hace diez años no consigue nuevos fieles ni me pide que haga nada emocionante. Y soy una criatura ambiciosa, necesito más, no me satisface cuidar solo de un puñado de barrios en el interior de estas viejas murallas, y menos ahora que tantos han muerto en el incendio. Creo que es el momento de cambiar de cuerpo, cambiarlo por uno con un hambre desmedida. Y ahí entras tú en juego. 


     >>Si te soy sincero, deseé tanto que este fuera el futuro auténtico de esta de realidad que permití que el incendio se produjera, porquera era parte indispensable de él. Lo vi, vi cómo las llamas se cebaban con tu carne y vi cómo eso te convertía en alguien con un futuro imposible de ver. ¿No te sientes especial? He dejado que Londres ardiera solo por este encuentro. Eso sí, ahora el humano que vive en mí me rechaza y llora todo el tiempo, lo cual es perfecto para la pregunta que voy a hacerte: niña, ¿quieres mi poder? 


     - Sí – responde con un ahogado hilo de voz. 


     - ¿Y qué harías con mi poder? 


     - Impedir que ninguna niña sufra nunca más 


     - Vaya, ¿no quieres vengarte de quienes te han maltratado? Curioso. ¿Y cómo harías eso? 


     - Creando un hogar libre de pesadillas y dolor, asegurándome de darles un buen futuro y de mantenerlas a salvo siempre. Pondría un ejército de espadas, dagas, puñales y espinas si eso bastara para que nada les hiciera daño nunca más. 


     El Oscuro sonríe, está satisfecho. 


     - Hay tanto dolor en este mundo que ese hogar tuyo estaría a rebosar de todas las almas de este planeta. Tu respuesta y tu ambición me satisface. 


     - Y yo jamás permitiré que este poder hiera a nadie. Lo contendré y haré de él un buen uso, no habrá más incendios. 


     - Oh, querida niña, todos decís eso antes de dejar que os posea. Y ahora – la máscara de alquitrán de la cara del Olvidado se repliega hacia su nuca dejando a la vista un rostro humano, la cara de un hombre de cuarenta años calvo y pálido – di mi nombre. 


     - Mark – grita la persona dentro del Olvidado -, ¡me llamo Mark! ¡Libérame, por favor! 


     - ¡Mark! - exclama también la niña. 


  


  

     Su voz es como un empujón que expulsa a ese hombre de la mole de pringue del Oscuro, lo echa hacia atrás hasta estrellarse contra la pared y volver al suelo. El Olvidado forma una nube con su cuerpo, una coronada por dos enormes ojos rojos que se dirigen a la muchacha. 


       


     “YO SOY AMÓN, EL OCULTO, EL DIOS ÚNICO QUE SE CONVIERTE EN MILLONES. ¿ME ACEPTAS DE MANERA VOLUNTARIA?” 


       


     -¡Sí! ¡Quiero tener tu poder! 


     La nube se cuela por su boca, por sus orejas y por su nariz hasta hacer suyo su cuerpo. La niña se retuerce, chilla y grita, sufre al brotar el negro alquitrán por los poros de su piel hasta cubrirla por completo, pero cuando por fin lo hace deja de sentir dolor. 


     Se mira las manos, el líquido se adapta perfectamente a su cuerpo como un traje de goma vivo. Lo estira hasta alcanzar la altura de un adulto con ella dentro. Se siente poderosa.  


     Un nuevo temblor en el suelo le saca de su asombro. Mark está tumbado en el piso, consciente pero sin poder moverse, como si tuviera la espalda rota. Es él el que está vibrando, o más bien las maderas alrededor su cuerpo. De entre las rendijas surgen ocho garras afiladas grandes como un hombre, cuatro a su derecha y otras a su izquierda, tras ellas otras más pequeñas aparecen al lado de su cabeza y a la altura de sus piernas, como uñas de animal. Todas lo abrazan hasta que forman en su unión un sarcófago gris. En el interior, Mark grita como si le estuvieran desgarrando la carne, hasta que los chillidos cesan.  


       


     “BIENVENIDO A MIS DOMINIOS, ANUBIS.” 


       


     El ataúd se alza cuan alto es. En la parte superior se abre un agujero y sale una cabeza, la de Mark con la cara a medio devorar y empapada en sangre. 


     - Hola, chato. Veo que has poseído a una nueva humana. Cambias más de cuerpo que estos seres de opinión. 


     “¿ACASO TE MOLESTA?” 


       


     - Al contrario, ya sabes que yo solo me alimento de vuestros restos, y eres el que más cambia de humano. Por mí síguelo haciendo hasta que te aburras de este planeta – cuatro de las zarpas de su cuerpo se estiran y se convierten en patas que usa para caminar a su lado -. Y dime, ¿qué tiene de especial esta niña? 


       


     “TIENE UN DESEO PODEROSO DE CAMBIAR LAS COSAS. UNO QUE YO MISMO TAMBIÉN TENGO. ES LA PRIMERA VEZ QUE ME ENCUENTRO CON ALGUIEN TAN AFÍN A MÍ.” 


       


     - Dirás que es afín al ser en el que te has convertido al llegar a La Tierra. 


       


     “¿QUÉ QUIERES DECIR?” 


       


     - Vamos, vamos, Amoncito, sabes lo que quiero decir. Antes de llegar aquí y vivir entre estos humanos eramos seres muy distintos. Cada persona que poseemos y abandonamos deja algo en cada uno de nosotros, y no lo mejor precisamente. Quizás tú no te das cuenta, pero yo sí, porque todos vuestros restos – Anubis abre las garras de su torso, adheridas a su cuerpo de densa gelatina roja flotan siete cabezas muertas – me hablan de vosotros, de quiénes fuisteis y de lo que perseguís en realidad. 


       


     “¿A DÓNDE QUIERES IR A PARAR?” 


       


     - Ya lo descubrirás al lado de esa niña - Anubis se filtra por el suelo como un flan que aplastas hasta desaparecer -. Pero hazle caso, porque hacerlo me alimentará. Por cierto, no te lo he dicho pero has provocado un bonito incendio para hacer de esta realidad la que deseabas, 1666 será un año que esta ciudad jamás olvidará. 


       


     Tania sale despedida de ese recuerdo, de vuelta al espacio negro repleto de ellos. Antes de que pueda hacer nada, un torrente de gravedad la desplaza a otro. Tras aterrizar descubre que ahora está en un hospital, en uno que le recuerda al de la Escuela Naranja. Las camas están repartidas en dos filas larguísimas y en ellas descansan tantos y tantos niños; aunque “descansar” es una palabra que no define lo que están haciendo, pues están muertos y cubiertos de  los escombros de un techo que ya no está ahí. 


     Es de noche, en el cielo hay una inmensa luna llena atravesada por el vuelo constante de aviones. El edificio está en ruinas y ardiendo en uno de sus extremos. El pasillo también está repleto de cadáveres, y en el medio están Amón y Anubis. 


       


     “ERA UNO DE LOS MUCHOS FUTUROS, PERO ERA UNO INCIERTO. NO PUDE ADIVINAR QUE ESE FUTURO EN EL QUE UN PINTOR FRUSTRADO DE LINZ SE CONVERTÍA EN UN TIRANO, ASESINO Y DICTADOR FUERA EL NUESTRO. Y NO LO PUDE VER PORQUE EL KA NO ME DEJÓ.” 


       


     - ¿Quién se lo podría haber imaginado, verdad, Amón? Pero era imposible que lo adivinaras. Ese hombre de bigote ridículo había hecho un trato con Ptah, el constructor. 


       


     “¿UN TRATO?” 


       


     - Sí, él puede concederle la visión del Ka a quien quiera. Ptah, el constructor, necesita obreros para sacar adelante su gran obra, y la manera de contratarlos es esa. Ese alemán es ahora parte de su clan. Y recuerda que ninguno de nosotros puede ver el futuro de otro Olvidado ni de alguien con un poder similar al suyo. 


       


     “¿Y POR QUÉ QUERRÍA HACER ESO?¿CUÁL ES SU “GRAN OBRA”?” 


       


     - Cada uno de vosotros conseguís gente que os adore de distintas formas, es de lo que vivís. Yo me conformo con las sobras pero vosotros... Él crea obreros para que construyan ese amor por él, y lo cierto es que le ha salido bien. El odio ciego que ese alemán ha creado para él le ha hecho fuerte. 


     Amón mira hacia los lados del hospital destrozado. En las camas no hay cuerpos de soldados, ni personas que han vivido una vida larga y plena, son cadáveres de críos. 


     - Jamás podré eliminar de este mundo el dolor de los niños si hay más de un Olvidado buscando una devoción que comer sin importar los métodos para conseguirla – dice Amón con la voz de la niña. 


     - Vaya, mi querido Amón, hacía mucho tiempo que no te oía hablar con la voz de la persona que posees. Parece que las pesadillas que le das para comer no consiguen acallarla. 


     - Es una niña verdaderamente especial. 


     - Sí, majísima, y viendo cómo te maneja seguro que sería una gran psicóloga; pero a lo que vamos, ¿sabes lo que se me ocurre? Que podrías llevar a todos estos críos al interior de un sueño, ahí no sufrirían 


     - ¿Y yo puedo hacer eso? 


     - No, tú no, pero Ptah sí. El puede construir cosas, sitios en el mundo real, lugares en los sueños a los que viajan las conciencias e incluso edificios pintados con pinceladas oníricas. En un refugio así ningún niño sufriría jamás. Por eso le llaman el constructor. 


     - Le pediré que construya ese refugio para mí. 


     - No lo hará – responde Anubis con un bufido. 


       


     “¡SÍ QUE LO HARÁ!” 


       


     Tania deja atrás las ruinas, regresa al espacio cerebral del Oscuro y aterriza en otra escena. Ya no está en un hospital con el techo destrozado sino en una lujosa habitación de un castillo de estilo rústico, de techos altos, tapices, cortinones y una espectacular vista al mar. Sentado en un butacón rojo está un hombre de pelo también rojo engominado hacia atrás, de cuerpo robusto, moreno y ojos enormes. Viste una bata carmesí y un pañuelo blanco anudado al cuello. Se parece  a Fira pero no es él, es el mismo dios en otro cuerpo humano. 


     Una mujer con el torso desnudo y una falda, y un hombre vestido del mismo modo entran en la sala. En sus pechos llevan tatuado un enorme ojo negro como el de Los Cinco. La chica se inclina y anuncia la llegada de Amón, el Oscuro. Viste con ropajes blancos y rojos que parecen cortados con el mismo patrón con el que un monje se hace sus hábitos. Se acerca a Ptah, este le ofrece sentarse pero él rechaza el ofrecimiento. 


     - ¿Qué te trae por aquí? - le pregunta cortesmente -. No es frecuente que dos Olvidados se reúnan. 


     - Necesito tu ayuda, Ptah. 


     - Curioso, ¿esa es la voz de tu nuevo cuerpo? Femenina, con energía y una ambición desmedida brotando de cada palabra – Ptah se levanta de su butaca y camina hasta Amón -, aunque diría que lo que más esconde en su interior es odio, y que es por eso por lo que te gusta. 


     - Necesito que construyas algo para mí. 


     - ¿El qué? 


     - Un refugio en el interior de un sueño de Ka, uno al que no pueda llegar nada más que lo que yo quiera que entre. Un lugar seguro. 


     Ptah se ríe. 


     - ¿Y por qué tendría que ayudarte? ¿Qué podrías ofrecerme tú para que te concediera ese favor? Ya tengo todo lo que deseo tener – señala con su mano a su alrededor -. 


     - Tu alemán ha muerto, toda la devoción que te daba ha desaparecido. La guerra ha acabado y eso quiere decir que el alimento que recibías a través del odio que él generaba pronto se esfumará. 


     Ptah vuelve a reírse, esta vez a mandíbula batiente. Se sienta de nuevo en su butacón y recorre su pelo con la mano. Mira a través de la ventana. 


     - Haca casi ya dos mil años creé a un obrero. Se trataba de un carpintero judío que había conseguido percibir el Ka vagamente por sí mismo, tenía talento. Eso le concedía cierta visión sobre el conjunto de la humanidad, su futuro y su pasado. Me acerqué a él, le tendí la mano y lo convertí en uno de mi clan, entonces pudo ver el Ka en toda su dimensión. El plan que tenía con él era obtener devoción de otros con él a través del amor, quise que me construyera un sueño hermoso fundido en la realidad, un sueño de unidad, de hermandad y de no violencia. Eso me alimentaría a mí y no dañaría a la humanidad, la haría mejor.  


     >> A ese hombre lo mataron al cumplir treinta y tres años, sin ser capaz de cumplir con su palabra. Tras su muerte ocurrió lo mismo que a nosotros con nuestros queridos egipcios, ¿lo recuerdas? Tomaron con sus manos trocitos de lo que le habíamos enseñado – Ptah aprieta sus manos mirando fijamente a Amón -y lo manipularon hasta destruirlo y convertirlo en otra cosa, en algo obsceno, y al final en una excusa para matarse entre ellos. A lo poquito que mi carpintero les explicó sobre el Ka lo llamaron “Dios”, pero al ser un concepto tan ambiguo cada uno le puso un nombre distinto a ese Dios y lo matizaron a su antojo. ¿Y crees que una opinión diferente sobre lo que era ese Dios enriqueció a la otra? Al contrario, lo convirtieron en un motivo para matarse entre ellos, una vez más - se reclina en el butacón -. Pero lo peor de todo es que yo no me llevé nada de toda esa devoción, porque no adoraban al sueño que mi obrero pretendía construir, sino al que ellos se inventaron basado en él.  


     >> Es por eso que para mi siguiente obrero importante esperé y esperé hasta encontrar a uno con las cualidades necesarias, a uno que me permitiera ahorrarme pasos y que realizara para mí una pesadilla de odio auténtico en este mundo, en uno que sí me alimentara esta vez. 


     - Y ese pintor alemán reunía las cualidades para el trabajo, ¿verdad? 


     - Así es, ¿y sabes lo mejor? Han pasado diez años desde que ese alemán ha muerto y sus estúpidos fanáticos no han alterado ni un ápice de las chorradas que él promulgaba. Siguen reuniéndose, levantado la mano con la palma abierta y dibujando en las paredes ese ridículo símbolo japonés que yo les sugerí dibujado al revés – Ptah adelanta su cuerpo y aprieta el puño -. El odio es poderoso, los humanos no lo alteran, no lo discuten, lo abrazan y lo veneran siempre. Esa pesadilla que construí gracias al enano del bigotito nunca se destruirá del todo, seguirá pura para siempre. Así es el hombre que habita esta tierra, el mismo que nos rechazó cuando llegamos a ella. 


     Ptah cruza una pierna sobre la otra y se rasca la rodilla. 


     - ¿Eso quiere decir que no me ayudarás? 


     - Los que llegaron a nuestro planeta debieron informarnos de que no todas las razas de la galaxia aceptarían el Ka a través de un mensaje de amor y respeto. Si a aquellos egipcios les hubiéramos obligado a obedecernos y a aceptar nuestras enseñanzas a la fuerza nos habrían hecho caso. En lugar de eso nos pintaron con caras de animales y nos veneraron como idiotas, se inventaron aquello de los faraones como si fueran representaciones de nosotros mismos, y lo que es más ridículo, se creyeron que por enterrarse en aquellas cajas piramidales gigantes podrían viajar hasta nuestro planeta y reencontrarse con nosotros, dejando aquí sus cuerpos físicos. 


     - ¿Eso quiere decir que no me ayudarás? - Repite Amón. 


     Ptah se levanta como una exhalación y le planta cara al Olvidado, golpeando su pecho con su largo dedo moreno. 


     - ¡Rompimos la cadena, Amón, eso es lo que hicimos! Teníamos la responsabilidad de pasar nuestro conocimiento a este planeta para que ellos lo hicieran con otro. Teníamos la misión de hacer evolucionar el universo, ¡y fallamos!  


     - Eso es el pasado, te estoy hablando del presente. 


     - ¿El presente? El presente es que mientras nuestros compatriotas volvieron a casa avergonzados por su fracaso nosotros nos quedamos aquí fascinados por la adoración de esta raza, tanto que nos fundimos con ellos para que nos siguieran lamiendo el culo, y míranos ahora – Ptah se pasa la mano por la cara ahogando un sollozo -. Y el Ka nos ha castigado, nos ha apartado de él. Ahora no nos permite vernos en su flujo. El Ka nos ha castigado con el peor de los males: con la incertidumbre. 


     - Entonces no me ayudarás. 


     El Oscuro gira sobre sí mismo y abandona la habitación, sale del castillo y llega a la calle. Es de noche y apenas hay luz.  


     - Vaya, Amoncito, parece que no has conseguido la ayuda del constructor. 


     Anubis emerge del suelo como un brazo de garras que se ordena hasta formar algo parecido a una bombilla puesta de pie. Su cuerpo hecho de uñas largas y afiladas desplaza cuatro de ellas para formar unas patas con las que camina hasta Amón. 


     - Pero aún hay esperanza, ese Olvidado está roto – le susurra Anubis al oído. 


     - ¿Roto? 


     - Así es, tú no lo sabes porque cambias mucho de cuerpo poseído, pero Ptah es más fiel, y ahora está roto. 


       


     “YA TE HE OÍDO LA PRIMERA VEZ, ¡¿A QUÉ TE REFIERES?!” 


       


     - Lo siento, nunca me olvido de que cuando cambiáis de cuerpo olvidáis lo básico, cada vez sois más humanos. Te lo explicaré. No olvides que todos nosotros somos en esencia seres que conocemos el futuro y el pasado de todo. Elegimos este planeta por curiosidad, porque no podíamos ver qué nos pasaría aquí y eso nos intrigó. Ahora que somos Olvidados sabemos el porqué, el Ka no nos permite ver nada relacionado con nosotros por la elección que hemos tomado al convertirnos en Olvidados, pero antes sí podíamos. Qué paradoja. 


     >>Los nuestros se marcharon, pero cuatro nos quedamos aquí borrachos del alimento del fervor que nos profesaban, y nos basta hasta que nos damos cuenta realmente del precio que tenemos que pagar: la incertidumbre, y entonces nos rompemos y nos volvemos locos. 


       


      “ESO ES RIDÍCULO. YO SÉ QUE ESA INCERTIDUMBRE EXISTE Y NO ME HE DERRUMBADO, TÚ TAMPOCO.” 


       


     - No, Amón. Tú aún tienes un propósito, un sueño que llevar a cabo. Tú te romperás cuando lo cumplas, entonces te visitaré para comerme a esa niña que llevas dentro porque ella es la que te proporciona esa meta. Cuando tengas tu refugio no sabrás que hacer con tu condición eterna y buscarás a otro humano que te cambie, que te dé una nueva ambición, así la incertidumbre se acallará un ratito más. 


       


     “¿Y DE QUÉ ME AYUDA SABER ESO?” 


       


     - Porque si sabemos que Ptah está roto podemos acelerar sus ganas de cambiar de humano, encerrar al Dios y hacer que posea a quien más nos interese, uno que nos aseguré que te ayudará. 


       


     “¿PUEDES HACER ESO?” 


       


     Anubis extiende las garras del lado derecho de su cuerpo como una araña desplegando sus patas. Su torso es como un mar de sangre sólida en el que flotan cabezas. Dos de sus garras cogen una y tiran de ella hasta sacar el cuerpo entero de un joven. Es un muchacho que cae al suelo de frente. Anubis cierra su lado derecho y abre el izquierdo, ahí se esconden unas esferas de luz doradas. El Olvidado escoge una y la suelta sobre la espalda del chico. Este resplandece, cobra vida y se levanta. Tania lo reconoce al instante, es Sirio, pero sin ninguna cicatriz en la cara. 


     - Este es uno de mis fieles, uno de mis muñecos, ¿sabes quién es? 


       


     “NO. ¿DEBERÍA?” 


       


     - Su nombre es Sirio, fue uno de los humanos que hace mucho tiempo fue parte de Ptah. Él no lo recordará porque le he cambiado ligeramente el rostro, pero que haya sido parte de él le atraerá; al fin y al cabo, cuando nos rompemos nos gusta que venga a consolarnos un antiguo amigo, ¿verdad? 


       


     “¿QUÉ LE OCURRE EN EL OJO, ES DE DISTINTO COLOR?” 


       


     - Ahí le he puesto una habilidad que es la mía pero distinta, es parte de mi poder. Cuando Ptah descubra a su humano y este le revele su nombre, la habilidad encerrará al Dios en un sueño dentro de su ojo. Entonces tendremos que ser rápidos, has de escoger un humano fiel a ti para que acepte al Dios y se convierta en el Olvidado que necesitamos. Ese será el que te construya tu refugio. Luego solo tenemos que arrancarle el ojo a Sirio, extraerle al dios que ha atrapado ahí y listo. 


       


     “Y TÚ TE ALIMENTARÁS DEL HUMANO ACTUAL DE PTAH, ¿VERDAD?” 


       


     - Y de tu niña más tarde. No hago esto gratis, Amoncito querido. 


       


     “¿Y QUÉ ME ASEGURA A MÍ QUE NO TE QUEDARÁS CON ESE DIOS Y ME TRAICIONARÁS?” 


       


     - Vamos, ¿no te fías de mí y de mi apetito? 


       


     Tania sale despedida de ese recuerdo, vuela hacia los cielos y se queda flotando de nuevo en  el mapa de sueños del humano del interior del Olvidado. La gravedad de otro de ellos la recoge y la catapulta como un meteorito contra él. Al mirar a su alrededor descubre que se encuentra en otra noche, en una que le es familiar. El aire huele a humedad y a nostalgia.  


     Busca a su alrededor y encuentra a la niña tumbada en el campo, jadeando y empapada sin el manto de alquitrán del dios. Está herida. No distingue las facciones de su rostro entre la oscuridad pero sabe que está cansada, herida y enferma. Intenta levantarse apoyándose en la fría hierba, se cae y vuelve a intentarlo hasta conseguirlo. Escupe al suelo, es sangre y algo más. Se toma unos segundos para recobrar las fuerzas y emprende el cambio. Tania sigue sintiendo su dolor como el suyo propio. A unos cien metros hay unos puntos de luz flotando en el aire, la chiquilla se dirige a ellos y ella con él. No tarda en darse cuenta de que son farolillos sujetos por unas cañas. Su luz es débil pero permite ver a a sus portadoras, son dos mujeres vestidas con hábitos de monja. Retrasada y en la oscuridad hay otra persona vestida igual que las otras dos. Camina hacia la luz imitando el caminar de la pequeña hacia ella;  da un paso y la mujer da otro, hasta que por fin las dos se encuentran bajo los candiles. 


     Al abrigo de las luces, Tania ve por fin la cara de la niña, y la reconoce, también a la persona que la va a recibir. Se cae de rodillas con la boca abierta y con los ojos saliéndose de sus órbitas, se los frota, no puede creerse que ella sea la humana que vive en el interior del Olvidado. 


     La anfitriona toma a la niña por el mentón y la examina, masculla unas palabras entre sus ancianos labios como si las masticara antes de pronunciarlas y lo hace por fin. 


     - Bienvenida al lugar en el que descansan todas las niñas que se han perdido. Bienvenida al Orfanato Segunda Infancia, Noah. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 13 | Viejas amigas 


       


       


     Tania abre los ojos, vuelve a estar en el laberinto abrazada por Buenavista. Cuando su amiga descubre que ha recobrado la consciencia la abraza y le da besos en el carrillo, pero sigue pálida y temblorosa. Enfrente a ambas está Ojos Rojos, su cuerpo de fango y alquitrán se cuela entre sus telas hasta que solo queda ella: Noah, cubierta por unos hábitos rojos y blancos que ahora le quedan enormes. Tania la señala y Buenavista la ve también, se aparta y ambas se levantan. 


     Noah mira hacia otro lado, se humedece los labios con la lengua y habla por fin. 


     - Yo solo quería darles a todas un refugio para estar a salvo y que les permitiera tener un buen futuro, pero me engañaron. 


     Tania se apoya en Buenavista, aún está un poco mareada. 


     - Mi familia se quemó en aquel incendio de septiembre del sesenta y seis – sigue Noah -. Desde entonces solo he querido construir un sitio como este, un lugar al que la realidad no pudiera llegar, pero nada ha salido como yo quería. 


     - En la Montaña del Cuerno Roto, aquella noche – Tania tose antes de poder seguir hablando -, esos dos ojos rojos enormes te buscaban a ti, ¿verdad? 


     - Sí. Intenté escaparme de ellos, pero me encontraron.  


     - Antes has dicho que te engañaron, ¿te refieres a Anubis y a Fira? Quiero decir, ¿a Anubis y a Ptah? 


     - Sí – un par de gordas lágrimas le caen por los ojos, se le corta la voz -. Yo no quería nada de esto, pero ellos... -una gigantesca grieta corta el suelo y las paredes entre ambas, el laberinto empieza a derrumbarse -. Ellos me hicieron esto, y ahora es demasiado tarde. ¡Tienes que detenerlos, Tania! 


     Del techo caen un montón de gruesos cascotes negros, los tabiques estallan en mil pedazos y los pasillo se retuercen entre sí. 


     - ¡Noah, por favor! ¡Detén esto! Todavía tengo muchas preguntas, ¡ven conmigo! 


     - Lo siento pero no puedo. Una vez que se desvela el nombre de la persona que vive dentro del Olvidado su destino ya está escrito. Lo único que puedo hacer es ayudarte a salir de aquí. Yo seré la puerta por la que huirás. 


     - Entonces, la otra vez que me escapé de aquí con Tamara… 


     - Sí, no quería que te hicieras daño al chocar contra mi cuerpo y abrí la puerta para que regresaras a la enfermería. Vuelve a hacer lo mismo, por favor. 


     - Noah, por favor, ¡no me digas que por mi culpa vas a morir aquí! 


     - Yo ya tendría que estas muerta, Tania. Llevo viva dentro de esta cosa más de tres siglos. 


     En la barriga de Noah se forma una espiral dorada. Buenavista recoge a Tania de la cintura y la empuja hacia la luz, ella apenas responde, está temblando como en shock. 


     - Gracias – le dice Buenavista a Noah cuando se encuentran cara a cara. - Acabaremos con ese Fira. 


     Las lágrimas de Noah se vuelven negras y densas, sus ojos se oscurecen y de su boca cae un hilo de sangre tenebrosa. 


     - Cuida de Tania, Buenavista. 


     - Así lo haré. 


     El laberinto se derrumba, ruge y se destroza como si una bola de demolición lo recorriera de cabo a rabo. A Buenavista le da tiempo a caminar con Tania por la puerta que Noah les abre hasta el exterior. La atraviesan y llegan al otro lado, de vuelta a la enfermería. 


     - La hemos dejado atrás, Buenavista. Esa era Noah – dice Tania con aflicción. 


     - Sí, pero ella lo ha querido así. 


     El escenario apocalíptico y oscuro cambia a una sala iluminada y bien acondicionada, cuando Tania aparece doscientas almas la miran, sonríen y aplauden con fervor. Támara García da un brinco y la abraza torpemente, está débil, lo que es comprensible teniendo en cuenta que lleva días tumbada en una cama.  


     Tania sonríe y se zafa de ella, camina hasta el centro de la sala ayudada por Buenavista que la mira con orgullo. Todos y todas corean su nombre, se sube a una cama con ayuda, al hacerlo ve en uno de los colchones a Susana desmayada y con sangre en la nariz. Sentada a su lado está Lórelai, que le guiña un ojo. 


     - Escuchadme – proclama a viva voz -. Volved a vuestros hogares, dejad atrás este instituto y no miréis atrás, olvidaos de todo lo que os han prometido aquí y empezad una nueva vida, una en la que podáis ser vosotros mismos, sin que nadie os diga cómo ser o qué sueños tenéis que tener para ser felices. 


     - Todo eso está muy bien, Tania. Pero el juego acaba aquí. 


     Por la puerta principal de la enfermería entra Fira, enorme y solemne. Viste unos hábitos rojos con grandes hombreras que se ciñen a a su cintura, de cuello alto y algo parecido a una falda por pantalón. 


     - ¡Tania – exclama Buenavista al verlo -, es él, es Fira! 


     Da un brinco y llega al suelo, tiene que apoyarse para no caer porque está terriblemente cansada. 


     - Niña LaNoche, esas palabras son muy bonitas. “Sé tú mismo” y bla bla bla, ¿pero sabes? Cuando estos críos salgan de aquí recibirán llamadas de universidades que les rogarán por estudiar en sus centros. Al fin y al cabo, todas esas instituciones creerán que los hemos graduado antes de tiempo porque todos son excepcionales - Fira extiende sus brazos y gira sobre sí mismo a la vez que pregunta - : ¿y cuántos de vosotros vais a rechazar esa llamada y os vais a forjar vuestro propio camino en la vida? ¿Cuántos no vais a aprovechar lo que os hemos dado aquí? - Fira sonríe con displicencia -. ¿Cuántos nos vais a denunciar? 


     Ninguno de los alumnos responde. Todos agachan la cabeza y murmuran entre ellos, todos salvo Lórelai que levanta la mano y escupe al suelo. 


     - Yo ni de coña pienso a ir a una de esas universidades, gilipollas. 


     Fira extiende su brazo hacia ella sin tocarla y aprieta sus dedos, a Lórelai le cambia la expresión. Se lleva las manos a su tatuaje, le duele. Cae contra el piso y se hace un ovillo. El resto de los alumnos, asustados, se arremolinan en el pasillo y huyen despavoridos, Tania salta contra el Olvidado hasta colgarse de su brazo, este lo agita y la lanza por los aires, se enrolla en una de las cortinas que separan el pasillo de los catres y aterriza en uno.  


     - Así que dos de mis obreros se rebelan contra mí. Es algo interesante que nunca me había ocurrido, pero inútil. Las dos sois mías. 


     El Olvidado mira a Tania con sus enormes ojos, sus pupilas se vuelve rojas y brillantes y ahora es Tania la que siente un dolor tan intenso en la cara que le gustaría arrancársela. El fuego de Ptah recorre su mente como si quisiera hacer más fuerte los cimientos de su trato, apretar su correa y transformarla definitivamente en su peón; pero emergiendo entre las llamas de su poder,  una luz azulada, pálida y flotante aparece flotando. Es una mariposa, una dulce y bondadosa que alivia el dolor de Tania con su aleteo, y que le pide que saque el papel que guarda en su bolsillo. Tania obedece, le tiembla la mano pero lo hace. Coge el pedazo de folio de El Libro del Sueño Roto lleno de garabatos que guarda en el bolsillo, lo levanta y se lo lanza a Fira. En el aire, este se estira, se hace más grande y explota, transformándose en un centenar de mariposas de colores que se arremolinan entre ella y el Olvidado. Se juntan formando una silueta humana que se convierte por fin en una persona con el rostro pálido, un larguísimo pelo encrespado que flota en el aire y un traje blanco holgado que parece el uniforme de un samurái.  


     - Vaya, si es el gran Shang Ti, u Horus, mejor dicho – Fira le reconoce -. Bienvenido, te ves bien, con la misma cara de palo, pero te ves bien. Y eso que nos hemos asegurado de verte peor. Te hemos estado buscando, ¿sabes? 


     El pelo de Horus se asemeja a las alas de una mariposa, pero enormes y muy afiladas. Flotan en el aire sus mechones encrespados como aguijones, como si estuviera a punto de arrancar a volar con él. 


     - Te has arriesgado mucho, Tania. - Ella se recompone, se sacude la cabeza y se frota el interior del oído con su dedo; tiene ahí un zumbido que no es capaz de quitarse de encima -. Pero lo has hecho bien - Horus ladea su rostro y le sonríe -. Ha pasado mucho tiempo y has aprendido mucho. 


     - Así que sí has recibido mi mensaje. 


     Horus afirma con la cabeza y se frota su túnica blanca, con el polvo que se sacude se crean dos mariposas azules que se convierten un cuatro rojas. Estas se juntan y dan forma a algo que Tania dejó atrás hace mucho tiempo: su diadema. Horus se la entrega. 


     - Has jugado bien la carta de la diadema, pero ya me contarás cómo has descubierto que en ella podías guardar el baúl de tus sentimientos y emociones. Cuando la fabriqué para ti solo la ideé como camuflaje para Ptah, Amón y Anubis – mira a Buenavista y entorna sus pequeños ojos tristes con cariño -. Pero está claro que has aprendido a hacer cosas maravillosas con tus poderes. 


     Tania la recoge entre sus dedos, la acaricia con añoranza y la abraza antes de ponérsela. El cofre cerrado con su vida en primera persona que guardó ahí se abre al tocarla, y todo lo que ahí refugió se desparrama de vuelta a su mente, sabe que le dolerá hacerlo pero ansía volver a ser ella misma. Se la coloca en la coronilla y al hacerlo el tatuaje en su ojo se borra, limpiado por su auténtica personalidad. Somos esclavos de nuestras decisiones y ellas son nuestras auténticas amas. El dibujo se difumina y se cae de su rostro como piel muerta hasta eliminarse. Solo queda de él un pequeño lunar bajo su párpado inferior. Ya no es una de Los Seis, es libre de nuevo. Vuelve a ser ella misma. Vuelve a ser Tania LaNoche. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 14 | Yo misma 


       


     Un torrente de emociones me inunda cubriendo los huecos de mi alma vacía. Me sobrepasan, es como hacerse mayor de golpe, me mareo y vomito con una arcada. Me duele la cabeza y se me inundan los ojos de lágrimas. No estoy triste, es como si mi cuerpo quisiera hacer sitio de nuevo a todos estos recuerdos achicando agua de su interior. Doy un paso atrás y recupero el equilibrio. 


     - ¡Mataste a mis padres! - le grito a Horus -. La Señora Espada me lo dijo, ¡los mataste! 


     - Ya habrá tiempo de hablar de eso, ahora no es el momento, antes tenemos que salir de aquí. 


     Lórelai está tumbada en el suelo muy molesta por el dolor que le provoca su tatuaje.  


     - Eh, niña punki, la de los tatuajes. 


     - ¡¿Qué me has llamado, cretino?! - Le replica entre retortijones a Horus. 


     - Cállate. Si quieres que ese tatuaje desaparezca haz lo mismo que hizo aquí la de la diadema. Recuerda quién eres y no lo que te dice que eres ese tatuaje.  


     - ¿Y ya está? 


     - Los pactos con los Olvidados son siempre voluntarios. ¡Hazlo de una vez o no podrás venir con nosotros! 


     Lórelai aprieta los labios. Tose y alza el mentón con orgullo, se aparta el pelo y levanta el brazo, ahí ya no hay ningún tatuaje más que los suyos propios. 


     - Ya puedo ir – afirma resuelta. 


     - Bien, Tania. Parece que eliges muy bien a tus amistades. 


     Buenavista corre hasta mí y Lórelai también. Fira nos sigue con la mirada sin apartarla a la vez de la de Horus. 


     - Déjanos pasar, Ptah. 


     Fira se estira cuan largo es y cruza sus manos a su espalda.  


     - No veo por qué no. Sé que enfrentarme a ti es inútil ahora y que volverás a mí – inclina el cuerpo hasta verme directamente a los ojos -, Tania. 


     Fira se hace a un lado, Horus da un paso al frente y las tres nos vamos con él. No intenta detenernos, pero tampoco abandona su malévola sonrisa mientras nos ve abandonar la enfermería.  


     La Escuela Naranja permanece con las luces apagadas pero el pasillo está iluminado. Del pelo de Horus entran y salen las mismas mariposas de luz que alumbran el techo del Árbol del Sueño Roto, que me han guiado hasta aquí desde el orfanato y que me han hablado en sueños. 


     - Aquí – se detiene delante de una pared tan vulgar como cualquier otra, la acaricia y le da un golpe con la palma de la mano -. ¿Estáis listas? 


     - ¿Listas para qué? - Pregunta Buenavista. 


     - Para irnos a vuestro árbol. 


     - La hostia, ¿a dónde? ¿Vivís en un árbol? - Lórelai se rasca la cabeza estupefacta. 


     - Esta escuela esta construida con partes de un sueño, si los manipulo podré hacer una puerta al sueño con el que está fabricado vuestro árbol.  


     - ¿Puedes hacer eso? - le pregunto. 


     - Sí, y tú también, ¿cómo si no has saltado de tu casa al orfanato? Creo que una de sus mariposas te enseñó, ¿verdad? 


     - Sí, así es. Pero no es algo que domine, la verdad. 


     - Yo tampoco, pero me han enseñado a hacerlas bien. Atenta. 


       


     “Tania, escúchame. Ellos mataron a tus padres, ¡no dejes que hagan lo mismo contigo!” 


       


     Las palabras de la Señora Espada regresan a mi mente para recordarme que no puedo fiarme de este tipo, pues en él reside el secreto de la muerte de mis padres.  


     - ¡Tania, Lórelai, Buenavista! ¿Qué hacéis con ese hombre? ¡Apartaos de él! 


     Yume aparece corriendo desde el final del pasillo y se detiene a pocos metros de nosotros. Horus nos aparta moviendo su brazo. Su pelo se eleva y se afila mientras camina hacia él . 


     - ¿Quién eres tú? ¡¿Quién ere…?! 


     Pero Yume no puede terminar su pregunta. La melena blanca de Horus lo envuelve hasta formar la bola de un erizo con él dentro. Yume chilla de dolor dentro de ella, lo está matando.  Corro a por él  sabiendo que no hay manera de que pueda ayudarle pero lo hago igualmente. El pelo de Horus se tiñe de rojo, cierro los ojos para intentar entrar en la mente del Olvidado y matarlo pero me fallan las piernas, tropiezo y me caigo al suelo. Estiro la mano intentando alcanzarle pero es inútil. El caparazón se abre con violencia, como dos manos unidas que desean separarse para siempre, y al hacerlo cubren todo el pasillo de la sangre de Yume, las paredes y el techo.  


     El pelo de Horus se vuelve blanco de nuevo, se gira y vuelve a por nosotras deshaciendo el camino andado. Tras él no hay nadie, no está Yume. Lo ha descuartizado hasta hacer pulpa de él. Intento gritar pero la voz no me sale de la garganta. Y me desmayo. 


       


     Cuando vuelvo a abrir los ojos estoy tumbada en el sofá de mi salón, el que tanto eché de menos. Sobre la sábana que me cubre está Pirata, mirándome apoyado sobre sus cuatro patas. Me maúlla y le abrazo. 


     - ¡Pirata! He tenido un sueño horrible que … - pero al mirar a mi alrededor descubro que no ha sido una mera ilusión. 


     Horus está flotando en el techo, recorrido por las mariposas que vuelan alrededor de su cuerpo. Él sonríe y las acaricia con la palma de su mano. En la cocina, Buenavista y Lórelai toman café hablando de él. Dejo a Pirata en el suelo y camino hasta ellas, al llegar, Buenavista me da una taza de café negro. Le doy un largo trago y miro también al Olvidado. 


     - ¿Amigo o enemigo? - me pregunta Buenavista. 


     - Ha matado a Yume y la Señora Espada me ha dicho que mató a mi padre. 


     - Entonces enemigo – apuntilla Lórelai. 


     - Ya – sigo yo -, pero las mariposas parecen adorarle, él me dejó en el orfanato cuando era niña para que me cuidaran y me dio la diadema para que Fira no supiera quién era. 


     - Y no te olvides de lo del Libro del Sueño Roto, Tania. 


     - ¿Qué es ese libro? ¿Una especia de biblia? 


     - Qué va, Lore – le responde Buenavista -. ¡Es la caña! Es un libro que nos da todo el dinero que pedimos gratis. 


     - ¡La hostia! ¿En serio? 


     Las tres damos un largo trago a nuestras tazas. 


     - ¿Y cómo te llevabas con tus padres? - Me pregunta Lore. 


     - La verdad es que no los conocí. 


     - Así que quizás eran unos cabrones, violadores de niños y asesinos, ¿no? Quizás Horus los mató por un buen motivo. 


     Miro a Lórelai como si fuera idiota, pero me doy cuenta de que puede tener razón. 


     - Pues sí, puede ser. No sé. 


     - ¿Y Yume? - Me pregunta Buenavista. 


     - ¿Qué pasa con él? 


     - Quizás también es de los malos. 


     - Puede ser que sí – le respondo. 


     Lórelai arquea la ceja y se lleva la mano a las sienes. 


     - A ver, que yo me entere, ¿pero a ti Yume no te molaba? 


     - ¿Pero qué dices, Lore? 


     - ¡Pero si lo sabía toda la Escuela! ¿Cómo puedes decir que quizás sí es de los malos ahora? 


     - ¿Toda la...? ¿Yo...? - suspiro -. En fin. Tú también deberías saber por qué. ¿Te acuerdas que sabías que yo era especial porque no podías ver mi futuro? 


     - Sí. 


     - Pues cuando tuve el ojo de Ptah yo también podía, y no fui capaz de ver el de Yume cuando me lo encontré hoy por la noche antes de entrar en el laberinto del Oscuro. 


     - Pues no me di ni cuenta de que yo tampoco podía, Tan; pero vamos, es que a mí los que tienen pinta de hippie no me llaman nada la atención. 


     - ¿Y eso qué quiere decir? ¿De qué estáis hablando? - nos pregunta Buenavista sin enterarse de nada. 


     - No tengo ni idea pero puede que fuera un esclavo de uno de los malos– relleno mi taza con lo que queda en la cafetera -. Cuando estuve dentro de la mente del Oscuro vi al cuarto Olvidado, el que no es ni este ni el Oscuro ni Fira. 


     - ¿Hay cuatro? 


     - Sí, el cuarto se llama Anubis y puede sacar a personas de su cuerpo que luego maneja como si fueran muñecos. Uno de esos se llama Sirio y lo conocí hace poco. Fue él que me dijo que guardara todos mis sentimientos dentro de un sueño en el interior de mi mente; claro que no se imaginó que los guardaría en mi diadema para poder recuperarlos luego, creo. Quizás sí, no sé. 


     Buenavista y Lórelai se miran la una a la otra y luego a mí. 


     - ¿Y para qué nos cuentas todo eso de la diadema si ni tú misma lo tienes del todo claro? 


     - ¡¿Cómo que para qué?! Para explicaros que quizás Yume sea uno de esos muñecos de Anubis y que también estaba tramando algo contra mí. Yume estaba hoy en el instituto sin tener por qué, también cuando me fui de casa de Dani y en otras tantas ocasiones; es demasiada casualidad. 


     - Pues más a mí favor – replica Lórelai -. Yo digo que Horus es bueno, que mató a tus padres porque eran unos bichos y a Yume porque era un playmobil de ese tal Anubis. 


     - Pues yo digo que es malo – Buenavista levanta la mano antes de empezar a hablar -. Yo digo que tus padres eran buenos y también Yume, y que este Horus quiere cargárselos a todos. ¿Tú qué dices? 


     Dejo la taza sobre la mesa y voy hasta el salón. Horus se mueve entre las mariposas, y se nota que estas disfrutan en su presencia. ¿Es realmente malo? ¿Ha sido capaz de matar de verdad a Yume y a mis padres? Horus se despide de las mariposas y desciende a mi lado. Apoya sus pies en el suelo y su mano sobre mi cabeza. 


     - Has crecido mucho desde la última vez que te vi, Tania. 


     - ¡Es bueno – exclama Lórelai desde la cocina -, te lo dije! 


     - Horus, hay muchas cosas que me tienes que explicar. Para empezar necesito que me digas por qué me has mandado aquí y sobre todo… ¿tú mataste a mis padres? 


     - Sí, por mi culpa están muertos. 


     - ¡Es malo – protesta Buenavista -, es malo! 


     - ¡Tu calla que tú aún tienes que explicarme lo de tus ojos! - le reprocho. 


     Horus camina por el piso hasta alejarse unos metros de mí. 


     - Tus padres, quién soy yo, qué eres tú realmente, qué quieren de ti los Olvidados, qué se esconde tras el Ka y tras los ojos invisibles de tu amiga – señala a Buenavista -, todo eso se esconde en mis sueños y tú sabes la forma de obtener esa información. 


     - ¿No puedes dármela sin más? 


     - ¿Dártela sin más? ¿Cuándo te he dado yo una información sin más? Lo siento, pero para saber lo que quieres – se toca las sienes con su dedo - tendrás que currártelo. 


     - ¿Quieres decir que vas a entrenarme? ¿Que meterme en tu mente para buscar toda esa información es mi entrenamiento? 


     - Así es. 


     - Pero Horus, si lo hago y encuentro tu nombre… te mataré. 


     Horus extiende su pelo como las alas de un ángel y se eleva por los cielos. 


     - Tania, tienes motivos de sobra para destruirme, pero si no lo haces pronto yo te destruiré a ti. 


     Sus espinas salen disparadas contra el suelo y se clavan en él, creciendo hasta adoptar forma humana. Una de ellas es igual a Noah con el traje de Olvidado, la segunda es como Yume y la otra es como la Señora Espada. Mi antigua amiga de orfanato se abalanza sobre mí, pero Lórelai la intercepta de un empujón y la retiene en el suelo. Buenavista la sigue y empuja al falso Yume y luego a la Señora Espada hasta derribarlos. 


     - Vamos, Tania, hazle lo mismo que le hiciste a Noah, ¡dale caña a Horus! 


     Él quiere que lo haga y no le hago esperar, cuelo mi mente en la suya y ahí está el esperándome, en una habitación infinita de un dorado resplandeciente. 


     - Hola, Tania. Bienvenida a mi mente. 


     - Hola… Vaya. 


     - ¿Qué pasa? 


     - Esto me recuerda un poco a Matrix. 


     - ¿A qué? 


     - Matrix, es una película. Hay una secuencia en la que Morpheo quiere enseñarle a Neo cómo pelear y cómo funciona Matrix y le lleva a un lugar parecido a este. 


     - ¿Pero qué es Matrix? 


     Me aprieto las sienes, me duele la cabeza solo de pensar que tengo que explicarlo. 


     - Dejémoslo en que es una peli de culto de los Wachowski. 


     - ¿Andy Wachowski y Larry? 


     - Pues sí, ¿los conoces? 


     - De oídas. Son miembros del clan de Anubis, del Clan de la Noche Muerta. 


     - Vaya, eso explica muchas cosas.  


     Horus agita su cabeza hacia atrás, su pelo se recoge en una coleta fingida y se adelanta hacia mí trazando un círculo. Levanta el brazo izquierdo como señalando la totalidad del espacio dorado del lugar en el que estamos. 


     - Esto es el cielo del subconsciente de cada persona, del mío en concreto. Es lo que vemos cuando cerramos los ojos y nos concentramos en nosotros mismos. Tú tienes la habilidad de entrar en los ajenos, y es un poder muy raro  para alguien que no sea un Olvidado. 


     - ¿Eso quiere decir que…? - Pero Horus levanta su mano y me interrumpe. 


     - El Ka es una red de energía que conecta a todo ser vivo e inerte de este planeta. Esa energía está compuesta de todos los presentes, pasados y futuros de cada animal, cosa e individuo; hechos que pueden o no ocurrir y cuyos ecos los humanos ven cuando duermen, lo que se conoce como los sueños. Tú no solo puedes entrar en la mente de la gente, puedes coger ese flujo de Ka y hacer con él una carretera al interior de su subconsciente, aunque en tu estado actual solo has podido ver claramente ese Ka cuando Ptah te prestó parte de su poder. Aún eres una novata. 


     >>Aunque esta frontera entre el consciente y el subconsciente es de un color oscuro para los humanos es dorada en el caso de los Olvidados, porque somos parte del Ka. Sin embargo, brilla tanto en nuestro interior que nos impide ver el de otros Olvidados. Nosotros, e incluso algunas personas muy especiales, pueden manipular Ka y crear sueños que se manifiestan en la realidad. El Ka no deja de ser un barro que está en todas partes, uno que un artista hábil puede dar forma a su antojo.  Ptah usa el Ka para que otros sueñen por él y construir así lugares entre el sueño y la vigilia, como la Escuela Naranja. 


     - Y el Orfanato Segunda Infancia. 


     - Sí. Así es. Amón – sigue hablando Horus – es como un terror que se extiende de mente en mente, crea pesadillas que se esparcen como una enfermedad y de las que se alimenta. Pero todo cambió cuando esa niña se cruzó en su vida. 


     - Te refieres a Noah. 


     - Somos dos más – hace caso omiso a mi comentario y sigue hablando -. Anubis navega en las posibilidades más funestas que brinda el Ka y se esfuerza en que se produzcan, o al menos eso hacía al principio. Con el paso de los años se ha acabado convirtiendo en un recolector de los cuerpos que los Olvidados dejamos atrás, y recogiendo de paso las habilidades que ese humano le ha dado al Dios. 


     - ¿A qué te refieres? 


     - A que los humanos cambian la personalidad del Dios y juntos forman el Olvidado, a veces solo con su forma de ser, otras con los dones que esa persona arrastra. Por eso a un Olvidado le gusta cambiar con regularidad de humano, le resulta divertido descubrir en qué se puede convertir. 


     - ¿Y tú? ¿Qué poder tienes? Te he visto crear clones de la gente que he visto morir, ¿eso es lo que haces? 


     - Algo parecido; pero eso tendrás que descubrirlo tú misma entrando en mis recuerdos. 


     - Pero si hago eso y descubro tu nombre morirás como Olvidado. 


     - Tania, deja de repetir eso, no seas pesada. ¿Entiendes por qué te estoy explicando todo esto? 


     - ¿Porque intentas adiestrarme? 


     - Sí. Esto va más allá de ti y de mí, va más allá de unos alumnos dormidos en una enfermería o de cinco niñatos con ganas de convertirse en los malos de turno poniéndose un tatuaje en el cuerpo. 


     - ¡Pues explícame de qué va todo esto! ¡Dime por qué estoy aquí y cuéntame qué has hecho con mis padres! 


     Horus entorna los ojos y se humedece sus finos labios. Estira hacia atrás su mano y aparece un asiento desde el suelo en el que se sienta. Parece agotado. 


     - ¿Sabes por qué he usado las mariposas para comunicarme contigo, las páginas de ese libro o esa diadema que ahora llevas? 


     - No, ¿por qué? 


     - Porque sabía que tarde o temprano tendrías que enfrentarte a ellos, y la única manera de prepararte era ponerte cerca del peligro con los consejos justos para que tú misma te desarrollaras y te convirtieras en lo que eres.  


     - ¿Pero por qué no me has dado más información de todo? 


     - Porque tenías que descubrirlo todo tú, poco a poco, y mejorando mientras lo hacías. Y ahora es el turno de la última clase. Me hubiera gustado hacerlo de otra manera, pero no tenía poder para más. 


     - Vale, ¿pero por qué quieres que me enfrente a ellos? ¿Qué quieres de mí? 


     Pero Horus no contesta, baja la cabeza y agita su mano para que mire alrededor y lo hago. En su mente no hay una fisura oscura como en la de Amón, ni siquiera una trampa como la que me tendió Ptah para entrar en su supuesta parte humana, no hay un lugar para colarme, la barrera dorada del Olvidado es perfecta e impenetrable. 


     - Lo hiciste muy bien contra Amón – sigue Horus -. No sé si fue casualidad o un plan maestro, pero conseguiste apelar a su parte humana al hacerle ver todo lo que le robó a esos críos, lo que abrió fisuras hacia su humano. Sin embargo, eso no te servirá ni contra mí ni contra ese que llamas Fira. Amón llevaba ya mucho tiempo siendo más niña que otra cosa. 


     - ¿Y qué hago entonces para entrar en su mente? 


     - Tienes que hacer algo que ya sabes hacer: fabricar una puerta dentro de un sueño. Hacerlo en la realidad aún está fuera de tu alcance, pero aquí no. Todo esto está fabricado con sueños, aquí eres más fuerte. 


     - ¿Y cómo? ¿Cómo le pedí a Tamara que hiciera? 


     - No, Tamara no creo nada, solo abrió la que ya había hecho Amón y que tú usaste para entrar – se inclina hacia mí -. Escucha, tú tienes experiencia en esas puertas, las has estudiado en tus idas y venidas a su laberinto, son accesos que conectan lugares construidas con sueños. Sé que hacerlo ahora parece más difícil porque has recuperado tus emociones, y al construirlas así y con tu nivel de experiencia la gravedad que generan puede destrozarte. Pero tienes que aprender a lograrlo. 


     - ¿Pero cómo sabes todo eso? 


     Horus me señala el bolsillo. 


     - Porque me lo has contado a través del trozo de la página en la que hiciste el plano del laberinto al tocarlo. 


     - ¿Y por qué no puedo volver a dejar escondidos mis sentimientos para hacerlas con toda la calma del mundo? 


     - Porque eso es cómo estar muerta, idiota, y yo no estaré siempre para devolverte tu diadema con tu personalidad para que vuelvas a ser tú misma. 


     - ¿Cómo que “idiota”? ¿Quién te crees que eres para llamarme “idiota”? 


     Se lleva la mano a la frente y agita la cabeza. 


     - Mira, te llamo idiota porque has dicho una idiotez y no tenemos tiempo que perder. Hay algo que tienes que comprender, y es importante. Entrarás en la mente de gente muy poderosa cuya personalidad puede engullir la tuya. Además, el río dorado del Ka puede ahogarte con tanta información, puedes llegar a perderte en él para siempre. La única manera de que eso no te ocurra es ser tú misma, es madurar y aferrarte tan fuerte como puedas a tus principios, si no, alguien con un buen dominio de su Ka puede invadirte o devorarte – Horus se levanta, camina hasta mí y me apunta con su dedo con una expresión muy seria - .La única manera de que tengas un futuro propio es ser tú misma. Siempre, y cada vez más fuerte. 


     - Vale, vale. De acuerdo. 


     Me da la espalda. 


     - Teniendo eso claro, volvamos a lo de construir una puerta. Tienes que modelar la película dorada de Ka de mi cerebro para entrar en la parte oscura de mí, en la humana. 


     - ¿Quieres decir abrir un agujero en el muro? 


     - No exactamente. Hacer una puerta en las mentes hasta un recuerdo tiene que tener cierto atractivo para funcionar, una artesanía seductora. Piénsalo de esta manera: para que una idea cale en una mente tiene que ser cautivadora, poseer una gravedad que atraiga hacia ella a la gente y la cambie. 


     - ¿Esa es la gravedad que hacía que a veces me cayera o cambiara el equilibrio cuando entraba o salía del laberinto del Oscuro? 


     - Y también la que manipulaste para construir ese pinball de sueños perdidos con el que lo debilitaste. El Ka usa ese tipo de energía para ordenar su flujo, úsalo. 


     - Sí, aunque ahora no tengo muy claro cómo lo logré. 


     - Porque lo hiciste sin ser tú misma, sino una marioneta que manipulabas a distancia. Eso se acabó, es arriesgado y no te permite mejorar realmente. 


     - ¿Y por qué no me cuentas cómo hacerlo bien? 


     - ¡No me rechistes e inténtalo por ti misma, demonios! 


     - Vaya. 


     - ¿Qué pasa? 


     - Eso de “demonios”, yo también lo digo a menudo cuando me enfado. 


     - Cállate y a trabajar. 


     Resoplo. “Menuda ayuda” pienso para mí. Extiendo la mano a modo de varita mágica, como si ello me fuera a ayudar a construir la puerta. Tomo un poco del Ka dorado del lugar y la diseño con mimo, la decoro con una línea de relieve a su alrededor y hasta le pongo una mirilla, hacerlo me resulta tan fácil como cerrar los ojos y dibujar con la mente. 


     - Muy bien, ahora colócale el pomo con esa idea atractiva que te impulse con una gravedad controlada al interior de mi mente. 


     - ¿Y qué idea pongo? 


     - Vamos, ya te he contado las reglas de este juego, no me hagas volver a llamarte tonta. 


     Murmuro un par de tacos entre dientes. Horus cada vez me está cayendo peor, es el profesor más duro que he tenido en años. Sin embargo, intuyo qué idea tengo que colocar ahí. Tras enfrentarme al Oscuro creo que lo que todas estas criaturas quieren es vencer la incertidumbre. Lo intento pero no consigo nada. 


     - Eso a mí no me importa, niña. Cada mente necesita una idea poderosa y propia para poder entrar en ella con garantías. 


     - ¿Es algo así como un sustituto de un nombre o de un apodo? 


     - Sí, hay varias maneras de lograrlo, esta es la idónea para romper las barreras doradas.  


     Le miro de arriba a abajo, a su cara pálida, alargada y afilada en las mejillas, a como el cuello de su uniforme blanco y rojo le tapa parte de su mentón como si tuviera frío, y lo descubro tal como es: un hombre triste, derrotado y que está haciendo un esfuerzo tremendo para estar aquí. Entonces comprendo la idea que necesita esa puerta para dejarme entrar. La digo en alto con sinceridad. 


     - Voy a descubrirte por qué todos los esfuerzos que has hecho han merecido la pena. 


     Funciona. En mi puerta se forma el pomo que necesito, brilla porque es puro Ka. Lo tomo con la mano izquierda y lo hago girar, se abre y entro. 


     Esta es distinta a la de las otras mentes en las que he entrado, esta huele, tiene temperatura, y aunque no soy capaz de verlos, es como si tuviera límites espaciales en lugar de parecer infinita. Un aroma herbal lo embarga todo y una corriente de flores rosa palo recorre el cielo, pero no son flores normales, pues es en ellas en las que se esconden los recuerdos de quién está atrapado en el cuerpo de Horus. 


     - Se puede saber mucho de la personalidad de alguien viendo en qué frascos y cómo guarda sus recuerdos - Horus aparece por mi espalda mirando a lo alto -. Lo has hecho bien con esa puerta, La idea adecuada te ha permitido controlar bien la gravedad. Se nota que lo has hecho antes con Amón. 


     - ¿Y ahora qué? 


     - Ahora tienes que encontrar mi nombre en alguno de ellos . 


     - Y matarte. 


     - Sí. Tómatelo como una justa venganza por matar a tus padres y a ese Yume. 


     - ¿Pero en serio mataste a mis padres y a Yume?  


     Horus no contesta, solo señala a lo alto, a uno de los pétalos.  


     - Ellos ya no están pero sí las respuestas. Ten cuidado. 


     Me mira muy serio y agacho la cabeza. 


     -  ¿Cuidado por qué? 


     Bufa y vuelve a señalar a los pétalos flotantes. 


     - Tus habilidades aún son imperfectas, no aguantarás demasiados viajes entre recuerdos sin ser expulsada de ellos, sin ser atrapada por su gravedad o siendo manipulada por lo que quieren  que veas. Pero existe una manera de conseguir permanecer entre ellos más tiempo sin que sufra tu mente. 


     - ¿Cuál? -  Horus me mira esperando que sea yo la que le responda, y lo hago: - ir en orden por los recuerdos. 


     - Sí. Es como leer una historia, si la lees de manera desordenada y sin sentido perderás antes el interés y dejarás el libro; pero hay otro problema más que deberás salvar. 


     - ¿Cuál? 


     Horus se ríe, está disfrutando de esto. 


     - Uno que Ptah hará para atraparte y destruirte. 


     - ¿Lo mismo que hizo la primera vez? Claro, ¡usará recuerdos falsos! Él puede construir sueños, también puede hacerlo en su propia mente a su voluntad, así me engañó la primera vez. 


     Horus, que me saca dos cabezas de alto me frota la cabeza hasta casi despeinarme, me zafo de él y le pregunto qué es lo que hace. 


     - Comprobar que, sin duda – me responde orgulloso –, ha merecido la pena todo el esfuerzo que me ha dado estar aquí hoy contigo. Y ahora tienes que encontrar el primer recuerdo y avanzar en orden hasta mi nombre. 


     El cuerpo de Horus se deshace en mil mariposas de colores que se vuelven diminutas hasta desaparecer. 


     - ¿¡Pero cómo sé cuál es ese?! ¿Qué límite máximo puedo recorrer y cómo llego a ellos? - Pero no obtengo respuesta, solo pétalos que flotan en el aire juntos en la misma dirección, muy lentamente, como movidos por hilos invisibles. 


     El suelo vibra y de este emergen más clones de Noah, Yume y la Señora Espada, un ejército compuesto por ellos que arrastran sus piernas hacia mí. Está claro que Horus quiere que me dé prisa. 


     Aún tengo algo de tiempo antes de que mis pesadillas me cojan. Sus caras se deforman a medida que se acercan a mí como si fueran zombis de cera derritiéndose, me pongo nerviosa y no soy capaz de descubrir a qué recuerdo he de saltar. Me concentro en cualquiera, en el primero que veo. Me agarro a su gravedad y dejo que me propulse a su interior. Cuando me acerco al conjunto de sueños descubro algo: unos están más calientes y otros más fríos, al que me dirijo está cálido. 


       


     Es de noche, estoy en la cima de una montaña y Horus está tumbado, herido y destrozado sobre las ruinas de un templo. Este recuerdo ya lo he vivido y sé que no se menciona nada del nombre que busco, y lo que es más importante: quiero saber todo lo que ha pasado antes de este instante. He saltado a un recuerdo demasiado avanzado y necesito retroceder.  


     Miro de nuevo al cielo, los pétalos flotan. Vuelvo a sentir el calor de uno y el frío de otro, y comprendo que cuanto menor temperatura tenga uno más lejano en el tiempo es el recuerdo. Levanto la mano como intentando acariciarlos, me concentro en ellos y constato la diferencia. Lo cierto es que es una temperatura tremendamente evocadora, es como una melodía, como el narrador de lo que ahí se esconde.  


     Acercar las yemas de mis dedos me sirve para canalizar mis fuerzas y conectar mejor con lo que hay al otro lado. Es como si ese humilde gesto de pretender acariciar lo formado por el Ka le gustara a este, descubriéndome sus secretos. Muevo la mano a la derecha, sintiendo cómo los recuerdos se enfrían al volverse pasados; pero entre los más gélidos uno me hace abrir los ojos de golpe. Rozarlo ha sido como pasar la mano por el sol, y el sueño me dice por qué:  Horus se enamoró una vez. 


     Examino en círculos los recuerdos en torno a ese y son tremendamente fríos, pero antes de esa explosión térmica hay unos cuantos templados y uno en concreto que parpadea, es frío pero se calienta de manera intermitente. Ese es en el que la conoció, estoy segura, como segura estoy de que es en ese en el que he de entrar. 


     Con ambas manos me agarro a la energía gravitatoria que me impulsa a ese pétalo, no sin antes echar un último vistazo al lugar en el que estoy ahora. Es como una escena de la película Tigre y  Dragón en la que todo ha salido mal. Vuelvo a dirigir mi interés hacia ese recuerdo cálido, ¿qué es lo que ha podido suceder para que este lugar haya acabado así? 


     Me transporto de un salto a aquel para llegar al mismo sitio en el que estaba, pero ahora todo es distinto. El palacio está en pie y estoy dentro de él. Por sus amplias ventanas se ve un hermoso  paisaje primaveral y una hermosa cadena de montañas repletas de cultivos y casitas preciosas. Los vecinos cosechan, comercian en el mercado, pasean por los caminos de piedra, conversan sentados en bancos de madera y llevan presentes y donativos hasta las puertas de la casa de su rey, que es donde estoy yo ahora. 


     Ahora mismo estoy en la sala en la que el regente recibe a las visitas, es una lujosamente decorada con columnas redondas finamente talladas, una preciosa alfombra roja que va desde el amplio portón hasta un trono en el que está sentado Horus, y con muchos sirvientes vestidos de blanco custodiando el camino. Un aldeano con una manta verde anudada a la cintura se acerca al Olvidado, inclina la cabeza y le hace una petición. Para mi sorpresa, entiendo lo que dice aunque creo que habla en chino, quizás sea porque el dueño del recuerdo en el que estoy sí lo habla, aunque no entendí el ruso cuando entré en los de Fira, qué extraño. 


     - Oh, gran Shang Ti, por favor, arroja tu luz y tus bendiciones sobre mis cosechas. ¿Será este un buen año para mis cultivos? 


     Se refiere a Horus y este no muere al oír cómo le llaman “Shang Ti”, así que será solo un mote. Al oír la petición, cierra los ojos unos instantes, luego los abre y se levanta. 


     - He consultado a los elementos, Hao. Como ya sabes, el futuro puede ser claro pero también puede ser uno empapado de sangre y maldad. En tu caso.. 


     - Sí, honorable Shang Ti. ¿Qué ocurrirá con mis tierras, cómo será mi futuro? 


     - No te preocupes, mañana lloverá y las precipitaciones durarán toda la semana. Tus cosechas están a salvo. 


     Hao se alegra, hinca sus rodillas sobre la alfombra y le da gracias una y mil veces. La guardia de Horus aplaude e invitan a abandonar la sala al hombre. Al instante entran otros dos. 


     - ¡Gran Shang Ti! - Dice el primero, que parece estar muy nervioso y agitado -. Acudo ante ti hoy porque Wei Zhang me ha robado un ternero y exijo justicia, ¡ese buey es mío por derecho! 


     - Venerable Shang Ti – El segundo no se queda callado -, ese ternero es hijo de uno de mis bueyes pues se apareó con una de sus vacas. ¡Yo lo vi! 


     - ¡Eso es mentira! 


     - No – les interrumpe Shang Ti -, eso es verdad. He visto el pasado de esa vaca a través de los ojos de Wei Zhang y dice la verdad. 


     - Entonces yo me quedo la vaca. 


     Horus se mesa su flequillo blanco que le tapa la frente. Está igual que cuando le conocí: la misma cara de tristeza y la misma palidez, solo que en este recuerdo parece mejor alimentado y mucho menos agotado. 


     - No, porque también he visto que tú, intencionadamente, le has permitido a tu vaca acercarse a su buey, famoso en todo el reino de Tian por su virilidad para que la preñase – se acaricia su afilado mentón -. Lo mejor para el futuro de nuestra tierra es que le cedas un veinte por ciento de la producción de la leche a él y un treinta por ciento lo destines de manera gratuita a nuestra escuela. 


     - ¡Pero eso me dejará casi sin nada! 


     - Te equivocas, gracias a hacerlo tu vida mejorará. Ahora no lo ves pero yo sí. Ayudar a alimentar a los niños del colegio te colmará de felicidad, tanto, que acabarás instruyendo a varios de ellos en el noble arte de la ganadería – señala ahora al otro -. Lo peor será para ti, ese veinte por ciento de leche que te entregará te granjeará la fama de codicioso, y te traerá infelicidad. 


     El que protestaba se encoge y se arrodilla. 


     - Donaré también mi leche al colegio, gran Shang Ti. 


     Horus sonríe satisfecho y los dos se marchan de la sala del palacio. Dos guardas vestidos con ceñidas telas blancas y la cara cubierta cierran la puerta principal. Otro de ellos se acerca a Horus y le mira preocupado. 


     - ¿Ya ha llegado? - le pregunta el monarca. 


     - Eso me temo, majestad. 


     - ¿Cómo se hace llamar ahora? 


     - Responde al nombre de Fira. 


     Se encoge en su trono y se cruza de brazos. Resopla y vuelve a apartarse el flequillo de la frente. 


     - Hazle pasar. 


     Los mismos que cerraron antes las puertas ahora las abren. Fira aparece, el mismo que yo conozco y no el Olvidado anterior de Ptah al que se presentó Amón en aquel sueño. Viste de un modo similar a Horus, los dos parecen samuráis o actores de un teatro Kabuki, solo que  Fira lleva las mangas ceñidas a la piel con correas y lleva puesto un alto sombrero de copa. Cuando pone un pie en los aposentos reales, se lo retira del pelo para descubrir su rizada melena pelirroja, se inclina y se lo vuelve a poner.  A su derecha le acompaña una chica muy guapa de nariz respingona y pelo largo negro con flequillo recto, lleva puesto un vestido largo oscuro y holgado, y va descalza. 


     - Te saludo, Horus, ¿o debería decir “Shang Ti”? 


     - Hola, Ptah. En mi reino será mejor que te dirijas a mí como Shang Ti y yo me referiré a ti como Fira, ¿estamos? 


     - Por supuesto, y dime, ¿qué te parece mi nuevo cuerpo? No me habías visto así antes, ¿verdad? 


     - No, pero mis informadores me han contado que llevas con él ya unos setenta años. Sin embargo eso me trae sin cuidado. Dime, ¿para qué has venido a Tian? 


     - En realidad quiero proponerte algo. Amón tiene planes y… 


     - Es esa niña, ¿verdad? 


     - ¿Cómo? 


     Horus se levanta de su trono y camina hasta Ptah. 


     - Amón está enamorado de esa niña, él es ya más ella que él. Sí, Ptah, estoy enterado de todo, sé que estás aquí porque necesitas que colabore en su plan con mi habilidad. 


     - Vaya, veo que tus informadores son buenos. Pues sí, pero no puedes juzgarnos, tu poder es tan poderoso que hasta Anubis está empeñado en intentar reproducirlo. 


     - Sí, de una manera asquerosa y macabra, con los cadáveres de aquellos que dejamos atrás al mudar de humano. 


     La chica alza la vista y cruza la mirada con la de Horus, avergonzada, la aparta. 


     - Su nombre es Dasha. Es mi aprendiza. 


     Horus gruñe y regresa a su trono. 


     - Tendrías que tener más cuidado con aquellos a los instruyes en el Ka. Aquel alemán casi acaba con este mundo. Tuve que enseñarle al señor King a comprender la unidad de los hombres a través de un sueño, y también a muchos artistas para que proclamaran mensajes que apaciguaran lo que nunca tuvo que comenzar.  


     - Horus, tú y tus artistas. Todavía recuerdo a aquel pintor tuyo de Zundert, ¿Cómo se llamaba? 


     - Vincent. 


     - Sí, Vincent. Acabó con media oreja mutilada, ¿cierto? Quiso pintar el flujo del Ka corriendo por los objetos, la naturaleza, los girasoles, las flores y la noche. Quiso entenderlo y asimilarlo a través de sus pinceles, y no lo consiguió. Enloqueció y murió arruinado  – Fira levanta su grueso mentón y sonríe enseñando sus grandes y blancos dientes -, ¿Y ese Lennon? Era bueno. Lástima que acabara encamado con una de mi clan. Ay, Horus, tú y tus artistas. Yo siempre he sido más político. 


     - ¿Hablas de esta chica? 


     - Sí, hablo de esta chica. Tenemos grandes planes para Dasha. 


     - ¿Y qué quieres de mí? 


     - Nada especial, una petición que creo que te gustará. 


     - ¿Cuál? 


     - Quiero que le permitas vivir aquí una semana, que vea esto, que te conozca. Enséñale tu manera de ver las cosas, de entender el Ka. 


     - ¿Y por qué tendría que hacer eso? 


     - Es sencillo, porque ella es parte fundamental de los planes que tenemos Amón y yo entre manos. Quizás tú puedas hacerle entender la vida de un modo distinto al nuestro, más amable, más elevado, y así quizás veas nuestras intenciones con mejores ojos. 


     Horus la mira de arriba a abajo, parece una chica frágil e inofensiva. 


     - No puedo ver en ella el flujo del Ka, ¿por qué? 


     - Porque ha pasado demasiado tiempo a mi lado, eso la ha contaminado. ¿Es un problema? - El Olvidado no responde -. No, claro que no, porque la incertidumbre nos despierta una terrible curiosidad, a la vez que vivimos atemorizados por ella; nos encantan las paradojas. Bien – la empuja hacia Horus por la cintura -, la dejo a tu cargo entonces, volveré a por ella en una semana. 


     Fira sale por la misma puerta por la que ha entrado. Horus les hace una seña a sus guardas para que les dejen a solas y lo hacen. 


     - No tengo claro por qué Ptah te ha dejado a mi cargo, pero yo no suelo rechazar mi hospitalidad a quienes me la piden – regresa a su trono y se sienta -, y menos si es para alejar a una joven de las garras de esos tipos. 


     - Gracias, gran Shang Ti. 


     La chica es muy cortés, parece una princesa educada, correctísima y muy guapa. 


     - Te alojarás en la planta más alta de mi palacio, ¿estás de acuerdo? 


     - Gracias de nuevo, pero no, gran Shang Ti. Querría dormir con vuestro pueblo, al contacto con esos árboles tan hermosos que tenéis, esos lagos que corren montaña abajo y ese prado tan verde y que empapa los pies al pisarlo. 


     - Eres una chica extraña, pero de acuerdo; aunque te advierto que mañana y toda la semana lloverá. No creo que corretear por el campo con la que va a caer sea buena idea. 


     - No -le responde Dasha con decisión -, no lloverá. 


     Horus arruga el ceño confundido. 


     - Dasha, ¿sabes quién soy yo y cuáles son mis habilidades? 


     - Sí, lo sé. Pero ¿sabes tú quién soy yo y cuáles son las mías? 


     Horus se queda de una pieza, confundido pero a la vez fascinado por el descaro de la chica. 


     - ¡Guardas! - grita a viva voz y dos hombres entran en la sala -. Llevad a esta mujer a casa de Akame, que la bañe, la alimente y le dé cobijo durante una semana. Decidle que yo así lo he ordenado. 


     Dasha se despide con un gesto de cabeza. Y la noche llega, el recuerdo se acelera y se transforma en otro, en uno más cálido. Horus no duerme, ve el tiempo pasar sentado en su sala, pensando inmóvil hasta que una línea dorada se anuncia por detrás de una de las montañas de su reino. Se levanta y saca su cuerpo por la ventana hasta estar de pie sobre las tejas rojas de una de las plantas de su palacio. Sorprendido, comprueba que lo que Dasha le ha dicho es cierto: no llueve, ni siquiera hay nubes en el cielo. 


     Escucha un ruido en la planta más alta de su pagoda. Extiende la palmas de sus manos y su densa melena lo hace siguiendo sus movimientos, como si tuviera dos reactores escondidos en ella. Horus levita y sube una, dos y así hasta siete plantas en dirección a la cima de su templo. 


      El sol de la mañana saca medio cuerpo de debajo de la tierra y lo cubre todo con su calor anaranjado, Sus rayos pasan entre las ramas de los árboles como el agua por un colador salpicándolo todo de luz. Horus alcanza al fin el último de los tejados y allí la encuentra a ella, a Dasha, pero no está sola, a su alrededor revolotean varias decenas de mariposas brillantes de colores. 


     - Una mariposa agita sus alas en una esquina del mundo y en la otra se produce una tempestad – gira su rostro hasta ver el de Horus, que atónito aterriza a su lado -, o se detiene. Hace una mañana preciosa, ¿no te parece? 


     - Eres capaz de controlar el caos manipulando el Ka con esas mariposas.  


     Dasha sonríe con la inocencia de una niña. 


     - O de crearlo. 


     Horus entorna la vista, agita la cabeza con un gesto imperceptible y sonríe como un niño pequeño que no comprende el  truco de magia que acaba de presenciar. Dasha camina hacia él acompañada de sus mariposas de colores, le acaricia el rostro con la palma de su mano y le da un beso en la mejilla. 


     - Me resulta más sorprendente haber conseguido dibujar una sonrisa en esos finos y tristes labios tuyos que haber alejado las lluvias de tu reino – sus pechos rozan el cuerpo del Olvidado. 


     Horus se aparta, eleva sus pies del tejado rojo y flota con su pelo de vuelta a su habitación. Dasha le ve alejarse y hace algo extraño, me mira a mí pero eso es imposible porque yo no estoy presente en ese momento. Pero aún así me está mirando.  


     - Te has convertido en una niña muy guapa, en la más hermosa de todas – me dice. 


     Abro la boca para intentar decir algo, pero no me sale la voz, como si no tuviera la capacidad de hablar en este sueño o como si mi cuerpo supiera que es inútil y prefiriera ahorrarse el esfuerzo. Soy arrastrada al lado de Horus pues es suyo este recuerdo. Dasha me sigue con la mirada hasta que desaparezco.  


     Regreso a los aposentos del rey, está con tres de sus súbditos y parecen enfadados. 


     - Gran Shang Ti, estamos confundidos pues no ha llovido como pronosticaste ayer. Es más, el cielo está más radiante que nunca. 


     Horus cierra los ojos, está intentando interpretar el Ka y su cúmulo de infinitos futuros que pueden llegar o no tras este instante, pero no puede. Exhala aire y se seca una gota de sudor formada en su frente bajo su flequillo de pelo blanco afilado. 


     - Esa mujer – protesta entre dientes -, esa Dasha lo ha revuelto todo. 


     - ¿Qué dice, gentil Shang Ti? No le hemos escuchado. 


     Horus se alza de su trono hecho una furia y les exige que se marchen. Los soldados los empujan afuera de la sala y ellos se marchan también. Horus se queda solo, con su cabeza hundida entre sus rodillas. Vuelve a cerrar los ojos, intenta leer de nuevo en él pero solo se encuentra con un batiburrillo indescifrable. Lo sé porque estoy viendo este sueño a través de su propia mente. 


     De repente, cae al suelo como si el cuerpo le fallara. Su rostro ha cambiado, se le han afilado más las facciones y las cuencas de los ojos están también más pronunciadas. Su cuerpo también parece más flaco, como si tuviera hambre. Tose y se levanta apoyándose en los tres alargados peldaños que separan el suelo de su asiento real. 


     Ya no es de día, es de noche. Han pasado más de diez horas como un suspiro. 


     - Esa mujer – repite para sí -. ¡Dasha! 


     Corre hacia la ventana, agita su pelo y vuela de regreso al techo de su templo, pero ella ya no está allí. Desciende a tierra, recorre los caminos de su reino bajo la atenta mirada de los vecinos, que se apartan de su lado y le miran como si fuera un extraño.  


     Sale del pueblo, deja atrás las casas, camina por el interior de un bosque poblado por árboles de flores rosadas, se introduce en una gruta y sale al otro lado, llegando a un pequeño lago bendecido por una cascada que lo nutre desde el alto de una montaña. Dasha está en él, desnuda y bañándose. A su alrededor revolotean las brillantes mariposas de color, iluminando su piel pálida y reflejándose en el agua como guirnaldas encendidas. 


     - ¡Dasha! - la llama enfadado -, ¿qué me has hecho? 


     La chica no sale del agua, pero se gira hacia él. 


     - Quítate la ropa y métete – le pide sin tener en cuenta su malhumor. 


     - ¿Qué? 


     - Eres el rey de estas montañas que crecen sobre el cielo pero ¿cuántas veces has salido de tu torre roja? 


     - Eso es irrelevante. 


     - ¿Cuántas veces te has divertido, cuántas te has dejado llevar y has disfrutado de la vida? Sé que eres un Olvidado, sé que necesitas la devoción de la gente para vivir y no morir pero ¿eso te divierte, eso te hace feliz? - Dasha nada hasta la orilla donde él está -. ¿Sabes que existe otro tipo de devoción? La que alguien que ama le profesa al amado, y esa es más alimenticia que la de toda esa gente que solo dice respetarte porque te necesita. 


     Le tiende su mano empapada. Horus vuelve a sonreír sin querer y su piel recupera parte de su color, su cuerpo la masa muscular y sus ojos el color. Se retira su uniforme y acepta la invitación, recoge su mano y se deja guiar hasta el centro del lago. Allí se besan y hacen el amor. Yo aparto la vista, no tengo ningún interés en verlo. 


       


     - Huyamos de aquí – le propone Dasha estando los dos tumbados sobre la hierba a la luz de la luna -. Viajemos juntos al lugar en el que me crie y empecemos algo. 


     - ¿Pero y tu clan? ¿No quieres volver con él? 


     - Mi clan no significa nada para mí, tampoco Ptah – se levanta para que Horus vea que no hay ningún tatuaje en su piel. 


     - ¿Y ese plan del que hablaba Ptah cuando te dejó a mi lado? 


     Dasha apoya su cabeza sobre la de Horus. 


     - Líbrame de él. Llevo demasiado tiempo sufriendo sus locuras. 


     Horus mira a las estrellas y toma aire, se muerde los labios y niega con la cabeza. 


     - No puedo abandonar mi reino. 


     - Pero lo abandonarás – Dasha levanta su brazo y una mariposa azul se posa sobre la punta de su dedo -. Dejaré esta mariposa siempre a tu lado, para que te proteja. 


     - ¿Para que me proteja de qué? 


     - De lo que te va a hacer dejar estas montañas atrás y buscarme. 


       


     Los recuerdos de Horus no son independientes como los de Amón, se funden entre sí como una historia bien hilada sin que casi me dé cuenta que voy de uno a otro. La mañana siguiente llega, o mejor dicho, me veo transportada al siguiente sueño. Horus vuelve a encontrarse en su sala real, los aldeanos acuden en busca de su consejo pero él ya no se siente satisfecho con su devoción, no le alimenta ya. Sus recomendaciones se vuelven vagas e imprecisas porque ni puede ver ya el futuro en el Ka ni le importa no poder hacerlo, solo piensa en volver a encontrarse con Dasha al caer la noche.  


     Al cuarto día, y a las puertas del castillo, todos los vecinos del pueblo se han reunido con sus aperos de labranza convertidos en armas, antorchas, palos y piedras. Gritan y exigen ver al rey que dicen les ha abandonado. Derriban la entrada, atacan a los guardias y los derrotan. Llegan a la sala del trono y allí los espera él. 


     - ¡Shang Ti! ¡Nos has traicionado por esa bruja! - le recriminan apuntándole con sus varas y rastrillos -. ¡Nos has dejado a merced de los elementos, del devenir y de la muerte! Hemos dejado de ser un reino próspero por culpa de esa mujer, ¡estamos perdidos sin tus predicciones! 


     - El miedo os ha nublado, mi pueblo. Os he mimado demasiado y no habéis aprendido a valeros por vosotros mismos. 


     - ¡Exigimos que nos devuelvas al rey que esa bruja nos ha robado! 


     Horus se levanta, alza el brazo y del suelo emergen copias blanquecinas de los mismos ciudadanos que les amenazan. 


     - Os habéis convertido en vuestras propias pesadillas, vuestra propia ineptitud es vuestro peor enemigo y ahora os enfrentaréis a ella para crecer de una vez, o morir. 


     Se inicia una batalla que los habitantes de las montañas no pueden ganar, sus enemigos son como terrores  nocturnos que no puedes derrotar por mucho que te des golpes contra la almohada. El Olvidado no participa en la refriega, mira hacia la ventana a su derecha y descubre la mariposa azul de Dasha flotando en el marco. Va a su encuentro y esta vuela más allá. Horus la sigue hasta regresar al lago en el que hicieron el amor. 


     - ¿Estás listo para que nos vayamos ahora? - le pregunta Dasha al encontrarse con él. 


     - Creo que sí – le responde. 


     Dasha acaricia una roca trazando su mariposa un rectángulo en su superficie, y se forma una puerta en ella. 


     - Esa es una técnica de Ptah el constructor – le dice Horus. 


     - Sí, así es, ¿nos vamos? 


     Horus no se lo piensa dos veces y atraviesa el umbral, y yo con ellos. 


     El lugar al que llegamos me es tremendamente familiar, pues es donde yo vivo. Aparecemos en el Parque de Santa Margarita, en A Coruña, solo que hace muchos años. No hay tantos eucaliptos como ahora y La Casa de las Ciencias es una ruina o más bien una especie de palacete a medio construir.  


     - Este fue mi hogar antes de viajar a tu reino – Dasha parece feliz de haber llegado por fin aquí. 


     - Es bonito. 


     - No lo es tanto sin los ladrillos de sueño que antes tenía, pero se puede arreglar. Ahora solo queda en pie la estructura mundana. 


     Horus aspira y se recrea con el aroma que desprenden las ramas de unos árboles tan desconocidos para él. Dasha le toma de la mano y le lleva al pequeño edificio que corona la cima del parque.  


     - ¿Viviremos aquí? - le pregunta Horus. 


     - Sí, pero primero hay que adecentarlo un poco. 


     Una bandada de mariposas sale de entre los pliegues de su falda y cubren el sitio con su luz. Los ladrillos, las armaduras y la argamasa de la construcción vibran y se reordenan hasta construir algo que sí se parece a una casa. 


     - Estás construyendo con sueños un lugar real, creí que esa habilidad solo pertenecía a Ptah. 


     - Pero aprendo rápido.  


     Las mariposas construyen una planta y luego otra y otra más, decoran con su fulgor cada uno de los pisos, ponen un sofá en el salón, jarrones, ventanas, librerías, mesas y sillas. En la planta superior disponen una preciosa cama y un vestidor, y en la tercera planta colocan un precioso mirador desde el que se ve toda la ciudad. Juntos, suben a él cogidos de la mano. 


     Viendo al sol hundirse al fondo con la tierra, Dasha le dice a Horus:  


     - Tu nombre real no es Horus, ¿verdad? 


     La mira sin saber bien qué responder. 


     - No sé cómo me llamo. Horus es el ser de luz que me gobierna, Shang Ti es como me llamaban quienes me adoraban, pero si me preguntas por la persona que da rostro a este cuerpo, no sé cuál es. Quizás Ptah o Amón sí conocen el nombre de la carne que usan para caminar por La Tierra, pero yo llevo con este cuerpo desde que llegamos a este mundo. 


     - ¿Y no te parece triste no saber quién eras? 


     - Dímelo tú. 


     Dasha le acaricia las mejillas y le da un beso en los labios. 


     - ¿Quieres que te ponga un nombre? 


     - Sí, quiero que con tu nombre me hagas olvidar quién era y me digas quién soy. 


     - De acuerdo, pues te llamaré… 


     Estoy alejada, a varios metros de ellos y no puedo escuchar el nombre que le dice pues se lo susurra al oído, lo que sí que veo es el efecto que tiene en él. Horus se retuerce y su disfraz de Olvidado da un respingo, como una naranja a la que se le quita la piel y luego vuelve a pegarse a su carne. Dasha intenta socorrerlo pero él la aparta, intenta mantenerse de una pieza y recomponerse, lo consigue y vuelve a su aspecto habitual. 


     - ¿Qué te ha pasado? - le pregunta ella preocupada. 


     - Es el efecto secundario – responde entre jadeos – de ser esclavo de tu devoción. Mi parte humana ha identificado como propio ese nombre que has inventado para él. Le ha gustado. 


     - Los Olvidados sois seres extraños. 


     - Nuestra existencia es como un sueño raro, las reglas que nos mantienen vivos son ambiguas y cambian. 


     - Conozco una de esas reglas, sé que descubrir el nombre del humano que poseéis os mata. 


     Horus se recompone y se sienta en una silla, Dasha lo hace en otra enfrente a esta. 


     - Sí, pero ¿sabes por qué? Pregúntate ¿quién pone el nombre a una persona? 


     - ¿Un padre, una madre? 


     - Sí, pero no exactamente. Un nombre se lo entrega alguien a otra persona que ama y que quiere proteger, que quiere tener a su lado. Si el nombrado lo siente así y tiene los mismos sentimientos el nombre se une a él para siempre. Por eso he sentido dolor con el que tú me acabas de regalar. 


     - Eso quiere decir – Dasha sonríe - ¿que me quieres? 


     Horus vuelve elevar las comisuras de sus labios como tiradas por hilos invisibles, y con él el resto de su boca. Es como si su cara no supiera cómo sonreír, pero está aprendiendo. 


     - Un Olvidado no ama. 


     - Pero la persona que llevas dentro – le pone la mano en el pecho – sí que me ama. 


       


     Saltamos a otro recuerdo, a uno que se tiene lugar solo unos días después. El parque de Santa Margarita no es todavía el que yo conozco, no tiene caminos y cuenta con muchos menos árboles, sin embargo hay gente y niños que pasan a través de él. De todos ellos, ninguno parece prestarle atención al hogar de Horus, como ocurre con mi árbol. 


     - Unos niños me han visto cazar esta ave para ti y han escapado corriendo. 


     - Se creerán que eres el monstruo del parque, que aparece y desaparece como por arte de magia. 


     Horus deja el pájaro sobre la cocina y le da un beso en la mejilla a Dasha. Ella sonríe. 


     - Pues ahora que dices lo del monstruo, creo que me llaman “pitagrasas” 


     - ¿Y ese nombre por qué? 


     - No tengo ni idea. 


     - Eso no importa ahora, tengo algo que contarte. 


     - ¿Qué ocurre, estás bien? 


     - Sí, estoy más que bien, estoy – y se toca la barriga – embarazada. 


     Horus se pone todavía más pálido de lo que ya es y corre abrazarla, la estrecha entre sus brazos y la levanta del suelo. 


     - Perdona – se da cuenta de su estado y vuelve a dejarla en el suelo -. ¿Cómo ha ocurrido… cómo lo sabes? 


     - Lo sé. 


     - Sí – Horus le acaricia la barriga -, esto ha sido por el nombre que me has puesto, me has hecho… más humano. 


     - Ya te dije que ese que llevas dentro está loco por mí, ¿pero cómo no pudiste haberte dado cuenta? ¿No me notabas con un poco de barriga? 


     - Creí que era por mis guisos – y vuelven a abrazarse. 


       


     El recuerdo cambia de nuevo por uno mucho menos feliz. Está lloviendo y Horus recorre cada uno de los pisos de su casa llamando a Dasha, pero no está. Cuando llega al piso superior se encuentra con alguien que conozco: con Sirio, el muñeco de Anubis que se presentó como mi aliado. Maldito mentiroso. 


     - ¿Quién eres tú, dónde está Dasha? 


     Sirio se abre la camisa como hizo conmigo en aquella ocasión, mostrándole a Horus el ojo de un Olvidado, pero no es el de Horus, sino el de Ptah. Descubro entonces lo tonta que he sido, esos tatuajes pueden pintarse en el cuerpo con un rotulador o con betún, así me engaño a mí y también a él ahora. 


     - Ha regresado con Ptah. 


     - ¿Regresado, a dónde? - está tan nervioso que no se ha dado cuenta. 


     - ¿No lo sabes? Ptah ha tomado tu antiguo reino. Lo ha reconstruido y ahora sus habitantes son parte de su clan. 


     - ¿Qué? 


     Sirio se adelanta hasta Horus y le susurra al oído: 


     - ¿No lo has visto venir, verdad? Esa chica ha causado el caos que Ptah quería que causara, y ahora lo tuyo es suyo. Ellos te han repudiado y ahora le aman a él. Ahora Ptah tiene los constructores que necesita para... 


     - Eso me da igual – le da un empujón y lo manda volando al otro lado de la sala pero él se levanta como si nada. 


     - Ella ya ha cumplido lo que Ptah quería de ella, alejarte de ese sitio hasta que lo hiciera suyo, y ahora la ha vuelto a hacer llamar. Es parte del clan, no puede resistirse. 


     - ¡Pues iré a buscarla! Ella no desea estar ahí con él, ella quiere estar conmigo. 


     Sirio baja por las escaleras hasta el piso inferior. 


     - Contamos con ello, Olvidado de Horus. 


     El Olvidado se queda solo, lleno de furia, ira y rencor. Aprieta sus labios, chasquea sus dedos y sus ropas se convierten en un uniforme de los Olvidados: una bata que parece la de un samurai, roja y blanca. Su pelo se encrespa como el de un erizo y se enfurece, porque sabe que no puede viajar de vuelta a su reino así como así, él no sabe hacer puertas entre sueños. 


     El cielo protesta con un relámpago como si fuera la propia frustración de Horus, pero lo que el rayo quiere hacer no es darle compañía a su pena, sino un regalo. La mariposa azul que Dasha le prometió que le protegería aparece entre las lenguas de luz blanca y revolotea alrededor del Olvidado. Horus estira su pálido brazo queriendo acariciarla, y esta se apoya sobre la palma de su mano como un viajero agotado con ganas de descansar. 


     - Llévame a su lado, guíame hasta ella. 


     El lepidóptero, que no es más que una lágrima brillante que parpadea en el aire, da giros y más giros alrededor del piso, hasta concentrarse en un espejo de pie apoyado en un extremo del suelo. El Olvidado camina hacia él con sus pies descalzos, toca el vidrio y lo empuja. Para su sorpresa, es como una puerta y al otro lado está su antiguo reino. Decidido, atraviesa el umbral y llega a su hogar, al lago en el que él y Dasha estuvieron juntos. 


      Aprieta sus puños y de ellos brota una pasta blanca que le recorre. Se envuelve en ella, le hace crecer y le convierte en un ser enorme. Horus se transforma en una criatura del tamaño de un edificio de cinco plantas, su pelo encrespado parece un conjunto de espadas que tienen sus mangos a su espalda, y sus brazos flacos son como arietes ideados para destruir.  


     De dos zancadas llega al palacio real, pasa por encima de la casa de los ciudadanos , las destroza a pisotones mientras llama a Ptah a gritos. Este le espera con una sonrisa de oreja a oreja en el tejado, en el mismo lugar en el que Dasha le enseñó su poder al Olvidado. 


     - Cuánto tiempo sin verte, Horus. Te veo bien. 


     - ¡¿Dónde está ella?! - Horus le grita, y con su voz se levanta una ventolera que arrastra consigo las tejas del techo del castillo-. ¿¡Dónde está Dasha?! 


     - ¿Ella? Ella está a buen recaudo. Ya ha cumplido con su labor. 


     - ¿Qué dices? 


     - ¿Sabes cuál es la trampa más ingeniosa, Horus? Aquella que preparas para una presa que quiere caer en ella. Y ahora, tras quedarme con todo tu pueblo porque has decidido sacrificarlo por alguien a quien crees amar, me quedaré con tu vida. 


     Sus antiguos súbditos se congregan en torno al gigante blanco con antorchas, palos y flechas. Las prenden y las lanzan contra su cuerpo, Horus se agita y de un manotazo derriba su templo partiéndolo por la mitad. Los cascotes de hormigón, madera, cerámica y metal caen como meteoros sobre la tierra arrasando con todo.  


     De una de las casas que quedan en pie se abre la puerta de entrada, y de ella sale Ptah empujando a Dasha de la cintura. Su embarazo es tremendo, parece estar a punto de dar a luz.  


     - ¡Regresa a tu tamaño natural o la mato a ella y a lo que lleva en su vientre! 


     Horus obedece , adoptando de nuevo su forma humana sobre las ruinas de su templo. Ptah tira de Dasha, que está sudando a mares y le cuesta caminar erguida.  


     - ¿Y qué quieres ahora, Ptah? ¡Ya tienes mi reino, ya lo tienes a todos! Devuélveme a mi familia. 


     - Quiero tu vida, Horus. 


     - ¿Mi qué? 


     - Voy a arrancar al dios que te da forma y quedármelo para mí. 


     - ¿Pero qué dices? ¡No tienes poder para hacer eso! Si yo no lo deseo seré un Olvidado para siempre. 


     - Te equivocas – Ptah apoya su mano sobre el vientre hinchado de Dasha -, puedo pedirte, y lo estoy haciendo, que salgas de ese cuerpo si no quieres que destroce esto tan preciado para ti. 


     - ¡No puedo hacer eso! 


     Ptah se ríe. 


     -  ¿No? ¿Qué crees que pasará cuando el ser de luz de tu interior se dé cuenta de una vez que su humano se ha dejado engañar de la manera más tonta? Sabrá que estás roto, se enfadará y matará todo lo que tu humano ama – Dasha se revuelve entre los brazos de Ptah. 


     - Eso no es cierto – protesta Horus. 


     - Claro que lo es, todo esto es una farsa para provocar eso, idiota. Díselo, Dasha. 


     Pero no es capaz de contestar, se arrodilla, vomita y rompe aguas empapándose los tobillos. Ptah da un paso hacia atrás, la libera y Horus corre a socorrerla. Acomoda su cabeza entre unas cortinas desgarradas que salieron volando al destrozarse el castillo y le promete que todo saldrá bien. Sin prestar atención a Ptah, le explora debajo del vestido. Dasha está a punto de desmayarse.  


     - Sé que no es verdad lo que dice Ptah, si lo fuera yo ya habría muerto pues he sobrevivido todos estos meses gracias a lo que sientes por mí. 


     Dasha no es capaz de hablar, solo jadea y se agarra a lo que puede, reuniendo la energía necesaria para convertirse en madre. Una mujer trepa por los escombros acompañada de dos chicas más. 


     - Señor Shang Ti, déjenos a nosotras. Usted tome a Dasha de la mano y dele fuerzas. 


     Horus parece confundido de que alguien quiera ofrecerle apoyo de manera incondicional, más aún una de las personas que abandonó, pero obedece y lo hace. 


     Al girarse para acariciar su pelo ve a Ptah mirándolos a ambos. Está preocupado, incluso parece que teme por la vida de Dasha. La nodriza saca al bebé, es una niña de piel pálida cubierta de sangre, le corta el cordón umbilical con un cuchillo y la envuelve en una manta.  


     Dasha sonríe como puede y Horus la besa en la frente. La mujer se acerca a la madre con su hija y se la entrega. 


     - Jamás dejaríamos de lado a una hija de Tian, aunque su propio rey nos haya abandonado una vez. 


     - Nuestro hija tendrá un nombre digno de la hija de un rey – Dasha recupera la voz, aunque más que voz, es una conjunción de jadeos -. Se llamará “Tania”, que significa “princesa de gran belleza”. 


     Horus llora emocionado, y yo también, pues esa niña soy yo misma. 


     - ¿Y qué apellido le pondremos? Un Olvidado no tiene apellidos para heredar. 


     - Se apellidará “LaNoche”, pues su misión será unir a todos los clanes de La Noche y acabar con sus diferencias por fin. 


     Horus las abraza a las dos, a mí me tiemblan las piernas, realmente la persona que vive dentro del Olvidado es mi padre. Soy la hija de él y de una mujer con unos poderes extraordinarios. Aunque sé que no puedo tocarlos corro hasta ellos, me arrodillo ante el cuerpo de mi madre y los abrazo. Mis manos no consiguen cumplir con su misión y se escurren hasta tocarse solo a ellas entre sus cuerpos. Me aparto entre sollozos y miro al bebé que fui un día, Dasha gira la cabeza y vuelve a mirarme; sé que es imposible, pero vuelve a hacerlo. 


     - Perdónale por lo que está a punto de hacer. 


     - ¿Qué? - Le pregunto -. ¿A qué te refieres? 


     Ptah se adelanta y le tiende la mano a Horus. 


     - Dame a esa niña, entrégamela y abandona al humano con el que te vistes y os dejaré vivir a los dos, Horus. No puedo matarte usando la violencia, pero sí a tu hija. 


     Aunque las mujeres le hayan ayudado, el resto de los ciudadanos no comparten su generosidad. Les rodean, amenazándoles con sus aperos de labranza. Horus mira a su hija y a Dasha, y su cara se entristece más que nunca. 


     - Todo estaba planeado, ¿verdad? - acaricia la mejilla de la pequeña Tania, que le sujeta el dedo y se lo mete en la boca como si fuera un chupete -. ¿Y sabes lo más curioso? Que Sirio tenía razón, yo quería caer en ella, y volvería a dejarme engañar mil veces más. Yo quería esto – dice besando la cabecita del bebé. 


     Sin soltarlo, se hace una bola rodeándose con su pelo blanco como cuchillas, ruge, grita y lanza un potente mandoble que corta por la mitad el cuerpo de Dasha. Veo a mi madre morir ante mis ojos, veo sus tripas brincar para salpicarme la cara, atravesar mi cuerpo incorpóreo y cubrirlo todo con sus restos. Horus ya no es una mezcla de dios y hombre, el segundo se ha perdido muy dentro del primero, y nos lo hace saber a todos los presentes desatando toda su furia contra los que le han engañado. 


     - ¡Yo soy un dios! Tanto tiempo dentro de este humano me ha hecho débil y por su culpa he perdido a mi reino, ¡ahora moriréis todos, y tú el primero, Ptah, por haber cometido la osadía de enfrentarte a mí! 


     Intento acariciar el rostro de mi madre sin vida. Me duele que ahora que sé quién es sea cuando descubro en ella rasgos míos en su cara. Tengo sus orejas, tengo su nariz y también sus mejillas. Me duele el pecho y deseo con todas mis fuerzas volver a meter todos mis sentimientos en un baúl, pero no lo hago porque soy fuerte, porque quiero serlo.  


     Secándome las lágrimas descubro cómo Horus descarga una lluvia de filos plateados contra el cuerpo de Ptah, atravesando su ropa y su carne pero sin causarle el más mínimo daño. Vuelve a convertirse en un ser gigante y lo aplasta bajo sus pies y también a medio pueblo, pero es inútil, la violencia no puede acabar con un ser creado con pesadillas.  


     - ¿Te has cansado ya? - le pregunta Ptah- . Es por esto por lo que los asuntos de un Olvidado no se suelen mezclar con los de los otros, porque no podemos matarnos. 


     Horus vuelve a su forma original conmigo aún en sus brazos. Me mira y su rostro triste, pálido y monstruoso recupera de nuevo su humanidad. Ve a Dasha y se mortifica por saber que ha sido él el que lo ha hecho. 


     - Déjame ir, Ptah. Quédate con este sitio, pero déjame marcharme de aquí con mi hija. 


     - ¿Con tu hija? Lo siento, pero no pienso hacer eso, te dije que la dejaría vivir pero no contigo. Horus rechazará al hombre que llevas dentro, y tras hacerlo la matará. Es mejor que me la des a mí voluntariamente. 


     Me abraza, le es imposible desprenderse de mí, y al hacerlo, el dios se enfada al sentir de nuevo que es presa de las emociones de su humano. Se revuelve otra vez y prepara sus armas. 


     - Se acabó – Ptah se enfada y pierde la paciencia -, no me dejas otra alternativa. Si albergabas alguna esperanza de que Dasha no te hubiera utilizado aquí se acaba tu ilusión. Yo también conozco tu nuevo nombre, ese que ella te ha dado, ese que te destruirá porque lo sientes como propio. Despídete de tu existencia como Olvidado – Ptah sonríe, sabe que jugar esta carta le dará la victoria. Cierra los labios y los vuelve a abrir para decir el nombre de Horus, y lo hace -. Aquí se acabó todo para ti, Yume. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 15 | Un poco más vieja 


       


     Cuando Ptah pronuncia ese nombre le veo a él, a Yume en la cara de Horus. El Olvidado es más pálido y su pelo es diferente, pero sus ojos, sus pómulos y su cuerpo es el mismo. No me había dado cuenta porque la expresión de su rostro es absolutamente distinta, Yume está siempre lleno de vida mientras que Horus es un hombre apesadumbrado.  


     Noah, Buenavista, Lore y ahora Yume. Todas las personas de mi vida ocultan secretos y este es uno terrible. Me viene una arcada al darme cuenta de que llevo medio año enamorada de mi padre, pero un momento, es imposible, he visto a Yume y a Horus en el mismo sitio a la vez y el Olvidado lo mató, ¿cómo es posible que...?  


     Horus tiembla intentando escaparse de sí mismo. Es difícil describirlo; es como si su piel fuera una capa ondeando al viento hacia atrás, dejando en su sitio el cuerpo de Yume pero este resistiéndose a perder su puesto como Olvidado. Con esfuerzo, recoge con sus manos el pelo afilado y su uniforme y se los vuelve a poner.  


     Ptah pronuncia una vez más su nombre: Yume. Horus escupe sangre y vuelve a suceder lo mismo, el dios quiere marcharse pero el hombre se resiste. Con un grito ahogado reúne todas las fuerzas que le quedan, se hace una bola afilada y carga contra Ptah catapultándolo hasta que se pierde de vista, casi como un dibujo animado. 


     Horus estira la mano que le queda libre y con la que no me está sujetando, apunta al suelo y de él emerge una pasta blanca que toma forma humana. Poco a poco se perfilan en la silueta una cara sonriente, un pelo rubio y una nariz que me suena, es el Yume que conocí en la Escuela Naranja.  


     - Tú eres Yume – le dice -, la parte humana que Dasha vio en mí – le enseña a mi versión infantil -. Buscarás a esta niña, la cuidarás, le darás consejo, la ayudarás a crecer y estarás a su lado cuando necesite ayuda, hasta que yo recupere las fuerzas y pueda ir a buscarla.  


     Horus tiembla, está tremendamente débil por haber matado al hombre que llevaba dentro y hacerle resucitar con forma de sueño fuera de él, con la de Yume, el Yume que yo amé. El cuerpo muerto de Dasha reacciona a su  flaqueza, brilla con luces de mil colores hasta explotar en un montón de puntos de luz que parecen estrellas de colores. Son sus mariposas que acuden al auxilio de Horus, le sujetan su brazo para que acabe de dibujar la forma de su copia, le dan apoyo para que no se derrumbe, se cuelan entre su pelo y le dan calor a su cuerpo frío. Otro montón de ellas vuelan alrededor de su obra, metiéndose en el cuerpo de Yume y logrando que su corazón lata.  


     Horus se arrodilla en el suelo, hunde su mano en una teja roja como si esta fuera un charco y de ahí saca un libro rojo primero y luego una diadema. Clava la mano en un montón de tierra marrón y prepara lo que parece una cesta de mimbre en la que me introduce. Otro puñado de mariposas se cuelan en estos tres objetos. 


     Mete sus dedos en su boca y los empapa de su propia sangre negra, con él pinta sobre la superficie del libro la marca de su clan, el ojo que yo reconocí como El Libro del Sueño Roto. Usa algo más de su sangre para empapar la diadema.  


     Haciendo acopio de sus últimas fuerzas se levanta con la cesta en la que mete el tomo y la diadema. Todas las mariposas han desaparecido, solo queda una azul flotando ante él. 


     - ¿Le guiarás hasta Tania y luego a ella hacia su destino? - La mariposa hace un parpadeo con su luz a modo de respuesta -. ¿Realmente me engañó Dasha? No - agita su cabeza -. No me respondas a eso, no sé si quiero saberlo. Ahora en lo único en lo que he pensar es en poner a esta niña a salvo. Él la quiere y no sé para qué. 


     Horus toca una piedra y sobre ella la mariposa crea una puerta como hacía Dasha, luego vuela hacia Yume y lo guía en otra dirección. 


       


     Vuelvo de sopetón al interior de mi árbol. Horus está frente a mí y Buenavista y Lore me ven sin comprender nada. Yo no puedo resistirme, se me inundan los ojos hasta apenas poder ver y corro a abrazar al Olvidad a grito de “papá”. 


     Horus agacha la cabeza hasta apoyar su mentón en mi coronilla y me abraza con la misma mano con la que cargó conmigo hasta el orfanato Segunda Infancia. Levanto la cara para cruzar mi mirada con la suya y lloro todavía más fuerte. “Papá”, vuelvo a repetir. 


     - Te dije que era su padre, Buen. 


     - Pues vaya, te juro que creí que era uno de los malos. 


     Mientras Lore y Buenavista están a lo suyo yo no soy capaz de desprenderme de él. Me agarro con todas mis energías y le empapo la ropa con mis lágrimas. Cuando por fin me siento liberada, me aparto. Él apoya sus dos manos sobre mis hombros. 


     - Has crecido bien, Tania. Me alegro mucho de poder verte por fin y de que conozcas la verdad. Imagino que comprenderás que aunque me reconozcas como tu padre maté a esa parte de mí cuando cree a Yume y lo aparte de mi interior. “Yume” es la humanidad que me permitió ser padre y que tu madre creó en mí, y a la que también maté. Si no lo hubiera hecho, el dios que hay en mí se hubiera desprendido de mi ser, yo habría muerto como tal y te hubieras quedado absolutamente sola. 


     >> Cuando me has visto aniquilar a Yume en la Escuela Naranja lo que he hecho en realidad ha sido volver a absorberlo, para que pudieras entrar en mi mente estando esta completa con mi parte humana. Claro que haberlo hecho tiene una contrapartida, yo moriré al haber tú descubierto cómo se llama desde que tu madre la bautizó. 


     - Pero mamá te engañ… - Horus me tapa la boca con un dedo para no dejarme terminar la frase. 


     - Para conocer la verdad detrás de todo tendrás que enfrentarte a él, a Ptah. Solo así conseguirás destruir la Escuela Naranja y conocer toda la historia. 


     Las mariposas del tejado descienden flotando hasta el suelo del árbol hueco, Buenavista se asusta y Lore se ríe de ella. Horus sonríe y vuelvo a ver en él al Yume que tanto quise desde el primer momento que le vi. Pero ahora comprendo algo, que lo que sentía por él no era un amor de novios, era el que se le tiene a un padre o a una madre que quieres que esté siempre a tu lado, claro que jamás había sentido ni lo uno ni lo otro, ¿cómo iba a conocer la diferencia? 


     - Este árbol, ¿sabes cómo se hizo? 


     - No, ¿cómo? - le pregunto aún con los ojos en carne viva de tanto llorar. 


     - Lo hizo tu madre. Cuando supimos que estaba embarazada abrió una puerta en este árbol y preparó este sitio, iba a ser tu habitación cuando te hicieras mayor, para que tuvieras un lugar propio. Y parece que así ha sido. 


     - ¿Sabes que el lugar en el que vivíais ahora es un museo en la que se cuenta cómo es la realidad, el tiempo y cosas así? 


     - ¿En serio? 


     - Sí, y en el piso superior hay una bóveda en la que se proyectan películas que explican cómo es el universo. 


     - Eso le hubiera gustado mucho - Horus me pone la mano en la cabeza y me revuelve el pelo con cariño -. Soy tu padre, pero también lo he matado a él y a tu madre, te he dejado sola mucho tiempo. Sé que es mucho pedir pero espero que me perdones. 


     - ¡No te preocupes! Entiendo por lo que lo has hecho. Y de verdad, voy a enfrentarme a Ptah , encontraré su nombre y lo destrozaré. Tengo dos amigas maravillosas para ayudarme y vivo en un lugar mágio, y por fin te he conocido, sé quién eres y sé que me quieres. 


     - Eso no lo dudes nunca, hija. Tú y tu madre habéis sido lo único que he amado en este planeta. Y conoceros ha sido todo un placer. 


     Su cuerpo empieza a temblar y un hilo de sangre corre desde sus labios hasta el filo de su rostro. 


     - ¿Qué te ocurre? 


     - Mi nombre ha sido descubierto, mi vida como Olvidado acaba aquí. El dios que me da forma se desprenderá de mi cuerpo, volará por los aires y escogerá a otro para vivir en este mundo. 


     - ¿Y Yume? 


     - Me temo que ya sabes lo que le ocurrirá a mi parte humana. Esta vez no pienso desprenderme de ella. 


     Pirata aparece de debajo del sofá y me acaricia la pierna. Horus lo ve y se pone pálido, más de la cuenta.  


     - ¿Qué hace él aquí? -me pregunta gritando. 


     - ¿Pirata? Es el gato de la Señora Espada. 


     - No, ¡es Sirio! 


     El gato se estira y se convierte en un chico, en Sirio. Antes de que pueda reaccionar, su ojo derecho brilla con una luz con forma de fauces que envuelven a Horus hasta tragarlo. De un bocado le despoja de su ropa, de su pelo afilado y de su poder. Parpadea y desaparecen los dientes. Ahora ya no está Horus ante mí, solo Yume 


     El suelo vibra y aparece Anubis a través de él trepando con sus uñas hasta nuestro salón. Buenavista da un bote y Lore la abraza para que se calme. Yo me enfurezco al verle, es el vivo retrato del infierno y sé el porqué de su visita. 


     - ¡No te llevarás a Yume! ¡No te lo comerás! 


     Cierro los ojos y entro en su mente, pero lo que allí me encuentro es aterrador. Su imaginación no es un espacio dorado, es una piscina de sangre en la que me zambullo, y dentro de ella solo hay cadáveres que piden ayuda a gritos. Salgo de ahí y vuelvo a la realidad, temblando y con un ataque de pánico que me paraliza de arriba a abajo. 


     Impotente, veo como Anubis abre su cuerpo con su patas afiladas, empujando a Yume al interior de su pecho descompuesto, pero él no está triste ni tiene miedo, solo me mira con una tierna sonrisa, con la misma con la que consiguió enamorarme cuando lo vi por primera vez. Es su manera de decirme adiós. 


     Anubis cierra de golpe sus garras y lo engulle. Sirio se acerca a él, la cicatriz de su ojo sangra pero él se regocija en su dolor. Abraza a Anubis y ambos desaparecen colándose por el piso como si fueran fantasmas. 


     Me arrastro por el suelo hasta el lugar en el que ambos han desaparecido e intento levantar la tarima del suelo con las uñas hasta hacerme daño. 


     - ¡Devolvedme a Yume! ¡Devolvedme a mi padre! 


     Lore corre a por mí, me recoge y me abraza hasta que me hago un ovillo entre sus brazos. Buenavista también se sienta a mi lado y nos abraza a las dos. 


     - No puedes hacer nada, Tan, pero podrás hacerlo. 


     - Sí, ya verás. Rescataremos a Yume, solo tienes que conseguir ser lo suficiente fuerte para acabar con ese monstruo, pero poco a poco. 


     Me seco las lágrimas y Lórelai me ayuda a incorporarme. Las tres nos sentamos en el sofá. 


     - ¿Estás mejor? - Lore me da un pañuelo con el que me sueno. 


     - Sí, gracias. 


     - Vale, pues entonces ya puedo preguntártelolo: ¿qué coño acaba de pasar? A ver, un gato se ha convertido en un tío desnudo, ha aparecido una cosa fea del suelo y se ha comido al que ¿es tu padre, verdad? Joder, Tan, menudo lío; y luego ¿han desaparecido los dos escurriéndose por el suelo. 


     - Tania, ¿ese gato no es el que tenía la Señora Espada en el orfanato? Lo he reconocido por la cicatriz en el ojo. 


     Las miro a las dos, primero a Buenavista a mi derecha y a Lore a mi izquierda, pensando en la pereza tan grande que me da explicárselo todo.  


     - El chico es una especie de soldado de la criatura de las uñas, que se llama Anubis. Es otro Olvidado, como Fira, y tiene una colección de habilidades que puede meter dentro del cuerpo de Sirio, que es como se llama – me encorvo y meto mi cabeza entre las rodillas -. Y sí, ese gato era Pirata, el de la Señora Espada, lo que quiere decir que si él es Sirio lleva espiándonos desde que eramos niñas. ¡Agh! ¡Estoy harta! 


     - Tania, tránquila, nos tienes a nosotras. 


     - No es eso, es que cada vez que me entero de algo y creo que estoy más cerca de la verdad surgen siete misterios nuevos. Y ahora resulta que ese gato era Sirio y lleva detrás de nosotras desde siempre. 


     - ¿Pero para qué? - me pregunta Buenavista -. Creí que el malo de todo esto era Fira, ¿ahora resulta que es este Anubis?  


     Me reclino hasta apoyar la espalda en el respaldo del sofá y resoplo. 


     - Creo que cada uno de ellos tiene sus propios planes. Empiezo a pensar que esta no es la típica historia de malo que es malo porque sí y quiere gobernar el mundo porque le sale de las narices, ¿y cómo es que Sirio puede convertise en gato? Esto no es serio. 


     - No es serio, es Sirio. 


     Miro a Buenavista y Lore conmigo, se pone colorada y pide perdón por un chiste tan malo. 


     - ¿Pero vas a ir a La Escuela Naranja a patearle el culo a Fira, no, Tan? 


     - Sí, con él aún están parte de Los Cinco y le prometí a Tamara que los salvaría. Además, tengo que entrar en la cabeza de Fira para obtener más información de todo esto y hacer que ese colegio desaparezca. 


     - Hablando de eso – Lórelai saca el teléfono móvil del bolsillo de su chaqueta y me enseña una noticia -. Alucina. 


     La leo y sí que alucino. Miramos en más webs para corroborar la noticia y en todas dice lo mismo: que los alumnos de La Escuela Naranja son tan buenos que los han graduado a todos a medio curso, dando por finalizados sus estudios de secundaria. 


     Busco mi pad y descubro que tengo ochenta y tres emails sin leer. Son todos de universidades de gran prestigio que me invitan ser alumna suya. Harvard, Yale, Brown… hay un correo por cada una de ellas. 


     - Ningún alumno va a denunciar lo que ha pasado en La Escuela Naranja – le digo a Lore enseñándole el pad a Buenavista, las dos también lo tienen lleno de peticiones. 


     - Ni tampoco sus padres, está claro. 


     Me levanto y voy hasta la cocina, lleno una taza de café frío y le doy un pequeño sorbo. Las mariposas han vuelto al techo pero sus colores son menos brillantes que antes. 


     - Él tenía razón -les digo a las dos -. El fin justifica los medios. Todos esos alumnos no han aprendido nada, han sacrificado una gran parte de su vida durmiendo en un hospital, no tienen formación pero les van a aceptar en una gran universidad. Lo que les dije cuando les liberé no ha validado de nada. Fira y Noah se han preocupado de hacer muy popular un instituto falso en internet, han creado una imagen que se han tragado todos porque es una que les conviene a todos. Es cierto que la mejor trampa es aquella en la que la presa desea caer. 


     Me acabo la taza y la vuelvo a llenar.  


     - Tania, no te deprimas. No pienses que todo lo que has hecho no ha valido de nada. 


     - De algo sí ha valido – le sonrío a mi amiga, a una que pensaba que no iba a volver a ver -. Tú has regresado, y ya entiendo por qué desapareciste y por qué apareciste ante mí en el orfanato cuanto más te necesitaba la primera vez. 


     Lórelai se aprieta las sienes y agita la cabeza, es demasiada información para ella. 


     - Yo te he creado, ¿verdad, Buenavista? Eres como una amiga imaginaria a la que he dado forma, ¿a qué sí? 


     Buenavista sonríe de oreja a oreja y afirma con la cabeza. 


     - Pero como no sabías cómo hacerlo bien he salido feucha, con este pelo y sin ojos. 


     - ¿No eres real? - Lórelai la toca con el dedo estirado. 


     - Sí que lo es – le respondo -. Lo he comprendido todo tras ver los recuerdos de mi padre. He heredado su manera de manipular el Ka, él es capaz de dar forma a las pesadillas; formas incluso humanas. Yo he hecho realidad un sueño que tuve cuando era niña: tener una amiga que me ayudara cuando más lo necesitaba. Eso eres tú. Por eso cuando te dije aquellas cosas desapareciste, porque destrocé ese sueño. 


     Buenavista se levanta del sofá, va hasta la cocina y se detiene a mi lado. 


     - ¿Me quieres aunque no sea de verdad? - me pregunta con la cabeza gacha y casi tartamudeando. La abrazo con todas mis fuerzas. 


     - Claro que te quiero, amiga. 


     - ¡Hermana! - Me responde ella. 


     Me río y volvemos a abrazarnos. 


     - ¿Por eso comías tanto dulce, verdad? Cuando tuve el ojo de Fira tatuado en la cara tenía la necesidad de comer caramelos y helado aunque no me gustasen, me quitaba el mono de comer los sueños de los pobres alumnos, tú los comías para alimentarte, porque eres un sueño. Vaya – reconozco con sorpresa -, ya entiendo por qué se dice eso de “dulces sueños” 


     - Sí, y lo siento, no pude contarte nada porque – se acaricia los labios y encoge los hombros – era feliz sintiéndome normal. 


     Lórelai llega también a la cocina y abre la despensa, coge unas latas de atún, comprueba la fecha de caducidad y las abre. Por suerte también hay pan tostado cerrado y un espetec, lo prepara sobre la mesa y corta una rodaja con el cuchillo y se lo come.  


     - ¿Entonces tú solo comes azucarillos, Buen? 


     - No – se ajusta las gafas -, ahora ya puedo comer de todo. 


     - Sí, ¡pero te encanta atiborrarte de postres! 


     Lo bueno de darse cuenta de lo que has hecho mal es que puedes solucionar el error. La tomo por las mejillas y apoyo mi frente contra la suya. En mi mente pienso en ella, en su cara y en lo bien que le quedarían dos enormes ojos verdes preciosos. Ella es mi sueño y yo sé soñar. 


     Le doy un beso en la frente y me aparto. 


     - Quítate las gafas, Buenavista. 


     Lo hace y ahí están los dos bonitos ojos que le he puesto, está guapísima. Entusiasmada, sale corriendo al baño y cuando se ve en el espejo suelta un gritito de satisfacción. Regresa a donde estamos y me abraza dando saltos. 


     - ¡Estoy pibón! - me dice. 


     - Menudos ojazos tienes, “pibonazo” - Lórelai se acerca a ella y le pasa el brazo por los hombros. 


     - ¡Ahora ponme dos alas para poder volar, Tania! 


     Nos reímos las tres y empezamos a cenar. Buenavista no deja de parpadear y de hacer chistes. Le explicamos a Lore todo lo que hemos vivido hasta llegar aquí, le hablamos de nuestra infancia en el orfanato y también le contamos quién era en realidad Ojos Rojos. Sin saber muy bien cómo, acabamos bromeando de cómo le derroté. 


     - Pero Tan, ¿cómo se te ocurrió lo de hacer que fuera viajando de una mente a otra para atraparle? 


     - Te lo digo, pero no te rías, ¿vale? 


     - Venga, vale. 


     - Cuando llegamos a Coruña me puse a jugar a un montón de videojuegos para practicar con el idioma y uno a los que jugué fue “Portal”. En él tienes un cañón con el que se crean portales por los que pasas, uno de entrada y otro de salida. Por ejemplo: haces un portal  en una pared y otro cinco plantas por debajo de ti, saltas a por el del suelo y sales por el otro a toda velocidad aprovechando la energía de la gravedad del salto. Cuando entré en su laberinto pensé que podría hacer algo similar usando las puertas que van y vienen de los lugares construidos con sueños en las cabezas de los alumnos, y así ha sido. 


     - Vaya, para que luego digan que jugar a videojuegos no vale para nada. 


     - Oye – Buenavista deja de reírse a carcajadas y se pone seria -, si ese tal Anubis ha podido entrar aquí como si tal cosa, ¿no podría hacer lo mismo Fira? 


     - Buena pregunta, Buen – dice Lore con la boca llena -. Parece que esos ojos nuevos te dan más inteligencia. 


     - Sí, pero no te preocupes, él no puede aparecer aquí como si tal cosa. Cuando tuve su símbolo ni siquiera podía encontrar este lugar, dudo que él sea capaz de entrar aquí. 


     - ¿Pero y Anubis? ¿Por qué él sí? 


     - Él es especial, es distinto al resto. He estado en la mente de los cuatro y lo que he visto ahí es terrible… y distinto, él no quiere matarnos, de hecho creo que quiere que liquidemos a Fira. 


     - ¿Y eso qué quiere decir? 


     - No lo sé, pero aunque sea seguirle el juego a Anubis y a Sirio ahora tenemos que concentrarnos en acabar con Fira. 


     - Si está con Susana prepárate para un buen teatrillo. Pero nosotras estaremos contigo - Buenavista se encoge de hombros asustada -. ¡Buen, iremos con Tania a echarle una mano! ¿Verdad? - Lórelai lo grita golpeando la mesa con la palma de la mano. 


     - No, no, de eso nada – las interrumpo poniéndome entre las dos -. Iré yo sola, no puedo arriesgar vuestras vidas. 


     - Tan, cuando entraste en la mente del tío del pelo raro te quedaste paralizada durante medio minuto sin moverte. Él también se quedó quieto durante ese tiempo ¿pero y si hubiera tenido guardaespaldas? 


     - ¿Qué quieres decir? 


     - Si te metes en la cabeza de Fira te quedaras inmóvil durante un rato, ¿y si aparece Susana o Carlos y te clavan una navaja o te encierran en una jaula durante ese tiempo? 


     - No lo había pensado. 


     - ¡Sí, Tania, tenemos que ir contigo! Pasó lo mismo cuando te enfrentaste a Noah, menos mal que me volviste a crear justo en ese momento. 


     Las dos tienen razón, no puedo enfrentarme sola a Fira y al resto de Los Cinco, estaría indefensa. 


     - Vaya, ¿habéis dicho que estuve parada medio minuto? 


     - Sí, más o menos, ¿por qué, Tan? 


     - Porque para mí fue casi un año entero. 


     - Ya me parecía a mí - Lórelai me acaricia la cara -. Cada vez que vuelvo a mirarte pareces un poco más vieja y un poco más cansada. 


     - Es mejor no pensar demasiado en eso ahora. Lo mejor que podemos hacer es irnos a dormir, mañana nos espera un largo día. 


     Le dejamos un pijama a Lórelai y la acomodamos en mi habitación. A mitad de la noche, Buenavista aparece abrazando su almohada, se mete en mi cama y acabamos durmiendo las tres juntas. Creí que me iba a costar mucho dormirme pero Lore tenía razón, estoy muy cansada, cada vez lo estoy más. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo 16 | La hora de despertar 


       


     Dormimos hasta más de medio día, hacía muchísimo que no dormía tanto. Me despierto y preparo café, luego se despierta Lórelai con la que tomo la primera taza y más tarde llega Buenavista frotándose sus bonitos ojos verdes. 


     - Vale, ¿cuál es el plan, Tan? 


     - Es sencillo: tenéis que abrirme paso hasta llegar a Fira y allí conseguir que nadie me ataque mientras me cuelo en su cabeza. Si aparece uno de los Cinco lo derribáis, si me atacan me sacáis de allí corriendo, ¿vale? No entraremos por la puerta principal, Yume me enseñó una entrada por la zona de los profesores y una manera de esquivar las cámaras de La Escuela Naranja, lo haremos por ahí. 


     - No suena mal. Déjame que llame a alguien para que nos acerque en coche. Los autobuses de La Escuela Naranja ya no funcionan y subir en un bus urbano es cutre. 


     - Perfecto. 


     Lore se mete en el baño y abre el grifo de la ducha, pero antes de empezar a ducharse saca la cabeza por el marco de la puerta y me pregunta si le dejo ponerse esa biker mía que tanto le gusta. Le digo que sí. 


       


     - ¿Qué tal estás, Buenavista? 


     - Con abundantes dudas sobre mi existencia, pero bastante bien en general. 


     Brindo con ella con mi taza de café.  


     - ¿Qué tal te cae Lore? 


     - Bien pero ¿no era de los malos antes? 


     - Lórelai siempre ha ido a su bola. Creo que solo se hizo de Los Cinco porque se aburría o por probar algo nuevo. Ahora nosotras somos la nueva cosa divertida que hay en su vida. 


     - ¿Y si nos traiciona mientras nos enfrentamos a Fira? 


     - No, ella no haría eso. Siempre me ha dicho la verdad, confío en ella. 


     Buenavista le echa cuatro terrones de azúcar antes de bebérselo. 


     - Entonces yo también, y me encantan esos tatuajes que tiene por todo el brazo– da un trago y desvía su vista hasta el lugar en el que Horus dibujó una puerta para llegar aquí desde La Escuela Naranja -. Oye, ¿por qué no vamos a por Fira haciendo lo que hizo el del pelo blanco pero al revés? 


     - Sería buena idea si supiera hacerlas. No me salen del todo mal dentro de los sueños de alguien o conectando personas, pero lugares… Y además, creo que ahora ni siquiera podría hacer eso tan bien como con Ojos Rojos. 


     - ¿Por qué dices eso? 


     - Porque todo eso de las mentes lo logré hacer al dejar a un lado mis sentimientos, si me asusto, me pongo nerviosa o me sobresalto… me cuesta más. No controlo tanto lo que hago como parece. Antes también podía entrar con una porción de mi mente en la cabeza de alguien pero usando el otro ojo para ver lo que ocurría a mi alrededor, y eso teniendo al monstruo de ojos rojos queriendo comerme.  


     - ¿En serio? Vaya. Cuando todo eso se acabe tengo que dejarte un libro que se llama “El Nombre del Viento”. El prota hace algo parecido. 


     - Qué curioso, ¿y tiene peli? 


     - No, ni videojuego, te va a tocar leer, ¡pero ya verás como te gusta! 


     - Lo leeré. Es posible que su autor también haya podido ver el Ka y lo haya interpretado a su modo. Seguro que aprendo algo. 


     Lórelai sale de la ducha y entra en mi habitación para vestirse. Buenavista deja la taza de café y se mete en el baño, luego voy yo. Las tres nos plantamos en la salida de nuestro árbol vestidas con vaqueros, camisetas y nuestras chaquetas favoritas. Un coche nos espera a la salida del parque con uno de los útiles esclavos de Lórelai al volante. Nos lleva hasta la Escuela Naranja dejando atrás la ciudad. Vamos muy calladas, siendo solo interrumpidas por los intentos infructuosos de nuestro conductor de ligar con Lore.  


     Aparca y nos bajamos del auto. El chico se marcha llevándose como premio un beso en la mejilla. Buenavista está asustada pero intenta fingir que no lo está. Aunque ya no las necesita, se pone igualmente sus gafas en la cara, como si fueran un escudo capaz de de protegerla de lo que está por llegar.  


     La Escuela Naranja se ve totalmente vacía desde el aparcamiento de los buses, no hay ni un alma. 


     - Nos esperan dentro, seguro – dice Buenavista intentando fingir que no le tiemblan las piernas. 


     - Sí, y ya os digo que seguro que Su tiene preparado un buen circo, la muy exagerada. 


     - ¿Pero para qué? 


     - Pues seguro que para que Fira se enfrente a ti sola, o para asustarte y que falles cuando quieras entrar en su cabeza. O porque está como una puta cabra, y ya está. 


     - ¿Os habéis fijado? Todas las persianas de todas las aulas están bajadas. 


     - Lo que yo te decía, Tan. 


     - No pasa nada, podremos con ellos hagan lo que hagan. 


     Las tres avanzamos en formación de triángulo hasta la entrada que me enseñó Yume, abrimos la puerta y seguimos caminando en silencio. Las luces están apagadas. 


     - ¿Habeis traído una linterna? - les pregunto conociendo la respuesta, mira que somos chapuceras. 


     Ninguna de las dos me responde, me giro y allí no están. Se escucha un interruptor a pocos metros de mí y se enciende un foco que apunta a una silueta al final de un pasillo. Vuelve a sonar a todo volumen la misma canción de Muse de la otra vez. Parece que nuestra estrategia de infiltración no ha servido de nada. 


     - ¡Tania LaNoche! ¡Volvemos a encontrarnos! -Es la voz de Susana, ella es la persona alumbrada de la que solo percibo una figura, no hay duda. 


     - Susana, tienes que abandonar a Fira y dejar atrás todo esto, ¡haz como los demás y vete a una universidad! 


     - ¡Cállate, ahora soy yo la que mando! 


     - ¡Pues baja por lo menos esa maldita música, estoy harta de gritar para que me oigas, tonta del culo! 


     - ¿Que me has llamado? - Pulsa la pantalla de su móvil y el volumen sube todavía más. 


     Cierro los ojos y me concentro en su mente. Seguro que piensa que como su cerebro es en parte el de un Olvidado no puedo entrar en ella y manipularla, pero Horus me ha enseñado a hacerlo. Sin embargo, algo sale mal, alguien me da un golpe en la cabeza y me desmayo. 


       


     Me he confiado demasiado. Creí que solo con cruzar una mirada con Fira podría entrar en su mente y que lo demás llegaría por sí solo, pero me equivoqué. Solo pensé en mí, en que estaba harta, que quería acabar ya con todo esto rápido, y eso me ha convertido en una presa fácil. 


     Vuelvo a sentir mi respiración y mi cuerpo. Abro los ojos para descubrir que estoy en el interior de una caja de plástico; no, no es eso, es una tienda de campaña. Descorro la cremallera y salgo de ella.  


     - Eh, Tania, ¡buenos días! 


     - Menuda dormilona, ¡ven! Tenemos el desayuno preparado. 


     Son Samantha, Laurah… Son todas ellas, también está Noah, sonriéndome como lo hacía cuando era una niña. Me miro a mí misma, voy vestida como cuando estaba en el orfanato y eso es porque estoy en la Montaña del Cuerno Roto, porque he vuelto a aquella mañana tras la noche en la que los ojos rojos del Oscuro aparecieron en la tormenta; solo que esta vez no pasó eso, la mañana simplemente llegó.  


     Hace un día precioso. Siento la brisa húmeda acariciándome, el frío de este sitio que no sabía que echaba tanto de menos hasta notarlo ahora en mi piel. Aspiro con fuerza, huelo el aire y saboreo en mi paladar el olor de la hierba, del campo y del bacon recién hecho. Una ola de nostalgia me empapa y me permito sumergirme en ella aunque sé que nada de esto es real.  


     - Vamos, Tania, que se enfría, ¿qué haces? - Noah, nuestra infatigable líder, me tira del chándal, me coge de la mano y me lleva al centro del círculo. Están todas sentadas en torno a unas brasas en la que Samantha está cocinando nuestro desayuno. Me siento a su lado. 


     Laurah saca de su mochila unas magdalenas con muy buena pinta que nos vamos pasando. Cojo la mía y pellizco un trozo de ella que me como. Está demasiado dulce para mí. 


     - ¡Esta magdalena le va a encantar a Buenavista! - Lo digo en alto y todas me miran con extrañeza. 


     - Tania, ¿quién es Buenavista? 


     Miro a la tienda en la que he dormido, ahí tendría que haber descansado también Buenavista pero no está. Al no encontrarla me doy cuenta de algo: esto no es un sueño, es uno de esos futuros posibles que forman el Ka, los pude ver cuando tenía el ojo de Ptah en mi cara. ¿Me ha metido Fira en uno en el que nunca cree a Buenavista? ¿Se puede hacer eso? 


     Samantha me pasa un plato con una tira caliente de bacon, la toco, está ardiendo y me quemo el dedo. Siento el dolor, lo noto en mi mano; es real, todo esto es real. 


     - Tania, ¿estás bien? 


     - Sí, creo que estoy bien, Noah. 


     - Vale, porque estás haciendo cosas muy raras. 


     - No pasa nada, solo estoy preocupada porque la Señora Espada y Espina aparecerán en un rato y nos interrumpirán para castigarnos por habernos escapado. 


     - ¿Cómo sabes eso? ¿Cómo sabes que justo ahora…? - me pregunta Laurah con la boca llena. 


     La Señora Espada aparece con la Señora Espina subiendo la montaña, nos levantamos. Laurah y Samantha se apresuran a recogerlo todo con las otras pero Noah me toma de la mano y me saca de ahí corriendo. La Señora Espina me llama a gritos, pero está tan agotada de subir la montaña que no se atreve a perseguirme.  


     Llegamos las dos a a una gran roca y nos ocultamos tras ella. A lo lejos se ve un camión que conduce hasta el orfanato, es el chico de reparto de la carne, no recuerdo haberlo visto esta mañana en el pasado. Noah me invita a sentarme en un extremo seco de la piedra y lo hago, ella se pone a mi lado. 


     - Tania, te noto cambiada. Estás distinta, como mucho mayor que ayer. 


     Intento buscar en su expresión el auténtico significado de su comentario, ¿es ella Amón ahora mismo? No tengo tiempo que perder y se lo pregunto directamente. 


     - Noah, sé quién eres. 


     - ¿Cómo, a qué te refieres? 


     - Eres un Olvidado, o lo eras al menos, ¿verdad? O lo serás... 


     Noah se levanta con un brinco, aprieta los ojos y pone los brazos en jarra. 


     - ¿Pero qué dices? ¿Te has golpeado la cabeza o algo? 


     - Esto que estamos viviendo es un camino paralelo del Ka, uno que no es el mío. Lo sabes, no me equivoco. 


     Noah se gira y me da la espalda. 


     - Así que lo he conseguido, se puede hacer. 


     - ¿Qué se puede hacer? - pero no me responde, solo se ríe -. Noah, ¿qué ocurre? 


     - Sabes que soy un Olvidado, sabes lo que es el Ka y además me hablas sin miedo. Me has plantado cara y me has ganado en tu realidad, ¿verdad? 


     Me levanto también. 


     - Sí, lo hago en el futuro. 


     - No, no es el futuro, tú lo has dicho antes. Siempre es el presente, pero es uno distinto en cada realidad porque el tiempo no circula a la misma velocidad en todas las que hay – se vuelve a sentar y me invita a mí también a hacerlo. Lo hago, no creo que quiera hacerme daño -. Entender lo del tiempo es complicado, ni siquiera el Olvidado que me precedió lo entendía muy bien, he tenido que investigar mucho para saber todo esto. A ver, ¿como podría…? – me sonríe y me mira -. ¿Has tenido la oportunidad de ver los posibles futuros que cada persona puede tener, verdad? 


     - Sí. 


     - Pues te voy a descubrir algo como premio por haber llegado hasta aquí: no son posibles futuros o pasados o presentes, todos son ciertos. Son universos que conviven con el nuestro y son casi infinitos, fluyendo cada uno a su ritmo. Los Olvidados los vemos todos a la vez, los humanos perciben retazos de estos de vez en cuando en sus sueños, y algunos con mucho talento adivinan alguna que otra realidad distinta a la suya, muy de vez en cuando. Cuando alguien hace un descubrimiento o se le ocurre una idea es porque la ha visto en otra realidad; menuda paradoja, ¿verdad? Los sueños son solo los residuos de estos universos, el eco que dejan en las personas, como otro tú llamándote – Noah se monta un mechón de pelo sobre la oreja y mira al horizonte -. Pero este no es tu universo, no es tu realidad; pero yo he conseguido traerte aquí – se rasca la mejilla, justo donde tiene un pequeño grano -. ¿Te ha traído Ptah? ¿Quizás durante un enfrentamiento contra él? 


     - Sí, eso creo. Estaba en La Escuela Naranja y he aparecido aquí. 


     Noah sonríe con satisfacción. 


     - La Escuela Naranja, sí. Sabía que había elegido bien al elegirlo para ser Ptah. 


     - ¿A qué te refieres? 


     - Ptah puede construir lugares que combinan trozos de sueños con distintas realidades. En resumen, es capaz de crear conexiones entre ellas. ¿Sabes lo que es en verdad este orfanato? 


     - No, ¿qué es? 


     - Es un borrador de ese instituto que nombras, y ambos son parte de mi gran ambición. 


     - ¿Cuál es? 


     Noah me mira y esboza una tierna sonrisa en sus fijos y pequeños labios. 


     - Crear refugios capaces de acoger a todas las niñas perdidas de cualquier dimensión y darles un hogar para que no sufran más. 


     - ¿Cómo? ¿Eso es lo que querías? 


     - Seguro que te lo mencioné en su momento, cuando nos vimos en tu realidad, ¿verdad? 


     Trago saliva, es cierto que lo hizo. 


     - Sí, lo hiciste. 


     - Este orfanato es un nodo entre todas esas distintas realidades, y he construido muchos más en el mundo con la ayuda de Ptah. Aquí llegan las que sufren, encuentran su hogar y… 


     - Y se convierten en presas. 


     Noah se frota la cara buscando la manera de hacerme entender su punto de vista. 


     - La libertad, Tania, acaba derivando en dolor. Usar la libertad de uno mismo siempre acaba implicando poner a prueba la de los demás – a medida que habla eleva el tono de voz, hace una pausa para tranquilizarse -. Cuando entraste en mi mente para vencerme ¿qué es lo que descubriste, en qué momento de mi vida empezaste a leer en mí? ¿Cuándo vivía en aquel sótano? 


     - Sí. ¿Cómo sabes que fue justo ahí? 


     - Pues si te parece que esas personas eran malas conmigo, no sabes lo que tuve que padecer antes. Una niña en esa época es menos que una cosa. Me torturaron, me quemaron la cara y el cuerpo. Me violaron. Me obligaron a trabajar y a dar las gracias por permitirme comer sus vómitos para alimentarme. 


     Se me hace un nudo en la garganta. 


     - Lo siento, yo… 


     - El Oscuro me salvó incluso antes de que me dejara ser parte de él, me entregó a una familia. Aunque no te lo creas, agradecí poder tener un techo sobre el que dormir, aunque oliera a pis, ¿y sabes? En ningún momento quise vengarme de los que me hicieron daño. Solo pensaba en que si yo estaba mal habría muchas otras niñas que estarían peor, y eso me quemaba por dentro, porque yo no podía hacer nada por ayudarlas. Ese poderoso deseo atrajo a Amón y me dio poder. Con él creí que podría crear el refugio que soñaba para todas ellas, moldear la realidad para que fuera mejor, pero había un problema. 


     - Que no existe solo una realidad. 


     - Exacto. 


     - Pero no entiendo, ¿qué haces tú en este orfanato y por qué me cuentas todo esto? ¿Y qué hago yo aquí? 


     - Yo estoy aquí porque en un momento me perdí y este lugar se me apareció para recogerme. Para poder conseguir lo que quiero hice algo que mi parte humana no soportó. Te cuento esto porque necesito que elijas. 


     - ¿Elegir, elegir qué? 


     - Si quieres quedarte en esta realidad o si quieres salir de ella, regresar a la tuya y continuar tu lucha contra nosotros. 


     - ¿Pero cómo me puedes preguntar tú eso ahora? ¡Si fuiste tú la que me animó a irme! 


     - Para que vieras todo el dolor que existe fuera de un refugio y descubrieras que lo mejor es quedarte en uno, a salvo. En este mundo nunca has usado tus habilidades, no has llamado la atención de Amón hasta aquí al hacerlo y él nunca me ha encontrado. No han llevado mi cuerpo comido por él hasta La Escuela Naranja, hasta un oscuro cuarto al fondo de un pasillo para que me consumiera, y nunca nos hemos enfrentado. Aquí las dos podemos ser felices. 


     ¿Tengo realmente una opción de que Noah no se convierta de nuevo en un Olvidado, de que mi padre y la Señora Espada no mueran  y de poder tener una infancia y una adolescencia normal? 


     - Noah, te lo agradezco pero no puedo quedarme aquí – le espeto sin dudar -. Tu idea de refugio se parece más a una cárcel que a un lugar feliz. Es cierto que lo he pasado muy mal a lo largo de toda esta aventura, pero prefiero sufrir y ser libre a ser una feliz ignorante viviendo en una jaula. Eso no es vivir.  


     - Dices eso porque nadie te ha despertado apagando cigarrillos en tu piel. 


     - Pero esta no es la solución, y lo que has construido en La Escuela Naranja es todavía peor. No solo le retiras la posibilidad a las personas de escapar de un sitio, es que las duermes para siempre a cambio de que solo unos pocos elegidos puedan vivir libremente. 


     - No lo entiendes – hunde su cabeza entre sus rodillas, resopla y la vuelve a sacar -. Así nadie sufre. Así es cómo crearé una sociedad buena y justa que jamás le haga daño a nadie. 


     - Pues no funciona, Noah. Me temo que no. Lamento mucho todo lo que te ha pasado, y te entiendo, pero ese no es el camino para que la gente lo deje de pasar mal. La paz nunca puede ser a costa de la libertad. La gente tiene que sufrir para madurar y ser luego feliz. 


     La mirada de Noah se vuelve sombría. 


     - ¿Así que te parece bien que las niñas pequeñas sufran a cambio de que tú puedas ir por aquí o por allá a tus anchas? Menudo egoísmo el tuyo. 


     - No es eso Noah, vamos. 


     - Déjalo. Vete, ya sabes cómo hacerlo. Otras querrán quedarse – está enfadada -. Pero te advierto que querer abandonar por la fuerza una realidad tiene sus consecuencias.  


     Me marcho de su lado, bajo la montaña y regreso al edificio del orfanato, Noah aparece a mi espalda, chillándome, arrepentida. 


     - ¡Tania, no te marches! ¡Quédate aquí conmigo! 


     - ¡No pienso quedarme aquí, me voy! - Le respondo sin detenerme -. ¡Tengo una vida que vivir! 


     - Si lo haces sufrirás, verás morir a más gente, ¡lo pasarás mal! 


     - Prefiero pasarlo mal a morir de aburrimiento en estas montañas, ¡tu solución para no sufrir es quedarse durmiendo para siempre! No tomar nunca decisiones, no crecer jamás, ¡nunca ser uno mismo! 


     Noah me adelanta y me detiene apoyando contra mí sus dos manos. 


     - Tania, en esta realidad podremos jugar toda la vida, sin problemas ni preocupaciones – la aparto de mi lado de un empujón y sigo caminando. 


     - ¡Tú fuiste la que me animó en primer lugar a marcharme de aquí! ¡No puedes hacerme esto ahora, demonios! 


     Atraída por las voces, la señora Espina sale de la cocina. Su apariencia es aterradora, lleva un enorme cuchillo para la carne en su mano derecha y viste un mandilón blanco empapado de sangre.  


     - ¡Eh, vosotras dos! Tania LaNoche, siempre tú. ¡Regresa ahora mismo al orfanato! 


     - Otra vez no, ¡ya te vi morir una vez! 


     Intento salir corriendo por la carretera por la que me marché la primera vez, pero Noah vuelve a enfrentarse a mí hasta volver a frenarme. 


     - Si sigues adelante, todo acabará mal. 


     Enfadada, la vuelvo a empujar y la señalo con el dedo. 


     - Todavía no sé por qué, pero ese Ptah que tanto te ayudó a crear esto mató a mi madre y le arruinó la vida a mi padre. Sé que tus motivos son nobles, pero no pienso quedarme aquí contigo jugando a las casitas sabiéndolo. Tú quieres manipularlo todo para que las personas se conviertan en tus marionetas sin vida, y que así estén a salvo, ¡es una locura! 


     - ¡Es una locura que ojalá alguien hubiera hecho por mí! 


     La señora Espina me sorprende desde la espalda, me coge del brazo derecho y tira de mí hacia ella.  


     - ¡Maldita niñata, estoy ya harta de ti! - Su cuchillo gira en el aire pero yo estoy tan enfadada que no me impresiona lo más mínimo, solo quiero marcharme de ahí -. ¡Te vas a pasar en el sótano el resto del año! 


     - ¡Déjame en paz, maldita gorda amargada! - le recrimino recordando todo lo que aprendí de ella al entrar en su cuerpo -. ¡Tus padres te encerraron aquí porque te odiaban y aquí tampoco te quiere nadie! ¡Eres una infeliz! 


     Lo último que recuerdo antes de ver mi antebrazo en el suelo es a Noah intentando desviar la trayectoria de la hoja empujando a la señora Espina, sin conseguirlo. Mi mano izquierda  aprieta temblorosa el lugar del corte como si eso fuera a hacérmelo crecer de nuevo. Me caigo de rodillas y cierro los ojos para no ver toda la sangre que se me derrama a chorro. Me mareo y me retumban los oídos. Como un martillazo palpitante que crece y crece en intensidad, el dolor aparece y me recorre entera golpeándome el pecho hasta resultar insoportable. Intento levantarme y me desplomo de nuevo. Me siento débil, me siento morir.  


     Abro los ojos. He vuelto a la Escuela Naranja pero mi antebrazo derecho no lo ha hecho. 


     - Así que le has dicho que no a tu amiga, vaya. 


     De pie, y con los brazos cruzados a su espalda, Fira se burla. El trozo de carne separado de mi cuerpo está a pocos centímetros de su pie, le da una patada y lo aparta con desprecio, pero yo siento ese puntapié como si me lo hubiera dado a mí.  


     - No, niña, ya no estás en tu orfanato. Has regresado para morir. 


     - No pienso darte ese placer, Fira. Encontraré tu nombre y te destruiré, os destruiré a todos – pero mi voz es de todo menos amenazante. 


     - ¿Tal como estás? No te quedan ni diez minutos de vida, estás azul y no tienes las fuerzas suficientes para huir de mí. 


     Tiene razón, no soy capaz ni de ponerme en pie. Estoy en una sala oscura empapada de mi sangre. Si no hago nada me moriré y él ganará. Cierro los ojos, con las últimas fuerzas que me quedan intento entrar en su mente pero el dolor destroza mi concentración y me empuja con facilidad fuera de ella. 


     - Lo siento, Tania. Lo has hecho bien pero aquí se acaba todo. 


     ¿Qué puedo hacer? ¡¿Qué puedo hacer?! Recuerdo el consejo que me dio Sirio: que deje atrás mis sentimientos y mis emociones, también mi dolor, pero esta vez sin ocultarlo en ningún sitio. Tengo que saber controlarlo como me dijo Horus, aunque sepa que ese dolor es el telonero de mi muerte. Barajo mis posibilidades, las pocas que tengo ahora mismo y me doy cuenta de que hay algo que todavía sí puedo hacer: usar la habilidad que me ha enseñado mi padre y darle forma a una pesadilla, ¿y a cuál? a la que me está devorando a mí ahora: que me voy a morir. Crear una copia mía desde cero como hice con Buenavista me sería imposible, no me veo capaz, pero me encuentro en un lugar construido de sueños y tengo una base para empezar a trabajar: mi antebrazo muerto. 


     Lo miro y me concentro en él. A toda velocidad moldeo a partir del tajo el resto de mi cuerpo; es fácil, es cómo atraer a una luz a un montón de polillas fotosensibles.  Llego a los hombros, luego creo mi cuerpo, mis piernas y mi cabeza. Utilizo los sueños que están colgados de las paredes, las pesadillas que han dejado aquí todos los alumnos temerosos de no ser capaces de aprobar, las  realidades paralelas falsas con las que fantasearon si lo conseguían... Y una segunda Tania blanca como la leche nace tras Fira. 


     - ¡Eh, monstruo! - le llama y él se gira sorprendido -. ¡Bienvenido a tu pesadilla! 


     Ella pone los ojos en blanco y Fira se queda paralizado. Es el momento de salvarme yo. Usando más sueños dibujo un nuevo antebrazo más allá del corte, moldeo unas venas capaces de devolver la sangre a mi corazón para no desangrarme, algo parecido a unos dedos y también una muñeca. Exhalo aliviada por mi éxito, estoy muy débil pero me tranquiliza saber que ya no seguiré desangrándome. Ahora que Fira está paralizado será más fácil entrar en su mente y conocer por fin todo lo que me queda por saber, si Dasha traicionó realmente a mi padre, por qué Ptah hizo todo lo que Amón le pidió y qué persiguen en realidad Anubis y Sirio. 


     Junto todas las fuerzas que me quedan, respiro hondo y siento que estoy a punto de lograrlo. 


     - Volodia. Tu nombre es Volodia. 


     - ¡¿Qué?! ¡No! - la otra Tania se me ha adelantado, ha obrado cómo lo haría yo y ha encontrado el nombre del Olvidado antes de que yo pudiera. 


     Fira sale de su trance y clava su rodilla en el suelo. La Tania falsa se deshace dejando solo mi brazo en el suelo cubierto de una pasta gruesa y gelatinosa. 


     - Bien jugado, niña – Fira tose sintiéndose débil de pronto -, te has convertido en alguien muy poderoso. 


     - ¿Qué? - La piel de Fira se vuelve pálida, el suelo tiembla y dos largas uñas emergen del suelo. Es Anubis, que viene a cobrarse su pieza. 


     - Me hubiera gustado que fueras tú la que hubiera entrado en mi mente para descubrir toda la verdad. Es una lástima. 


     El uniforme de Olvidado se transforma en una película que se revuelve sobre su cuerpo, chilla y se dispone a abandonarlo. El rostro de Fira se vuelve humano poco a poco, hasta convertirse en el de alguien llamado Volodia, alguien cansado y agotado. 


     - ¡Dime la verdad, cuéntamelo todo! 


     - Me gustaría haberte pedido perdón – su voz cambia, ahora tiene un acento que recuerda al ruso -, a ti y a ella. No tendría que haber permitido todo esto. 


     - ¿Cómo? ¿Quién es ella? ¿Te refieres a Noah? 


     Anubis aparece por fin, y para torturarme lo hace con la cabeza muerta de Yume sobre sus hombros de colmillos. A su lado está su fiel Anubis, que como ya hizo con Horus hace que aparezcan unas fauces de luz de su ojo e introduce en él la piel del Dios. No puedo hacer nada por evitarlo, estoy usando todas mis fuerzas para que el sueño de mi brazo no se despierte, o moriré. 


     El último de los Olvidados abre su cuerpo y engulle al pobre y viejo hombre que queda del antaño poderoso Fira, que antes de ser devorado me pide perdón sin palabras.  


     Me fallan las fuerzas, vuelvo a marearme. Sirio camina hacia mí y se agacha para susurrarme algo al oído. 


     - Vive, Tania. Vive lo suficiente para intentar comprender realmente tu papel en toda esta historia. 


     Se levanta, abraza a Anubis y los dos desaparecen tal y como aparecieron. 


     Ya no puedo más, separo mi mano izquierda de mi brazo y la sangre vuelve a brotar a chorro. Escucho pasos, una puerta que se abre y a Buenavista y a Lore antes de perder la conciencia.  


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Capítulo final | El dolor fantasma 


       


      Abro los ojos, me despierta el pitido de un monitor y un rayo de sol entrando por la ventana. Tengo la boca pastosa. Miro a mi derecha deseando que lo que me ha sucedido no haya sido más que es un sueño, pero no. Estoy manca. Se me hace un nudo en la garganta pero no lloro, ya no, ni una sola lágrima más. 


     - Hola, Tan. Bienvenida de nuevo. 


     Lore está a un lado de mi cama y Buenavista al otro. Me alegro, por un segundo temí que si yo moría ella también lo haría conmigo. 


     - ¿Qué ha pasado? - les pregunto. 


     - Los capullos de Dani y Joe nos atraparon y nos encerraron, pero por suerte se desmayaron de repente y pudimos huir. Me imagino que ocurrió cuando entraste en la cabeza de Fira y lo paralizaste. Te encontramos medio muerta y te trajimos aquí en una ambulancia, casi no lo cuentas. 


     Buenavista se lanza sobre mí con un abrazo y me empapa el pecho de lágrimas.  


     - ¡Creí que te morías! 


     - Estoy bien, Buenavista. 


     - ¡Pero tu mano! ¡Tu mano! 


     Levanto lo que me queda del brazo en el aire, que es nada a dos dedos después del codo. Lore me acaricia el muñón vendado. 


     - Sigues siendo preciosa, Tan. Esto no cambia nada. 


     - Gracias. Tengo mucha suerte de teneros. 


     - ¿No estás triste? - me pregunta Buenavista intentando dejar de sollozar. 


     - Le he salvado la vida a mucha gente, les he parado los pies a unos seres terribles y he descubierto quién soy – las miro a las dos y sonrió sinceramente -. Y os he conocido a vosotras. Un antebrazo es un pago justo por todo eso. 


     Se abre la puerta de mi habitación y entra Tamara García. Me alego de verla, lleva un enorme ramo de flores con una etiqueta en la que pone: “gracias, Tania”. 


     - Hola, ¿puedo entrar? 


     Estiro mi mano a modo de invitación 


     - Claro. 


     - Vale, pero no vengo sola. No flipes, ¿vale? 


     Da un paso adelante y con ella entra también Daniel Olivares. Lore reacciona de manera agresiva, casi salta por encima de mí para partirle la cara pero se contiene. 


     - Te prometí que los salvaría, y lo he hecho – le digo a modo de saludo. 


     - Oye, perdona por todo, Tania, yo… - Dani se disculpa como puede, no tiene nada que ver con la persona que lideraba a Los Cinco. 


     - No pasa nada, de verdad. Me alegro que los dos estéis bien y que estéis juntos. 


     - ¡Nos encerraste y Tania casi muere por tu culpa! 


     Dani se gira para dejarnos ver su nuca, el tatuaje que ahí estaba ha desaparecido. 


     - De verdad que lo siento – repite. 


     Tamara sonríe y toma de la mano a Dani con felicidad, él se sonroja. 


     - ¿Qué tal todo el mundo? - pregunto. 


     - Bien – me responde Tamara - . Todos están contentos porque nadie se ha quedado sin plaza en una buena universidad. 


     - ¿Y La Escuela Naranja? ¿Qué ha pasado con el edificio? 


     Todos se miran entre ellos sin saber muy bien cómo responderme. 


     - Eso es lo raro, Tan. Ha desaparecido. Mientras nos íbamos en la ambulancia se esfumó. 


     - Bien, es lo mejor. 


     - Hay una cosa más, Tania – Daniel Olivares se adelanta hasta mi cama, algo le preocupa -. Ahí fuera hay un montón de periodistas que quieren entrevistarte. Has sido la alumna con más nota de la Escuela Naranja y toda una sensación por lo de tu columna y tus habilidades. Has abandonado el edificio en ambulancia justo antes de que el instituto desapareciera y todavía no has dicho que sí a ninguna universidad – señala la puerta -. ¿Quieres que les hagamos pasar o...? 


     - ¡Tania, es tu momento de decirle al mundo lo que ha pasado en realidad! - Buenavista tiene muy claro lo que se supone que tengo que hacer. 


     - Tan, creo que es mejor que te lo calles todo. Si descubres el pastel lo mejor que te podrá pasar es que te tomen por loca, pero en el peor de los casos todos esos alumnos que has salvado perderán su acceso a la universidad – la opinión de Lórelai es totalmente distinta, como cabe esperar -. Sus sacrificios no habrán valido de nada. 


     Me incorporo en la cama aupándome con la ayuda de un cable que cuelga del techo. 


     - Decidles que entren. 


     La habitación se llena de cámaras, micrófonos y focos. Más de diez reporteros me hacen preguntas pero les pido que se callen y que me dejen hablar.  


     - La Escuela Naranja – miro a Lore y luego a Buenavista -, la Escuela Naranja ha supuesto todo un reto para mí. Pasar por ella me ha ayudado a descubrir quién soy, me ha hecho esforzarme como nunca creí que lo haría. Hacerlo – levanto mi brazo tullido – me ha costado la salud, pero no me arrepiento. Gracias a todo lo que ha pasado, a los amigos que he hecho y a los que he perdido, a todo lo que he reído y a todo lo que he sufrido soy quién soy ahora. Ese ha sido el regalo que me ha hecho La Escuela Naranja, y lo ha sido también para todos los alumnos que la han vivido – trago saliva y respiro -. De todos modos, si alguno de ellos me está escuchando ahora les pediría que no volvieran a caer en el error de aceptar de nuevo una propuesta similar a la de ese centro. Nada es más importante que la propia libertad, y el éxito en esta vida o la felicidad nunca debería pedirla como pago. 


     - Tania, ¿dice eso por las exigencias escolares del instituto? 


     - Sí – sonrío – por eso. 


     - ¿Y qué ha ocurrido con el edificio? 


     - No sé – respondo -, quizás ha viajado a otra realidad. 


     Los periodistas se ríen. Intentan hacerme más preguntas pero me hago la cansada y una enfermera les piden a todos que se marchen. 


     - Tan, eres malísima dando discursitos con moralejas. 


     - Oh, déjame paz. No te metas con una inválida. 


     - Vaya, ¿ya podemos hacer chistes de eso? - y todos nos reímos. 


      Tamara y Daniel se van también dejando el ramo en una silla. Lore y Buenavista se quedan a mi lado y pasan la noche conmigo. Al día siguiente me dan el alta.  


       


     Pasa una semana. Poco a poco y con esfuerzo me voy acostumbrando a mi cuerpo. Perder un brazo no solo tiene el problema de que no puedo coger nada con la mano derecha, también que el equilibrio del cuerpo te cambia. Los tres primeros días me caía todo el tiempo, pero ahora ya estoy mejor. Buenavista y yo tomamos la decisión de aceptar la oferta de entrar en Oxford, en el Reino Unido. Eso nos permitiría viajar de nuevo al orfanato Segunda Infancia, explorarlo y quizás obtener alguna pista de dónde encontrar a Sirio y a Anubis, pues el primero pasó mucho tiempo ahí en forma de gato. Sé que es un poco cínico aprovecharme de lo conseguido por mi paso en La Escuela Naranja, pero qué demonios. Lore, por su parte, ha decidido no aceptar ninguna oferta de ninguna universidad y viajar. Resulta que es de una familia adinerada y tras todo lo vivido durante estos meses necesita tiempo para sí misma.  


     Tras una semana a mi lado y al de Buenavista para ayudarme a recuperarme, ahora estamos despidiéndonos de ella en el aeropuerto de Alvedro. 


     - Tan, me ha encantado conocerte, y a ti también, Buenavista, aunque hayamos pasado poco tiempo juntas. 


     - ¿Volveremos a vernos pronto? - Le pregunta con entusiasmo. 


     - Claro que sí; oye, ¿puedes ir a comprarme una revista al quiosco un momento? Quiero decirle algo a Tania. 


     Buenavista acepta y nos deja solas. Lórelai me da un abrazo y yo se lo devuelvo.  


     - Aquella vez cuando hablamos en mi casa sobre unirte a nosotros de corazón, disfrutar de los poderes de Los Olvidados y pasar de todos los que estaban durmiendo en la enfermería… Nunca lo valoraste realmente, ¿verdad? Desde el principio querías salvarlos a todos aunque no supieran que necesitaban ser salvados. 


     - Sí, aunque me haya costado un brazo. 


     - Te voy a echar de menos, Tan, mucho – nos volvemos a abrazar. 


     - Pero seguro que nuestros caminos vuelven a cruzarse pronto. 


     Lore se separa un poco de mí, baja una de sus manos hasta mi cintura, me acaricia el rostro y me besa en los labios. 


     - Ojalá. 


     Aprieta su frente contra la mía, se separa y se pierde en la cola de embarque. Buenavista regresa con las revistas. 


     - ¿Se ha ido ya? 


     - Sí – le respondo acariciándome la boca. 


     - ¿Crees que la volveremos a ver? 


     - Espero que sí. 


       


     Regresamos a nuestro árbol. Por fortuna nos quedó algo de dinero del libro, lo justo para comprar maletas, comida y algo de ropa. En Oxford vamos becadas pero allí nos tocará trabajar de algo para salir adelante, el Libro del Sueño Roto ya no funciona. 


      Dejamos la mudanza lista para marcharnos mañana en avión y nos comemos juntas nuestra última cena. No sabemos a dónde nos llevará todo esto, pero nos reímos de ello porque ¿qué es la vida sino una continúa búsqueda de algo que no sabes lo que es? Tras acabar de cenar y ver un par de pelis nos vamos a la cama, apagamos la luz y dormimos.  


       


     Me despierta un fuerte zumbido, como una bocina. Abro los ojos, no estoy en mi habitación ni tampoco en mi casa. Es una habitación acolchada, blanca y pequeña, ¿qué está ocurriendo aquí? ¿Estoy soñando? 


     Me levanto del suelo en el que estaba tumbada y camino contra una puerta al fondo de metal, la golpeo con el puño izquierdo y grito para que alguien me haga caso. Se descorre una pequeña ventanilla y al otro lado me encuentro con él, con el Oscuro, con Noah vestida con el alquitrán negro y con sus dos ojos rojos enormes brillando. 


     - ¡Tú! ¡Es imposible! ¡Te he matado! 


       


     “¿QUE ME HAS MATADO, CREÍSTE QUE ME HABÍAS DERROTADO? ¿ACASO VISTE CÓMO MI CUERPO DE OLVIDADO SE SEPARABA DE LA NIÑA? NO, CLARO QUE NO. ¿APARECIÓ ANUBIS PARA COMERME? ¿QUIZÁS PENSASTE QUE “NOAH” ERA MI VERDADERO NOMBRE? NIÑA TONTA…” 


       


     - ¡Claro que es tu nombre! ¡Lo vi en tus sueños! 


       


     “NO, TANIA. LO QUE VISTE FUE COMO LA SEÑORA ESPADA ME PONÍA UN NOMBRE, UN NOMBRE MUDO ÚTIL PARA QUE TODAS CREYÉRAMOS QUE LAS CUIDADORAS ERAN NUESTRAS MADRES Y ESE SITIO NUESTRO HOGAR. ¿NO TE PARECIÓ CURIOSO QUE TODOS NUESTROS NOMBRES TUVIERAN UNA “H” EN EL MEDIO?”  


       


     - Samantha, Noah, Laurah… Es ridículo. ¡Me has engañado! 


     El alquitrán del Olvidado se escurre para descubrir el rostro de Noah y su voz. 


     - Claro que te he engañado, necesitaba conocer el límite de tus capacidades, de Segunda Infancia y el de la propia Escuela Naranja para crear este lugar, el refugio definitivo con el que siembre he soñado. Todo lo que has hecho ha sido bailar para mí y para Anubis para cumplir dicho fin. 


     - ¡¿Pero qué es este sitio?! 


     Noah se aparta para dejarme ver al otro lado del cristal cientos de puertas cerradas, pasillos y pisos. Al fondo veo una que también tiene la ventana abierta; una chica me está mirando a través de ella, una chica que tiene mi misma cara. 


     - En este refugio están todas las Tanias de todas las realidades que existen. He coleccionado a todas las que han rechazado mi oferta de vivir una infancia eterna feliz en el orfanato.  


     - No… No es posible, ¿por qué yo? ¿Porque me habéis elegido a mí para todo esto? 


     - ¿Elegido? No, Tania. No te hemos elegido. Te hemos creado. 


     - ¿Creado? ¿Qué quieres decir? 


     Pero no hace falta que me responda. Las palabras que me dijo Dasha en el sueño de Horus me responden por él: 


       


     “Te has convertido en una niña muy guapa, en la más hermosa de todas” 


       


     Ella ya sabía que existían muchas como yo porque ella nos tuvo a todas. No solo es capaz de manipular una realidad, es capaz de verlas y obrar a su antojo en ellas, ¿pero cómo? 


       


     “ He heredado su manera de manipular el Ka, él es capaz de dar forma a las pesadillas; formas incluso humana” 


       


     Eso lo dije yo al comprender cómo le di vida a Buenavista, las habilidades de manipulación de Ka se heredan, entonces ¿quiénes son los padres de Dasha? Puede manipular realidades, puede construir cosas nuevas en ellas. Esos poderes son de... 


       


     “Me gustaría haberte pedido perdón, a ti y a ella. No tendría que haber permitido todo esto.” 


       


     Se refería a Dasha… Fira es el padre de Dasha, es tan obvio. Él le heredó la capacidad de manipular realidades construidas, ¿pero y la de verlas todas y entenderlas como una, quién...?  


     - ¡Tú! ¡Amón es el dios que se encuentra en todo lugar y que es muchos en el cuerpo de uno! ¡Tu éres…! 


     - Así es, mi querida nieta. Y ahora descansa, porque aquí tú y todas las versiones de ti misma estaréis por fin a salvo, aquí no volverás a sufrir – acaricia el cristal -. Adiós, hasta que volvamos a vernos. 


     - ¡¿Pero qué dices?! ¿Qué quieres de mí? ¡Sácame de aquí! 


     Noah cierra el ventanuco. Todo se vuelve oscuro. Esto es el fin. 
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